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INTRODUCCION. 
. ' J'i . oh:! ¡p.'-'' . 

I i u e g o que se comenzó á suscitar la cuestión del punto don» 
de debiera situarse el congreso del estado de México, y noté 
que habia empeño decidido por establecerlo en Toluca, Tulan-
cingo, Cuernavaca ó Tezcoco, me pareció ocasion oportuna de-
mostrar mi opinion pronunciándome por este último lugar. 
Para hacerlo con razones de peso, cfeí que debia recurrir á su 
historia antigua, mostrar lo que fue, y lo que puede llegar á ser 
si el gobierno fomenta su poblacion. E l lamentable descuido 
en que nos pusieron los gobernantes españoles empeñados en 
borrar hasta la 

memoria de lo que fueron nuestros padres, asi 
como Dios que prohibió al justo Lóth que voltease la cara ácia 
el lugar de Sodóma, ha hecho que veamos, si no con desprecio, 
á lo menos con indiferencia un lugar que en otros tiempos fue 
el emporio de las ciencias, el taller de las artes, la ciudad grande 
por excelencia, la que hizo su feudataria por no pocos tiempos á 
la soberbia Méx ico . . . . Ah! de aquel monton de ruinas que se 
presentan á los ojos del viajero observador, sale una voz ma-
gestuosa que le d i c e . . . . acércate.... contémplanos, llora sobre 
estos escombros , maldice la t i rania, examínanos atentamen-
te, y vé á decir á la antigua Europa que esta fue la maestra del 
opulento imperio mexicano: que el lugar donde anida ahora 
el buho y el murciélago, y donde hace oir sus lamentos en el 
silencio de la noche, fue el mismo donde Netzahualcóyotl en-
tre la alegría de un festin hizo oir con su lira de oro la oda de 
la flor comparable con las mas hermosas de Píndaro: aquí se 
pronunciaron oráculos de justicia que por su rectitud asombra-
rán en todos tiempos á los pueblos: aqui se examinaron 
sus intereses en las córtes reunidas, y que presidió el mismo 
monarca: aqui resonaron los dulces acentos de la música en la 
primera academia filo-armónica que fundó el mismo y viera el 
Anáhuac: aqui se remuneró al artífice aplicado, y se le dió el 



mayor impulso y fomento posible á las artes y al saber: final-
mente, aqui se ocuparon todas las autoridades reunidas del an-
tiguo imperio de Aculhuácan en hacer felices á los hombres 
¡O vosotros los dignos succesores en el gobierno del que fue 
el ornamento de la especie humana! penetraos de sus mismas 
virtudes; venid á ocupar este mismo lugar en que se dio en es-
pectáculo y pasó por el genio mas benéfico de este continen-
te; rénovad su memoria con hechos iguales á los que le adqui-
rieron el renombre del mas sabio y virtuoso de los príncipes. 
Tales son, según me lo figura mi imaginación en este momen-
to, los razonamientos que hacen los manes de aquellos héroes 
que apenas nos es dado conocer por sus virtudes al través de 
mas de tres siglos que han corrido, y en que la tiranía ha era-
peñádose en ocultar su memoria.- No pretendo traer á esta 
desde el origen y fundación del imperio tezcocano por 
el gran principe Xolótl despues de la caída del Tolteca y 
muerte de Topiltzin, noveno y último rey de Tollan: pasaré en 
silencio los reinados de aquel monarca y de sus succesores 
Nopaltzin, Tlotzin, Quinantzin y Techotlalatzin, que re-
servo á la historia universal, que aun no puedo publicar por 
falta de fomento; fijaréme en Ixtlilxochitl destronado por Te-
2ozomoc, rey de Atzcapotzalco; seguiré á su perseguido hijo 
Netlahualcoyotl hasta Iztlixochitl, colocado por el conquista-
dor Cortés para ser uno de los instrumentos mas eficaces con 
que consumó la ruina del imperio mexicano. Estos reinados 
fecundos en acontecimientos muy notables, serán examinados 
prolijamente por mí, y tal vez formarán Un gran trozo de la 
historia de México tomándola desde el malhadado rey Chimal-
popoca muerto en una cárcel por Tezozomoc, hasta la muerte 
de Quauhtimoctzin último emperador de México: tan impor-
tante redacción la formaré de los escritos de Boturini coordi-
nados por Veytia que hasta ahora están inéditos, aunque nota-
blemente aumentados por mí: ¡ojalá que pueda corresponder á 
lo que de mí se han prometido los vecinos deTezcoco y de-
aaas personas que me han auxiliado para la impresión! 

AL MUY HONORABLE 

JORGE CAJVMJVG, 

¿ P R I M E R S E C R E T A R I O D E E S T A D O D E S. M . E , 

y D E L D E S P A C H O D E R E L A C I O N E S 

E S T R A N G E R A S . 

E s c m o . S e ñ o r . 

AI tiempo de consignar á la pos^ 
teridad la memoria y hechos del rey 
Netzahualcóyotl de Tezcoco, el mo-
narca mas sabio, guerrero y justo que 
conoció la nación mexicana sentado sobre 
el trono de Aculhuácan, me ocurrió hon-
rar mi historia dedicándola á un ministro 
que en estos últimos tiempos hubiese con-
tribuido en la Europa con sus buenos ofi-
cios, á. consolidar nuestra suspirada y re-
ñida independencia. No tuve que titu-
bear en colocar á V. E . por el prime-
ro en él catalogo de los genios bené-
ficos á quienes debe mi patria mucho 
bíen;- y solamente sentí que por mi plu-



ma no pudiera presentar á los ojos 
de V. E. en todo, su esplendor j be-
lleza las acciones de un¡ héroe sin par, 
a quien, dispensó la providencia las gra-
cias que antes, solo había concedido, aí 
gran padre Abram fundador de nuestra 
creencia religiosa, acciones; que escritas 
por la mano de Fenélon, nada, tendrían 
que envidiar á las de su Telemaco. 

Sin embarga de esto, la se-
me progresiva de la vida de este prin-
cipe: sus, penalidades en su infancia.- sus 
persecuciones, horribles causadas por el 
tirano de Azcapotzalco que destronó á 
su padre Ixllilxochitl, y de cu ja muerte 
cruenta fue; testigo desde un: árbol donde 
logró salvarse;, las virtudes que le gran-
ge a ron: el aprecio y compasión de los; 

potentados de su época,; y por las, que-
le ayudaron á recobrar su trono: su va-
lor en la guerra:; su liberalidad de prin-
cipios para romper las cadenas: del im-
perio mexicano esclavizado al Técpane-
ca: su profunda combinación para for-
mar la triple alianza de tres reinos de 
que.; resultó el acrescentamiento y espíen*-

\ ; * 

dor del imperio mexicano: su grande 
acierto- para restablecer la paz,, pro.-? 
tejer las ciencias , apoyar ía justicia 
con sabias leves; y sobre todo; su odio 
á la infame idolatría, reconocimiento 
del verdadero Dios- del cielo, y prohi-
bición de derramar la sangre humana 
sobre las aras de Huitzilopuchtli: to-
do; esto,, Señor Escmó, hará en todas 
edades que; esta historia á pesar de 
verse redactada por una pobre pluma 
como la mia, llame la atención de los 
pueblos cultos de la Europa, y sea una 
ofrenda digna de mi gratitud á la per-
sona de Y. E. por lo que ha. contri-
buido á nuestra felicidad. Quiera el cíe-
lo que V. E.. sea testigo del, engran-
decimiento de la república mexicana, y 
que cuando recuerde que no es regida 
por un soberano déspota, sino por la uni-
forme voluntad; de sus hijos, pueda de-
cir con entusiasmo. Yo¡ coniribui 

á la conclusión de la grande obra qué 
tanto interesa á la humanidad, y de la 
que refluirán innumerables bienes á ¡m 
naciones mexicana e inglesa!. 



Reciba por tanto V. E . en estas 
lineas las espresiones de mi respeto, 
j toda la consideración con que es de 
V.E.México 11 de enero de 1827. Í - * '' ' : • -i» «r .. ' ' 

Menor servidor 

CAPITULO PRIMERO. 

]\Xuerto el emperador Techotlalatzin, que reinó mas de 
cien años según D. Fernando de Al va, habiendo vivido 
mas de ciento cincuenta, y declarado por sucesor en el 
imperio el principe Ixtlilxochitl en el año de 1409, despa-
chó este sus mensageros á todos los príncipes del imperio 
avisándoles el suceso para que concurriesen prontamente á los 
funerales según la costumbre; mas de todos ellos solo vinieron 
cuatro que fueron Huitzilihuitl señor de Aculma, á quien otros 
autores llaman Teyolcocohuatzin, Chichimecatlpaintzin señor 
de Quauhquecholan, Huitzilihuitl señor de Tletlanezco, Ciuh-
cohuatl señor de Teocalco, y un caballero principal de la ca-
sa de Cohuatlican llamado Tochintzin. Todos los demás se 
escusaron con varios pretestos, por no malquistarse con el rey 
de Aztcapotzalco. 

No le engañaba el corazon al difunto monarca que con su 
gran talento y larga esperiencia conocía muy bien los riesgos 
que preparaba á su hijo la altivez y ambición del rey Tetzot-
zomoc, pues habia llegado á tan alto punto la grandeza, la ve-
neración y obsequio que se habia conciliado, que á pesar de 
su avanzada edad habia concebido el ambicioso designio de 
apoderarse del imperio haciéndose reconocer por supremo mo-
narca, para cuyo logro se habia confederado secretamente con 
los principales señores, que unos por ambición y otros por te-
mor habían condescendido y ofrecido ayudarle en la empresa; 
mas ni él ni ellos se atrevieron á declararse ni hacer movi-
miento alguno mientras vivió Techotlalatzin. Apenas supie-
ron que habia muerto, procuraron observar los movimientos 
del de Atzcapotzalco, y sabiendo que habia sido el primero 
á quien se le participó la noticia y que se habia escusado de 
concurrir á los funerales del difunto emperador siguieron ellos 
escusándose también con varios frivolos pretestos. Por esta 
causa no hubo en las exequias de este gran príncipe la solem-
nidad y pompa que en la de sus predecesores; no siendo me-
nos digno que ellos de estos honores y de perpetua memoria, 
habiendo sido su gobierno un tejido continuo de aciertos con 
que logró no solo restaurar el antiguo esplendor de su trono 
sujetando á su obediencia á cuantos habían intentado injusta-
mente eximirse de ella, sino que con las máximas de su sá-
bia política, supo mantenerlos en la misma sujeción haciéndo-
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se amar y temer al mismo tiempo, logrando en su reinado 
una casi perpetua paz; pues la guerra que mantuvo algunas ve-
ces en las fronteras, fue mas que necesidad máxima de su po-
lítica para tener entretenidos algunos señores, y ejercitar sus 
tropas en el manejo de las armas. Dióle también un gran real-
ce á su gobierno la política que estableció promulgando leyes 
y erigiendo tribunales parala mas recta administración de jus-
ticia, libertando á sus vasallos de los agravios que sufrían, es-
pecialmente de los cobradores de tributos, y procurándoles en 
todo el mayor alivio y beneficio. Boturini en sus manuscritos 
dice que á las exequias de este monarca asistieron mas de se-
senta reyes, y fueron colocadas sus cenizas en la arca de esme-
ralda como lo dejó referido en la muerte de su antecesor,en lo 
que conocidamente padeció equívoco por no tener presentes 
sus papeles, como lo padece en escribir el nombre de este em-
perador llamándole Texotlalatzin. 

E n las últimas cortés que celebró este el año de 1394, 
habia hecho reconocer al príncipe Iztlilxochitl por su in-
mediato succesor al trono, y por tal le habian reconocido to-
dos los reyes y señores que concurrieron á ellas, con lo que 
parece que no podia ofrecerse dificultad en jurarle ahora y co-
ronarle como á sus pasados; pero el gran poder del rey de Atz-
capotzalco tenia intimidados á todos los señores del reino que 
no se atrevían á dar paso alguno hasta ver lo que él hacia, y 
asi se mantuvieron todos en sus capitales sin concurrir en la 
córte de Tezcoco para asistir á las exequias del difunto rey, 
por no verse obligados á coronar al succesor ó declararse re-
beldes, escepto los señores que dejamos dicho en el capítulo 
anterior que concurrieron á las exequias del difunto empera-
dor, los cuales sin temor del rey de Atzcapotzalco se mantu-
vieron parciales de Ixtlilxochitl, menos el señor de Aculma 
que era nieto de Tetzotzomoc; y aunque concurrió fue con 
cautela y disimulo,- y asi luego que se concluyeron las exe-
quias se retiró de la corte, y pasó inmediatamente á la de 
Atzcapotzalco á dar cuenta de todo á su abuelo y á ofrecerse 
enteramente á sus órdenes. Viéndose Ixtlilxochitl en situación 
tan crítica, revolvía sin cesar en su imaginación las últimas ra-
zones de su padre, y conocía muy bien que toda la turbación 
nacia de la ambición del rey de Atzcapotzalco, quien hasta en-
tonces no habia hecho movimiento alguno que manifestase cla-
ramente su intención de invadir el imperio: se habia arrogado 
tanta grandeza y soberanía fiado en su edad y poder y por medio 
de sus diestras negociaciones con los demás príncipes, que mi -

rándole todos con sumo respeto, y temerosos de incurrir en 
su desagrado, nadie se atrevía ámoverse hasta ver lo que él eje-
cutaba, y asi procuró Ixtlilxóchitl no perder tiempo sino to-
mar prontamente sus medidas para oponerse á su ambición 
y defender su corona. Hizo levantar un buen número de tro-
pas, nombrando para mandarlas á todos aquellos capitanes que 
tenia mas esforzados y prácticos en el arte de la guerra,hacién-
dolas acampar en los contornos de su córte, y fortificado de 
esta suerte viendo que no se movía el de Atzcapotzalco, resol-
vió llamarle á él y á los demás señores de su eórte para que 
le jurasen. 

No se hallaba en tal ánimo el de Atzcapotzalco, y asi en-
vió sus embajadores á Ixtlilxóchitl bien instruidos en hacerle 
de su parte todas las espresiones de sumisión y rendimiento 
que pudieran satisfacerle; pero escusándose de obedecer por 
hallarse á la sazón sumamente achacoso, y que este habia si-
do el motivo de no haber concurrido á las exéquias del difun-
to emperador; pero que sin embargo Jo esto y de su avanzada 
edad procuraba alentarse para pasar lo mas presto que pudie-
se á su córte á celebrar su jura y coronacion. Cumplieron 
muy bien con su cargo los embajadores procurando esforzar 
las razones del rey su amo, cubriendo con este velo de apa-
rentes espresiones su depravada intención. Bien conoció Ix-
tlixóchitl la falsedad y malicia con que procedía el de Atzca-
potzalco dilatando con frivolos pretestos el jurarle emperador, 
y llevado de su ardiente espíritu hubiera desde luego marcha-
do contra él si sus ministros y consejeros no le hubieran di-
suadido del intento, recordándole las advertencias de su di-
funto padre, temerosos de que si lo ejecutaba se declararían á 
favor de su enemigo algunos de los príncipes que se mantenían 
como neutrales, y retirados en sus cortes haciendo todos pre-
venciones de guerra, pero ignorándose á favor de quién se ha-
bian de emplear; y asi le aconsejaron que disimulase por en-
tonces y esperase mejor coyuntura. Hízolo asi,y respondiendo 
benignamente á Jos embajadores les dijo, que sentía los acha-
ques del rey su amo, y desde luego esperaría á que se mejo-
rase para que viniera á celebrar su coronacion. 

Entre tanto convocó el de Atzcapotzalco secretamente á 
su corte á los reyes de México y Tlaltelolco, sin embargo 
del recelo que tema de que el primero aunque era su yer-
no tenia también alianza inmediata con Ixtlixóchitl que esta-
ba casado con su hermana, y por esto rehusase entrar en su 
partido; pero esto mismo le estimulaba á procurar ganarle pa-



ra sí.con el poderoso motivo de ser su feudatario, de tenerle 
obligado con haberle levantado los tributos, y con el temor de 
que volviese á imponérselos, y de esta suerte libertarse de un 
poderoso enemigo. Convocó también á otros señores sus par-
ciales aunque menos poderosos, y les hizo un razonamiento 
muy serio, en que les manifestó el gran poder y autoridad que 
se habían, arrogado los emperadores de Tézcoco, la opresion 
y sujeción en que habia tenido á los señores el difunto Texo-
tlalatzin, sin dejarles gozar de la quietud de sus casas,emplea-
dos siempre en el servicio del imperio sin tener de señores 
mas que el nombre, porque el mando y dominio de los empe-
radores se estendia á todas sus ciudades y pueblos donde ha-
bían puesto tribunales y jueces para el conocimiento y deci-
sión de todas las causas civiles y criminales, fulminando en 
estas las sentencias, y poniendo en ejecución los suplicios sin 
dar cuenta de nada á los señores, como si aquellos no fuesen 
vasallos suyos. Que habiendo recaido la corona imperial en 
Ixtlilxóchitl, príncipe belicoso, de ardiente espíritu, no menos 
hábil y avisado que su padre, tenia jus to motivo para temer 
que apretando mas la cuerda de la sujeción, llegase el caso de 
despojarlos enteramente de sus estados hereditarios, obligán-
dolos á vivir á merced suya, y empleados en su servicio sin 
distinción alguna de los demás vasallos. Que él no intentaba 
despojar al emperador de la succesion al trono, sino obligarle 
á contenerse en aquel justo dominio y señorío que le competía 
según lo gozaron sus mayores, y esto no con estrépito de ar-
mas ni rebelión, sino por medios suaves y pacíficos; mas que 
no consiguiéndolo de esta suerte, le parecía preciso valerse 
de la fuerza para defender su libertad, y aun en tal caso 
despojarle del trono, y que recayese la corona imperial en él, 
por los derechos que tenia á ella, siendo biznieto del gran Xo-
lótl. Estas y otras razones bien ponderadas por el astuto vie-
jo, juntas con el respeto y veneración que se habia conciliado, 
inclinaron de tal suerte los ánimos de los oyentes, que todos 
unánimes se le ofrecieron á coadyuvar á sus intentos y á obe-
decer sus órdenes. Encargóles mucho el secreto, y les hizo re-
tirar á sus capitales, ofreciéndoles dar aviso de todo lo que 
practicase, y la orden de lo que deberían ejecutar ínterin que 
él ponia los medios suaves que meditaba para la consecución 
de su intento. 

E l primer medio que puso en práctica pocos dias despues 
de esta junta fue enviar sus mensajeros á Ixtlilxochitl remi-
tiéndole con ellos una porcion de algodon y enviándole á 

decir que le hiciese merced de ordenar á sus vasallos que de 
aquel algodon le fabricasen mantas de las mas finas y supe-
riores que acostumbraban tejer, porque él en su reino carecía 
de fabricantes que supiesen trabajarlas de tan superior cali-
dad. N o dejó de hacerle novedad á Ixtlilxochitl un tan estra-
ordinario mensage;pues aunque poruña parte haciéndose car-
go de su avanzada edad se inclinaba á atribuirlo á decrepitud, 
por otra conociendo la astucia y altivez de Tetzotzomóc 
le irritaba el atrevimiento; mas con todo resuelto á di-
simular y contenerse, mandó recibir el algodon y que se le fa-
bricasen las mantas con el mayor esmero, y luego que estu-
vieron concluidas se las mandó llevar, diciéndole que se holga-
ría mucho que hubiesen salido á su gusto.Todo el año pasó sin 
que Tetzotzomóc se moviese ni alguno de los otros príncipes á 
hablar siquiera de la coronacion de Ixtlilxóchitl,sino todos estu-
vieron retirados en sus estados sin concurrir á la corte deTezco-
co. Ixtlilxochitl callaba y disimulaba dejando correr el tiempo;pe 
ro no se descuidaba en aumentar sus tropas y tenerlas bien dis-
ciplinadas. Al año siguiente (que fue el de 1411) envió segunda 
vez Tetzotzomóc mayor cantidad de algodon sin mas cumpli-
miento que mandarle decir hiciese tejei5 el número de mantas 
que pudiese salir de aquel algodon, y que necesitándolas con 
prontitud lo repartiese entre los señores sus amigos, para que 
distribuyéndolo estos entre sus vasallos mas prontamente se 
fabricasen las mantas. M u y mal recibió el mensage Ixtlilxó-
chitl penetrando ya la mala intención de Tetzotzomóc^ pero 
hallándose presentes Paintzin rey de Cohuatlican, Tlacotzin 
señor de Huexótla, Tomihuatzin señor de Cohuatepec, Izfc» 
contzin señor de Iztapalocan, poseídos de temor procuraron 
contenerle y persuadirle á que disimulase, y recibiese el algo-
dón ofreciendo ellos hacerse cargo de él para que se le tejie-
sen las _ mantas á Tetzotzomóc. Condescendió Ixtlilxochitl 
y recibió el algodon mandándole decir 4 ue haría fabri-
car con la brevedad posible las mantas que pedia. Con efecto, 
aquellos señores que se hicieron cargo de ello cumplieron 
prontamente su oferta, y en breves dias entregaron las man-
tas, las que Ixthlxóchitl remitió inmediatamente á Tetzotzo-
moc. Recibiólas este con entereza manifestando en sus espre-
siones, mas aquella benevolencia de un superior que se da por 
satisfecho del buen servicio de un súbdito, que la gratitud de 
quien recibe un obsequio de un igual, y mucho menos de un 
superior, hsongeándose su orgullo de conseguir por estos me-
dios hacer su feudatario á Ixtlilxóchitl como vamos á ver. 
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CAPITULO II. 

J E n gañó se la soberbia del rey de Atzcapotzalco con el 
disimulo de Ixtlilxóchitl lisongeándose de haber ya conse-
guido su arrogante intento con tan fútiles medios; y vien-
do la puntualidad con que habia sido obedecido en la segun-
da remesa de algodón, y que el emperador no se daba por 
entendido en órden á la instancia de que le coronasen, juz-
go que ya estaba en estado de declararse por supremo mo-
narca: llamando á los reyes de México y Tlaltel&lco les 
<lio noticia de lo que habia ejecutado, y de la sumisión y 
prontitud con que Ixtlilxóchitl le habia obedecido, y á su 
ejemplo los reyes y señores sus aliados, obligando á sus 
respectivos vasallos á fabricarle las mantas sin atreverse á 
volver á hablar en la pretensión de su coronacion, y asi 
le parecía conveniente declararse ya, mandándole á decir que 
anualmente le enviaría la cantidad de algodon que tuviese 
por conveniente de la que sus vasallos y los de los re-
yes y señores sus amigos, particularmente los de los Acúl-
huas le fabricarían las mantas y demás ropas que pidiese, 
sin pretender por esto paga ni estipendio alguno, como no 
lo habían pretendido en las dos ocasiones anteriores, sino 
ejecutándolo por via de reconocimiento y feudo á su su-
premo dominio. No le° pareció bien á los reyes de Méxi-
co y Tlaltelolco este pensamiento, y asi procuraron disua-
d i r de él á Tetzotzomóc, representándole que esta era una 
declaración tan violenta é inusitada, que era fuerza que 
causase macha conmocion; pues aunque Ixtlilxóchitl no ha-
bía vuelto á hacer instancia alguna era órden á que se !e 
reconociese por supremo monarca, no estaba tan abatido que 
se hubiese de creer, que habia abandonado esta preten-
sión, y cuando así fuese era lisongearse fácilmente en per-
suadirse que despojado de este honor que gozaron sus ma-
yores, condescendiese luego en pagar feudo al rey de Atz-
capotzalco solo porque en las dos ocasiones en que se le 
habia remitido el algodon como por via de súplica habia he-
cho fabricar las mantas: por lo que eran de parecer que se es-
tuviese quedo y continuase á enviar todos los años el al-
godon, hasta que Insensiblemente se fuesen acostumbran-
do á sufrir esta pensión, y entre tanto él aumentando sus 
fuerzas y poder , procurando ganar para sí á los señores 

que favorecían el partido de Ixtlilxóchitl, se pusiese ew 
estado de obligarle á ello en caso de resistirlo. Cedió Tet-
zotzomóc al dictamen de los reyes, y al año siguiente de 
1312 envió á Ixtlilxóchitl otra cantidad de algodon mayor 
que las de los años anteriores, sin mas espresion sino que de-
cia que lo enviaba para que con toda prontitud se le fabrica-
se la cantidad de mantas que produjese de tan buena ca-
lidad como las de los años pasados, repartiendo entre los 
señores sus amigos aquella materia para que igualmente 
trabajasen los vasallos de todos en la fábrica de las di-
chas mantas. No pudo ya sufrir Ixtlilxóchitl tanto atrevi-
miento, y asi respondió á los mensageros de Tetzotzomóc: 
„Decid al rey vuestro amo que he recibido el algodon 
que trajisteis y se lo agradezco, porque lo repartiré entre 
mis vasallos para que hagan sayos de armas y otros ade-
rezos de guerra que necesitan para servirme en campaña 
y ayudarme á sujetar rebeldes que negándome el vasalla-
ge que me deben, no solo se escusan de jurarme y reco-
nocerme por supremo señor de toda esta tierra, sino que 
tienen desvergüenza y atrevimiento para pretender que yo 
les tribute: que si tiene mas algodon que me lo envie, que 
no dejarán de aprovechármelo mis vasallos para el dicho 
uso, aunque estoy seguro de que su valor y esfuerzo es su-
ficiente á defenderlos de las asechanzas de mis enemigos, sin 
necesidad de sayos de armas; mas con todo, siendo estos 
fabricados del buen algodon que envian los tecpanecas sal-
drán á campaña lucidos y galanes." 

Confusos partieron los mensageros con esta respuesta, y 
habiéndola dado á Tetzotzomóc se quedó éste por un rato 
suspenso y pensativo: vuelto de su sorpresa hizo á los-
mensageros diferentes preguntas de lo que habían obser-
vado en el semblante y acciones de Ixtlilxóchitl, en el apa-
rato de la corte y otras cosas semejantes. AI dia siguiente 
hizo llamar á los reyes de México, á los demás régu-
los sus aliados y á los principales caballeros de su córte, y 
teniéndolos juntos en su presencia, les di6 puntual noticia 
del suceso, refiriéndoles la respuesta de Ixtlilxóchitl ponde-
rando su atrevimiento, por lo que se hallaba ya resuel-
to á valerse del poder de sus armas para sujetar su altivez 
y obligarle á que le reconociese por supremo monarca de 
la tierra, y asi les eshortaba á que sin pérdida de tiempo 
aprontasen las tropas con que hahian de auxiliarle para ir 
sobre Tezcoco con el mayor poder que fuese posible; y 
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que una vez conquistado dividirían en tres partes los es-
tados de IxtlilxSchitl y de los señores sus aliados, de las 
que tomaría una para sí, y las otras dos serían para los di-
chos reyes de México y Tlaltelolcó, separando algunas po-
blaciones que debia repartir entre los demás señores que 
concurrían con sus personas y vasallos á ayudarle. Mas 
de fuerza que de grado condescendieron todos con la pro-
puesta, y partieron desde luego á sus estados á levantar 
gente y hacer las prevenciones necesarias, procurando guar-
dar el mayor sigilo para cojer de improviso y desaperci-
bido á Ixtlilxochitl. Mas este determinado ya á declarar 
la guerra al de Atzcapotzalco, convocó á su corte á los 
señores sus aliados, que fueron Paintzin rey de Cohuatli-
can, Tlacotzin señor de Huexótla, Tomiahuatzin de Cohua-
tepec, Ixcontzin de Iztapalocan, Tochintzin de Tepepolco, 
Omacatzin de Tlalmanalco, Cacamatzin de Chalco, y algu-
nos otros señores, caballeros y gente ilustre, asi de los 
estados de Tezcoco, como de los de dichos señores sus 
aliados, y también de los estados y tierras de Chiuhuauh-
tlan y Acólman; pero no al señor de este último estado 
por desconfiar de su amistad respecto á ser nieto de Tet-
zotzom&c llamado Tey&cocohuatzin. 

Concurrieron pues á Tezcoco, y teniéndolos en su pre-
sencia, les di& noticia de todo lo acaecido con el rey de 
Atzcapotzalco, quien engreído en su poder y alianzas, y en 
la veneración y respeto que su edad y astucia le habian con-
cillado, aspiraba abiertamente al supremo señorío de estas 
regiones, pretendiendo, no solo que le reconociesen vasa-
llage todos los señores que hasta entonces habian sido feu-
datarios del imperio, sino que el en quien habia recaído 
por justo derecho la corona imperial, y por tanto en vi-
da del difunto emperador en las últimas cortes que cele-
bró habia sido reconocido por su legitimo succesor, le pa-
gase también tributo y se reconociese feudatario del rey de 
Atzcapotzalco, sin mas causa ni título que satisfacer á su 
ambición. Que este habia sido el motivo de haber diferi-
do por tanto tiempo con frivolos pretestos la solemnidad 
de su coronacion, lo que él no hubiera consentido á no 
haberse hallado falto de amigos y aliados, que unos por 
temor de Tetzotzomóc, otros por lisongearle, y otros por 
sus propios intereses le habian abandonado; y aunque has-
ta entonces no se le habian declarado enemigos, tampoco 
se le habian manifestado parciales; mas estando como esta-

fea resuelto á valerse de las armas y declarar la guerra á 
su enemigo, los habia convocado á su corte para que en 
primer lugar, le jurasen y coronasen solemnemente como 
á los emperadores sus antepasados, puesto que le habian re-
conocido por legítimo sucesor á la corona en vida de su-
padre; y si alguno de los circunstantes rehusase hacerlo por 
temor de Tetzotzomóc, desde luego se retirase del congre-
so, que él con los pocos que le quedasen parciales, con el 
poder de su brazo, y la fidelidad de sus súbditos, confia-
ba de reducir á su deber, en primer lugar, al rey de Atzca-
potzalco, y despues de él á todos sus aliados. Que los que 
cumpliendo con su obligación le jurasen y reconociesen por 
legítimo emperador, ya verían la obligación en que esta-
ban en las circunstancias presentes de ayudarle con todo 
su poder y fuerzas en una guerra .tan jus ta como la que 
emprendía. 

Aunque habia en el congreso algunos que secretamen-
te favorecían el partido del de Atzcapotzalco, ninguno se 
atrevió á declararse, y todos unánimes respondieron que es-
taban prontos á prestarle el homenage y reconocerle nueva-
mente por supremo emperador; pero que no era justo ni de-
cente que la coronacion de un tan gran señor como él, no se 
celebrase con igual pompa y solemnidad que las de sus mayo-
res, y que estando la tierra tan revuelta, no era posible ejecu-
tarlo ahora como se debia: que lo mas conveniente y preciso 
en el dia era sujetar el orgullo del r ey de Atzcapotzalco y sus 
aliados reduciéndolos á la debida obediencia, para cuyo efec-
to estaban prontos á ayudarle con sus personas y soldados 
en la ocasion presente hasta perder las vidas en defensa de 
la justicia de su causa. No tuvo por conveniente Ixtlilxó-
chitl estrecharlos mas por entonces en el punto de la jura, 
y dándose por satisfecho de sus razones, les tomó la pala-
bra del socorro de tropas para hacer la guerra al de Atz-
capotzalco, pues era lo que mas le Importaba, y les eshortó 
á que con la mayor presteza que pudiesen las levantasen 
y se pusiesen con ellas en campaña. Retiráronse con esto 
los señores á sus estados, y comenzaron desde luego á ha-
cer sus prevenciones. E n las tierras imperiales se habian 
levantado ya muchas tropas; pero sin embargo dió la ór-
den el emperador á sus capitanes de continuar con fervor 
en aumentar todas cuantas pudiesen, y en hacer todas las 
demás prevenciones necesarias. 



CAPITULO III. 

P . M 
J i i L aliábase ya por estos tiempos considerablemente au-
mentada y populosa la ciudad de México con la venida d e 
los nuevos pobladores mixteas de que di noticia en otra 
parte, los cuales desde luego se dedicaron á la construc-
ción de chinampas, á la fábrica de sos casas y cultivo de 
sus sementeras, al tráfico mercantil, conduciendo en sus ca-
noas sus frutos á otras partes, y de estas á su ciudad aque-
j o de que carecían, con el mejor método y gobierno, or-
denado y dirigido todo por su sabio príncipe Huitzilihuitl,. 
con lo que crecia cada dia la gloria de su nación bajo de 
su acertada conducta. Pero cuando mas alegres gozaban to-
dos sus vasallos de la agradable sombra de su rey, se lo» 
arrebató la muerte de un accidente que le acometió, y en 
pocos dias de enfermedad le quitó la vida el dia primero 
de su año de tres conejos señalado entre ellos con el ge-
roglífico de nueve conejos, por ser el noveno dia de la se-
mana, y correspondió al dia 2 de febrero del año de 1414. 
Mucho lloraron los mexicanos esta pérdida sucedida cuando 
menos lo esperaban, fiados en .su mocedad y robustez; y 
á la verdad era muy justo el motivo de sü llanto, pues á 
mas de ser por sus relevantes prendas personales acreedor al 
mayor aplauso, el acierto, su liberalidad y esmero en pro-
curar no solo el bien de todo el público en común, sino 
de cada vasallo en particular, socorriendo al necesitado, con-
solando al afligido, castigando al delincuente para satisfacer 
al agraviado, y finalmente exaltando por estos y otros me-
dios sabios y justos su nación, haciéndola admirar y res-
petar de las demás; eran unos motivos muy poderosos p a - ' 
ra cautivar las voluntades de sus sábditos, que sobre to-
do lo dicho le miraban como á su libertador; pues por 
medio de su matrimonio y la cordura con que supo mane-
jarse con el rey de Atzcapotzaleo su suegro, logró liber-
tarlos de la dura opresion en que estaban con la pesada 
carga de sus tributos. Diéronle sepultura al dia siguiente en 
el cerro de Chapolí cpec con todos los honores y pompa de-
bida á su real dignidad, según la costumbre de los tol-
tecas. 

E l padre Torquemada en la vida de este rey dice, que-
casó primero con la hija de Tetzotzomóc, á la que Ha-

ma Ayahueyhuatl, y despues viviendo esta, casó también 
con Miahuaxóehill, á quien hace hija del señor de Quavh-
nahuóx, y despues refiere que el príncipe Maxtla disgus-
tado de que hubiese casado con su hermana, le envió á 
llamar para hacerle matar, y habiendo ido Huitzilihuitl al 
llamado de Maxtla, le hizo cargo este de que estaba casa-
do con su muger que se la tenia usurpada, siendo muger 
suya, y dice el referido padre Torquemada entre paréntesis; 
(según esto, ó no era esta señora hija del emperador Tetzotzo-
móc padre de este Maxtla, ó si lo era debía de ser de diferente 
madre y medio hermana suya, y en aquellos tiempos de-
bían de casarse asi): sigue despues su relación del cargo 
que le hace Maxtla á Huitzilihuitl, la respuesta de este, 
á quien deja ir libre, y ejecuta su venganza en un hijo 
que tenia ya el rey de México en Ayahueihuatl llamado 
Acolnahuacatl, por temor de que su padre Tetzotzomóc no 
le deje por heredero y íe despoje del reino; y finalmen-
te concluye diciendo, que de esto ha nacido que algunos 
hayan escrito que los tecpanecas mataron á Chimalpopo-
ca, niño de nueve años, que es patraña por no estar ins-
truidos en la historia. Yo rae persuado á que tan fabuloso 
es lo uno eomo lo otro, y la misma relación del sueeso 
según la trae en sus inconsecuencias, contradicciones y es-
travagancias, está manifestando su falsedad; por lo menos 
yo en ninguno de cuantos monumentos tengo, he hallado 
ni la una ni la otra noticia, ni otra cosa de lo que dejo re-
ferido*, ni raen os he hallado que entre estas gentes hubie-
se la costumbre de casarse los hermaaos., aunque no fue-
sen mas que de padre ó As madre, ni he encontrado ejem-
plar alguno de esto en toda su historia. 

Concluida la función, se juntó el senado para tratar cíe 
la elección de nuevo rey, y en el mismo dia que fue el -
4 de febrero del propio año de 1414, eligieron á C'/ii-
qnalpopoca, hijo también de Acamapictli, y hermano del 
difunto rey que á la sazón pasaba de cuarenta años, y con 
el motivo de haber vivido siempre en la ciudad de Mé-
xico al lado del rey su hermano empleado en muchos gra-
ves negocios del gobierno, tenia toda la instrucción nece-
saria para poder continuar en él con acierto, •siguiendo las sá-
bias máximas de "su antecesor. Dieron -cuenta luego al em-
perador, disimulando la colusion en que habían entrado 
con el rey de Atzeapotzalco, y el emperador dándose tani-
íbién por desentendido de saberla confirmó la elección. Fue 



también esta agradable al de Atzcapotzalco, á quien inme-
diatamente dieron noticia, porque creia que Chimalpopoca 
era igualmente adicto á su partido, y habia concurrido con 
su hermano á las juntas, y con esto pasaron desde luego 
á jurarle solemnemente según su costumbre. Hallábase to-
davía soltero porque con la mala costumbre introducida de 
tener concubinas en quienes saciar sobradamente su apetito, 
les hacia poca fuerza no casarse; pero luego que se vi& 
colocado en el trono, al que hasta entonces no ascendían 
sino los hijos legítimos (bien que no por el &rden de sucesión 
de padre á hijo, sino de hermano á hermano como ya he di-
cho), determinó casarse, y para ello eligió á una hija del 
rey de Tlaltelolco nombrada Matlalatzin, con quien efec-
tivamente se desposó, siendo ella muy joven, á gusto y 
satisfacción de sus pueblos y de los de Tlaltelolco, que con 
este nuevo vínculo estrecharon mas su unión y amistad.. 

Pero al regocijo siguió poco despues el grave pesar 
de la muerte de Quaquauhpitzahuac rey de Tlaltelolco, 
que era ya muy anciano, y falleció á los fines de este 
mismo año, y por su muerte (dice D. Fernando de Al-
va en una de sus relaciones) le heredó su primogéni-
to Amatzin, quien pocos dias despues de su exáltacion 
al trono murió, y heredó el reino el hijo segundo, llama-
do Tlacacótzin; pero otros dicen que este sucedió inme-
diatamente á su padre Quaquauhpitzahuac, quien asi lo or-
denó en su muerte, privando de la corona á Amatzin su 
primogénito por afeminado y cobarde, no juzgándole dig-
no de reinar. Sí asi fue no es sin ejemplar; pero si dig-
no de admirar entre estas gentes, cuyos sá'oios príncipes 
mas cuidaban de dejar sucesor que gobernase con acier-
to sus estados y mirase por el bien de sus vasallos, que 
no de que heredasen sus hijos las tierras y dominios con 
daño de sus subditos; por lo que escogían entre los hijos el 
mas á propósito aunque no fuese el mayor, exheredando fácil-
mente de la sucesión al primogénito cuando no hallaban 
en él las prendas necesarias para reinar. Asi lo ejecutó el 
emperador Quinantzin con los cuatro hijos mayores, nom-. 
brando para sucederle al quinto que fue Techotlalatzin, 
y Acolmiztli rey de Cohuatlican que nombró al hijo se-
gundo Moctheuzoma exheredando á Coxnex su primogénito, 
porque perdió el reino de Culhuacan; pero siempre que en 
el primogénito hallaban suficiencia para gobernar, era pre-
ferido á los demás hijos en todos los reinos y señoriosde 

estas tierras en que sucedian de padres á hijos; no asi 
en el reino de México, que asi como fue en los princi-
pios electivo, lo fue siempre hasta su destrucción, y el se-
nado mexicano ó supremo consejo de los varones mas ilus-
tres y ancianos que era el que hacia elección, guardó otro ór-
den y método en la sucesión de sus reyes; pues aunque los 
eligió siempre de una misma familia y descendencia que 
fue la de su antiguo rey Huitzilihuitl, como se ha visto 
hasta aqui, y se verá en adelante, ño seguían la .sucesión 
de padre á hijo, sino de hermano á hermano, porque de-
cían que los hijos de un mismo padre eran todos igual-
mente acreedores á la dignidad, y debian suceder en el 
reino por sus edades, y • acabados estos volvía la sucesión 
á los hijos del hermano mayor por el mismo orden; y asi 
acabamos de ver que sin embargo de que el rey Huitzi-
lihuitl dejó sucesión, no eligieron sino á su hermano Chi-
malpopoca; pero observaron también la costumbre de ele-
gir al mas á propósito pretermitiendo al que no lo era, 
aunque fuese el inmediato, según el dicho orden de su-
cesión que guardaban como veremos adelante. E l nuevo rey 
de Tlaltelolco era tan adicto al partido de Tetzotzomóc, 
que era el general de sus armas, y asi es fácil de creer 
cuan agradable le seria sU exaltación al trono. Dieron tam-
bién cuenta de ella á Ixtlilxóchitl, quien con igual disimu-
lo que en la del rey de México, la aprobó, manifestándo-
se muy satisfecho. 

CAPITULO IV. 

/ V u n q u e el rey de Atzcapotzalco y sus aliados por una 
parte, y por otra ya Ixtlilxóchitl y los suyos levantaban 
tropas en sus respectivos estados, y hacían con diligencia 
todos los preparativos de guerra, ni esta estaba declarada, 
ni cortada la comunicación y comercio eutre los vasallos 
de unas y otras potencias, ni se cometían robos, insultos, 
ú otro genero de hostilidades en las fronteras, guardándo-
se en todas las cortes un gran silencio y disimulo; hasta 
que hallándose el de Atzcapotzalco con un crecido núme-
ro de tropa y con las prevenciones necesarias para su sub-
sistencia, resolvió romper la guerra con una acción en 
que cogiendo de sorpresa al emperador le asegurase el 
vencimiento. Para esto hizo marchar secretamente y á la 
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deshilada sus tropas de los lugares en que estaban repartidas-, 
con la órden de juntarse en el lugar de Aztahuacan, perte-
neciente al reino de Culhuacan, situado en las fronteras 
de los estados del señor de Iztapallocan, aliado con el em-
perador, con el ánimo de asaltar á un tiempo todas la po-
blaciones de este estado, cogiéndolas desprevenidas y abrir-
se paso por ellas hasta la misma córte de Tezcoco, que cre-
yendo estuviese falta de guarnición para su defensa, pen-
saba no solo apoderarse de ella, sino de la persona del 
emperador. Asi se ejecutó, y estando ya todo á punto, 
una madrugada asaltó el ejército de Atzcapotzalco á un tiem-
po todas las poblaciones de la frontera y estado de Iz-
tapallocan, y derramándose como furiosa avenida sobre ellas, 
cuando mas descuidados estaban sus habitadores, hicieron 
considerable estrago en el primer avance; mas tomando lue-
go las armas los de Iztapallocan, animados y gobernados 
por Quauhxilotzin á quien el señor de Iztapallocan que se 
hallaba ausente en la córte de Tezcoco, habia dejado por 
gobernador en su ausencia, pelearon tan vigorosamente, que 
rechazaron á los enemigos haciéndolos salir de sus pobla-
ciones y retirarse á su campo; mas no pudieron embara-
zar que se llevasen muchos prisioneros de los que hicie-
ron en el primer ataque cogiéndolos desarmados y despre-
venidos, ni que saqueasen y robasen algunas poblaciones; y 
aunque los de Iztapallocan irritados y deseosos devengar-
se, intentaban seguir al enemigo hasta su campo y atacar-
le en él, no lo consintió el prudente gobernador Quauhxi-
lotzin, contentándose con haberlos rechazado y procurado 
fortificarse, y guardar sus fronteras hasta dar cuenta á su 
señor. 

Pero mientras el gobernador discurría por todas partes 
dando las órdenes convenientes para fortificar sus poblacio-
nes y ponerlas en estado de defensa, un caballero de Co-
huatepec vasallo del imperio, cuyo nombre no dicen, que 
secretamente defendia el partido del de Atzcapotzalco, y 
habia sido el que traidoramente habia advertido al enemi-
go el parage por donde habia de acometer, el camino que 
habia de seguir el ejército, el dia y hora en que habian 
de dar el avance para lograr la facción, viéndola malogra-
da por la valiente y acertada conducta del gobernador, se 
resolvió á vengar en él su enojo, y acercándosele con sem-
blante de amigo de quien el gobernador no recelaba, tenién-
dole por parcial asechó la ocaáon de cogerle de espaldas. 

y acometiéndole á traición, le quitó alevosamente la vida. 
L a gente que estaba en las maniobras dió lue^o sobre él; 
mas no pudo haberle á las manos porque huyo con ligere-
za, y se pasó á los enemigos. Este suceso le señalan los 
autores indios en sus mapas históricos en el año de una 
caña, y en un dia señalado con el geroglífico de un pe-
dernal, en el número 13; pero los intérpretes de ellos varían 
en el mes, y mucho mas en la confrontación con nuestros * 
cómputos. E l mismo D. Fernando de Alva está discorde en 
sus relaciones, porque en una dice que fue en el año de 
1359 á 15 de abril; pero yerra en el caracter del año, 
porque este fue señalado con el de diez cañas. E n otra di-
ce que fue en el de 1363 á 30 de diciembre: en otra en 
el de 1415 á 15 de abril. Pero aun en la suposición que 
él lleva de que el primer mes del año era Tlaxipehua-
lixtli, y comenzaba á eontar sus dias en el 20 de marzo, 
en ninguno de estos años fue señalado el 15 de abril con 
el símbolo del pedernal en el número 13. E n la opinion 
que yo sigo de ser Atemoxtli el primer mes del año in-
diano, y que comenzaba el dia 2 de febrero, hallo que es-
te año se señaló con el símbolo de la caña en el número 
primero: fue efectivamente el de 1415; pero en todo él so-
lo el sesto dia del mes décimo llamado Teuilhuitzinlli fue 
señalado con el pedernal en el número 13, y en la supo-
sición de que igualmente llevo de que el año indiano co-
menzaba á contar sus dias en el 2 de febrero el sesto dia 
del décimo mes de ellos," debió corresponder al dia 6 de 
agosto del dicho nuestro de 1415 y en el que debe fijarse 
este suceso. 

Aquella misma mañana llegó á la córte de Tezcoco la 
noticia asi de la irrupción de los enemigos y vigorosa de-
fensa que habia hecho el gobernador de Iztapallocan, co-
mo de su desgraciado fin; pero que las gentes de aquellas 
poblaciones habian observado su órden manteniéndose en 
ellas sin intentar acometer al enemigo en su campo de Az-
tahuacan, porque según se habia podido reconocer en aque-
lla madrugada, y por las noticias que daban los prisione-
ros, era numeroso el ejército que allí se habia juntado, y 
que sin duda volvería sobre las mismas poblaciones, cuyo 
vecindario no era capaz de sostener el ataque, y asi pedían 
socorro con que poder defenderse. Con esta noticia mandó 
el emperador juntar prontamente toda la gente que se pu-
diese, y en menos de una hora tuvo junto un ejercito de 



mas de cuatro mil combatientes. Sin esperar á mas, mar-
chó con ellos personalmente con ánimo de avanzarse has-
ta el campo contrario, y vengar alli su agravio. Los ene-
migos escarmentados de la valiente resistencia de los izta-
palucanos, no se atrevieron á volver á embestir á las po-
blaciones de la frontera, y se mantuvieron fortificados en 
su campo; mas sabiendo por sus espias que marchaba en 

" persona el emperador al socorro de ellas con aquel grueso 
de tropas, no se atrevieron á esperarle, y dejando bien for-
tificadas y provistas de gente las poblaciones de Mizcuic, 
Cuitlahuac, Culhuacan y Aztahuacan, se retiraron ácia 
la córte de Atzcapotzalco á dar cuenta á su rey de lo acae-
cido, de suerte que llegando Ixtlilxóchitl con su tropa, 
no halló ya ejército con quien combatir, ni tuvo por con-
veniente empeñarse en atacar las poblaciones fortificadas; 
talando pues y saqueando algunas otras pequeñas de las 
fronteras del reino de Culhuacan, se retiró con su tropa que 
repartió en sus fronteras dejándolas bien fortificadas, y mar-
chó derechamente á la ciudad de Huexótla. Los enemigos 
llegaron á la córte de Atzcapotzalco y dieron cuenta del 
suceso á Tetzotzomóc, disculpándose de su retirada con el 
gran número de los Aculhúas, que tomaron las armas pa-
defenderse, y cargándoles con furioso ímpetu, los hubie-
ran enteramente destruido á no haber ejecutado prontamen-
te la retirada, y hubieran perdido con las vidas el gran nú-
mero de prisioneros que habían hecho en el primer ataque, 
y traian á su presencia y el despojo que habían tomado, 
que fortificados en Aztahuacan pensaban volver sobre los 
Aculhúas en ocasion oportuna; pero sobreviniendo Ixtlil-
xóchitl con el grueso de tropas que mandaba, no les pa-
reció conveniente esperarle esponiéndose á una entera der-
rota, y asi se habían retirado dejando bien guardadas las 
poblaciones de la frontera. Mucho sintió Tetzotzomóc no 
haber logrado el golpe como lo habia meditado, pues si 
esta primera invasión hubiera surtido el efecto que desea-
ba, fácilmente se hubiera apoderado de los estados de Tezco-
co, y hubiera dejado á Ixtlilxóchitl y los suyos en po-
situra de serles muy difícil de contrarrestar su poder; mas 
á vista del suceso mandó levantar mas número de tropas, 
ordenando lo mismo á los de México y Tlaltelolco y á los 
demás señores su aliados, para que se preparasen á la cruel 
guerra que esperaba hacer. A mas de los lugares que ha-
bían fortificado en las fronteras, mandó guarnecer con buen 
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número de tropas á Ecatepec y Xaiiotctn que eran tam-
bién considerables poblaciones, y que en todas partes es-
tuviesen con suma vigilancia observando los movimientos 
de los enemigos. 

Luego que Ixtlilxóchitl llegó á Huexótla, resolvió hacer-
se jurar y coronar, y hacer reconocer á su hijo el prín-
cipe Netzahualcoyótl por su legítimo sucesor en el trono. 
No se hallaban á la sazón alli otros señores que Tlacot-
zin señor del mismo Huexótla, y Paintzin rey deCohua-
tlican, que lo habian acompañado á la facción de Iztapallo-
can, porque los demás sus aliados tenían harto que hacer 
en sus territorios levantando gente y fortificando sus po-
blaciones para defenderse de los tecpanecas; y asi para que 
supliesen á las ceremonias de la coronacion mandó que asis-
tiesen Tazatzin, gran sacerdote del templo de Huexótla, 
y Tlahuacanamatzin, gran sacerdote del de Cohuatli-
can. Asi se ejecutó y celebró una función en el mismo año 
de 1415 con la solemnidad posible, cuanto permitían las 
circunstancias del tiempo según el rito y ceremonial tol-
teca; habiendo sido este el primer emperador que se coro-
nó á la usanza tolteca, y despues le imitaron todos sus su-
cesores, usando del mismo ceremonial que era el que ob-
servaban los mexicanos. Luego despachó el emperador sus 
mensageros á los demás señores sus amigos y aliados, ha-
ciéndoles saber su determinación y el modo en que se 
habia celebrado su jura y coronacion sin haberlos convo-
cado, por considerarlos ocupados en los presentes negocios 
de la guerra; pero que esperaba lo tuviesen á bien, y que 
cada uno . de por sí cuando sus ocupaciones les diesen lu-
gar pasase á la córte de Tezcoco á ratificar el homenage. 
Asi lo ejecutaron, y habiéndose restituido el emperador á 
su córte, fueron viniendo todos á ella según pudieron des-
embarazarse de sus ocupaciones, y cada uno de por sí ra-
tificó el homenage. 

Todo era armamentos y prevenciones de guerra por to-
das partes. E l rey de Atzcapotzalco que por su avanza-
da edad no podía salir á campaña, encargó el mando de 
sus tropas á su general Tlacateotzin, rey ya de Tlalte-
lolco, y bajo de sus órdenes á su hijo Maxtla, príncipe 
heredero de Atzcapotzalco y rey de Coyohuaean, y al rey 
de México Chimalpopoca, previniéndoles con la mayor 
eficacia que recorriesen incesantemente las fronteras tenién-
dolas bien fortificadas, y guardando todas las entradas del 
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reino, y al misma tiempo levantasen toda la mas tropa 
que pudiesen, procurando disciplinarla y ejercitarla. Ixtlil-
xochítl por su parte trabajaba igualmente en levantar y dis-
ciplinar la suya que dividió en tres ejército^: el uno re-
partió entre Aculhuacan, Chiuhnautían y las demás pobla-
ciones de las fronteras de su reino, situadas á la banda del 
norte, y dió el mando de él á Tochintzin, nieto del r ey 
Paintzin rey de Cohuatlican, jóven valiente que en los 
reencuentros pasados se habia señalado mucho, y dado mues-
tras de su bizarro aliento y acertada conducta: el otro re-
partió en Ixtapallocan, Chalco y las dem as poblaciones de 
la frontera de la banda del sur, al coman do de Ixcontzin, 
señor de Iztapallocan, para que uno y otro cuidasen de la 
guarnición y fortificación de las respectivas poblaciones 
que ocupaban las tropas de su comando, y el empera-
dor se quedó en un campo volante de igual número 
de tropa que hizo acampar en los contornos de su cór 
te, para acudir con él á donde lo pidiese la necesidad. 

Tenia dada la órden de que nadie saliese de las for-
tificaciones ni se internase en el territorio del enemigo, 
sino que observando sus movimientos estuviesen todos siem-
pre prontos y apercibidos para la defensa. Esta inacción de 
los imperiales la atribuyeron á temor de los tecpanecas, y 
determinaron valerse de la ocasion, y hacer una entrada 
por agua en el territorio de Huexoila que creyeron e ra 
el menos fortificado, por entre el rio de Tezcoco y el de 
Cohuatepec, apoderándose fácilmente por este lado de la 
misma corte de Tezcoco, y embarcándose de noche en un 
considerable numero de canoas que previnieron para esta 
facción, dieron el avance una madrugada con furioso ímpe-
tu á los lugarcitos de la ribera; mas no cogieron despre-
venidos á los imperiales que ya por sus espías estaban ad-
vertidos de la marcha de lo s enemigos, y no solo estaban 
dispuetos para la defensa, sino que habían dado aviso á 
las demás poblaciones del contorno para que estuviesen pron-
tas al socorro, y habian despachado con toda diligencia un 
correo á la corte con la noticia del movimiento de los 
enemigos, y asi fueron recibidos los tecpanecas con vigo-
rosa resistencia, perdiendo mucha gente, y siéndoles preci-
so retirarse precipitadamente á sus canoas; mas viendo que 
los imperiales no salían de sus fortificaciones, determina-
ron mantenerse en la laguna á vista de tierra para repetir 
el asalto. No le pareció preciso al emperador moverse de 
su córte por entonces fiado en la conducta y valor del ge-

jieral Tochintzin á cuyo cargo estaban aquellas fronteras, 
y asi solamente envió alguna tropa de socorro para mayor 
refuerzo, repitiendo la órden de que no se moviesen de las 
fortificaciones, sino que esperasen en ella el avance de los 
enemigos. 

Reforzados estos con alguna mas tropa que les llegb 
de socorro pocos dias despues, dieron segundo asalto con 
mas infeliz suceso que el primero, porque fue mayor la 
mortandad que en ellos hicieron los imperiales con muy 
poca pérdida de los suyos. Volvieron á retirarse á sus ca-
noas los tecpanecas, y á quedarse quietos en sus fortifica-
ciones los tezcoeanos; y pareciéndoles á aquellos que con 
menudear los asaltos habian de lograr el triunfo, los repi-
tieron en los dias subsecuentes siempre con infeliz suceso, 
hasta que en el último de ellos conociendo el diestro ge-
neral Tochintzin lo debilitados que estaban, dió la órden 
á su tropas que al tiempo de avanzar los enemigos hicie-
r e n una fingida retirada ácia las playas de Chiunautlan\ asi 
lo ejecutaron, y creyendo los enemigos que la fuga era 
verdadera los siguieron con empeño; mas cuando el ge-
neral los tuvo retirados del asilo de sus canoas, mandó á 
su tropa -volver caras sobre ellos cargándoles con la que tenían 
de refuerzo en Chiunautlan, é hizo en aquellos tal carnice-
ría que corrieron arroyos de sangre, y dejó cubiertas las 
playas de cadáveres, consiguiendo una de las mas comple-
tas victorias de que conservaron memoria en sus historias, 
habiendo sido muy pocos los que tuvieron la fortuna r e 
salvar las vidas: embarcándose en sus canoas se retira-
ron de una vez á sus playas de Atzcapotzalco, á dar no-
ticia á su rey del infeliz suceso, que le causó mucha pena, y 
dió la órden de que en adelante no se hiciese entrada nin-
guna en las tierras enemigas, sino que se mantuviesen to-
dos en sus fortificaciones ínterin que levantando mas "nú-
ro de tropas podia ponerse en estado de acometer al ene-
migo. 

CAPITULO y. 

A correspondencia del pesar que tuvo Tetzotzomóc fue el 
júbilo de Ixtlilxóchitl por el feliz suceso de sus armas, y 
pareciéndole que esta era buena ocasion para obligar al de 
Atzcapotzalco y sus aliados los reyes de México y Tlalte-
lolco, á desistir de sus proyectos de. iniquidad y reconocer-



reino, y al misma tiempo levantasen toda la mas tropa 
que pudiesen, procurando disciplinarla y ejercitarla. Ixtlil-
xochítl por su parte trabajaba igualmente en levantar y dis-
ciplinar la suya que dividió en tres ejército^: el uno re-
partió entre Aculhuacan, Chiuhnautlan y las demás pobla-
ciones de las fronteras de su reino, situadas á la banda del 
norte, y dió el mando de él á Tochintzin, nieto del r ey 
Paintzin rey de Cohuatlican, jóven valiente que en los 
reencuentros pasados se habia señalarlo mucho, y dado mues-
tras de su bizarro aliento y acertada conducta: el otro re-
partió en Ixtapallocan, Chalco y las dem as poblaciones de 
la frontera de la banda del sur, al coman do de Ixcontzin, 
señor de Iztapallocan, para que uno y otro cuidasen de la 
guarnición y fortificación de las respectivas poblaciones 
que ocupaban las tropas de su comando, y el empera-
dor se quedó en un campo volante de igual número 
de tropa que hizo acampar en los contornos de su cór 
te, para acudir con él á donde lo pidiese la necesidad. 

Tenia dada la órden de que nadie saliese de las for-
tificaciones ni se internase en el territorio del enemigo, 
sino que observando sus movimientos estuviesen todos siem-
pre prontos y apercibidos para la defensa. Esta inacción de 
los imperiales la atribuyeron á temor de los tecpanecas, y 
determinaron valerse de la ocasion, y hacer una entrada 
por agua en el territorio de Huexoila que creyeron e ra 
el menos fortificado, por entre el rio de Tezcoco y el de 
Cohuatepec, apoderándose fácilmente por este lado de la 
misma corte de Tezcoco, y embarcándose de noche en un 
considerable numero de canoas que previnieron para esta 
facción, dieron el avance una madrugada con furioso ímpe-
tu á los lugarcitos de la ribera; mas no cogieron despre-
venidos á los imperiales que ya por sus espías estaban ad-
vertidos de la marcha de lo s enemigos, y no solo estaban 
dispuetos para la defensa, sino que habian dado aviso á 
las demás poblaciones del contorno para que estuviesen pron-
tas al socorro, y habian despachado con toda diligencia un 
correo á la corte con la noticia del movimiento de los 
enemigos, y asi fueron recibidos los tecpanecas con vigo-
rosa resistencia, perdiendo mucha gente, y siéndoles preci-
so retirarse precipitadamente á sus canoas; mas viendo que 
los imperiales no salian de sus fortificaciones, determina-
ron mantenerse en la laguna á vista de tierra para repetir 
el asalto. No le pareció preciso al emperador moverse de 
su córte por entonces fiado en la conducta y valor del ge-

jieral Tochintzin á cuyo cargo estaban aquellas fronteras, 
y asi solamente envió alguna tropa de socorro para mayor 
refuerzo, repitiendo la órden de que no se moviesen de las 
fortificaciones, sino que esperasen en ella el avance de los 
enemigos. 

Reforzados estos con alguna mas tropa que les llegb 
de socorro pocos dias despues, dieron segundo asalto con 
mas infeliz suceso que el primero, porque fue mayor la 
mortandad que en ellos hicieron los imperiales con muy 
poca pérdida de los suyos. Volvieron á retirarse á sus ca-
noas los tecpanecas, y á quedarse quietos en sus fortifica-
ciones los tezcoeanos; y pareciéndoles á aquellos que con 
menudear los asaltos habian de lograr el triunfo, los repi-
tieron en los dias subsecuentes siempre con infeliz suceso, 
hasta que en el último de ellos conociendo el diestro ge-
neral Tochintzin lo debilitados que estaban, dió la órden 
á su tropas que al tiempo de avanzar los enemigos hicie-
r e n una fingida retirada ácia las playas de Chiunautlan\ asi 
lo ejecutaron, y creyendo los enemigos que la fuga era 
verdadera los siguieron con empeño; mas cuando el ge-
neral los tuvo retirados del asilo de sus canoas, mandó á 
su tropa -volver caras sobre ellos cargándoles con la que tenían 
de refuerzo en Chiunautlan, é hizo en aquellos tal carnice-
ria que corrieron arroyos de sangre, y dejó cubiertas las 
playas de cadáveres, consiguiendo una de las mas comple-
tasvictor ias de que conservaron memoria en sus historias, 
habiendo sido muy pocos los que tuvieron la fortuna r e 
salvar las vidas: embarcándose en sus canoas se retira-
ron de una vez á sus playas de Atzcapotzalco, á dar no-
ticia á su rey del infeliz suceso, que le causó mucha pena, y 
dió la órden de que en adelante no se hiciese entrada nin-
guna en las tierras enemigas, sino que se mantuviesen to-
dos en sus fortificaciones ínterin que levantando mas "nú-
ro de tropas podía ponerse en estado de acometer al ene-
migo. 

CAPITULO y. 

A correspondencia del pesar que tuvo Tetzotzomóc fue el 
júbilo de Ixtlilxochitl por el feliz suceso de sus armas, y 
pareciéndole que esta era buena ocasion para obligar al de 
Atzcapotzalco y sus aliados los reyes de México y Tlalte-
lolco, á desistir de sus proyectos de. iniquidad y reconocer-



le por legítimo y supremo emperador, corlando la guerra 
para que no prendiese mas el fuego, determinó enviarles 
una embajada, y para ella nombró á Chihuachnahuacatzin, 
hijo del gran sacerdote de Huexótla y nieto de Tlacateotzin 
rey de Tlaltelolco de quien era hija su madre 

Era este un gallardo jóven, de ardiente espíritu, pero go-
bernado de un gran talento y prudencia, y adornado de to-
das las demás prendas personales é instrucción científica que 
1 o hacia recomendable y muy á prop&sito para el empleo. 
Mandóle pues el emperador que pasase derechamente á 
Tlaltelolco, cuyo rey á mas de ser uno de los principa-
les aliados de Tetzotzomóc era el general de sus armas, 
y le dijese de su parte que ya había visto y reconocido 
por propia esperiencia, y bien á su costa él y sus parcia-
les, cuanto era el poder de sus armas y el valor de sus 
vasallos, cuyo número aumentándose cada dia le ponían en 
estado de entrar conquistando á fuego y sangre, no solo 
por sus dominios y los del rey Chimaípopoca de México, 
sino también por los del rey de Atzcapotzalco princi-
pal motor_ de estos disturbios, con bien fundada esperanza 
de- salir victorioso; pero que habiendo esto de ser á costa 
de muchas vidas y á precio de mucha sangre, su natural cle-
mencia le estimulaba á buscar antes los medios suaves y 
pacíficos, que los crueles y rigorosos, y asi habia resuelto con-
vidarles con la paz á tiempo que le miraban tan superior 
en armas y poder, y con el brazo levantado para castigar-
los, porque á vista de su benignidad depusiesen las armas, 
y abandonando las ideas de inquietud y rebelión se redu • 
jesen á su deber reconociéndole por supremo monarca y 
señor de la tierra: que si se resolvían á ejecutarlo asi, pa-
sasen luego á su corte á hacer el juramento y homenage co-
mo lo habian practicado los demás señores: que estaba pron-
to .á perdonarles la rebelión pasada, y olvidándose entera-
mente de ella los recibirla benévolamente á su amistad con-
firmándoles en sus sefiorios; mas si rebeldes se obstinaban 
en sus traidores intentos, les hacia saber que sin mas de-
mora entraría por sus estados, talando y destruyendo á fue-
go y sangre cuanto encontrase, y que aunque despues ar-
repentidos implorasen su piedad, hallarían cerradas las puer-
tas de su clemencia, y no desistiría del castigo hasta de-
jarlos enteramente destruidos. 

, Partió Chihuachnahuaccitzin á Tlaltelolco y dió la em-
bajada á su abuelo segun la órden del emperador con toda 

aquella energía, prudencia y cordura que le dictaba su va-
lor y talento. Oida por Tlacateotzin no se atrevió á res-
ponder sin dar primero aviso á Tetzotzomóc, y asi man-
dó á su nieto que se mantuviese en Tlaltelolco y aguarda-
se alli la respuesta ínterin que él pasaba personalmente á dar-
le cuenta: marchó inmediatamente á Atzcapotzalco y bailan-
do alli á la sazón al rey de México en compañía de Tet-
zotzomóc, á entrambos á un tiempo dió noticia de la em-
bajada de Ixtlilxóchitl. Indignóse mucho el de Atzcapot-
zalco, y prorrumpiendo en amenazas contra el emperador, 
dijo á Tlacateotzin: vuelve luego á Tlaltelolco y responde 
á ese mensagero de Ixtlilxóchitl, que diga de nuestra par-
te á su señor, que no ignoramos que algunos pocos seño-
res cobardes y traidores como él, mas de miedo que de amor 
le han jurado y reconocido por emperador negándome es-
te supremo honor á mí que soy á quien justamente perte-
nece, y en quien debe recaer la suGesion del imperio, por 
ser mas inmediato en parentesco al gran Xolótl primer po-
blador y emperador de estas regiones, y que asi no tiene 
fuerza ni valor alguno su homenage: que á él y á ellos re-
duciré á su deber bien pronto con el poder de mis armas, 
sin que sea necesario que venga á buscarme á mis tierras, 
porque para el dia de un pedernal (que correspondía al 15 
de setiembre de este año de 1415) estará mi ejército en los 
campos de Chiuhnauhtlan: que le espero en ellos, y alli 
le haré conocer con las armas mi justicia-y castigaré su 
desvergüenza. Volvió Tlacateotzin a Tlaltelolco, y dió al em-
bajador esta respuesta; mas este que iba prevenido para to-
do, hizo traer inmediatamehte á presencia del rey de Tlal-
telolco una armadura muy lucida y galana á su usanza, y 
vistiéndosela en presencia de este, se adornó la cabeza con 
el plumage y especie de corona que usaban en campaña los 
emperadores, y tomando en una mano el arco y flecha, y 
en la otra una macana le dijo: Veis aqui las armas del 
emperador, que por si acaso no admitíais rebeldes Ja paz 
con que os convida su benignidad, me las ha entrega-
do nombrándome por general de sus ejércitos, para que 
adornado con ellas mande sus tropas en su nom-
bre; y para que sepas cuales son y puedas buscarme en 
campana me las he puesto en tu presencia, y armado 
de ellas te declaro en nombre del mismo la guerra á 
ti y tus aliados, como general de las tropas unidas; va-
ra que podáis defenderos de su enojo, os envia mi sobe-
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rano esta por don de arcos, flechas y macanas para que 
no por falta de ellas digáis en tiempo alguno que os ven-
ció con ventaja; y haciendo entrar al mismo tiempo á los que 
llevaban las armas, que eran cinco hombres cargados de ellas, 
les hizo arrojar en tierra á presencia del rey, que sorpren-
dido de la novedad de la acción, y de la bizarría con que 
la ejecutó el jóven Chiuachnahuacatzin su nieto, luchan-
do entre contrarios afectos, se quedó inmóvil sin acertará 
proferir palabra alguna, y el embajador se retiró con su co-
mitiva á dar cuenta al emperador de su embajada. 

Llegó á Huexótla, donde á la sazón se hallaba el em-
perador, y habiéndole dado cuenta de su comision, lo apro-
bó todo y le mandó que sin demora procediese á ordenar 
todo lo conveniente al mejor reglamento de la tropa y provi-
siones necesarias, y marchase toda la gente á los campos 
de Chiuhnauhtlan á esperar al enemigo. No era la in-
tención del astuto Tetzotzomóc embestir por aquel lado, sino 
engañar á Ixtlilxochitl para que abocase alli toda su tropa, y 
poderlo coger desprevenido por otro parage. Para esto con-
vocó á su corte á los señores sus aliados, y habiendo con-
sultado con ellos sobre el asunto, quedó resuelto que no 
se acometiese por tierra sino por agua, respecto á que el 
mayor vigor del ejército consistia en la gente mexicana y 
tlaltelolca, mas diestra por agua que por tierra, y con la 
facilidad que le ofrecían para el trasporte la multitud de 
sus canoas, quedó determinado que en ellas se embarcase 
todo el ejército, y fuesen á dar de improviso sobre el ter-
ritorio de Huexótla; pero que esto se ejecutase con gran si-
gilo para que no llegara á noticia de Ixtlilxochitl que espe-
raba con toda su tropa por Chiuhnautla; mas un secreto entre 
tantos era muy difícil que se guardase, mayormente tenien-
do Ixtlilxochitl muchas espías repartidas en el reino de 
Atzcapotzalco para que le diesen pronta noticia de todos 
los movimientos de sus enemigos, y asi pocas horas despues 
de determinado el negocio tuvo Ixtlilxóchitl el aviso con to-
da la individualidad que podia desear, y avisando pronta-
mente de ello á solo su general Chihuachnahuacatzin,\e man-
dó que con secreto, destreza y prudencia hiciese marchar un 
buen número de tropas al pais de Huexótla, repartiéndolas 
en todas las poblaciones inmédiatas á las playas de la la-
guna, con las órdenes convenientes para estar prontas y 
apercibidas á la primera seña de acometer. Mas procedien-
do con cordura y retentiva, no quiso dejar desamparados 

los campos de Chiuhnauhtlan, por si acaso mudando de in-
tento los enemigos volviesen al primero; y asi mandó que 
quedase en ellos un competente ejército al mando del in-
fante Chihuaquequenotzin su hijo natural habido en una de 
sus concubinas, quien aunque jóven se habia señalado mucho 
por su valor y conducta en los reencuentros pasados; y pa-
ra que pudiesen fácilmente ayudarse y socorrerse uno y otro 
ejército, mandó guarnecer toda la costa de la laguna que cor-
re desde las playas dé Chiuhnauhtlan hasta las de Huexó-
tla, con nuevas tropas que prontamente hizo levantar pa-
ra no disminuir las de los dos ejércitos, los cuales con es-
ta providencia venían á quedar unidos, y toda la tropa m u y 
provista, asi de armas como de bastimentos, que mandó apron-
tar por todas partes con singular esmero. Llegado el dia 
señalado por el rey Tetzotzomóc, amaneció sobres la playas 
del territorio de Huexótla el formidable ejército délos teepane-
cas, mandado por el rey de Tlaltelolco que sobre innu-
merables canoas se habia trasportado durante la noche des-
de las playas de Atzcapotzalco, siendo estas tantas, que cu-
briendo la laguna formaban un puente continuado de unas 
playas á otras ocupada enteramente de gente armada en tan-
to número, que según se esplican sus historiadores parecía un 
hormiguero. Creían que eogian desprevenidos á los impe-
riales, porque estos aunque prontos y apercibidos para re-
cibirlos, se mantuvieron ocultos en las poblaciones hasta 
dejarlos desembarcar. Luego que el general Chiuchnahua-
catzin reconoció que estaba ya en tierra como la mitad del 
ejército, dió á sus tropas la orden de acometer, y saliendo á 
un tiempo de todos los lugares en que estaban repartidas,die-
ron sobre los enemigos que no esperaban este recibimiento, 
con tal furia y ardimiento, que se trabó cruelmente la ba-
talla peleando valerosamente todo el dia entero, hasta que 
al anochecer se vieron precisados los tecpanecas á reti-
rarse á sus canoas, cediendo el campo á los tezcoCanos que 
hicieron en ellos tan horrible carnicería que quedó cubier-
to el campo de cadáveres. Al dia siguiente volvieron á 
acometer los tecpanecas, y volvieron á experimentar la mis-
ma adversa fortuna, porque cargados de los imperiales en 
menos de dos horas que duró eí combate, hicieron en elloS 
tal estrago, que hubieron de retirarse á sus canoas. Mas 
Z t S T f " . Vf!1 C l d°S o « « ™ « « » " ' s u s avances por es-
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siempre mucha gente, y viéndose precisados á retirarse á 



sus canoas precipitadamente para salvar las vidas; siendo 
estas diarias retiradas en las que esperimentaban la ma-
yor pérdida. Disminuido considerablemente su ejército con 
los muertos y heridos, á los ochenta dias de guerra, de-
terminó su general Tlacateotzin reiirarse de una vez á Atz-
capotzalco, quedando la gloria del vencimiento enteramente 
por los imperiales, cuya pérdida fue muy corta repecto 
de los tecpanecas. 

Ent re tanto que triunfaron por este lado las tropas que 
mandaba Chiuachnahuacatzin, triunfaron también por el la-
do de Chiuhnautlan las del ejército que mandaba el infante, 
quien por órden de su padre se avanzó por las tierras del ene-
migo que confinaban por aquel lado y estaban poco guar-
necidas, sin pensar que por alli pudieran ser invadidos, y en-
trando por el territorio de Ecatepec, saqueó varias poblaciones 
quemándolas y destruyéndolas, volviendo sus tropas cargadas 
de despojos. En una y otra parte pelearon bizarramente los 
imperiales y se señalaron muchos valientes capitanes y sol-
dados, asi nobles como plebeyos; pero fue singularmente 
aplaudida la conducta y el valor del general Chihuachna-
catzin, asi en las disposiciones y preparativos que prece-
dieron á la guerra, como por las acertadas órdenes al tiem-
po de los ataques, y por la vigilancia y prontitud con que 
acudiendo á todas partes ejecutaba su brazo lo que su voz 
mandaba; siendo su ejemplo el mas poderoso estímulo á 
su tropa, y atribuyéndosele por eso con justa razón la ma-
yor parte de este triunfo. 

CAPITULO VI. 

E r a ya el año de dos pedernales que corresponde al 
de 1416, y hallándose el emperador con un ejército pu-
jante y victorioso, saboreado con los felices sucesos que 
habia logrado, le aconsejaban los príncipes sus aliados y sus 
generales que no perdiese tan oportuna ocasion de dar fin 
á la guerra, entrando á fuego y sangre por las tierras 
de sus enemigos hasta rendirlos y sujetarlos á la debida obe-
diencia: maS el benignísimo príncipe que había heredado ele 
sus mayores la singular prenda de la clemencia y el amor 
á sus "sábditos, no pudo resolverse á seguir este dicta-
men, esperando que los rebeldes á vista de tan repetidos 
golpes desistiesen de su tenaz capricho y se sujetasen al sua-

ye yuo-o de su imperio. Los reyes de México y Tlalteloí-
co si obraran por sí solos lo hubieran ejecutado asi; pero 
el de Atzcapotzalco estaba muy lejos del escarmiento, y 
poseído de su ambicioso deseo, los golpes que recibía en 
vez de humillar su orgullo irritaban su soberbia; y asi aun-
que le causó notable pena la pérdida que acababa de es-
perimentar, determinó seguir su proyecto y para logra-
mas feliz éxito resolvió hacer todos sus esfuerzos para ga-
z n a r á su partido á Quetzalcuixtli que acababa de here-
dar el señorío de Otompan por la muerte de su padre Quauh-
quetzaltzin, y al señor de Chalco haciéndoles partidos muy 
ventajosos; porque estando los estados del primero en os 
confines del reino de Tezcoco por la banda del norte, y los 
del segundo por la del sur, y siendo señores poderosos que 
podían poner en campaña numerosos ejércitos, entrasen a un 
t i e m D O por ambas partes, mientras él lo ejecutaba por el po-
niente, que era la parte de la laguna, con sus tropas y las de 
los mexicanos y tlaltelolcas. Se dieron tan buena maña los 
emisarios que destinó á esta negociación, que lograron ajustar 
la liga con dichos señores,que lisongeados de las promesas de 
Tetzotzomóc que les ofrecía dar todo lo que conquista-
sen estendiendo cada uno por su lado los_ estados hasta 
donde llegase su conquista, y ademas la investidura de 
reyes, se convinieron en seguir su partido: mandando lue-
go á sus estados las tropas con que auxiliaban al empera-
dor se declararon abiertamente por el rey de Atzcapot-
zalco. 

A vista de este desengaño determinó el emperador se-
guir el dictamen de sus amigos y generales, antes que sus 
enemigos teniendo tiempo de levantar tropas y hacer mar 
yores prevenciones, y logrando por ventura envolver en 
su sedición á otro de los príncipes que le seguian, inva-
diesen por todas partes sus dominios y le destruyesen; y 
asi reclutando prontamente todo el mayor número de tro-
pas que pudo asi de sus estados patrimoniales como de 
Huexótla, Cohuatlican, Chiauhtían, Tepeflaoztoc, Izta-
pullocan, Tlapacollan, Cohuatepec, Tepecpan, Chiuhnauh-
titlan, ¿Ihuatepec, Tizayocan, Tlanalapan, Tepepolco, 
Zempoalam y Tolantzinco, cuyos señores eran solos los 
que seguian su partido, resolvió entrar por las tierras de 
Oíompan, sin temor del señor de Chalco que dejaba á la 
espalda, porque las fronteras de su reino que lindaban con 
los estados del de Chalco, eran tierras pertenecientes á los 



sus canoas precipitadamente para salvar las vidas; siendo 
estas diarias retiradas en las que esperimentaban la ma-
yor pérdida. Disminuido considerablemente su ejército con 
los muertos y heridos, á los ochenta dias de guerra, de-
terminó su general Tlaeateotzin reiirarse de una vez á Atz-
capotzalco, quedando la gloria del vencimiento enteramente 
por los imperiales, cuya pérdida fue muy corta repecto 
de los tecpanecas. 

Ent re tanto que triunfaron por este lado las tropas que 
mandaba Chiuacbnahuacatzin, triunfaron también por el la-
do de Chiuhnautlan las del ejército que mandaba el infante, 
quien por órden de su padre se avanzó por las tierras del ene-
migo que confinaban por aquel lado y estaban poco guar-
necidas, sin pensar que por alli pudieran ser invadidos, y en-
trando por el territorio de Ecatepec, saqueó varias poblaciones 
quemándolas y destruyéndolas, volviendo sus tropas cargadas 
de despojos. En una y otra parte pelearon bizarramente los 
imperiales y se señalaron muchos valientes capitanes y sol-
dados, asi nobles como plebeyos; pero fue singularmente 
aplaudida la conducta y el valor del general Cbihuachna-
catzin, asi en las disposiciones y preparativos que prece-
dieron á la guerra, como por las acertadas órdenes al tiem-
po de los ataques, y por la vigilancia y prontitud con que 
acudiendo á todas partes ejecutaba su brazo lo que su voz 
mandaba; siendo su ejemplo el mas poderoso estímulo á 
su tropa, y atribuyéndosele por eso con justa razón la ma-
yor parte de este triunfo. 

CAPITULO VI. 

E r a ya el año de dos pedernales que corresponde al 
de 1416, y hallándose el emperador con un ejército pu-
jante y victorioso, saboreado con los felices sucesos que 
había logrado, le aconsejaban los príncipes sus aliados y sus 
generales que no perdiese tan oportuna ocasion de dar fin 
á la guerra, entrando á fuego y sangre por las tierras 
de sus enemigos hasta rendirlos y sujetarlos á la debida obe-
diencia: maS el benignísimo príncipe que había heredado de 
sus mayores la singular prenda de la clemencia y el amor 
á sus "súbditos, no pudo resolverse á seguir este dicta-
men, esperando que los rebeldes á vista de tan repetidos 
golpes desistiesen de su tenaz capricho y se sujetasen al sua-

ye yuo-o de su imperio. Los reyes de México y Tlalteloí-
co si obraran por sí solos lo hubieran ejecutado asi; pero 
el de Atzcapotzalco estaba muy lejos del escarmiento, y 
poseído de su ambicioso deseo, los golpes que recibía en 
vez de humillar su orgullo irritaban su soberbia; y asi aun-
que le causó notable pena la pérdida que acababa de es-
perimentar, determinó seguir su proyecto y para logra-
mas feliz éxito resolvió hacer todos sus esfuerzos para ga-
z n a r á su partido á Quetzalcuixtli que acababa de here-
dar el señorío de Otompan por la muerte de su padre Quauh-
quetzaltzin, y al señor de Chalco haciéndoles partidos muy 
ventajosos; porque estando los estados del primero en os 
confines del reino de Tezcoco por la banda del norte, y los 
del segundo por la del sur, y siendo señores poderosos que 
podían poner en campaña numerosos ejércitos, entrasen a un 
tiemDO por ambas partes, mientras él lo ejecutaba por el po-
niente, que era la parte de la laguna, con sus tropas y las de 
los mexicanos y tlaltelolcas. Se dieron tan buena maña los 
emisarios que destinó á esta negociación, que lograron ajustar 
la liga con dichos señores,que lisongeados de las promesas de 
Tetzotzomóc que les ofrecía dar todo lo que conquista-
sen estendiendo cada uno por su lado los_ estados hasta 
donde llegase su conquista, y ademas la investidura de 
reyes, se convinieron en seguir su partido: mandando lue-
go á sus estados las tropas con que auxiliaban al empera-
dor se declararon abiertamente por el rey de Atzcapot-
zalco. 

A vista de este desengaño determinó el emperador se-
guir el dictamen de sus amigos y generales, antes que sus 
enemigos teniendo tiempo de levantar tropas y hacer mar 
yores prevenciones, y logrando por ventura envolver en 
su sedición á otro de los príncipes que le seguian, inva-
diesen por todas partes sus dominios y le destruyesen; y 
asi reclutando prontamente todo el mayor número de tro-
pas que pudo asi de sus estados patrimoniales como de 
Huexótla, Cohuatlican, Chiauhtían, Tepeflaoztoc, Izta-
pullocan, Tlapacollan, Cohuatepec, Tepecpan, Chiuhnauh-
titlan, ¿Ihuatepec, Tizayocan, Tlanalapan, Tepepolco, 
Zempoalam y Tolantzinco, cuyos señores eran solos los 
que seguian su partido, resolvió entrar por las tierras de 
Oíompan, sin temor del señor de Chalco que dejaba á la 
espalda, porque las fronteras de su reino que lindaban con 
los estados del de Chalco, eran tierras pertenecientes á los 



señores de Cohuatepec, Tlapacollan é Iztapallocan. á las 
que servia de barrera el rio de Tlalmanalco, y tanto de la fi-
delidad de estos señores como de tos demás pueblos que 
habitaban las riberas del norte del dicho rio, hasta Qua-
huatlapan, como de los que poblaban la laguna de Chal-
co hasta Iztapallocaivconfinando con el reino de Culhua-
can, yivia muy seguro, y asi les mandó que fortificando 
cuidadosamente sus fronteras, cerrasen enteramente el pa-
so por aquel lado á sus enemigos, para cuyo efecto toda 
la tropa que se levantó en estos parages, quedó en ellos 
mismos de guarnición al comando de los dichos, tres se-
ñores, de cuya fidelidad, valor y conducta fiaba la segu-
ndad de sus reinos, sin temor de que el de Chalco pu-
diese por allí invadirlos, ínterin que él por otro lado en-
traba la guerra en los de sus enemigos. Tomada esta pru-
dente determinación marchó inmediatamente el emperador 
á los principios del año de tres casas que fue el de 1417 
con el resto de su ejército, que según asientan los histo-
riadores, fue de los mas numerosos que hasta entonces se 
habían visto en estas regiones, asi es que no pudiendo 
marchar todo junto iba repartido en trozos, mandado pol-
ios señores sus aliados, y en gefe por el mismo empera-
dor, y a sus órdenes el general Chihuachnahuacatzin y 
el íníante Uuhuaquequenotzin que le servían de edeca-
nes para distribuir sus órdenes. 

Entró pues por las tierras de Otompan talando 
y destruyendo cuanto encontraba sin cposicion, hasta la 
ciudad de Aaltepeque que fue la primera que hizo algu-
na resistencia; pero fue fácilmente vencida y saqueada. Pa-
so de ala a la misma capital de Otompan donde fue ma-
yor la defensa por el mayor número de tropas que salien-
do tuera de la población pelearon bizarramente unos y otros 
has a que finalmente fueron vencidos de los imperiales, la 
ciudad entrada á saco, y .pasados á cuchillo todos los que 
tuvieron la fortuna de salvar la vida con la fuga. Asi lo 
hizo el señor de la tierra retirándose al reino de Atzca-
potzalco. De Otompan prosiguió el ejército su marcha por 
Aapucheo, Quenecan, Aztecan, Temazcalápan y otras 
mejores poblaciones que destruyó y llevó á fuego y san-
gre, y llego a ponerse delante de la gran ciudad de To-
Jlan en donde se había recogido la mayor parte de los 
fugitivos de las poblaciones vencidas, que unidas al gran 
numero de tropas que se habían levantado, y habían ocurrido 

de las demás poblaciones de los aculhuas toltecaa, forma-
ban un lucido y numeroso ejército, que intentaba impedir 
el progreso de los imperiales: mas estos orgullosos con las 
victorias pasadas, acometieron intrépidos á los enemigos, que 
aunque se defendían vigorosamente, no pudieron sostener el 
ataque, v despues de algunas horas de combate se vieron 
precisados á retirarse á la ciudad, desde donde continua-
ron la defensa al abrigo de las fortificaciones que de ante-
mano tenian levantadas; mas el ejército imperial continuan-
do diariamente sus avances les hizo tan terrible estrago, 
que en pocos dias los puso en estado de no poderse de-
fender, y abandonando la poblacion los que habían escapa-
do la vida, la entró á saco el ejército imperial, pasando á 
cuchillo á todos los que en ellas se encontraron, escepto ni-
ños, mugeres y viejos inútiles, á quienes perdonó la vi-
da la piedad del vencedor. 

De Tollan pasó el ejército á Xilotepec, y de^ aquí á 
Xitlaltepec que corrieron la misma fortuna que Tollan, y 
dando la vuelta ácia el sur, entró con el̂  mismo furor ta-
lando y destruyendo hasta la provincia de Tepotzotlan don-
de le salió al encuentro el gran ejército de los tecpane-
cas, mandado por su general Tlacateotzin rey de Tlalte-
lolco. Luego que se avistaron los dos ejércitos, en un lla-
no inmediato á la misma ciudad de Tepotzotlan, suspen-
dieron entre ambos su marcha, y poniendo el emperador 
sus tropas en órden, mandó acometer al enemigo: reci-
biendo bizarramente el ataque se dieron-1 una cruel bata-
lla en que de una y otra parte murieron muchos; pero fi-
nalmente, no pudiendo ya los tecpanecas mantenerse con-
tra el furor de los imperiales, hubieron de cederles el campo 
y la victoria, y ' s e retiraron á la ciudad; en la que no 
pudiendo tampoco mantenerse la abandonaron retirándo-
se á Quauhtitlan. Tepotzotlan fue entrada á saco por los 
imperiales que siguieron el alcance á los enemigos, y des-
pues de algunos reencuentros los hicieron desalojar tam-
bién de Quauhtitlan, y sujetó el emperador esta poblacion, 
la de Teuhtitlan y otras menores, con lo que quedó en-
teramente sojuzgada toda la provincia de Tepotzotlan. Los 
tecpanecas continuaron su retirada ácia la capital de Atz 
capotzalco; pero siguiéndoles el alcance los aculhuas dieron 
con ellos cerca del pueblo de Tcputepec, donde se trabó 
una tan recia escaramuza que insensiblemente empeñados 
en la acción ambos ejércitos, duró algunas horas el com 



as 
bate en que perdieron mucha gente los tecpanecas, y se 
r ieron forzados á tomar precipitadacente la fuga. 

Continuó su marcha el emperador en su seguimiento 
ganando todos los lugares que se hallaban en el camino 
hasta Temalpalco, lugar pequeño muy inmediato á Atzca-
potzalco. Rabiase fortificado sobre la ribera de la banda del 
sur del rio que del nombre de la ciudad se llama también 
de Atzcapotzalco, el que le servia de foso . para impedir 
la entrada al enemigo. Acampó el emperador á vista del 
ejército contrario y comenzó desde luego luego á for-
tificarse á la banda del norte del mismo rio, entre él y el 
de Tenepantla, estendiendo sus líneas por oriente y ponien-
te, hasta tocar por aquel viento con las riberas de la la-
guna, y por este con la cordillera de cerros que hoy se 
llaman de los Remedios, para estrechar cuanto pudiese al 
enemigo. Concluidas sus fortificaciones, comenzó á incomo-
darle asaltando las del enemigo ya por uno ya por otro 
lado, sin intentar acción general en que aventurase su re-
putación, hasta que la continua molestia y sucesivas pér-
didas que diariamente esperimentaban, le facilitasen el ven-
cimiento; pero ellos defendiéndose vigorosamente aunque 
siempre con mucha pérdida de gente, se mantuvieron cons-
tantes cuatro meses, al cabo de los cuales quedó dismi-
nuido notablemente su ejército, cansada ya la gente y sin 
recurso el rey de Atzcapotzalco para reformarle con nne-
vas tropas, facilitándolo todas las tierras y provincia que 
le había conquistado. Conociendo esto el emperador deter-
minó desde luego dar el asalto general, y acabar de una vez 
con los tecpanecas, para cuyo efecto mandó colocar su 
tienda sobre un cerrillo llamado Temacpal situado casi en 
la mediania de su campamento que dominaba uno y otro 
campo, para poder desde alli recorrer toda la.acción y dar 
las órdenes convenientes. 

Dividió su ejército en quince trozos que á un mismo 
tiempo habían de asaltar por otras tantas partes las trin-
cheras del enemigo al mando de valerosos y diestros ca-
pitanes, y á los dos generales Chihuaclmahuacatzin y Ci-
huaquetzotzin, mandó que corriendo á la derecha é iz-
quierda del ejército distribuyesen sus órdenes por todas 
partes. Todo estaba ya á punto, y señalado el dia cuando 
Teízotzomóc, que por sus espias tuvo puntual noticia 
de todo, viendo ya su perdida irremediable hubo de re-
solver aunque á su pesar el rendirse, y llamando á los 

reyes sus aliados les comunicó su determinación. Ellos que 
no deseaban ya otra cosa viéndose amenazados de igual rui-
na convinieron prontísimos en ella, y el de Azcapotzalco 
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la paz, y entregándose enteramente á su arbitrio, implorando 
asimismo perdón de sus pasados errores con muchas espresio-
nes de sumisión y rendimiento, y ofreciendo jurarle y reco-
nocerle por supremo monarca de este continente, y en la for-
ma que lo ordenase. Llegaron los emisarios á presencia del 
emperador, y cumpliendo puntualmente con su embajada, 
fueron bien admitidos del monarca, que con su innata pie-
dad y natural clemencia les respondió, que estaba pronto á 
perdonar al que humillado confesaba sus errores, que des-
de luego otorgaba el perdón á los reyes de Atzcapotzalco, 
México y Tlaltelolco, y á los demás señores que habian 
seguido su partido, á quienes devolvería todas las tierras 
que les habia conquistado, y les confirmaría en sus seño-
ríos, siempre que cumpliendo lo que ofrecían le recono-
ciesen por supremo monarca, para cuyo efecto, y el de 
practicar las ceremonias acostumbradas del íiomenage, pasa-
sen á su córte de Tezcoco donde él luego se restituiría, 
y sé celebraría alli esta función con la solemnidad debi-
da. Este fue el paradero de tan ruidosa guerra, y á tan 
poca costa como la de un fingido rendimiento, logró Tetzot-
zomóc y sus aliados escapar el fiero golpe que veian des-
cargar ya sobre sus cuellos por la inmoderada y escesiva pie-
dad de este gran príncipe, mal empleada con enemigo tan 
cauteloso, y peor correspondida de su traidora intención 
como veremos adelante. 

Ni á los príncipes y generales que seguian el parti-
do del emperador, ni á su tropa les agradó tanta benigni-
dad y clemencia con los rebeldes, porq:ie los unos habian 
concebido esperanzas de dilatar sus estados, recibiendo en 
premio de sus fatigas algunas tierras en los países conquis-
tados; otros no poseídos de la ambición de estas sino de 
a g o m sentían que todos sus afanes quedasen sin llegar 

á colmo triunfando de los enemigos dentro de la misma 
corte 'de Azcapotzalco en t rándola! fuego v sangre como 
habían hecho con las demás poblaciones; y otros finalmente 
rcas circunspectos y refinados políticos rdan u ^ f 
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auge de poderío y dominios que tenian; porque esto no ser-
viría de otra cosa que de insoléntanos mas para que ca-
da dia pensasen en nuevas revueltas, siempre con la segu-
ridad de un feliz éxito, si vencían porque vencían, y si 
eran vencidos porque encontrarían siempre en el mo-
narca franca la puerta á. la clemencia: en realidad es-
tos discurrían juiciosamente, y el éxito en los sucesos pos-
teriores confirmó lo bien fundado de sus discursos. 

Finalmente, la tropa había concebido grandes esperanzas 
de cebar su co licia en las riquezas de Tetzotzomóc y de su 
opulenta córte, y el verse defraudados de ellas cuando ya las 
miraban casi en sus manos les caus^ notable desabrimiento, 
llevando á mal en su príncipe tanta bondad con enemigos tales, 
que habiéndose valido de todas sus fuerzas, ardides y trai-
ciones, venían á rendirse cuando estaban ya desesperados de 
otro remedio. Bien conoció el emperador el general disgusto 
de sus amigos y vasallos en el perdón que habia otorgado á sus 
enemigos, y en la liberalidad y clemencia con que se habia 
portado con ellos; pero su gran piedad, y el horror con 
que miraba los estragos de la guerra, (sin embargo del bizarro 
aliento con que la manejaba, y de llevar en ella la mayor par-
te en la victoria,) le hicieron abrazar prontamente aquel me-
dio que se le proponía de concluirla, olvidándose de los agra-
vios recibidos, que eran merecedores de mas severo castigo, 
asi como eran dignos del premio que esperaban aquellos se-
ñores y fieles vasallos que le habían seguido y ayudado á 
la empresa; mas creyó contentar á estos por entonces coa 
afables espresiones de gratitud y futuras promesas, con áni-
mo sincero de cumplirlas, si no en aquellos premios que ha-
bian concebido, en otros equivalentes; pero muchos de ellos 
quedaron tan desabridos que desde luego formaron el dic-
támen de retirarse de su servicio. 

CAPITULO VII. 

JR.>estituyóse el emperador á su córte de Tezcoco donde 
fue recibido con grande aplauso, y luego que llegó hizo mu-
chas mercedes á los ca iques que le acompañaron, dándoles 
algunos lugares que agregasen á sus estados y señoríos: á 
otros premió con empleos, dignidades, honores y la o r len 
de caballería de Tecuhtíi; y á otros finalmente con rega-

los de piezas de oro, piedas preciosas, plumas y otras cosas 
que entre ellos eran estimables: á los que tenian estados 
les dió licencia de retirarse á ellos á descansar de las fatigas 
pasadas; pero sin embargo muchos quedaron disgustados y 
resueltos á pasarse al partido del rey de Atzcapotzalco. Este 
pues que urgido solamente del imminente peligro en que se 
hallaba rindió su orgullo, no con ánimo sincero de una ver-
dadera reconciliación, y menos de cumplir sus ofertas en or-
den á jurar y reconocer por supremo señor á Ixtlilxóchitl, 
sino con el fin de ganarse tiempo en que rehacerse de las 
perdidas pasadas y poner en ejecución su intención de-
pravada, no perdió momento en sus negociaciones, valién-
dose de toda su astucia y de cuantos medios pudo para 
atraer á su partido á los príncipes auxiliares del imperio; 
y hallando en ellos en esta ocasion sobrada disposición, con-
siguió plenamente su deseo; pues aunque no todos se resol-
vieron á favorecer declaradamente su partido auxiliándole 
con tropas, ofrecieron no ayudar con ellas al emperador, 
aunque las pidiese, y esto era cuanto necesitaba el de Azca-
potzalco, porque destituido Ixtlilxóchitl del socorro de aque-
llos señores que estaban á su devocion, no podía defenderse 
de su contrario, quien con toda la presteza que pudo y con 
el mayor sigilo levantó en breve tiempo un considerable 
número de tropas, y lo mismo hicieron los reyes de Méxi-
co y Tlalteiolco, y los demás confederados, con todo lo ne-
cesario á sus provisiones. 

Mandó el rey de Azcapotzalco que asi sus tropas como 
las de sus aliados se ejercitasen, no solo en el manejo bélico 
de las armas, sino también en ciertos juegos de destreza y 
agilidad con ellas mismas que ellos acostumbraban en sus 
fiestas, ya con la flecha, ya con la macana, como una espe-
cie de torneo, y también en algunas danzas y bailes de los 
que solían hacer eir sus fiestas solemnes, publicando que es-
tos ensayos eran para los que intentaba hacer en aplauso 
del emperador cuando fuese á jurar le ; pero en la realidad 
tocio era traición para apoderarse á su salvo de las personas 
del emperador y de su hijo el príncipe Netzahualcóyotl, y 
en medio de los regocijos y fiestas dar sobre ellos y "los su-
yos, y acabar con todos. Luego que estuvo todo dispuesto 
mandó á los reyes de México y Tlalteiolco, que con gran 
sigilo y disimulo hiciesen marchar sus tropas que pasasen 
del otro lado de la Laguna, al territorio de Chiuhnauhtlan 
repartiéndolas én los pueblos mas inmediatos á aquella po-



blacion, donde con el auxilio de Toxmittzin,señor de Chiuh-
nauhtlan que se habia declarado á su favor, y de otros princi-
pales señores que seguían allí su parcialidad pudiesen man-
tenerse ocultos. Mandó al mismo tiempo que se llevase una 
gran cantidad de venados, conejos, liebres y otros anima-
les y aves á un gran bosque que habia inmediato á dicha 
poblacion nombra io Tenamatlác, con el pretesto de que en 
él pudiera divertirse el emperador en la caza, y ya todo pre-
venido envió sus embajadores á Ixtlilxóchitl diciéndole que 
él y sus parientes y amigos estaban prontos á cumplir la 
oferta que habían hecho de jurarle por supremo señor y mo-
narca de la tierra, y que para solemnizar esta función en 
aplauso y regocijo del ajuste de paces, habia mandado pre-
parar varias diversiones, entre las cuales era una la de la caza 
de que habia hecho disponer gran cantidad en el bosque 
de Tenamatlac, cuya situación por la cercanía á las playas 
de la Laguna, le facilitaba el poderse conducir á él, pues por 
su avanzada edad estaba imposibilitado de andar ni acercarse 
mas á la corte de Tezcoco; fuera de que el terreno de Chiuh-
nautlan era á propósito para ejecutar en él con desahogo los 
juegos y danzas que estaban prevenidos, por lo que le supli-
caba se dignase pasar al dia siguiente á dicha poblacion , 
que allí lo esperaría; pero que le hiciese el gusto de que 
los que le acompañasen fuesen sin armas, porque sus tecpa-
necas habian quedado sumamente medrosos y atemorizados 
de los aculhúas con los estragos de la última guerra, y que 
irían igualmente desarmados para quitar todo motivo de te-
mor y sospecha de inquietud. Luego que despidió á los em-
bajadores hizo llamar á sus capitanes para que aprontasen la 
gente, y que en el gran número de canoas que estaban preve-
nidas s j trasportasen á las playas de Chiuhnautlan, orde-
nándoles que luego que viesen divertidos al emperador y ios 
suyos diesen sobre ellos, procurando sobre todo apoderarse 
de las personas de Ixtlilxóchitl y su hijo, para llevarlos 
vivos á su presencia; y para que no les valiese la fuga hizo 
repartir entre los soldados varios retratos de uno y de otro 
para que los que no le conociesen por su persona por el re-
trato pudiesen seguirle y embarazar su fuga. Hallabáse á la 
sazón el infante Izcatzin, Acatlatzin, Tecuitecatzintli, que 
unos le llaman hermano y otros hijo del emperador, y lo 
primero es mas verosímil, porque sábenos que tuvo Un 
hermano llama lo Acatlotzin como dijimos en otra parte, 
y lo corrobora el que los que dan noticia de los hijos que 

tuvo legítimos y naturales, no numeran entre ellos á Aca-
tlotzin. Este pues, pocos días antes habia sido enviado por 
el emperador á la córte de Azcapotzalco disfrazado y en-
cubierto, con el fin de investigar los designios de Tetzot-
zomóc, cuyas prevenciones habian dado ya á Yxtlilxóc'nitl 
algún recelo. Con su diligencia llegó á descubrir aquella mis-
ma mañana toda la trama de la conjuración, y las órdenes 
que se habian dado contra la vida del emperador y del prín-
cipe su hijo, y sin mas dilación partió á toda prisa para 
Tezcoco á dar cuenta de todo á Ixtlilxóchitl. Entre tanto 
habian llegado ya los embajadores, y cumpliendo con su co-
misión dieron su embajada al emperador, quien habién-
dola oido , concibió desde luego sospechas de alguna trai-
ción; mas con todo disimuló, y mostrando afable semblante 
á los embajadores, respondió que estimaba las espresiones 
del rey su amo, y que iría con mucho gusto á recibir su 
obsequio y el juramento de fidelidad ; y cuando por sus 
ocupaciones 110 pudiese ir, enviaría persona de toda su con-
fianza que lo recibiese en su nombre. No agradó la respuesta 
á los embajadores, y asi volvieron á instarle que no dejase 
de ir, porque esto seria muy sensible al rey su amo que 
con tal esmero habia prevenido estas magníficas fiestas para 
solemnizar su jura, á lo que fríamente respondió el emba-
jodor que iría, y con esto partieron ellos á dar cuenta á su 
señor. 

Pocas horas despues llegó el infante, y dió aviso al em-
perador de toda la traición que estaba preparada, haciéndole 
saber que estaba ya en Chiuhnauhtlan y sus contornos todo 
el ejército de los reyes de México y Tlaltelolco, y que en 
un prodigioso número de canoas que tenian prevenidas se 
trasportaba ya á las mismas playas el rey de Azcapotzalco 
con otro numeroso ejército, habiéndole franqueado la entrada 
Toxmiltzin señor de Chiuhnautlan. Confuso quedó el em-
perador al oir de boca del infante tan no esperada nove-
dad, y viendo que en el corto plazo que tenia le era in po-
sible apercibir un ejército competente con que hacer frente y 
defenderse de Tetzotzomóc, determinó enviar al mismo in-
finite que saliese á encontrarle, y dijese de su parte que sus-
pendiese para otro dia las fiestas, porque él no podía asis-
tir á causa de hallarse indispuesto, para de esta suerte ga-
nar algún tiempo en que po er pedir socorro á sus parcia-
les, y juntar la gente de sus estados con que ponerse en 
defensa! Bien conoció el infante que esta diligencia nu ha-



bia de surtir efecto, porque la astucia de Tetzotzomóc ha-
de penetrar luego el motivo, y en vez de suspender su 

resolución había de ser mas poderoso estímulo para ponerla 
en ejecución, viéndose dueño de un tan poderoso ejército 
tan cerca de Tezcoco, y á su enemigo en estado de no po-
der medir con él las armas; por lo que temía que la primera 
acción con que abiertamente se declarada seria con hacerle 
quitar la vida á él luego que oyese su mensage, y así le dijo 
al emperador: „Señor, pronto parto á ejecutar tu mandato 
aunque temo mucho que no volveré vivo á tu presencia; 
pero si con mi muerte puedo defender tu vida ó á lo menos 
dilatarla, gustoso sacrifico la mía en tu servicio. Solo te su-
plico que atiendas á mis hijos y mugeres, y si el Téotloque 
nakuaque te saca victorioso de tus enemigos, acuérdate que 
en las guerras pasadas me hiciste merced de los pueblos de 
Quauhyocan y Tequixquinihuac, de que no he tomado 
todavía posesión por haberme tenido ocupado en tu ser-
vicio, para que la tomen mis hijos y logren esta merced 
de tu liberalidad." A esto respondió el emperador: „ Her-
mano mió, bien conozco tu riesgo, pero no es menor el que 
me amenaza, y no hallo otro remedio con que poder ganar 
algún tiempo en que pueda por lo menos fortificarme en mi 
corte para resistir su ímpetu ínterin llegan los socorros de mis 
aliados. Espero que el Dios Criador te sacará con felicidad, 
y puedes ir seguro de que aten'deré siempre á tus hijos y 
mugeres como merecen tus buenos servicios para que lo-
gren las mercedes que te he hecho, y pienso hacerte á tí y 
á ellos en adelante." Mandó luego que trajesen unas muy lu-
cidas armas, plumages y adornos de que él usaba en campaña 
y se las mandó vestir al infante. Esta era una ceremonia 
acostumbrada en las embajadas mas solemnes, asi para ma-
yor ostentación, como para acreditar la fe del enviado, dando 
á entender por los adornos esteriores que iba revestido de 
toda la autoridad y magestad del señor que le enviaba, y 
mandó que le acompañasen varios principales señores de la 
corte, que fueron Huitzilihuitzin, Iztactepoyotzin, ayo del 
príncipe, Tequixquináhiíaeatzin, Tlilxicatzin y Oyuhtecat-
zintli Xochiltemocatzin, los cuales sin embargo de conocer 
el peligro á que se esponian obedecieron prontos, y par-
tieron luego con el infante. 

Ent re tanto que esto pasaba en Tezcoeo hicieron su jor-
nada de retorno los embajadores de Tetzotzomóc que en-
contraron á su rey que acababa de desembarcar en las pia-

yas de Chiuhnauhtlan, y habiéndole dado cuenta de su co-
misión y de la respuesta del emperador, comprendió luego 
Tetzotzomóc que estaba ya receloso y desconfiado, y temien-
do que pudiese hacer marchar alguna tropa que acercándose 
disimuladamente al sitio señalado pudiese estorbar sus in-
tentos, mandó á su gente que avanzándose un buen número 
de ella por el camino de Tezcoco, luego que viesen venir 
al emperador se acercasen á él en ademan de recibirlo y ob-
sequiarlo, y rodeándole por todas partes se apoderasen de 
su persona, y de grado ó por fuerza le trajesen á su pre-
sencia. Obedecieron luego su órden, y tomando el camino 
con un competente número de soldados con sus gefes, luego 
que divisaron al infante y su comitiva dieron por logrado su 
intento, persuadiéndose por los adornos que de lejos miraban 
en el infante, que era el mismo emperador; mas desenga-
ñándose luego de su error luego que le tuvieron cerca, sin pa-
rarse en disimulos se apoderaron de su persona, llenándole 
de injurias y dicterios, tanto á él como á los demás caballe-
ros y comitiva que le acompañaba, y á empellones y gol-
pes los llevaron á presencia de su señor á quien hallaron 
sentado en una tienda de enramada. Recibiólos con un sem-
blante airado, y sin querer oirles, mandó que luego al punto 
desollasen vivo al infante, y tendiesen su piel sobre unas 
peñas que estaban inmediatas, é hiciesen pedazos á los de-
más que le acompañaban. Unos asieron luego al infante y 
cumplieron particularmente la órden del rey, los demás aco-
metieron tumultuariamente á los de su comitiva, y con la 
confusion lograron algunos escapar las vidas, entre los cua-
les fue Huitzilihuitzin, uno de los varios señores que le acom-
pañaron, quien por sendas estraviadas y con la mayor velo-
cidad que pudo volvió á dar cuenta de todo al emperador. 
Hay alguna variedad entre los manuscritos que tengo entre 
manos, en asignar el mes en que acaeció este suceso; pero 
concuerdan en que el dia fue señalado con el gerogiífico de 
la agua en el año de cuatro conejos, y según mis cómpu-
tos con la confrontacion de los sucesos posteriores, le fijo 
en el segundo dia del duodécimo mes llamado Micailhuitl, 
señalo el dia con la agua en el número pr imero, por 
ser el primero de su semana, y corresponde al dia doce de 
setiembre del año de mil cuatrocientos diez y ocho de nues-
tra era vulgar cristiana. 



CAPITULO VIII. 

J ^ j o habia perdido tiempo el emperador que al punto des-
pachó sus mensageros á los príncipes sus aliados para que 
viniesen con presteza á su socorro con el mayor núme-
ro dé tropas que pudiesen levar-tar; mas estos, ganados por 
el de Atzcapotzalco, casi abiertamente se negaron á ello con 
frivolas escusas, ó respondieron que lo ejecutarían y no lo 
cumplieron, sino solamente tres que fueron Tlacotzin se-
ñor de Iluexotla, Itzcontzin señor de Iztapallocan, y To-
tomihua señor de Cohuatepec, que con la gente qQe pu-
dieron juntar vinieron luego. Con esta y con la que 
prontamente pudo levantar el emperador en sus estados, 
procuró fortificarse en su misma corte, resuelto á esperar 
alli al enemigo, teniendo por cierto que se avanzaría lue-
go ácia ella con todo su ejército, en lo que no se engañó, por-
que al dia siguiente á la muerte del infante, dió la órden 
de marchar én derechura á Tezcoco, y muy de mañana 
se movió con todo su ejército, que entrando en los estados 
imperiales, talando y destruyendo cuanto encontró no per-
donó edad ni sexo, sin embargo de no hallar quien le hi-
ciese resistencia, y al otro dia se puso sobre la córte 
de Tezcoco: acampando en sus contornos, y sitiándola por 
todas partes, comenzó desde luego á avanzar sus forti-
ficaciones, aunque rechazado siempre vigorosamente por su 
guarnición que animada con la presencia de su soberano 
peleaba bizarramente. Diez dias habia que sostenían el si-

. tio, en los cuales habían sido incesantes los ataques, y aun-
que era incomparablemente mayor el número de muertos 
de los de Atzcapotzalco que de los imperiales, como aque-
llos eran tantos y estos eran tan pocos, no se conocía alli 
la falta, y la de estos iba por instantes poniendo la ciu-
dad en estado de no poder defenderse, por lo que vien-
do el peligro que amenazaba al emperador, le rogaron sus 
fieles súbditos que se saliese de la ciudad, y se retirase 
con el príncipe su hijo al monte donde pudiesen salvar 
las vidas. 

. No era pequeña la dificultad que se ofrecia para e j e -
cutar la fuga estando por todas partes rodeados de ene-
migos; mas con todo la emprendió el emperador llevan-
do consigo al príncipe Netzahualcóyotl, al infante Chi-
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hnaquequenotzin y á otros de sus hijos y algunos criados 
y se retiró á la sierra de Tlalóc, dejando el mando de la 
ciudad á Huitzilihuitzin, y habiendo logrado escapar fe-
lizmente de los sitiadores, hizo alto en unas barrancas y 
quebradas á la falda de la sierra á orillas de un llano lla-
mado Quiyacáe, pareciéndole aquel puesto fuerte por natu-
raleza para defenderse si le seguian; pero viendo desde él 
la multitud de enemigos que inundaban los contornos de 
Tezcoco, determinó al dia siguiente retirarse mas adentro 
de la sierra á un palacio que tenia en el bosque llamado 
Tzinicanoztoc, y á poco rato de haber llegado á él, tuvo 
la noticia de que un principal señor de la ciudad, del bar-
rio de los chimalpanecas llamado Toxpilli muy favorecido 
y beneficiado del emperador, haciéndose cabeza de los 
de su barrio, volvieron todos las armas contra su señor 
apellidando á Tetzotzomóc, y entrando en la casa en que 
estaba Huitzilihuitzin le mataron y á otros de los caba-
lleros que le acompañaban, habiendo logrado escapar las 
vidas los señores de Iztapallocan, Huexótla y Cohuatepec, 
que salieron huyendo y se encontraron por la misma sier-
ra en busca del emperador, y que el enemigo habia en-
trado y apoderádose ya de la córte de Tezcoco. 

Hallándose en este conflicto determinó enviar á pedir 
socorro á Quetzalcuixtli señor de Otompan, á quien des-
pues de la guerra pasada habia hecho varias mercedes y 
nombrádole general de sus armas en toda aquella provin-
cia; y para que se lograse con la mayor brevedad y acier-
to envió á su hijo el infante Cihuaquequenotzin, quien te-
miendo que le sucediese lo mismo que á Acatlotzin, en-
comendando al emperador sus dos hijos Tzontecobuatl y 
Acohmton, partió luego á cumplir la órden de su padre. 
No le engañó su corazon, porque apenas llegó al pueblo 
de Ahuatepec, perteneciente á la dicha provin ia de Oiom-
pan, se dirigió á su gobernador llamado Centzin y le co-
municó el fin de su venida, á que respondió que él no 
podía tomar providencia alguna sin dar cuenta primero á 
Quetzalcuixtli, y á su lugar teniente Acatzin que le lle-
varía con ellos para que les diese su embajada; partieron 
juntos y llegando á Otompan dió á Quetzalcuixtli el men-
sage del emperador, ponderándole la suma aflicción en que 
se hallaba: que solo en él y en sus valientes otompanecas te-
nia la esperanza para defender su vida y su reino de tan 
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cruel tiranía. Oyóle Quetzalcuixtli, y con despego y seve-
ridad le respondió: „Yo no conozco á Ixtlilxóchitl por su-
premo monarca de esta tierra, sino al gran Tetzotzomóc 
rey de Atzcapotzalco, y asi mal puedo dar socorro contra 
él á Ixtlilxóchitl: sal á la plaza que hoy es dia de gran 
mercado y di á voces tu pretensión, quizás habrá alguno 
que quiera ir á socorrerle." Salió con efecto el infante á la 
plaza que por razón del tianguis estaba llena de un nu-
meroso concurso, y puesto en medio de ella dijo en voz 
alta: „ E l gran emperador Ixtlilxóchitl, mi señor y padre, 
se halla en los términos mas estrechos de haber de 
perder el reino y la vida de que tiranamente intenta des-
pojarle el rey de Atzcapotzalco; y no teniendo otra espe-
ranza que el valor y lealtad de sus vasallos y amigos los 
otompanecas, me envia á decirles el peligro en que se 
halla para que vayan prontamente á socorrerle. Al oir es-
to un soldado ordinario natural de Ahuatepee, cuyo nom-
bre no dicen, que se hallaba inmediato, levantó una pie-
dra y tiró con ella al infante diciendo viva Tetzotzomóc, y 
á su ejemplo cargó sobre él todo el vulgo en que habia 
considerable número de tecpanecas; mas el valiente Chi-
huaquequenotzin echando mano á sus armas, procuraba de 
fenderse bizarramente ayudado de cuatro criados que le 
acompañaban, hasta que cargados de aquella innumerable 
multitud murieron todos cinco, bien que vendiendo m u y 
caras sus vidas, porque antes de morir mataron mas 
de treinta. Hicieron pedazos el cadáver del infante, y por 
burla y juego se tiraban unos á otros con los pedazos de 
él. E l lugar teniente Acatzin pidió que le diesen las uñas, 
y habiéndoselas dado las ensartó en un hilo y se las col-
gó al cuello diciendo: pues estos son tan grandes señores 
y nobles caballeros, preciso es que sus uñas sean como pie-
dras preciosas, y por tales quiero yo traerlas para orna-
to de mi persona. Este fue el fin del valiente general Chi-
huaquequenotzin, que uniendo al esplendor de su san-
gre la bizarría de su espintu, fue en los tiempos pasados el ter-
ror de los tecpanecas en Iztapallocan, y de los mismos otom-
panecas en la última guerra, digno por cierto de mejor 
fortuna. E l dia de este infeliz suceso lo anotaron puntual-
mente los historiadores en sus mapas, y dicen los intérpre-
tes de ellos, que fue el décimo octavo del mes duodéci-
mo llamado Micailhuitl señalado con el geroglífico de la 
culebra en el número cuatro, por ser el cuarto de la se-

jmana, y según mi cómputo corresponde al dia -28 de se-
tiembre del año de 1418. 

Hallóse presente á este infeliz suceso un caballero del 
mismo lugar de Ahuatepee llamado Itzcuintlatlaca, parcial 
del emperador que desde su patria habia ido acompañan-
do al infante, y en la refriega logró escapar la vida con 
la fuga: este partió inmediatamente á dar el aviso á Ix-
tlilxóchitl, que al oirle prorrumpió en lamentos y lágrimas 
sin poder contenerse. Manteníase en Tzinacanoztoc donde 
se habia fortificado, y se le habia juntado un considerable 
número de tropa y de otras gentes de todos sexos y eda-
des, que habían salido huyendo asi de la córte como de 
otras poblaciones, entre las cuales estaba la muger é hijos 
del infeliz Chihuaquequenotzin, á quien llamó y procuró 
acariciar y consolar, dieiéndoles que si habían perdido ma-
rido y padre, él habia perdido un hijo muy amado, y el 
mas valiente general de sus armas; pero le quedaba el con-
suelo de que seria inmortal su memoria y la gloria de su 
nombre, habiendo sacrificado su vida con tanto honor en 
defensa de su padre, de su rey y de su patria: que si 
Dios era servido de sacarle victorioso de sus enemigos, sa-
bría recompensar y premiar en los hijos los agradables 
servicios de tan buen padre, y lo mismo ejecutaría el prín-
cipe su hijo si Dios fuese servido de ponerle en su trono. 

CAPITULO IX. 

X i u e g o que los enemigos se apoderaron dé l a ciudad y su-
pieron que faltaba de ella el emperador que había sali-
do huyendopara la sierra, procuraron con toda diligencia bus-
carle en ella, y no tardaron en hallarle, pero fortificado 
en el parage de Tzinacanoztoc, donde le embistieron con 
indecible furia, mas no pudieron forzar sus trincheras. Re-
pitieron los asaltos con mayor vigor y mayor número de 
gente, sin embargo de los muchos que morían por los con-
tinuos socorros que les llegaban, al paso que los sitiados con 
la gente que perdían se hallaban cada dia mas afligidos y 
con menos esperanzas de refuerzo: con todo sostuvieron trein-
ta dias el sitio defendiéndose bizarramente, al cabo de los 
cuales viéndose Ixtlilxóchitl rodeado de enemigos por to-
das partes, falto de bastimentos y sin esperanza alguna de 
socorro, ni aun de salvar la vida con la fuga, determinó 



venderla á buen precio muriendo gloriosamente vy procu-
rando salvar la de su hijo; y armándose de todas sus ar-
mas llamó al príncipe Netzahualcóyotl, y algunos otros 
pocos de aquellos principales señores que le acompañaban, 
y les mandó que le siguiesen, y saliendo de las fortifica-
ciones por un lado de donde estaban algo mas distantes los 
enemigos, se encaminó á un parage llamado Tepanahuayan: 
habiendo llegado á él cerca de un arroyo que baja de la 
sierra hizo alto alli, y volviéndose á ellos les dijo de es-
ta suerte: „Leales vasallos, deudos y amigos mios que con 
tanta fidelidad y amor me habéis acompañado hasta ahora 
en mis trabajos: yo conozco que ya es llegado el día de mi 
muerte, y que no es posible escapar de las manos de mis 
enemigos; si me mantengo mas tiempo en Tzinacanoztoc¿ 
no lograré otra cosa que envolveros á todos en mi des-
gracia, porque falto de gente con que defender sus forti-
ficaciones, y aun del preciso alimento para los pocos que 
han quedado er. ellas, es preciso que entren los enemigos 
y por quitarme á mí la vida, la perdere's también vosotros; 
y asi he resuelto ir yo mismo d entregarme y á morir 
matando en el campo para salvar vuestras vidas, pues muer-
to yo toda la guerra se acaba y cesa vuestro peligro, y 
asi abandonad las fortificaciones, y procurad huir y escon-
deros en esa sierra: solo os encargo que cuidéis de la vi-
da del príncipe porque con su inocente muerte no se aca-
ben las últimas reliquias que quedan de los ilustres mo-
monarcas chichimecas, que yo espero en el Dios criador 
que ha de ayudarle para que recobre su imperio:" y vol-
viéndose al príncipe le dijo: „Hijo mió muy amado, bra-
zo de león, y último resto de la sangre chichimeca: fuer-
sa es dejarte para no volverte á ver, y dejarte sin abri-
go ni amparo, espuesto á la rabia de esos lobos hambrien-
tos que han de cebarse en mi sangre; pero quizá con eso 
se apagará su enojo: procura guardar tu vida, y entre tan-
to que pasa mi tragedia súbete á ese árbol, y mantente ocul-
to entre sus ramas: en pudiendo huir, parte á las provin-
cias de Tlaxcallan y Huexotzinco cuyos señores son tus 
deudos y de tu misma casa, y pídeles socorro para restau-
rar tus estados; y si el Dios criador te lo concede, te en-
cargo mucho la observancia de las leyes, para que á ejem-
plo tuyo las guarden tus vasallos, á quienes has de mi-
rar como á hijos premiándoles sus buenos servicios, espe-
cialmente á los que en esta ocasion me han ayudado, y 

perdona generosamente á tus enemigos, que aunque yo co-
nozco que mi ruina ha venido de mi demasiada piedad, no 
estoy arrepentido del bien que les hice. No te dejo otra 
herencia que el arco y la fleclia, ejercítalos, y debe al valor 
y á tu brazo la restauración de tu reino." Todos enmude-
cieron, ahogadas las palabras en el llanto, y lo que falta-
ba de voc.es sobraba de sollozos, cual puede discurrirse en 
tan lastimosas circunstancias. 

Mientras esto pasaba, los enemigos que advirtieron que 
salia gente de la fortificación, y se encaminaba á Tepana-
huayan, al punto destacaron en su alcance un grueso com-
petente de tropa de los de Chalco y Otompan; de suerte 
que cuando el emperador acabó su razonamiento, venían 
ya muy cerca, y divisándolos Ixtlilxóchitl hizo que con 
presteza subiese el príncipe sin que lo viesen, á un gran 
árbol de capullin, que es una especie de cerezo, y se ocul-
tase en su frondosa copa, y mandó á los demás que divi-
diéndose y tomando "diversas sendas, se escondiesen en lo 
mas fragoso de la sierra. E l se adelantó á encontrar los 
enemigos, y dando coa ellos á poco, trecho les dijo: „Trai-
dores, si soy yo á quien buscáis aqui me teneis, que no 
huyo de la muete ni la tengo por ignominiosa en defen-
sa de la corona que heredé de mis mayores; antes por el 
contrario, habiendo tenido siempre entendido que mi pri-
mera y principal obligación era el defenderla, y protegerá 
mis fieles vasallos, y habiendo hecho cuanto he podido pa-
ra cumplirla, la muerte me será gloriosa sacrificando como 
buen rey mi vida en su defensa; pero tened entendido que 
primero que logréis quitármela he de matar muchos traido-
res;" y dando sobre ellos con indecible furia hizo tal es-
trago, que asientan algunos escritores que mató mas de 50 
hasta que llf-.no de heridas cayó muerto en el suelo. ¡In-
feliz príncipe que compró su desgracia con su clemencia, 
y con un trastorno de aquellos que usa la inconstante for-
tuna: el que el año anterior coronado de laureles tuvo ya 
puesta la espada sobre el cuello de los mas poderosos prín-
cipes, vino á rendir la vida á manos de unos viles traido-
res, á quienes mas que á otros muchos acababa de colmar 
de beneficios su liberalidad! 

No puede decirse que fue cierto haber dejado tan im-
pune la rebelión de los príncipes aliados, porque el rey 
es imagen de Dios en quien son iguales los atributos, y de-
be templar de tal suerte la justicia y clemencia, que ni sea ^ 
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tanta de esta que haga insolentes á los subditos, ni de 
aquella tanta que le haga malquisto con ellos: sino que sien-
do igualmente amado y temido ejercite su generosidad en las 
acciones nobles con la esperanza del premio, y contenga 
su justicia los escesos con el rigor del castigo. No es du-
dable que el piadosísimo corazon de este monarca le hi-
zo entre los suyos sin igual en la clemencia. Cuanto mas 
bizarro y esforzado lidiaba en la campaña, tanto mas abor-
recía los estragos de la guerra, y por apartarlos de sus 
sííbditos procurándoles el incomparable bien de la paz, no 
reparó en dejar quejosos á los que le f .eron fieles por fal-
ta de premio, y de escarmiento á los desleales por falta de 
castigo preparándose de esta suerte su última ruina. 

E l dia de esta tragedia lo señalaron puntualmente sus 
historiadores en sus mapas; pero los intérpretes de estos 
varían algo: todos concuerdan en que fue el año señalado 
con el conejo en el número cuatro, pero varían en el mes: 
irnos dicen que fue en el cuarto mes llamado Xilomaniz-
tli, otros que en el duodécimo llamado Micailhuitl, y otros 
que en el décimo cuarto llamado Huepaniztli, y sin em-
bargo de esta variación concuerdan todos en que fue en 
el dia nono, señalado con el geroglífico del buho, pero va-
rían en el dia de la semana; porque unos dicen que fue 
el décimo y otros que el décimo tercio. Yo convengo con 
los que dicen que fue el mes Huepaniztli, porque de otro 
modo se destruyen las épocas anteriores, y no caben los 
sucesos según los dias que asientan haber mediado de unos 
á otros; y en cuanto al dia, según mis cómputos digo que 
fue el nono del mes y de la semana, señalado con el ge-
roglífico del buho: respecto á que este año que fue el cuar-
to de la última indicción, comenzó á contar los dias de su 
primer mes en el primero de la semana, como puede ver-
se en la tabla puesta en el capítulo S del libro primero, 
y por consiguiente el mes Huepaniztli comenzó también á 
contar sus dias en el primero de la semana; siendo como 
asientan todos, el noveno del mes, lo fue también de 
la semana. E n la confrontacion de esta época con nues-
tros años, hay también su variedad: todos asientan unáni-
mes que el año corresponde al de 1418 de nuestra era vul-
gar; pero unos dicen que por abril, otros por agosto y 
otros por setiembre, según la opinion que cada uno sigue 
en cuanto al dia en que comenzaba á contarle y al pri-
mer mes de él. Yo, supuestas las épocas que dejo asenta-

•das, le fijo en el dia 29 de octubre del dicho año de 
1418. 

Luego que cayó muerto el emperador le despojpron 
los enemigos de sus insignias reales, y partieron en dili-
gencia á presentarlas al rey de Atzcapotzalco, y darle la 
noticia del suceso. D. Fernando de Alva en una de s;;s 
relaciones dice que alcanzó á un noble anciano «Je Tezco-
co llamado don Gabriel de Segovia, descendiente de estos 
emperadores como lo era el mismo D. Fernando, quien afir-
maba por tradición de sus mayores, que los enemigos qui-
taron la cabeza á Ixtlilxóchitl para llevársela á Tetzotzo-
móc; pero que en la historia general que interpreta no apa-
rece esta circunstancia, sino que habiendo muerto cerca ya 
de anochecer quedó tendido el cadáver en el mismo lugar 
donde cayó, hasta el dia siguiente que vinieron algunos 
de los criados y capitanes que le habian seguido y entre 
ellos dos caballeros naturales del barrio de Tlailotlacacan lla-
mados Iztli y Chichiquiltzin, capitanes esforzados que 
con lealtad le habian servido, los cuales á vista t;él cae á-
Ver derramaron muchas lágrimas diciéndole: ¡O amado prín-
cipe y padre nuestro! ya con tu vida se acabaron tus tra-
bajos: ya llegó el dia de tu descanso; pero en él empie-
zan los mas amargos de tus fieles vasallos que se lloran 
huérfanos y desamparados, rodeados de peligros, y ame-
nazados de todas las penas y miserias imaginables: y con 
estas y otras semejantes esclamaciones entre los dos amor-
tajaron el cadáver cubriéndole con las mejores mantas y 
adornos que pudieron haber en aquel parage, y cortando 
leños de los muchos que aquella sierra les franqueaba, for-
maron de ellos una especie de trono y asiento en que 
le sentaron, y rodeándole de otros leños le pegaron fue-
go y quemaron el cuerpo; recogieron despues sus ceni-
zas que guardaron para llevarlas á echar al sepulcro de los 
emperadores cuando el tiempo lo permitiese. 

E l príncipe Netzahualcóyotl estuvo viendo desde el ár-
bol en que se ocultó toda la tragedia de su padre, y luego 
que entró la noche, al favor de la obscuridad bajó del ár-
bol y se entró por la sierrra para ocultarse, y por rodeos 
y veredas escusadas pasarse á la provincia 'de Tlaxcallan. 
Al dia siguiente caminando por la sierra le vieron venir 
muchos de los señores principales y gente plebeya, asi de 
la córte como de otros lugares que se habian ocultado allí, 
y todos le salieron al encuentro con muchas demostrado-



nes de obsequio, lámenimdole en su infortunio y procuran-
do consolarle, á lo que él respondió con atentas espresiones 
agradeciéndoles lo que habían hecho y padecido en servi-
cio de su padre. Entre ellos estaban sus dos hermanos na-
turales, los infantes Quauhtlehuanitzíft y Yxbuexcatocatzin, 
ambos valerosos capitanes, y sus dos sobrinos Tecatxatzin 
Tzontecohuatl y Acolmitzin, hijos del desgraciado infante 
Cihuaquequenotzin á quienes abrazó tiernamente derraman-
do unos y otros .muchas lágrimas. Diéronle noticia de que 
poco mas adelante estaban Tlacotzin señor de Huexótla con 
Tlanahuaeatzín gran sacerdote de la misma ciudad, Totomi-
huatzin señor de Cohuatepec é Yzcontzin de Yztapallocan, 
y acompañándole todos fue en busca de ellos: habiéndo-
los hallado le hicieron iguales espresiones de obsequio, ma-
nifestándole su sentimiento, á que él correspondió también 
con la gratitud, y á todos les persuadió que se restituyesen 
á sus^ casas y diesen la obediencia al tirano, pues estaban ya 
en términos de no poder tomar otro partido; que él segui-
ría su rumbo por donde le guiase el Dios criador en quien 
esperaba que le ayudaría para recobrar su re ino, que en-
tre tanto procurasen cuidar de sus casas, familias y hacien-
das, manteniendo en su corazon la lealtad á su legítimo so-
berano y obedeciendo con silencio á Tetzotzomóc, hasta que 
él pudiese libertarlos de esta opresion. Ofrecieron todos obe-
decerle; y con efecto lo pusieron luego en ejecución, y él 
siguió su camino para Tlaxcallan acompañado desús her-
manos y sobrinos y pocos criados. 

CAPITULO X. 

C r r a n d e fue el gozo del rey de Azcapotzalco con la no-
ticia de la muerte de Ixtlilxóchitl, mas no llegó á ser cum-
plido habiendo quedado vivo el príncipe Netzahualcoyótl, 
y asi mandó luego que le buscasen por todas partes, ofre-
ciendo grandes premios á quien se lo trajese vivo ó muer-
to; y para alentar mas las esperanzas de los que empren-
diesen esta hazaña hizo muchas mercedes, y dió grandes 
dádivas á los que mataron al emperador. Restituyóse lue-
go á su córte donde mandó hacer muchas fiestas y rego-
cijos públicos en celebridad de la victoria. Publi có perdón 
general á todos los que habían seguido el partido del em-

perador, con tal que le reconociesen á él por supremo mo-
narca, y á todos los vasallos del imperio y estados de Ix-
tlilxóchitl, les libertó de tributos y contribuciones en un 
año, para que en él pudiesen recobrarse de los daños y 
pérdidas que hubiesen tenido durante la guerra. Mas co-
mo todo su objeto no era otro que arrancar de raiz de 
los corazones de los vasallos la fidelidad á su leo-ítimo 
príncipe, y borrar del todo si pudiese su memoria, inven-
tó una crueldad inaudita para conseguirlo, y fue destinar 
un competente número de soldados que fuesen por todas 
las poblaciones del territorio imperial y tierras de los acul-
huas, y á cuantos niños encontrasen les preguntasen quien 
era su rey? y á los que respondiesen que Ixtlilxóchitl ó Net-
zahualcoyótl les diesen muerte; pero á los que respondie-
sen que el rey Tetzotzomóc les acariciasen y regalasen á 
ellos y á sus padres, para lo cual les mandó proveer de 
cantidad de r-opas, piezas de oro, piedras preciosas y otras 
cosas con que pudiesen ejecutarlo. Partieron los soldados y 
repartiéronse en todas las poblaciones imperiales en las que á la 
primer entrada preguntaban á los incautos niños á quien reco-
nocían por soberano: ellos respondian lo que habían oido á sus 
padres, que á Ixtlilxóchitl ó á Netzahualcóyotl, y cumpliendo 
los soldados la orden del tirano hacían en ellos un destrozo 
horrible, matando muchísimos niños ínterin que los padres 
de los que escaparon del primer estrago, sabiendo la orden 
del tirano, pudieron instruirles para que respondiesen que 
á Tetzotzomrc, y pudiesen de esta suerte escapar las vidas; 
asientan los historiadores que fueron tantos los niños que pe-
recieron, que se contaron por miles. 

Para afirmarse mas en el trono el rey Tetzotzomóc de-
terminó hacerse jurar y reconocer solemnemente, á cuyo 
efecto despachó sus mensageros convocando para cierto dia 
(que parece fueá los fines del mismo año) en su córte de Az-
capotzalco, no solo á los príncipes de los territorios inme-
diatos de montes adentro, sino también á los de montes afue-
ra, cuales eran los de Tlaxcallan, Huejotzinco, Cholóllan, Te-
camachalco, Tepeyacac y otros mas distantes. Veíase por 
un lado obligado á cumplir la promesa que hizo á los reyes 
de. México y Tlaltelolco, y á los señores de Acólman, Co-
huatlican, Chalco y Otompa, de partir con ellos lo que ga-
nase si le ayudaban en la guerra; y por otro lado le era muy 
sensible el dividir entre ellos las tierras del imperio, des-
membrándolas de aquel todo: con tanta ambición deseaba 

7 5 3 
-ÁH 

ff*® 



nes de obsequio, lámenimdole en su infortunio y procuran-
do consolarle, á lo que él respondió con atentas espresiones 
agradeciéndoles lo que habían hecho y padecido en servi-
cio de su padre. Entre ellos estaban sus dos hermanos na-
turales, los infantes Quauhtlehuanitzíft y Yxbuexcatocatzin, 
ambos valerosos capitanes, y sus dos sobrinos Tecatxatzin 
Tzontecohuatl y Acolmitzin, hijos del desgraciado infante 
Cihuaquequenotzin á quienes abrazó tiernamente derraman-
do unos y otros muchas lágrimas. Diéronle noticia de que 
poco mas adelante estaban Tlacotzin señor de Huexótla con 
Tlanahuacatzín gran sacerdote de la misma ciudad, Totomi-
huatzin señor de Cohuatepec é Yzcontzin de Yztapallocan, 
y acompañándole todos fue en busca de ellos: habiéndo-
los hallado le hicieron iguales espresiones de obsequio, ma-
nifestándole su sentimiento, á que él correspondió también 
con la gratitud, y á todos les persuadió que se restituyesen 
á sus^ casas y diesen la obediencia al tirano, pues estaban ya 
en términos de no poder tomar otro partido; que él segui-
ría su rumbo por donde le guiase el Dios criador en quien 
esperaba que le ayudaría para recobrar su re ino , que en-
tre tanto procurasen cuidar de sus casas, familias y hacien-
das, manteniendo en su eorazon la lealtad á su legítimo so-
berano y obedeciendo con silencio á Tetzotzomóc, hasta que 
él pudiese libertarlos de esta opresion. Ofrecieron todos obe-
decerle; y con efecto lo pusieron luego en ejecución, y él 
siguió su camino para Tlaxcallan acompañado desús her-
manos y sobrinos y pocos criados. 

CAPITULO X. 

C r r a n d e fue el gozo del rey de Azcapotzalco con la no-
ticia de la muerte de Ixtlilxóchitl, mas no llegó á ser cum-
plido habiendo quedado vivo el príncipe Netzahualcoyótl, 
y asi mandó luego que le buscasen por todas partes, ofre-
ciendo grandes premios á quien se lo trajese vivo ó muer-
to; y para alentar mas las esperanzas de los que empren-
diesen esta hazaña hizo muchas mercedes, y dió grandes 
dádivas á los que mataron al emperador. Restituyóse lue-
go á su córte donde mandó hacer muchas fiestas y rego-
cijos públicos en celebridad de la victoria. Publicó perdón 
general á todos los que habían seguido el partido del em-

perador, con tal que le reconociesen á él por supremo mo-
narca, y á todos los vasallos del imperio y estados de Ix-
tlilxóchitl, les libertó de tributos y contribuciones en un 
año, para que en él pudiesen recobrarse de los daños y 
pérdidas que hubiesen tenido durante la guerra. Mas co-
mo todo su objeto no era otro que arrancar de raiz de 
los corazones de los vasallos la fidelidad á su leo-ítimo 
príncipe, y borrar del todo si pudiese su memoria, inven-
tó una crueldad inaudita para conseguirlo, y fue destinar 
un competente número de soldados que fuesen por todas 
las poblaciones del territorio imperial y tierras de los acul-
huas, y á cuantos niños encontrasen les preguntasen quien 
era su rey? y á los que respondiesen que Ixtlilxóchitl ó Net-
zahualcoyótl les diesen muerte; pero á los que respondie-
sen que el rey Tetzotzomóc les acariciasen y regalasen á 
ellos y á sus padres, para lo cual les mandó proveer de 
cantidad de r-opas, piezas de oro, piedras preciosas y otras 
cosas con que pudiesen ejecutarlo. Partieron los soldados y 
repartiéronse en todas las poblaciones imperiales en las que á la 
primer entrada preguntaban á los incautos niños á quien reco-
nocían por soberano: ellos respondian lo que habian oido á sus 
padres, que á Ixtlilxóchitl ó á Netzahualcóyotl, y cumpliendo 
los soldados la orden del tirano hacían en ellos un destrozo 
horrible, matando muchísimos niños ínterin que los padres 
de los que escaparon del primer estrago, sabiendo la orden 
del tirano, pudieron instruirles para que respondiesen que 
á Tetzotzomrc, y pudiesen de esta suerte escapar las vidas; 
asientan los historiadores que fueron tantos los niños que pe-
recieron, que se contaron por miles. 

Para afirmarse mas en el trono el rey Tetzotzomóc de-
terminó hacerse jurar y reconocer solemnemente, á cuyo 
efecto despachó sus mensageros convocando para cierto dia 
(que parece fueá los fines del mismo año) en su córte de Az-
capotzalco, no solo á los príncipes de los territorios inme-
diatos de montes adentro, sino también á los de montes afue-
ra, cuales eran los de Tlaxcallan, Huejotzinco, Cholóllan, Te-
camachalco, Tepeyacac y otros mas distantes. Véiase por 
un lado obligado á cumplir la promesa que hizo á los reyes 
de. México y Tlaltelolco, y á los señores de Acólnjan, Co-
huatlican, Chalco y Otompa, de partir con ellos lo que ga-
nase si le ayudaban en la guerra; y por otro lado le era muy 
sensible el dividir entre ellos las tierras del imperio, des-
membrándolas de aquel todo: con tanta ambición deseaba 
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poseer; mas para salir con su intento discurrió su astucia un 
medio, con el cual dándoselo todo en apariencia nada les 
daba en realidad. Este fue llamarlos á su córte algunos dias 
antes del señalado para la jura y decirles: „No estoy olvida-
do de la promesa que os hice de partir con vosotros las tier-
ras que con vuestra ayuda conquistase; antes queriendo cum-
plirla mas ventajosamente de lo que podéis esperar os he 
juntado para declararos el modo en que pienso ejecutarlo; 
esto es, no solo daros parte de ellas, sino también el honor 
y dignidad imperial, porque quiero que al mismo tiempo 
que á mí me juren por supremo monarca, os reconozcan tam-
bién á vosotros por cabezas del imperio; de suerte que la dig-
nidad imperial quede en todos siete colocada, y subordinados 
á nosotros todos los demás señores de la tierra, sin que en 
los negocios de guerras, paz y otros de estado, tocantes al 
imperio, pueda determinarse nada sin el dictámen y consen-
timiento de todos siete, entre los cuales he de ser siempre 
yo y mis sucesores reconocidos por primero y supremo 
monarca; para lo cual he determinado dar la investidura de 
reyes á los tres de vosotros que no la teneis, (que eran Te-
yolcocohuatzin de Acólman, su nieto, lochintecuhtli de 
Chalco, y Quetzalcuixtli de Otompan), y para el gobierno 
de los pueblos del imperio, se dividirán estos en ocho partes, 
de las cuales tomaré yo dos, y cada uno de vosotros una 
compuesta de aquellos pueblos que están mas inmediatos á 
vuestros territorios, para que con mas facilidad y prontitud 
podáis gobernarlos, dándome cuenta de cuanto en ellos se 
ejecute; y por lo que mira á tributos y servicios personales, 
respecto á que los he hecho libres por un año para que pue-
dan resarcir sus pérdidas, luego que se cumpla ordenaré el 
modo en que han de repartirse." Deslumhrados los prínci-
pes con el resplandor de la dignidad, y engañados ademas 
con la astucia del viejo, convinieron en la propuesta, dán-
dose por satisfechos del cumplimiento de su promesa, y dán-
dole también muchas gracias por su liberalidad. 

Llegado el dia señalado para la jura (que según asien-
tan fue á los fines del mismo año de cuatro conejos, y en 
mi cómputo á principios del nuestro de mil cuatrocientos 
diez y nueve) concurrieron á la córte de Atzcapotzalco los 
dichos seis reyes referidos arriba, los señores de Cohuate-
pec, Iztapallocan, Huexotla, Xkhimilco y algunos otros 
de los que tenían sus señoríos de montes adentro, y gran 
número de caballeros y gente principal de Tezcoco y de las 

demás ciudades principales; pero no concurrieron los de 
Tlaxcallan, Huexotzinco, Cholollan, Tepeyacác, Zaca-
tlún, Tenamitec, Tolluntzinco, ni los demás de montes 
afuera, ni menos los de las provincias mas remotas. Sin-
tiólo mucho Tetzotzomóc, y propuso hacerles la guerra 
hasta obligarles á que le jurasen; pero no por eso se sus-
pendió ejecutarlo en esta ocasion con los que se hallaron 
presentes, con todas aquellas solemnidades que acostumbra-
ban los monarcas chichimecas. Declaró solemnemente en pre-
sencia de todo el concurso por sus colegas á los referi-
dos seis reyes de México, Tlaltelólco, Acalman, Cohua-
tlican, Chalco y Otompan, y mandó que fuesen reconoci-
dos por tales, y que todos siete eran cabezas del imperio 
en cuyo gobierno nada se haría sin el concurso de todos. 
Concluida la función siguieron despues para su celebridad 
bailes, juegos y otros públicos regocijos. Los colegas del 
nuevo emperador quedaron muy contentos, pero todos los 
demás mal satisfechos y quejosos; unos, porque habiendo 
sido parciales de Ixtlilxóchitl, y siéndole en su corazon de 
Netzahualcoyótl, se veían precisados á dar la obediencia á 
su enemigo; otros, porque habiéndole ayudado con sus tro-
pas y personas no se creían premiados dignamente á emu-
lación de los colegas, y todos finalmente porque llevaban 
á mal esta multiplicidad de cabezas en el imperio. No de-
jó de conocerlo la perspicacia de Tetzotzomóc, y asi man-
dó publicar un bando en todas las tierras de los acuihuas, 
por el cual hacia saber á todos sus moradores, que habia 
sido jurado y reconocido por supremo señor de toda la tier-
r a , á quien debian sujetarse, obedecerle y tributarle, y al 
que asi no lo hiciese le declaraba traidor, é incurso en la 
pena de muerte y suplicios impuestos á los traidores. Asi-
mismo les hacia saber que habian sido reconocidos por ca-
bezas y compañeros suyos en la dignidad imperial los di-
chos seis reyes, entre quienes habia repartido el gobierno 
de los pueblos , declarando los que á cada uno pertene-
cian, y mandando que acudiesen á sus respectivas cortes pa-
ra el despacho de los negocios; y finalmente declaraba por 
traidores y comprendidos en las mismas penas á todos aque-
llos que en cualesquiera manera amparasen, ayudasen ó favore-
ciesen á Netzahualcoyótl, ó sabiendo donde estuviese no 10 
denunciasen, y ofrecía hacer muchas mercedes al que vi-
vo ó muerto lo entregase. 

Para la publicación de este bando mandó también que 



cada uno de sus colegas nombrase un capitan de su sa-
tisfacción cjue mandase un competente destacamento de tro-
pa, y él nombró á uno de quien la tenia grande, llamado 
Huitziltetzin, los cuales fuesen todos juntos á la ciudad 
de Tezcoco, é hiciesen juntar en algún parage espacioso 
á to la la gente asi noble como plebeya, y subiendo á algún 
sitio alto el capitan Huitziltetzin, desde él publicase el 
bando en voz alta é inteligible, y concluida allí la diligen-
cia se dividiesen y fuese cada capitan con su tropa á prac-
ticarla del mismo modo en las poblaciones respectivas á 
cada uno de sus soberanos, según la repartición que hizo 
Tetzotzomóc. Asi lo ejecutaron, y partieron luego todos 
á la corte de Tezcoco; y habiendo mandado juntar la gente 
fue tan crecido el concurso, que no halló en la ciudad para-
ge competente en que pudiesen caber, por lo que determinó el 
capitan Huitziltetzin, salir al campo, y en un llano espa-
cioso que hay entre la ciudad y el pueblo i l e Tepetlatztoc, 
llamado Quauhyacác, donde habia un antiguo templo de los 
toltecas, determinó hacer la publicación como efectivamente 
la ejecutó desde lo alto de dicho templo, oyéndolo todo el 
concurso con gran silencio. Concluida la función volvieron 
á la ciudad, y por órden de su señor puso en ella dos gober-
nadores, uno de la misma nación tolteca llamado T/otzin 
y otro de la chichimeca llamado Chicatzin Quinantzin, 
para que cada uno cuidase del gobierno de su respectiva 
nación, atento á que aquella gran poblacion se componía de 
una y otra, y cada una en sus negocios acudiese á su go-
gobernador. Hecho esto se divieron los siete capitanes, di-
rigiéndose cada uno á aquellas poblaciones que para su go-
bierno habian sido encomendadas á cada uno de sus sobera-
nos, y en todas publicaron el mismo bando. 

CAPITULO XI. y 

dejo dicho en varias partes la relación de parentesco 
que tenían los señores de Tlaxcallan con los emperadores 
de Tezcoco, porque descendían aquellos del infante Xiuh-
quetzaltzin ó Culhúa Tecuhtli Quanex, hijo del empera-
dor Tlotzin, de quien era tercer nieto el príncipe Netza-
hualcóyotl. La alianza con los señores de Huexotzinco, era 
por Matlalcihua tzin ó Quetzalcihuc tzin, madre de Net-
zahualcóyotl, hija del rey Acamapichtli segundo de México 

y de Tezcamiahuatla, hija de Coxcox, príncipe exheredado 
de Cohua lican, nieta de Ácolmixtli, y biznieta de Huetzin 
rey de Cohuatlican, de quien descendían los señores de Hue-
xotzinco, como queda ya dicho en sus respetivos lugares. No 
he podido hallar (aunque lo he solicitado con eficacia,) do-
cumento alguno que me instruya de la historia Huexotzin-
ca, esto es, el modo y circunstancias, principio y progre-
so del gobierno de esta que también fue república libre'go-
bernada por su senado, del que eran los principales miem-
bros cuatro señores que tenian sus cortes y casas en otras 
cuatro cabeceras en que estaba repartida su capital, como 
la de Tlaxcallan; tampoco nos dejaron noticia de los 
nombres de estas, ni menos del tiempo en que se fundaron , 
ni de los señores que gobernaron en ellas, porque hasta 
estos tiempos solo hallo en las historias tlaxcaltecas el nom-
bre del señor que gobernaba al tiempo de la rebelión de Tlax-
callan (*) y sitio de su capital que fue por los años de mil 
trescientos ochenta y cuatro, que dicen se llamaba Xiu-
htlehuitecuhtli, y hablan de él como de único s eño r , 
según dejo dicho en otra parte. Los historiadores chi-
chimecas refiriendo el suceso de que vamos tratando y 
la venida de Netzahualcóyotl á esta república, dicen que 
á la sazón gobernaban en ella dos señores llamados Xayaca-
machan, y Temayahuatzin, y en adelante se hallarán los 
nombres de otros de estos señores que por incidencia apun-
tan los historiadores de las otras naciones, porque actual-
mente gobernaban esta república al tiempo en que acaecie-
ron los sucesos que refieren de sus historias. Pero la sucesión 
de unos á otros de estos señores Huexotzincas, su número y 
las demás circunstancias de su gobierno y policía no he po-
dido averiguarlo. Lo que no admite duda e s , que ellos 
descendian de los reyes de Colmatlican, que fueron li-
bres é independientes, que su gobierno fue también aristo-
crático como el de Tlaxcallan, y repartida igualmente su ca-
pital en cuatro cabeceras. Esta antigua ciudad de Huexot-
zinco, no es la misma que hoy subsiste con este nombre, 
porque estaba situada una legua mas arriba en la mediania 
de la falda de la Sierra Nevada, y allí se estendia mucho; 
de suerte que cuando entraron en estas tierrras los españo-
les, asientan que llegaba su poblacion á cuarenta mil vecinos. 
Despues de la conquista se destruyó enteramente dicha po-

(*) De todo esto he dado idea en la memoria de Tlaxcallan 
que acabo de publicar. 
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nadores, uno de la misma nación tolteca llamado T/otzin 
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nos, y en todas publicaron el mismo bando. 
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dejo dicho en varias partes la relación de parentesco 
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rey de Cohuatlican, de quien descendían los señores de Hue-
xotzinco, como queda ya dicho en sus respetivos lugares. No 
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cumento alguno que me instruya de la historia Huexotzin-
ca, esto es, el modo y circunstancias, principio y progre-
so del gobierno de esta que también fue república libre'go-
bernada por su senado, del que eran los principales miem-
bros cuatro señores que tenian sus cortes y casas en otras 
cuatro cabeceras en que estaba repartida su capital, como 
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bre del señor que gobernaba al tiempo de la rebelión de Tlax-
callan (*) y sitio de su capital que fue por los años de mil 
trescientos ochenta y cuatro, que dicen se llamaba Xiu-
htlehuitecuhtli, y hablan de él como de único s eño r , 
según dejo dicho en otra parte. Los historiadores chi-
chimecas refiriendo el suceso de que vamos tratando y 
la venida de Netzahualcóyotl á esta república, dicen que 
á la sazón gobernaban en ella dos señores llamados Xayaca-
machan, y Temayahuatzin, y en adelante se hallarán los 
nombres de otros de estos señores que por incidencia apun-
tan los historiadores de las otras naciones, porque actual-
mente gobernaban esta república al tiempo en que acaecie-
ron los sucesos que refieren de sus historias. Pero la sucesión 
de unos á otros de estos señores Huexotzincas, su número y 
las demás circunstancias de su gobierno y policía no he po-
dido averiguarlo. Lo que no admite duda e s , que ellos 
descendían de los reyes de Colmatlican, que fueron li-
bres é independientes, que su gobierno fue también aristo-
crático como el de Tlaxcallan, y repartida igualmente su ca-
pital en cuatro cabeceras. Esta antigua ciudad de Huexot-
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blacion, y no ha quedado vestigio alguno por donde pueda 
conocerse el sitio en que estuvo. De sus reliquias se for-
mó la que hoy subsiste á diligencias de los religiosos fran-
ciscanos, sus primeros misioneros y párrocos que en aquel 
sitio labraron su iglesia y convento, y allí se fueron agre-
gando algunos vecinos ; pero siempre fue su número muy 
inferior al de la antigua población, porque el padre Torque-
mada que escribió á principios del siglo pasado décimo sé-
timo, dice que entre la ciudad y sus aldeas no llegaba á 
mil vecinos; el dia de hoy no llegan á la mitad. Esta es 
sin duda la causa de haber perecido las historias de esta 
república, y no poderse hallar las noticias de su gobierno 
y policía, si no es aquellas que por incidencia escribieron los 
historiadores de las otras naciones. 

Los de Tlaxcallan aunque no escriben con tanta puntua-
lidad y menudencia como los chicbimecas y mexicanos, 
dan suficientes noticias de los mas principales sucesos, y 
han conservado hasta el dia de hoy la memoria de los nom-
bres de las cuatro cabeceras de su ciudad; sin embargo de no 
llegar hoy su estension y poblacion á la centésima parte 
de lo que fue en su antigüedad, y en sus manuscritos re-
fieren difusamente los nombres y sucesión de los señores 
que mandaron en ellas, hasta la venida de los españoles, 
y aun despues de ella. Ya dejo dicho en otra parte el es-
tado á que habia llegado este reino en tiempo del em-
perador Techotlalatzin, en que habiendo muerto el primer 
rey Culhuatecuhtli Quanex, dejó por sucesores igual-
mente á sus dos hijos que mandasen juntos el reino, y di-
vidida entre dos la capital, de suerte que Texcallihue-
hue que era mayor tuviese por corte y cabecera el an-
tiguo barrio de Tepeticpac, y Cuicuitzcatl que era el se-
gundo, tuviese por corte y cabecera el barrio nuevo de 
Ocotelulco. E n íepeticpac reinó largo tiempo Texcallihue-
hue, y por su muerte le sucedió su hijo Pantzintecuh-
tli, y este despues de sus dias, su primogénito Cocohtzin 
que era el que por estos tiempos de que vamos hablando 
poseía este señorío. 

E n la cabecera de Ocotelulco reinó poco tiempo Cui-
cuitzcatl y le heredó, su hijo Papalotl, cuyo .gobierno fue 
también de poca duración: sucedióle su hermano Teyohual-
minqui, príncipe de grande espíritu, inclinado á las armas, 
y deseoso de gloria militar, tuvo campo en que lucir su 
bizarría; porque algunas poblaciones se alteraron, pretendien-

do substraerse de la obediencia y negar el tributo á sus 
señores. Púsose en campaña con un competente ejército , 
v en poco tiempo los sujetó y redujo á su deber , casti-
o-ando severamente á los mas culpados. Con tan buenos 
principios no quiso perder la ocasion de seguir el rumbo 
á su fortuna, y con su ejército victorioso entró por otras po-
blaciones libres que vivían sujetas solamente á sus particu-
lares señores ó caciques, y las conquistó y sujetó á la domi-
nación de Tlaxcallan, ampliando y dilatando sus confines; vol-
vió victorioso á su cabecera, adquirida tanta fama y reputa-
ción que se grangeó los primeros aplausos, y obscureciendo 
en cierto modo el esplendor de la antigua cabecera de Te-
peticpac en que gobernaba Pantzintecuhtli, era ya la de 
Ocotelulco la que se llevaba las atenciones; sin embargo de 
que para el gobierno del reino mantenían entre sí ambos 
príncipes la misma unión y conformidad que habian obser-
vado sus mayores. Pero del gran espíritu de Teyohucilmin-
qui, y del universal aplauso que habia adquirido podia te-
merse que volviese á reunir en sí toda la autoridad y el go-
bierno monárquico. Atajóle la muerte los pasos, porque á 
pocos años de mando ( que no asignan cuantos ) murió de 
enfermedad natural, con mucho sentimiento y lágrimas de sus 
súbditos, y dejó el reino á su primogénito Tlailotlac Tec-
pantzin, Tlacatecuhtli. Este gobernó muy pacíficamente, 
y fue muy amado de sus súbditos; pero poco tiempo, y por 
su muerte sucedió en el gobieruo Acatentehuaque; unos le 
hacen hijo, y otros hermano del antecesor. Era este jo-
ven de treinta años, que á un gran talento y capacidad jun-
taba un gallardo espíritu y aliento marcial. Luego que en-
tró en el gobierno resolvió seguir las pisadas de Teyohual-
minqui, prosiguiendo sus conquistes para dilatar mas sus do-
minios y aumentar la gloria de su cabecera y casa de Ocote-
lulco. Presentóse en campaña con un buen ejército, y en poco 
tiempo conquistó muchas poblaciones, mas con la fama que 
con el rigor de las armas y por consiguiente á muy poca cos-
ta. Restituyóse victorioso á su córte lleno de aplausos, don-
de premió colmadamente á todos sus soldados, y tanto de 
lo heredado como de lo adquirido hizo muchas mercedes y 
donaciones de tierras y estados con que desahogó su libe-
ralidad que era en él la prenda mas sobresaliente, y hubiera 
sido uno de los mas gloriosos príncipes si su misma conti-
nuada prosperidad no le hubiera despeñado y conducido al _ 
precipicio, como luego verémos. . 



Este pues, y Cocohtzin eran los que por estos tiempos se 
hallaban mandando esta república con igual unión y con-
cordia que sus antecesores, y habian mantenido con ellos la 
buena amistad y alianza con los emperadores de Tezcoco; 
por esta causa mandó Ixtlilxóchitl á su hijo Netzahualco-
yótl que viniese á estas provincias á impetrar el socorro 
de los señores de ellas para recobrar su reino; cumpliólo 
asi el príncipe, y despues de la muerte de su padre tomó 
el camino como vimos por sendas estraviadas para estas 
provincias, acompañado solamente de sus hermanos, sobri-
nos y muy pocos criados. Asi en Huexotzinco donde llegó 
primero como en Tlaxcallan, fue muy bien recibido de los 
señores de una y otra provincia, con muchas espresiones de 
afecto y compasion de su desgracia; y aunque nada inclina-
dos á seguir el partido de Tetzotzomoc á quien no habian 
querido jurar ni reconocer por emperador, con todo no se 
atrevían á declararle la guerra, viéndole dueño de un núme-
roso ejército y auxiliado de los señores mas poderosos del 
imperio, creyendo que no harían poco en unirse los de mon-
tes _ afuera , fortificándose en sus territorios para rechazarle 
si intentaba invadirlos, y no ir ellos á atacarle en sus tier-
ras, sino solamente mantenerse sobre la defensiva; por tanto 
aconsejaron al príncipe que se estuviese quedo, y procurase 
ocultarse hasta que variasen las cosas de aspecto, pues cre-
yéndose Tetzotzomoc seguro ya en el trono, desarmaría sus 
vasallos, y harían lo mismo sus aliados no siéndoles nece-
sario mantener tan numeroso ejército; y entre tanto estos 
señores de montes afuera irían juntando tropa con secreto y 
disimulo para poder ayudarle en ocasion oportuna. Condes-
cendió el príncipe acomodándose á lo que el tiempo oírecia, 
y despues de haber estado allí algunos días volvió disfrazado 
á los estados imperiales, y á los de los demás príncipes cor-
riendo de poblacion en poblacion, procurando informarse de 
todo, y esplorar los ánimos, asi de la gente noble como del pue-
blo, favor de algunos confidentes que le ocultaban. Hallábase 
en Tezcozo al tiempo de la publicación del bando de Tet-
zotzomoc, y confundido entre la muchedumbre lo oyó, y 
entendió el anhelo conque e l , tirano perseguía su v ida , y 
comprendió el gran peligro en que estaba de que sus mis-
mos confidentes aterrorizados con las amenazas de él lé des-
cubriesen y entregasen; mas con todo alentado de su bizarro 
corazón, no desistió de su empresa, corriendo incesantemente 
toda la tierra aunque con mayor recato y cautela, introdu-

ciéndose con la gente vulgar para inculcar sus ánimos, y sa-
ber las novedades que corrían, lo que de él se decía y pen-
saba, especialmente con aquellos que tenian entrada en las 
casas de la gente principal, variando siempre de ideas y dis-
fraces para no ser conocido. 

E n este año de mil cuatrocientos diez y nueve, di-
cen que caminando Netzahualcoyót.1 para Chalco por sen-
das estraviadas, disfrazado y acompañado de muy pocos cria-
dos por indagar de los ehalcas que estaban muy introduci-
dos en la corte de Azcapotzalco las ideas del tirano, y lo 
que se trataba en el negocio, estando ya inmediato á la ciu-
dad de C'halcoaténco, dejó atras á los criados, y se adelantó 
él solo por hallarse muy fatigado de la sed, sin haber po-
dido encontrar fuente ni arroyo en que apagarla, y viendo 
entre unos magueyes á una í ruger llamada Citlamiyaith, 
que estaba recojiendo de ellos la aguamil de que se fabrica 
el pulque, bebida conocida en esta región, se llegó á ella, y 
la pidió que le diese una poca, porque venia cansado de cami-
nar y fatigado de la sed; conocióle la muger y no solo le negó 
la bebida, sino que empezó á dar voces diciendo. Aquí está 
el príncipe Netzahualcóyotl, vengan á cojerlo: Viéndose co-
nocido y que á las voces de la muger era preciso que acu-
diese alguna gente de la poblacion inmediata, ó de aquellos mis-
mos que entraban y salían de ella al cultivo de sus campos 
por ser la hora de medio día, comenzó á rogarla con las mas 
eficaces espresiones que callase, y no pusiese á peligro su 
vida, que en nada le habia ofendido, que si no quería darle 
la aguamiel, que no se la diese, que él no se enojaría por ello; 
pero que no porque llegaba á pedirla aquel corto alivio en 
su necesidad habia de procurarle la muerte. Con estas y se-
mejantes espresiones procuraba sosegarla; mas ella sin dar-
se por aquietada aumentaba sus voces y esforzaba mas 
el grito para que la oyesen: viendo el príncipe su terque-
dad, y que si se detenia allí mas tiempo habian de cargar 
sobre él acudiendo á las voces de la muger, y si huia habian 
de seguirle por las señas que ella daría del camino que to-
mase, resolvió desembarazarse de ella y guardar su vida, dán-
dola muerte , y echando mano á su macana, del primer 
golpe le cortó la cabeza, y volvió á seguir su peregrinación 
por sendas estraviadas. 

De esta suerte refieren el suceso los autores nacionales 
que tengo entre manos; pero el padre Torquemada por los 
que adquirió para escribir su historia, lo cuenta de otro mo-
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do. Dice que entró el príncipe efectivamente en Chalcoatén-
co, y se hospedó en casa de una señora viuda muy princi-
pal y deuda del señor de Chalco llamada Tzütomiauh, la 
cual tenia unos grandes plantíos de magueyes de que es-
traia gran cantidad de pulque, no solo para su gasto sino 
también para vender; y como quiera que esto último era pro-
hibido por las leyes promulgadas por los emperadores sus 
antecesores, se enojó tanto de esto que mató á la señora, di-
ciendo, que aunque huía de un particular enemigo como Tet-
zotzomóc, no le acobardaban los comunes de la república que 
eran los que mas la destruían, y la cosa mas perniciosa que 
los asolaba y bestializaba era ¿1 vino siendo en demasia, y 
que por esto había de morir el que causaba este daño. 

. Que ejecutada la muerte huyó Netzahualcoyótl, porque aun-
que el hecho fue lícito como señor que era, si el tirano no 
le hubiese usurpado el poderío con que ejecutaba el castigo y 
pena de la ley, temió con todo que el cacique de Chalco le 
hubiera á las manos, y quitarle la vida ¿Quién no 
ve en esta relación la multitud de inconsecuencias y estra-
vagancias que desde luego se presentan á los ojos? Un hom-
bre despojado de sus estados, y perseguido de tantos enemi-
gos, que anda disfrazado para guardar su existencia á merced 
de un corto número de personas que le han quedado fieles, en-
tre las cuales debemos suponer era una esta muger que le 
hospeda y oculta en su casa, la paga el hospedaje con qui-
tarle la vida por la infracción de una ley, (si es que ia había, que 
yo tampoco la he encontrado en autor alguno nacional,) cuya 
observancia no le tocaba á él entonces cuidar, ni menos 
esponerse tan imprudentemente á perder la suya por casti-
gar aquel delito que aunque en realidad lo fuese, y por él me-
reciese morir la muger, debia el príncipe usar piedad con ella 
que le asilaba ocultándolo en su casa en medio de sus ene-
migos. Estas y otras inconsecuencias que advertirá el lec-
tor en esta narración, le persuadirán como á mí que el que 
la dio al padre Torquemada le engañó como en otras, y pa-
rece lo mas verosímil lo que dejo sentado, según lo refie-
ren los autores indios que tengo presentes. 

E n el año siguiente señalado con el geroglifico de seis 
pedernales, (que fue el de mil cuatrocientos veinte,) siendo 
ya cumplido el año del indulto y libertad de contribuciones 
que Tetzotzomóc concedió á los aculhuas, mandó llamar á 
su córte á toda la gente principal de sus poblaciones, á 
quienes hizo saber el repartimiento que de ellas habia he-
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cho entre las siete cabeceras del imperio. Este fue e n 

ocho partes, dos integras para él, compuestas de aquellos 
pueblos que asignó, los cuales habian de acudir á su corte 
con todos los tributos, pensiones y servicio personal que 
daban al emperador Ixtlilxóchitl, y una parte á cada uno 
de los otros seis señores, compuesta de los pueblos nías 
inmediatos á sus capitales, á las cuales habian de acudir, y 
en ella& se habia de hacer la recolección de los tributos, 
escepto el territorio que tocó á los reyes de México y Tlal-
telolco, que por tener sus estados en la laguna separados 
del continente en que estaban los aculhuas, no lindaban con 
ellos; y así al de México le señaló el territorio de la cor-
te de Tezcoco con todos sus pueblos agregados, y la mis-
ma ciudad por caja para la recaudación de tributos, y al 
de Tlaltelolco el territorio de Huexótla, y su capital pa-
ra caja, que cada uno de los seis señores se habia de ha-
cer cargo de la recaudación de tributos de los pueblos que 
le asignaba, de cuyo producto solo habia de gozar la ter-
cia parte, y las otras dos tercias habia de entregar en la 
córte de Atzcapotzalco á los recaudadores del emperador, y 
del mismo modo habia de entenderse por lo respectivo al 
servicio personal: que de los que debia dar cada pueblo, la 
tercia parte sirviese al señor á quien tocaba, y las otras dos 
fuesen á servir á Atzcapotzalco en las obras á que los destinase; 
de suerte que como dejo dicho antes, la sagacidad de Tetzot-
zomóc engañó á estos señores aparentando que se los daba todo, 
y en la realidad nada les dió,porque como también hemos di-
cho aquí de las ocho partes en que dividió los estados impe-
riales, las dos enteramente agregó á sus estados asi en cuanto 
al dominio como en cuanto al producto, y en las otras seis 
que repartió á sus colegas, en realidad solo les dió el gobier-
no reservando en sí el dominio, y de los productos les señaló 
solamente la tercera parte en lugar de un salario ó sueldo por 
el trabajo que habian de impender en la recaudación de los 
tributos. Estos los aumentó recargando considerablemente 
á los vasallos en la cantidad de armas que cada pueblo debia 
contribuir, en la plumería, ricas piezas de oro, piedras pre-
ciosas, mantas y cantidad considerable de vigas que de-
bían ser de diez varas de largo, una y media de ancho, y una 
de grueso, para las fábricas que emprendió en su córte. Au-
mentó también el servicio personal, mandando que los que 
cada pueblo debia enviar no fuesen peones qualesquiera como 
hasta entonces se habia acostumbrado, sino gente útil, y ofi-



cíales buenos, carpinteros, alhamíes y de los demás oficios 
que necesitasen, que también enviasen mugeres, que has-
ta entónces tampoco se habia acostumbrado, y que estas fue-
sen hilanderas, tejedoras y de los demás oficios ó ejercicios 
en que se ocupaban para que en ellos trabajasen en el tiempo 
de su servidumbre. 

E l príncipe Netzahualcóyotl continuaba sus peregrina-
ciones por toda la tierra sin hacer pie fijo en parte alguna ; 
pero en todas y especialmente en las capitales sin esceptuar 
la corte de Atzcapotzalco, tenia amigos, confidentes, y cria-
dos leales que le daban cuenta de cuanto pasaba, y cada dia 
se iba ganando nuevos partidarios, sin embargo de no fal-
tarle enemigos que le persiguiesen pensando adelantar su 
fortuna para con Tetzotzom&c con la ruina del príncipe, y 
asi se vió en algunos peligros y ataques deque su valor le 
sac& con felicidad. Sus tios los reyes de México y Tlaltelolco 
que habían sido cómplices en la muerte de su padre, y en 
sus desgracias, compadecidos despues de sus infortunios, le 
favorecían ciertamente, enviándole con frecuencia por me-
dio de los fieles criados que tenia en sus córtes, abundan-
tes socorros para su mantención, en piezas de oro y pie-
dras preciosas; pero mas compasivas las reinas sus tias, to-
maron el empeño de pedir su vida al rey Tetzotzomóc , 
para cuyo efecto pasaron personalmente á Atzcapotzalco 
acompañadas de todas las señoras principales de ambas ciu-
dades, llevando consigo gran cantidad de joyas, pedrería y 
pluma fina. Llegron al palacio de Tetzotzomóc, y haciéndole 
avisar que estaban allí las reinas de México y Tlaltelolco 
con todas las señoras principales de ambas ciudades que que-
rían hablarle, le sorprendió la novedad; mandó que entraran 
á la pieza donde estaba, y de donde no podía moverse por 
sí solo, porque su crecida edad le tenia tan inválido que para 
ir de una parte á otra le cargaban en una silla que tenian 
compuesta y aderezada con algodon para que no le lastimase, 
y de este modo le sacaban cada dia muchas horas al sol. Sin 
embargo, en la forma que pudo las manifestó su benevo-
lencia y agrado preguntándoles el fin de su venida. Hicie-
ron ellas el acatamiento debido á la magestad y grandeza 
con que era venerado poniéndose de rodillas, y le ofrecie-
ron los regalos que llevaban prevenidos, proponiéndole al 
mismo tiempo su pretensión con espresiones muy rendidas: 
luciéronle presente el miserable estado en que se hallaba el 
joven príncipe que en nada le habia ofendido, perseguido y 

prófugo, sin amparo alguno, tropezando á cada paso con las. 
sombras de la muerte, obligado á huir tanto de él como de los 
que intentaban quitarle la vida, sin hallar seguridad ni aun en lo 
mas oculto de los bosques: que se compadeciese de sus des-
dichas, y pues habia quedado ya despojado del reino le per-
donase la vida, que al fin era su sangre, y no era propio de 
un tan gran príncipe llevar tan al cabo la venganza y castigo. 
Estas, otras semejantes y bien sentidas espresiones, y la au-
toridad y respeto de las personas que las hacían, obligaron 
á Tetzotzomóc á otorgarlas su petición perdonando la vida 
al príncipe; mas con la calidad de que habia de venir á vi-
vir á la ciudad de México de donde no habia de salir sin es-
presa licencia suya. Diéronle las señoras muchas gracias 
y se restituyeron muy contentas á sus córtes, desde donde 
despacharon luego sus mensageros que avisasen al príncipe, 
y le condujesen y acompañasen hasta México para la segu-
ridad de su persona. 

Hallábase á la sazón Netzahualcóyotl en el bosque de 
Poyauhtlan acompañado de algunos caballeros y criados 
de su mayor confianza, entre los cuales los principales 
eran Quetzalixtli, Coyohuatzin, Totzmoltzin y Cox-
tolomitzin, y antes que llegaran los mensageros tu-
vo la noticia muy individual por los que le despacharon 
los criados que tenia ocultos en Atzcapotzalco, los cuales 
luego que la supieron mandaron en diligencia sus pro-
pios, y entendida por el príncipe la novedad, determi-
nó partir inmediatamente para México, como efectivamen-
te lo ejecutó acompañándole todos aquellos caballeros que 
le asistían : en Quauhtlalpan encontró á los mensage-
ros de sus tias, á quienes recibió con mucho agrado, y res-
pondió con aquellas espresiones de gratitud correspon-
diente al favor que habian hecho: acompañado de ellos 
continuó su viage hasta México, siendo bien admitido en 
todos los lugares por donde pasaba, y hallando en todas 
partes muchos afectos y parciales. Llegó á esta ciudad don-
de fue acogido con mucho aplauso y regocijo, asi de entram-
bos reyes y reinas que juntos le esperaban, como de to-
dos los principales señores de ambas córtes, y del pueblo 
que se juntó en gran número á su llegada. Dió á sus 
tias los agradecimientos del beneficio que por sus manos 
acababa de recibir, con las palabras mas dulces que le 
dictó su gran talento y cordura, y con aquella gracia 
y gallardía que le era tan natural y con la que atraía los 



afectos y se hacia dueño de las voluntades de cuantos le 
trataban: con la mis-na cumplimentó á los reves y á los 
demás señores de uu a y otra córte, quedando todos suma-
mente pagados y satisfechos de su cortesanía y buen modo. 

Dos anos se mantuvo en México sin salir un paso 
de la ciudad; pero desde ella continuaba sus negociacio-
nes por medio de sus confidentes, y se iba aumentando 
cada día en todas partes el número de sus parciales; mas 
con tai secreto y disimulo, que nada se traslucía en la cór-
te de Atzcapotzalco, antes por el contrario se persuadían 
el tirano y los suyos á que estaba casi muerta en los co-
razones la lealtad á Netzahuaolcoyóíl, y que nadie hacia ca-
so cíe el ni se acordaba de su antigua fortuna. Viendo es-
to las señoras mexicanas á quienes al amor natural se 
había agregado el adquirido con la comunicación del prín-
cipe, cuyas relevantes prendas le hacían muy amable, hi-
cieron nuevo empeño en libertarle de aquella especie de 
prisión que sufría no pudiendo salir del recinto de Méxi-
co, y se dieron tan buena maña para con el tirano, que 
no solo consiguieron que le permitiese salir de la ciu-
dad, sino ir á la de Tezcoco donde mandó darle para su 
habitación en ella el palacio de Cilan uno de los mejores 
que tenían al-li los emperadores sus padres, y el señorío de 
ciertos lugarcitos aunque pequeños y de poca considera-
ción inmediatos á Tezcoco, con sus productos para mantener-
se, permitiéndole que pudiese andar por ellos, é ir y venir 
de Tezcoco á México; mas que no pudiese ir á otra algu-
na parte ni lugar fuera de los espresados, imponiéndole cier-
ta pena (que 110 dicen cual era) si quebrantaba esta órden. 
Con este permiso iba y venia francamente y con frecuen-
cia de México á Tezcoco, y no perdía ocasión ni coyun-
tura de adelantar sus negociaciones. 

CAPITULO XII. 

i i - los fines del año de doce conejos que corresponde 
al de 1426, que por ser á fines de él debemos suponer que era 
ya enero del nuestro 1497, hallándose Tetzotzomóc agrava-
do de su larga edad y accidentes inseparables de la vejez, 
soñó una noche que una hermosa y corpulenta águila, se 
lanzaba veloz sobre su cabeza, y con las uñas se la ras-
gaba por muchas partes, y despues abriéndole el pecho le 

arrancaba el corazon y las entrañas, y se las comía. Des-
pertó sobresaltado, y mandó luego llamar á sus agoreros 
para que le descifrasen el sueno, y á los sacerdotes para 
que consultaran á sus Dioses lo que quería significar. Unos y 
otros le dijeron que aquella águila era el príncipe Netza-
hualcóyotl que habia de volver á recobrar su imperio des-
truyendo y aniquilando su real casa y familia significada 
en su cabeza y corazon; pero que todavía habia remedio 
y podia atajarse este daño con quitarle la vida al príncipe. 

A la noche siguiente volvió á soñar que un tigre muy 
grande y feroz le embestía sin poderse defender, y le ha-
cia pedazos los pies; mas confuso y aterrorizado .despertó 
esta mañana como la anterior, y volviendo á llamar á sus sa-
cerdotes y adivinos, les refirió su sueño, que ellos le in-
terpretaron diciendo, que en el tigre se significaba al prín-
cipe Netzahualcoyótl, que no solo habia de destruir su-
casa y familia, sino que habia de cebar también su eno-
jo y venganza en sus fieles súbditos significados en sus 
pies, y que no habia otro remedio para impedir tanto es-
trago, sino el de matar al príncipe, porque faltando él 
se desvanecería el agüero. Oyendo esto mandó luego lla-
mar á sus tres hijos Máxtla, Tuyauh y Allatocoypalt-
zin, y otr-es deudos y familiares de su mayor confianza, 
y teniéndolos todos juntos, les refirió los dos sueños que 
liabia tenido las dos últimas noches precedentes, y la in-
terpretación que de ellos habian hecho los sacerdotes y adi-
vinos, estos por su ciencia, y aquellos por la respuesta de-
sús dioses con quienes los habian consultado, y que conve-
nían unánimes en que no habia otro remedio para frus-
trar el agüero, que quitar la vida al príncipe: que él se 
hallaba tan falto de fuerzas y cargado de años y achaques 
que creía eran muy pocos los días que le faltaban de vi-
da, y estaba incapaz de dar las providencias necesarias pa-
ra poner en ejecución el remedio que pedia el grave da-
ño que les amenazaba; pero que habia pensado un medio 
con el cual sin rumor y con seguridad podían lograr el 
quitarle la vida: este era el que muriendo él como era 
preciso sucediese dentro de pocos dias según se hallaba 
de agravado, era natural que el príncipe viniera á sus fu-
nerales, y á darles el pésame, y entonces dentro de su mis-
mo palacio le prendiesen y le matasen, con lo que que-
darían asegurados, y de 110 hacerlo asi quedarían espues-
tos á perder la vida y el reino. Atentos oyeron todos el 



afectos y se hacia dueño de las voluntades de cuantos le 
trataban: con la misna cumplimentó á los reyes v £ l o s 
demás señores de una y otra córte, quedando todos suma-
mente pagados y satisfechos de su cortesanía y buen modo. 

Dos anos se mantuvo en México sin salir un paso 
de la ciudad; pero desde ella continuaba sus negociacio-
nes por medio de sus confidentes, y se iba aumentando 
cada d a en todas partes el número de sus parciales; mas 
con tal secreto y disimulo, que nada se traslucía en la cór-
te de Atzcapotzalco, antes por el contrario se persuadían 
el tirano y los suyos á que estaba casi muerta en los co-
razones la lealtad á Netzahuaolcoyóíl, y que nadie hacia ca-
so cíe el ni se acordaba de su antigua fortuna. Viendo es-
to las señoras mexicanas á quienes al amor natural se 
había agregado el adquirido con la comunicación del prín-
cipe, cuyas relevantes prendas le hacían muy amable, hi-
cieron nuevo empeño en libertarle de aquella especie de 
prisión que sufría no pudiendo salir del recinto de Méxi-
co, y se dieron tan buena maña para con el tirano, que 
no solo consiguieron que le permitiese salir de la ciu-
dad, sino ir á la de Tezcoco donde mandó darle para su 
habitación en ella el palacio de Cilan uno de los mejores 
que tenían allí los emperadores sus padres, y el señorío de 
ciertos lugarcitos aunque pequeños y de poca considera-
ción inmediatos á Tezcoco, con sus productos para mantener-
se, permitiéndole que pudiese andar por ellos, é ir y venir 
de Tezcoco á México; mas que no pudiese ir á otra algu-
na parte ni lugar fuera de los espresados, imponiéndole cier-
ta pena (que 110 dicen cual era) si quebrantaba esta órden. 
Con este permiso iba y venia francamente y con frecuen-
cia de México á Tezcoco, y no perdía ocasión ni coyun-
tura de adelantar sus negociaciones. 

CAPITULO XII. 

i i - ios fines del año de doce conejos que corresponde 
al de 1426, que por ser á fines de él debemos suponer que era 
ya enero del nuestro 1427, hallándose Tetzotzomóc agrava-
do de su larga edad y accidentes inseparables de la vejez, 
soñó una noche que una hermosa y corpulenta águila, se 
lanzaba veloz sobre su cabeza, y con las uñas se la ras-
gaba por muchas partes, y despues abriéndole el pecho le 

arrancaba el corazon y las entrañas, y se las comía. Des-
pertó sobresaltado, y mandó luego llamar á sus agoreros 
para que le descifrasen el sueno, y á los sacerdotes para 
que consultaran á sus Dioses lo que quería significar. Unos y 
otros le dijeron que aquella águila era el príncipe Netza-
hualcóyotl que habia de volver á recobrar su imperio des-
truyendo y aniquilando su real casa y familia significada 
en su cabeza y corazon; pero que todavia habia remedio 
y podia atajarse este daño con quitarle la vida al príncipe. 

A la noche siguiente volvió á soñar que un tigre muy 
grande y feroz le embestía sin poderse defender, y le ha-
cia pedazos los pies; mas confuso y aterrorizado .despertó 
esta mañana como la anterior, y volviendo á llamar á sus sa-
cerdotes y adivinos, les refirió su sueño, que ellos le in-
terpretaron diciendo, que en el tigre se significaba al prín-
cipe Netzahualcoyótl, que no solo habia de destruir su-
casa y familia, sino que habia de cebar también su eno-
jo y venganza en sus fieles súbditos significados en sus 
pies, y que no habia otro remedio para impedir tanto es-
trago, sino el de matar al príncipe, porque faltando él 
se desvanecería el agüero. Oyendo esto mandó luego lla-
mar á sus tres hijos Maxtla, Tuyauh y Allatocoypalt-
zin, y otr-es deudos y familiares de su mayor confianza, 
y teniéndolos todos juntos, les refirió los dos sueños que 
liabia tenido las dos últimas noches precedentes, y la in-
terpretación que de ellos habian hecho los sacerdotes y adi-
vinos, estos por su ciencia, y aquellos por la respuesta de-
sús dioses con quienes los habian consultado, y que conve-
nian unánimes en que no habia otro remedio para frus-
trar el agüero, que quitar la vida al príncipe: que él se 
hallaba tan falto de fuerzas y cargado de años y achaques 
que creia eran muy pocos los dias que le faltaban de vi-
da, y estaba incapaz de dar las providencias necesarias pa-
ra poner en ejecución el remedio que pedia el grave da-
ño que les amenazaba; pero que habia pensado un medio 
con el cual sin rumor y con seguridad podían lograr el 
quitarle la vida: este era el que muriendo él como era 
preciso sucediese dentro de pocos dias según se hallaba 
de agravado, era natural que el príncipe viniera á sus fu-
nerales, y á darles el pésame, y entonces dentro de su mis-
mo palacio le prendiesen y le matasen, con lo que que-
darían asegurados, y de 110 hacerlo asi quedarían espues-
tos á perder la vicia y el reino. Atentos oyeron tocios el 



razonamiento, no menos sobresaltados de las amenazas 
ponderadas de los agoreros, y propusieron cumplir pun-
tualmente la órden del rey, y poner todos los medios con-
ducentes para que no se les escapase. 

A pocos dias se halló el anciano rey tan agravado, que 
conocio se llegaba ya el fin de su vida, y mandó llamar 

s u s hl.J0S> á 'os principales señores de su corte, á los re-
yes de México, Tlaltelolco, y á otros príncipes ele los mas 
inmediatos en parentesco, y teniéndolos juntos les dijo de 
esta suerte: „Hijos, deudos, vasallos y amigos, ya llegó el 
fin de mis dias, ya es preciso que muera quien ha vivi-
do tanto: yo conozco que son pocas las horas que me res-
tan de vida, y que con la muerte he de dejar también el 
reino. Según la ley y la costumbre habia yo de nombrar 
para que me sucediese en él á mi hijo Maxtla; pero aun-
que le amo mucho no puedo dejar de conocer que su na-
tural altivo y su genio severo y áspero desagrada mucho 
a mis vasallos, á quienes deseo dar un príncipe amable, be-
nigno y humano, sin dejar de ser recto y esforzado; es-
tas prendas se hallan en mi segundo hijo Tayáuh, á quien 
nombro por mi sucesor en el reino de A.tzcapotzalco que 
heredé de mis mayores, y en el imperio de Tezeoco que 
conquisté con el valor de mis armas, y mando que él sea 
reconocido y jurado por supremo monarca de la tierra, y 
rey de los tecpanecas: espero que sus nobles acciones 
desempeñen mi elección, y que mis vasallos conserven la 
memoria del beneficio que les hago en dárselos por sobera-
no prefiriéndolo á Maxtla, á quien confirmo en el estado 
y señorío de Coyohuacan con la investidura de rey pa 
ra que le goce él y sus sucesores perpetuamente, libre de 
todo leudo y reconocimiento; pero á todos os encargo mucho 
que si quereis conservar vuestras vidas, reinos y estados, 
cumpláis puntualmente la órden que os he dado de quitar 
la vida al príncipe Netzahualcóyotl cuando venga á asis-
tir á mis funerales, porque si queda vivo ha de recobrar 
el imperio, y os ha de destruir á todos vengando en vo-
sotros la muerte de su padre." Todos callaron manifes-
tando en la confusion de los semblantes pena y sentimien-
to, en unos verdadero, y en otros fingido; y según los inte-
reses de cada uno se retiraron de ía junta. 

Al dia siguiente al amanecer, que fue el primero de 
trece cañas, penúltimo de su semana señalado con el gero-
glifico de la caña en el número doce, (que según mi cóm-

puto fue el dia dos de febrero del año de 1427, murió el 
tirano Tetzotzomóe de edad tan avanzada, que ya pasaba 
de cien años largos, á los ochenta y cuatro de reinado, ha-
biendo vivido siempre robusto, porque fue muy arreo-la-
do en la comida y bebida, usando siempre unos misinos 
manjares á unas propias horas y nunca con esceso, de suer-
te que hasta los últimos años de su vida, aunque falto 
de fuerzas y de calor por la mucha edad, mantenía la ro-
bustez de su estomago y la firmeza de su cabeza, sin que 
jamás se le conociese aquella regular imbecilidad que trae 
consigo la decrepitud;^ fue sagaz y advertido; pero incli-
nado siempre al engano y la cautela:,no supo emplear su 
talento con la hidalguía y nobleza qiíe corresponde al de-
coro de la magestad: la soberbia y ambición le domi-
naron tanto, que no hubo acción por indigna que fuese que 
no la intentase si creia poderle servir de medio á su exal-
tación. Fue valiente y guerrero en tanto grado, que el 
ocio de la paz le era insufrible: andaba siempre buscan-
do motivos justos ó injustos para hacer la guerra en que 
era cruel y sanguinario, y juntando al valor la astucia y 
el engaño, logró muchas victorias con que se hizo temible. 
Con la destrucción del reino de Xaltócan, dilató mucho sus 
dominios; pero lo que le hizo mas poderoso y respetable 
fue la alianza con los reyes de México y Tlaltelolco, por 
el incremento de estos reinos sus feudatarios, y el valor 
de la nación mexicana, de que supo servirse con destre-
za. Todo esto junto á su edad crecida, á la seriedad y cir-
cunspección de su semblante, y á la ostentación y magestad 
con que se hacia servir, le concillaron tal respeto y ve-
neración, que á los fines del reinado de Techotlalatzín, era 
ya tenido por el oráculo de los príncipes, y pendientes to-
dos de sus acciones, fueron pocos los que se atrevieron á 
separarse de su dictamen; pero sin embargo de todo esto 
el bizarro espíritu del emperador Ixtlilxóchitl diez años an-
tes de su muerte, le invadió sus tierras, y llegó á dejar-
se ver victorioso sobre su misma córte de Atzcapotzalco, 
poniéndole en el último conflicto, de que no hubiera esca-
pado si la magnanimidad de aquel monarca no hubiera usa-
do con él tanta clemencia, y la retribución á este incom-
parable beneficio fuese la más vil traición y fea ingratitud 
con que despojó á su bienhechor del reino y de la vi-
da. Faltó á lo que ofreció á los reyes sus aliados, engañán-
dolos con apariencias, y en vez de ensalzarlos conforme á 
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sue promesas les s u b y u g ó l a s haciéndoles en realidad unos 
cobradores de sus tributos, con los que gravó notablemen-
te a sus vasallos que gemian bajo de esta tan dura ser-
vidumbre; finalmente las mandas que dejó en su testamen-
to fue un homicidio dispuesto y preparado con vil caute-
la en retribución de un obsequio, y la exheredacion del pri-
mogénito, que si bien pudo tener para ella justos motivos 
fue causa despues de otras desgracias, y no logró que le 
sucediese Tayáuh como veremos. 4 

CAPITULO XIII. 

H a l l á b a n s e en Atzcapotzaleo al tiempo que murió Tet-
zotzomoc, los reyes de México y Tlaltelolco, el de A c u l 
man su nieto Itzcohuatzin hermano del rey de México, 
o infantes de México Moctheuzoma y Atempanecatl, M-

] Z ¿ , \ T 7u Í U l t Z A I l h U l t 1 ' y n i e t 0 s t a m b i e n d e ¡ difunto: los 
reyes d e Chalco, Otompan, Cohuatlican, Tlacopan y otros 
mucho príncipes y señores de los que habian sido convo-
cados para la junta del dî a anterior, y se despacharon men-
sageros a todos los demás reinos y provincias avisando 
y convocando a los príncipes y señores de ellas, y á la 
demás nobleza, que dentro del cuarto dia se habian de ce-
lebrar las exequias del difunto emperador, para que los 
que estaban inmediatos concuriesen á ellas á la corte de 
Atzcapotzaleo, y los que estaban distantes las hiciesen ce-
lebrar^ en sus capitales con la mayor pompa. Vinieron mu-
chos a la corte y fue numerosísimo el concurso que se 
junto á sus funerales; al cuarto dia vino tambien el prín! 
cipe Netzahualcóyotl que se hallaba en su palacio de Tez-
coco cuando supo la muerte de Tetzotzomóc, y juntamente 
tuvo a noticia de la manda que había hecbV en su úl! 
tima disposición para que le quitasen la vida al tiempo 
que fuese a asistir á los funerales; y aunque sus deudos 
fieles amigos y subditos, intentaron disuadirle del inten-
to de ir á Atzcapotzaleo, viendo que no cedia á sus per-
suasiones se valieron de los adivinos y agoreros que abul-
tando pronósticos le intimidasen con el peligro que le ame-
nazaba. Nada fue bastante á detenerlo, porque estimulado 
por una parte del bizarro espíritu con que despreciaba los 
riesgos, y por otra animado de alguno de los mismos ago-

reros de quien él tenia mas opinion que le aseguró no 
peligraría su persona, resolvió pasar á Atzcapotzalco á asis-
tir á las exequias llevando consigo á su sobrino Tzonte-
comatl, y algunos pocos criados de su mayor confianza. Ca-
minó toda la noche por la laguna, y al amanecer llegó á Atz-
capotzalco. Entró en el palacio del difunto emperador con sin-
gular entereza y denuedo sin manifestar recelo ni temor 
alguno, y se presentó en la sala del duelo donde se halla-
ban los tres hijos del difunto, y los demás señores deu-
dos suyos á quienes hizo un elegante razonamiento, dán-
doles el pésame, y manifestándoles con vivas espresiones la 
parte que le tocaba en su sentimiento y las veras con 
que los acompañaba en él. Presentóles á los hijos algunas al-
hajas y joyas de oro, piedras preciosas y perlas, según era 
costumbre, pues todos los que venían á dar el pésame en 
cualesquier mortuorio traian alguna dádiva para los prin-
cipales dolientes, y en estos de los príncipes las dádivas 
eran mayores y de ma)'or precio. E l príncipe Max i ¿a 
como el mayor de los hermanos, tomó la voz y le res-
pondió manifestándole su agradecimiento á las espresiones 
y demostraciones con que le acompañaba en su pesar. 

Luego que Maxtla acabó su razonamiento, le habló 
en voz baja su hermano layíiuh que estaba á su lado, y 
le dijo que no era de perder la ocasion de cumplir la 
órden de su padre dando la muerte á Netzahualcóyotl, que 
ignorante de su disposición habia venido á entregarse á 
sus manos por asistir á las exequias; pero Maxtla quejo-
so de la exheredacion, y resuelto en su intención á no pa-
sar por ella y quedar escluido de la sucesión al trono im-
perial, no tuvo por conveniente quitar por entonces la vi-
da al príncipe, ó porque pudiera serle de provecho su per-
sona y valor para defender sus derechos, ó por no disgus-
tar á los reyes de México y Tlaltelolco, que le protegian 
y habian de sentir mucho su muerte; y asi respondió se-
camente á su hermano que la ocasion era inoportuna pa-
ra una acción semejante, cuando solo debian atender á la 
solemnidad de las exequias, y á llorar la pérdida de su 
padre: que despues de concluida la función podría mejor 
ejecutarse. E l infante de México Moctheuzoma que ama-
ba mucho á su primo Netzahualcóyotl, é ignoraba que él 
supiese el peligro á que estaba espuesto, procuraba desde 
su asiento dárselo á entender haciéndole señas con los ojos 
para que se retirase: bien lo comprendió el principe, mas 
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CAPITULO XIV. 
¥ 
J U a s exequias de este emperador no se celebraron 

a
e r ^ t r c de ,os chichimeca 

nos aue * V ^ d ¡ c e n «»ban los mexica-
vov' á decí, q n e m a n d ° C a d á v e r e s c o n I a s ^ remonias aue 
r e l i i o n d e ' l n P r q U e - y a l 0 S t e c P a n e c a s abrazado la 
d e s de aoupíWj T * 1 C a n o s ^»ndo á las mismas deida-
plos V i l ' l a s . ^ e habían erigido suntuosos tem-
plos. De este ceremonial de las exequias, nos dan idea 

Í v a t , r a r ü L ^ d e G o m a r a e n crónica de iNueva-Lspana, de quien dice D. Fernando de Alva en 

en T f U G Gl m a s s e a cercó á k v e r d S 
Z J L T , f SU a n t l g ü e ( ' a d . Dice el mismo Alva que 
este ceremonial le inventó Topiltzin, último rey de los 
d a t T ¿ m e n r ™ á ello, ni he bal fado fu ! 
üamento en que afianzarlo, y mucho menos á que los me-

t e c ? r L ; r n n e ? C 0 S t U m b r e ; P 0 r , 0 « u e miraJ í los tol-tecas ios que quedaron en estas tierras despues de la des-
e e , c ; ,La S c e an r e S t - a b l e C Í e r 0 n m ' ° S ^ m p o s ^ s t e r i o r e s e n 
loa aue ' C i e r t a m e i ? t e n o u s a ™ el ceremonial, ni 
Jos que huyeron en su destrucción y volvieron desnues 
en vanos tiempos, sabemos ni hay quien d ' a que S e 

S o l t t 7 T n e ? P r e s a m e n t e , nos refieren sus his-
toriadores que á sus primeros caudillos y revés aue mu 
rieron en Chapoltepec, y al último rey 7

d e M é x i c o H u i t 
zihhuitl aseguran unánimes que le enterraron a l l í comodefo 
asentado en otra parte; de donde infiero que noTolo no 

sino 'flnp P W T ° p Í , t Z Í n n i I a ^ r a j e r o n los mexicanos 
zot°omn, P ° r V G n , t U r a G r a t a n m ° d e r n a >a estrenó Te ! 

xico v n, • m u e r t e d e l r e v Xuitzilihuitl de Mé-

Dicen pues que era costumbre cuando enfermaba grave-

mente el supremo señor poner un velo en el rostro a! ído-
lo Tezcatlipoca á quien veneraban por Dios de la pro-
videncia, y hasta que sanaba ó moría no se lo quitaban: si 
era otro de los reyes, príncipes ó señores, especialmente 
los generales y grandes capitanes, le ponían el velo á Huit-
zilopuchtli dios de la guerra, y lo mismo ejecutaban 
con otros de sus dioses á quienes ponían el velo según el 
gusto ó devocion de los enfermos, ó de aquellos mas alle-
gados ó confidentes, especialmente á aquellas deidades que 
teman por sus particulares protectoras. E n esta ocasion pues 
pusieron el velo á Tezcatlipoca, y habiendo muerto el em-
perador pasaron sus tres hijos acompañados de todos los 
principes que se hallaban allí á quitárselo al ídolo, y se 
volvieron á su palacio á despachar los mensageros por to-
da la tierra, y á recibir los pésames de los que venían á 
hallarse presentes á las exequias. Ent re tanto los criados 
mas inmediatos del difunto, lavaban muy bien su cuerpo con 
varias aguas aromáticas y olorosas, especialmente la que es-
traian del trébol, que era entre ellos muy usada y esti-
mada: enjugáronle muy bien, y luego le cortaron un me-
chón de cabello de la coronilla para que quedase aquella 
memoria de el, y lo guardaron como luego diré. Vistiéron-
le sus vestiduras reales adornándole con todas aquellas joyas 
de oro, piedras preciosas y plumas que acostumbraba po-
nerse en las fiestas mas solemnes, y funciones de majes-
tad, y le pusieron una grande esmeralda dentro de la bo-
ca. Lolocaron el cuerpo despues en el salón principal de 
su palacio, sentado en cuclillas como ellos acostumbraban 
en una estera muy fina, y le cubrieron de los hombros 
abajo con diez y siete mantas muy delgadas y bien traba-
jadas, una sobre otra, y sobre ellas le pusieron una mas ri-
ca en que estaba primorosamente labrada la imágen del Dios 
Iczcatlipoca-, cubriéronle con una máscara de oro perfec-
tamente vaciada que imitaba muy al natural su fisonomía, 
toda al derredor guarnecida de turquesas, que en es tose 
distinguían los supremos señores de los demás reyes y 
principes feudatarios á quienes solo se les ponía la más-
cara de oro pero sin guarí ieion ni pedrería. Asi se man-
tuvo espuesto cuatro días en su palacio, en los cuales se 
Hicieron diferentes sacrificios de sanare humana, y en t re 
ellos ue primero el de un esclavo que cuidaba d¿ encen-
der el fuego y poner los perfumes á los dioses de pa-
IaC1°-



Al qninto clia que lo fue tambien de su primer mes 
señalado con el geroglífico del movimiento en el número 
tercero por ser tercer dia de su semana, se hizo el fune-
ral con este orden. Antes de amanecer se juntó todo el 
concurso en palacio, y comenzó á ordenarse el acompaña-
miento para el templo mayor de 7ezcat l ipoca, yendo de 
dos en dos, según sus dignidades y antigüedades todos 
los principes y señores que concurrieron, llevando en las 
manos los arcos, flechas y macanas, escudos, plumages y 
demás armas y adornos militares de que usaba el rey. 
E i medio de la comitiva iban muchos esclavos pues nin-
guno dice á punto fijo el número de ellos. Alva dice 
que por estos tiempos 110 eran en tanta cantidad como lo 
g e r o n en los posteriores, que solían llegar á doscientos. 
Estos iban muy bien vestidos y aderezados para ser sa-
crificados y morir con su señor. A lo último iba el ca-
dáver al que cargaban muchos criados de los mas princi-
pales del difunto, sobre la misma estera en que habia esta-
do espuesto, y á cada lado iban cuatro señores de los prin-
cipales vestidos de duelo, que este trage eran unas man-
tas largas cuadradas que pendian de los hombros en igual-
dad, y bajaban hasta arrastrar por el suelo, de colores obs-
curos y sin labores, si tenían algunas era figurando calave-
ras, huesos ó esqueletos enteros; llevaban el cabello suel-
to tendido sobre la espalda, y unos grandes bastones en las 
manos: los que iban á la derecha eran el primero el prín-
cipe Maxtla, seguíale el infante de México Moctheuzoma, 
luego el príncipe Tayauh, y el último Teyolcohua, rey 
de Acolman: á la siniestra iba el primero Tlacateotzin 
r ey de Tlaltelolco, seguía ChimaIpopoca rey de México, 
luego Netzahualcóyotl, y el último su sobrino 7 zon te -
comatl, y detrás cerrando el acompañamiento los embaja-
dores de los príncipes que no habian concurrido y mucha 
nobleza de todas partes. Todos iban cantando en tono lú-
gubre y llorando una relación en metro de todas las vir-
tudes, hechos y hazañas del difunto, su enfermedad y 
muer te . 

Llegados al templo de Tezcatlipoca, salió á recibir á la 
puerta de él el gran sacerdote á quien en esta función da-
ban el nombre de Cihuacócohuatl Tlamaca-sque, que quie-
re de'íir el sacerdote de la diosa. Cihuacóhuatl, que era la 
que decían que recogía las almas de los difuntos. Acom-
pañábanle todos los demás sacerdotes y ministros del tem-

pío cantando en tono lúgubr e ciertas canciones morales, orde-
nadas y dispuestas para estas funciones,en que recordaban á los 
asistentes la memoria de la muerte, diciéndóles que asi 
como ellos llevaban aquel difunto que ya ni veía ni oía, 
ni sentia, ni podia valerse por sí solo, llegaría el dia 
en que les sucediese otro tanto y que serian llevados á se-
pultar en hombros ágenos, sin uso de los sentidos, y sin 
que para ellos fuesen ya de provecho ni las flores, ni los 
frutos, ni los adornos, como no lo eran ya para aquel di-
funto de quien solo quedaba en el mundo la memoria de 
sus hazañas y heroicos hechos. Estas y otras semejantes 
moralidades contenían estos cánticos de los sacerdotes, y 
algunos se adelantan á decir que hablaban tambien de la 
gloria y pena del alma en la otra vida, según las buenas 
y malas obras que hubiese hecho en esta, lo que no se 
me hace difícil de creer, porque es constante que ellos creían 
la inmortalidad del alma y el premio y castigo de los bue-
nos y malos. E n el gran patio del templo estaba prepa-
rada la pira con crecida cantidad de leña de cierta espe-
ce de pino recinoso que en estas tierras llaman ocote de 
la voz mexicana ocótl que lo significa, y sobre ella colo-
caron el cadáver despues de haberle sacado de la boca la 
esmeralda y quitádole las mantas, joyas y máscara que lle-
vaba, jr le prendieron fuego echando en la hoguera mu-
cha goma, copal, incienso y otras yerbas olorosas; luego 
que comenzó á arder todos los señores que llevaban las 
armas del difunto emperador, las fueron arrojando en la 
hoguera para que se quemasen con él. En t r e tanto los sa-
cerdotes comenzaron á sacrificar los esclavos abriéndolos 
vivos por el pecho, y sacándoles los corazones que arro-
jaban igualmente en la hoguera, y despues enterraron ios 
cuerpos en una sepultura que para ello tenian hecha. E n 
los tiempos posteriores (como ya he dicho) fueron en 
mucho número estos miserables sacrificados en semejantes 
funciones, porque no solo eran los esclavos del difunto 
sino de otros señores que los ofrecían en estas ocasiones 
por una especie de obsequio al difunto, y asi mismo los 
contrahechos, monstruosos y enanos que los tenian por 
gente inútil, y en semejantes casos los destinaban á los 
sacrificios, sin mas delito que haber nacido defectuosos: 
la misma infeliz suerte tenian los que nacían en los 
cinco dias intercalares de cada año, que llamaban nenon-
temi, esto es, aciagos é infelices, y creyendo ciegamente 
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que Jos que nacían en tales dias habían de ser desgracia-
dos, los destinaban desde la cuna para el s a c r i S con 
lo que en la realidad los hacían infelices, y muchos pa-

t T e s 6 d h / f ' 1 ' SUS hÍ-'°S « u e h 3 b ¡ a n ^ o en seme-jantes días a que se criasen sirviendo en el templo para 
; ; h " m a n ° d e e l l o s e n l o s sacrificios que se ofre-

s e a c o s tumbró que algunos criados que se 

cub ñas ^ Y ^ ^ d * l a s m u * e r e s 6 — cubinas del difunto en demostración de su amor para con 
el, se arrojaban voluntariamente á la pira. 

c a d á v T Í 1 ! ' 0 8 l 0 S s a o r i f i c i o s d e ^ t a función, y reducido el 
cadáver del emperador á cenizas, recogieron estas y los dien-

r ¿ 5 U e n ° SP' c ' u
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e m a b a n ' y e n U l l a a r c a pequeña que 
Í 7 e n k P° r d e n t r o V fuera esta-
devní , .o?"8 S 7 á g 6 n e S d e l 0 S d i 0 s e s í i e q u í enes fue mas 
i t r , 1 0 ^ 0 " k S C f n Í Z a S y d ¡ e n t e s ' l a S ; e d e J a c u e -llo que le cortaron y la esmeralda que tuvo en la boca, v 
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bnltn L , p i r a ' y p U S i e r o n s o b r e e l l a u n a estatua de bulto de madera que retrataba perfectamente al emperador: 

lo h i ¡ r ? T t r ° d i a s e n l o s c u a , e s ' a s i P°>- parte dé 
los hijos y deudos como de los demás señores se lleva-
ban al templo muchas ofrendas, no solo de flores, frutas 
y todo genero de comestibles, sino también de mantas, 
p urnas, joyas de oro y pedrería, y muchos perfumes qu¿ 
unos ponían ante el altar de Tezcatlipoca, y otros al re-
dedor de la arquilla en que estaban las cenizas, y al anoche-
cer lo levantaban todo los sacerdotes, que tomaban para sí 
los comestibles y las mantas; mas lo que eran joyas, pe-
drena y plumas, lo guardaban en el tesoro del templo pa-
ra servicio de el y adorno de los ídolos, y lo mismo hi-
cieron con las mantas, joyas y plumas que llevó el cadá-
ver del emperador. 

* C f r t 0 d i a a I anochecer cargaron los sacerdotes la 
arca d e Jas cenizas y la estatua, y la colocaron en una es-
pecie de nicho dentro del templo, con lo que se conclu-
yo la solemnidad de las exequias; mas no cesaron los sa-
cnhc.os de sangre humana, porque no solo en los cuatro 

t i e I a s 0 ' r endas se repitieron muchos, sino que des-
pués continuaron en varios dias que tenían señalados que 
eran el vigésimo de la muerte, el sexagésimo y el octogé-
simo que era el ultimo, y como el cabo de año porque 
en el s e cumplían cuatro meses de los suyos que eran 

de veinte dias. Con estas solemnidades asientan los .escri-
tores indios haberse celebrado las exequias del gran rey 
Telzolzomoc, tirano de l imperio Tecpaneca, y estas mis-
mas practicaron despues en los funerales de estos prínci-
pes. E n esto no se me ofrece duda; pero si en que an-
tes de esta ocasion las hubiese practicado la nación me-
xicana ú otra alguna de las que hasta entonces estaban po-
bladas en estos reinos. (*) 

CAPITULO XV. 

T odo el concurso se mantuvo en el patio del templo mien-
tras se quemó el cuerpo del emperador; mas luego que re-
ducido á cenizas se colocaron estas en la arca que di je , 
se restituyeron todos á palacio, donde se les sirvió un 
abundante almuerzo. Concluido este, y juntos todos en el 
salón principal, el rey Tlacateótzin de Tlaltelolco que era 
entre todos el mas anciano y respetable, les dijo de esta 
suerte: „Bien sabéis señores, que el difunto emperador dejó 
dispuesto que asi en el trono imperial como en su reino he-
reditario de Atzcapotzalco le sucediese al príncipe Ta-
yüuh, sin embargo de no ser el primogénito, por los justos 
motivos que para ello tuvo, y muchos de vosotros que os 
hallasteis presentes como yo á esta su disposición, le ofreci-
mos cumplirla: para ello me parece conveniente que an-
tes que nos separemos se jure el príncipe Tayáuh, y se le 
dé la obediencia, poniéndole en posesion de la corona, pa-
ra obviar de esta suerte los disturbios é inquietudes que pue-
dan ofrecerse". Levantóse intrépido Maxtla (ó Maxtlaton que 
asi le nombraron en frase reverencial,) y brotando fuego por 
los ojos, le respondió diciendo: „El haber yo callado en pre-
sencia de mi padre sin replicar á su disposición, fue solamen-
te efecto de mi respeto por no darle disgusto viéndole tan 
cercano á la muerte, mas no porque me conformase con ella 
cediendo el derecho que me dió la naturaleza del que mi 
padre no tuvo potestad para despojarme. Los motivos que 
pretestó para ello de mi altivez y severidad que desagrada 
á sus vasallos, son tan frivolos como lo manifiesta el amor 

(*) Es ta relación está conforme con lo que refiere Chilmalpain 
c¿ el cap. 73 historia de las conquistas de Cortés. 
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y fidelidad con que me miran, no solo los míos del reino de 
toyohuaean. sino también los de Atzcapótzálco, y del impe-
rio, de cuya lealtad estoy asegurado que defenderán mi causa 
contra los traidores que intentaren usurparme la corona. Ni 
creí jamás que hubiese alguno de los príncipes que preten-
diese llevar á efecto tan estraordinaria resolución hija ele la 
pasión, y enteramente opuesta á todo derecho; antes por el 
contrario estoy satisfecho de que muchos de ellos la tuviesen 
desde luego por injusta y apasionada, y estén prontos con 
sus personas y vasallos á defender la justicia de mi causa. 
Por tanto, para estorbar cualesquier motivo de inquietud y 
turbación que pueda ofrecerse, quiero que antes que os sepa-
réis me juréis por supremo monarca de la tierra y rey de 
Atzcapqtzalco, bien entendidos de que si reusais ejecutarlo, 
con el poder de mí brazo, con el auxilio de los príncipes que 
me siguen, y con el valor de los mas esforzados capitanes 
del remo que no ignoráis están á mi devocion, entraré ta-
lando y destruyendo á fuego y sangre por las tierras de los 
rebeldes, hasta dejarlas asoladas, y reducidos á mi obedien-
cia." Grande fue la conmocion que se levantó en el congreso: 
declaráronse luego unos en defensa de Max tía, y otros á fa-
vor cíe 7ayúuh; pero aunque estaban á favor de este último 
los reyes de Tlaltelolco y México, era mayor el número de 
los partidarios del primero, y se incluían en los mas famosos 
y valientes capitanes, y asi aunque duró algún rato la dis-
puta venció el partido de Maxtla, contentándose los del 
de Tayúuh con que renunciase en él su hermano el rei-
no de Coyóhuacan. Convino Maxtla en ello, y desde lue-
go le cedió aquella corona, y él fue jurado y reconocido em-
perador supremo y rey de Atzcapotzaleo aquel mismo dia á la 
mitad de la mañana, y concluida la jura se retiraron los prínci-
pes ¿sus alojamientos, y se restituyeron despues ásus estados. 

Antes que ellos lo había ya ejecutado el príncipe Net-
zahualcóyotl, quien habiendo oido el razonamiento de Max-
tla, y viendo la conmocion que se suscitó, no quiso tomar 
partido en la disputa, sino que despidiéndose secretamente 
de su tro y primos el rey, é infantes de México y de algu-
nos otros pocos de los señores sus afectos, se salió disimu-
ladamente de la sala, y partió sin dilación á Tezcoco muy 
contento de haber escapado del funesto golpe que le e i 
taba preparado, porque ocupados Maxtla y Tayáuah pn sus 
propios intereses les llevó toda la atención el neo-ocio de la 
sucesión al t roao , sin volverse ú acordar porentónces de 

Netzahualcóyotl, ni de cumplir la orden de su padre. Mas 
conociendo el príncipe que sosegadas las inquietudes habia 
de volver Maxtla á sus ideas contra él, receloso de que el 
aplauso y estimación que se habia grangeado y ya manifes-
taba sobradamente, le pusiese en estado de recobrar su im-
perio, determinó mantenerse quieto en Tezcoco sin salir de 
la ciudad, acompañado siempre de criados leales, y conti-
nuando sus negociaciones con viveza para poder ponerse en 
defensa cuando lo pidiese la ocasion; mas si hasta entonces 
habia sido preciso manejar con mucho sigilo estos negocios, 
ahora pedian las circunstancias presentes mucho mayor re-
cato, porque habiéndose introducido y estrechado amistad 
muchos tiempos antes con Maxtla un hermano natural de 
Netzahualcóyotl que le era desafecto llamado 7 l i l m a t z i n se-
gún unos, ó Yancuiltzin como le nombran otros, logró que 
á pocos dias de entrado Maxtla en Ja posesion del reino, 
le nombrase por gobernador único de la ciudad de Tezcoco, 
reuniendo en él toda la jurisdicción que se habia dividido 
en los dos gobernadores que antes se pusieron. Pasó luego 
á tomar posesion del empleo, y aunque se manifestó muy 
afable y benigno con el príncipe que le recibió con iguales 
demostraciones de agrado, bien conoció este que todo era es-
terioridad con que intentaba encubrir sus intentos y los de 
Maxtla que solo se dirigían á su ruina. 

E l príncipe Tayúuh pasó luego á posesionarse del rei-
no de Coyóhuacan, y pocos dias despues se restituyó á Atz-
capotzalco con ánimo de vivir en esta corte , para cuyo 
efecto determinó fabricar un palacio en el barrio de Atem-
pan, comenzó desde luego á ponerlo en ejecución. Los mas 
dias se iba á la ciudad de México con el rey Chimalpopoca 
con quien trataba con íntima familiaridad, y no menos con 
el rey Tlacateotzin de Tlaltelolco que habian sido los prin-
cipales fautores ele su partido, y miraban á Maxtla con des-
afecto obligados solo de la necesidad á reconocerle por mo-
narca, resueltos á sacudir el yugo de la obediencia siempre 
que pudiesen ejecutarlo, para lo cual trataban y conferian 
aquellos medios que pudieran ser mas conducentes. Una no-
che pues, que según asientan los historiadores ind'os en sus 
mapas, fue á los cuatro meses de la jura de Maxtla, que es-
taban tratando del negocio Chimalpopoca y Tayúuh en 
una pieza del palacio de aquel, creyéndose solos y sin que 
nadie les escuchase, un enano que servia á Maxtla llamado 
Tlatolton según Alva, ó Telón como le nombra D. Jllonz* 
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Axayacatzin, el cual 6 porque acaso tenia ya algunas sospe-
chas de h amistad de Tayáuh con los reyes de México ó 
por otro motivo que no se dice, estaba escondido en el hueco 
de una puerta de la misma sala, oyó desde allí toda la con-
versación que paso entre los dos reyes, reducida á propor-
cionar el modo de quitar la vida á Maxtla, sin rumor ni es-
cándalo, y quedo determinado entre los dos que esto fuese 
cuando se acabase de fabricar el palacio que Tayauh estaba 
labrando en Atzcapotzalco, para cuyo estreno convidase á 
.Maxtla, y entrando con él solo á las piezas interiores, en la 
mas retirada tendría prevenido un collar de flores para 
echarle al cuello como ellos acostumbraban en demostración 
de obsequio, el que se ofreció Chimalpopoca á fabricar-
lo y disponiéndolo con tal artificio que al mismo tiempo de 
echárselo al cuello á Maxtla pudiera fácilmente ahorcarle con 
el, y para que no se retardase la ejecución se ofreció'tam-
bién Chimalpopoca á darle gente que trabajase en la obra 
para que esta se concluyese con mayor brevedad. No es-
peró el enano á que fuese de dia para ir á dar cuenta á 
su señor de todo lo que habia escuchado, sino que partien-
do luego para Atzcapotzalco, lltígó al palacio de Maxtla á 
mas de la media noche, y haciendo que las guardias le avi-
sasen que estaba allí y tenia negocio importante de que 
hablarle, mandó que entrase el emperador. Dióle cuenta 
puntual y menudamente de todo lo que había pasado, que 
no dejó de causar á Maxtla alguna turbación; pero volviendo 
sobre sí, le mandó que pena de la vida guardase el secreto 
y se volviese á México á hacer la desecha, lo que puntual-
mente obedeció Tlatolton. 

Al dia siguiente hizo llamar Chimalpopoca & dos caballe-
ros de su corte nombrados Miíomett, y Tlatocacochintzin 
a quienes mandó que con un crecido número de gente que 
sacasen, pasasen á Atzcapotzalco y ayudasen en la fábrica del 
palacio del rey Tayáuh, á fin de que este se concluyese con 
la mayor brevedad; pero que ántes se presentasen al empe-
rador y captasen su venia. Obedecieron prontamente estos 
caballeros la órden del rey, y aquella misma mañana pasa-
ron con la gente á Atzcapotzalco: Presentáronse al empera-
dor pidiéndole en nombre del rey su amo la venia para tra-
bajar en el palacio del rey Tuyáuh, con lo que Maxtla 
confirmó la noticia del enano; mas con un profundo di-
simulo les dijo, que con gran gusto les daba la licencia 
para trabajar en el palacio de su hermano y estimaba mu-

cho al rey de México el favor que le hacia , y que él 
por su parte quería también contribuir á su obsequio, pa 
ra lo cual mandó luego llamar á un cierto capitan de su 
confianza, y le ordenó que con toda la gente que pudie-
se fuese á ayudar á la fábrica de el palacio de su her-
mano el rey Tayáuh, para que se concluyese con la ma-
yor brevedad. Cumplió luego la órden el capitan, y con todo 
este socorro en pocos dias (que según dicen algunos no 
fueron mas que diez) (*) quedó perfectamente acabado. 
Entonces Maxtla mandó decir á su hermano que no te-
nia que prevenir nada para el estreno de su palacio, por-
que el festejo que habia de hacerse corría enteramente de 
su cuenta, y asi dió la órden á sus criados de que se pre-
viniese un gran banquete, señalando el dia en que habia 
de hacerse el estreno , para el cual hizo convidar á los 
reyes de México y Tlaltelolco y á otros muchos señores 
de la principal nobleza, tanto de su córte como de México 
y Tlaltelolco, de los cuales algunos eran sabedores del intento 
de Tayauh, y aun habian ofrecido ^ayudarle en el lance. 

Llegado el dia asignado, concurrieron á Atzcapotzalco to-
dos los convidados, escepto los reyes de México y Tlaltelol-
co, y otro caballero llamado Tecutlilbuacatzin deudo de Chi-
malpopoca y su primer consejero, que ó recelosos de algún 
mal suceso, ó refinados políticos en sus traidoras máximas 
para quedar cubiertos en cualquier trance, huyeron el cuerpo 
á la concurrencia, y se escusaron con el pretesto de que no 
les era posible dejar de asistir á una gran fiesta y sacrificio 
que aquel dia debia hacerse en uno de sus templos. Sin em-
bargo, se celebró el estreno pasando el emperador acompa-
ñado de todo el concurso al nuevo palacio donde le espera-
ba su hermano que tenia ya prevenido el collar de flores, con 
tal arte dispuesto que al echárselo al cuello al emperador 
pudiese fácilmente ahorcarle. Llegó Maxtla con toda su co-
mitiva, y Tayáuh le recibió con muchas muestras de afecto 
y gratitud, á que correspondió con iguales espresiones^ y cre-
yendo Tayáuh que le traía engañado al sacrificio, se entregó 
el miserable al cuchillo. Despues de los primeros saludos, cum-
plimientos y enhorabuenas , convidó Tayáuh á su herma-
no á que entrase á ver las piezas interiores del palacio; pero 
Maxtla que sabia su intención se escusó por entonces dicioai 

(*) N o hay que admirarse, pues en t r e s meses se concluyó la 
antigua iglesia de S. Pedro y S. Pablo de México como consta (ai su 
historia manuscrita por el Jesuíta Alegre que he visto. E l i , v 



co, que entraría despnes de la comida. Sirvióse esta con mu-
cha abundancia y esplendidez, tanto á los príncipes y seño-
res principales como á todo el resto del concurso que era' nu-
meroso. Mantúvose Maxila sentado largo rato despues de 
la comida, al cabo del cual levantándose de su asiento se acer-
co á layáuh en acción de irle á abrazar, y sacando un cuchi-
llo que llevaba encubierto le dió con él tan crueles puñaladas, 
que al punto cayó muerto á sus pies, y volviendo al concur-
so con semblante airado y furioso dijo: „Así castiga mi jus-
ticia la traición de un hermano que se atrevió á pensar qui-
tarme la vida; y si esto hice con él, ¿qué haré con los demás 
que yo descubra cómplices en su delito?" Llamó luego á 
ciertos capitanes y les mandó que inmediatamente marchasen 
á México y Tlaltelolco con la tropa que tenian prevenida, y 
prendiesen a los reyes Chimalpopoca y Tlacaíeótzin, y les 
pusiesen en parage seguro hasta que otra cosa ordenase; pero 
que al consejero Tecuhtlihuacatzin le quitasen lueg o la vida. 

Partieron sin dilación los capitanes con su tropa, y llega-
dos á la ciudad de México hallaron al r ey Chimaloopoca y. 
a su consejero en el templo asistiendo á los sacrificios que 
les sirvieron de pretesto para no concurrir á la función; mas 
no les valieron para escapar el golpe funesto del enojo de Max-
tla, porque apoderándose luego la tropa de la persona del rey 
y de la de su consejero, sin que hiciesen resistencia ni se atre-
viesen sus vasallos á impedirlo, dieron luego muerte á Te-
cuhtlihuacatzin, y llevaron al rey á la cárcel pública de su 
propia córte en donde lo encerraron en una jaula muy fuerte 
que en ella había para los reos de enormes delitos, ponién-
dole muchas guardias con la orden que llevaban del empe-
rador para que no se le diese de comer sino muy pocas onzas 
de alimento cada veinte y cuatro horas, ni se le dejase ver de 
nadie. Asegurada la persona de Chimalpopoca, marcharon sin 
di ación los capitanes con el resto de su tropa á Tlaltelolco en 
solicitud de Tlacaíeótzin su rey, á quien no habían hallado en 
el templo; mas este que supo luego lo que pasaba con Chimal-
popoca, y entendiendo bien que sobre él habia de venir igual 
golpe, procuró ocultarse, de suerte que no fue posible que le 
encontrasen los que le buscaban, y perdida la esperanza de 
hallarle, se volvieron á Atzcapotzalco á dar cuenta al empe-
rador de lo que habían ejecutado. Mucho sintió éste que 
se le hubiese escapado Tlacaíeótzin , y asi mandó que el 
buscasen por todas partes sin perdonar diligencia hasta h a -
berlo á las manos muerto ó vivo. 

E l rey Tlacateótzin creyendo que estaria mas seguro y 
oculto en Tezcoco determinó pasarse á aquella ciudad, y ha-
biendo hecho recojer lo mas que pudo de sus tesoros, dispuso 
embarcarse secretamente al anochecer y navegar para Tezco-
co; pero siendo preciso para esto valerse de algunos de sus 
mismos criados de quienes tenia mayor confianza, y en quie-
nes creia mas seguro el secreto, uno de ellos traidor, (cuyo 
nombre no dicen) que quizo levantar su fortuna sobre las 
ruinas de su señor, pasó á Atzcapotzalco y dió puntual noticia 
de todo á Maxtla, quien mandó prontamente aprestar algu-
nas canoas con suficiente número de tropa que fuesen en su 
alcance. Partieron luego estas é hicieron tan buenas diligen-
cias que alcanzaron á las canoas de Tlacateótzin en medio de 
la laguna: dieron sobre ellas con intento de abordarlas para 
apoderarse de la persona del rey; mas este y los que le acom-
pañaban se defendieron vigorosamente, hasta que la canoa del 
rey que llevaba mucho peso en sus tesoros, con el golpe de 
gente que sobre ella cargó se fue á pique, pereciendo allí mi-
serablemente el rey con todas sus riquezas. Este fue el des-
graciado fin del valiente Tlacateótzin, tercer rey de los tlal-
telolcas, siendo ya de edad, muy crecida, la que empleó des-
de su juventud en el manejo de las armas, en servicio del 
rey Tetzotzomóc, mereciendo por su valor y acertada con-
ducta toda su confianza, y que le entregase el mando de sus 
tropas, nombrándole general de sus armas, cuyo cargo desem-
peñó siempre honrosamente á pesar de la vicisitud de la for-
tuna en los trances de la guerra; de suerte que antes de ce-
ñir la corona que heredó de sus mayores, había ya mere-
cido muchos laureles que ganó por sus puños. Gobernó su 
reino con igual acierto, prudencia y benignidad, haciéndose 
amar y temer á un tiempo de sus súbditos: aumentó y her-
moseó su capital cuanto le permitieron las circunstancias 
del tiempo: poseyó la confianza de Tetzotzomóc hasta la 
muerte de este, que nada resolvia sin consultar su dictámeh, 
por lo que se habia conciliado el respeto y veneración uni-
versal de todo el imperio; mas toda esta grandeza en menos 
de cinco meses vino á tierra, habiendo sido el origen de su 
ruina el querer llevar á efecto la disposición de Tetzotzo-
moc, en la sucesión de Tayáuh, porque yo no he hallado 
autor alguno nacional que diga que se halló en la conver-
sación traidora de Chimalpopoca con Tayáuh, de que dió 
cuenta el enano á Maxtla, y dió motivo á todo este alboroto, 
pero no puede dudarse que Tlacateótzin era desafecto al 



emperador, y fue elr que se hizo cabeza del partido de Tayauh. 
Algunos autores quieren asignar la causa del desafecto de 

estos dos reyes á Maxtla, y dicen que fue el que este príncipe 
sobervio, era igualmente lascivo, y habiendo visto á la reina 
de México, muger de Chimalpopoca, y pareciéndole muy 
hermosa, pretendió quitársela, para cuyo efecto se valió de 
ciertas concubinas suyas que con fingidos pretestos la hicie-
sen venir á Atzcapotzalco viviendo todavía Tetzotzomóc. Dié-
ronse ellas tan buena maña que lograron traerla engaña-
da y entregársela á Maxtla. Procuró este al principio redu-
cirla con alhagos al cumplimiento de sus torpes deseos, y 
á que se quedase con él abandonando y repudiando al rey de 
México; mas ella honrada y constante se resistió con el ma-
yor esfuerzo, negándose enteramente á sus caricias, lo que 
visto el por soberbio Maxtla se valió de la fuerza, y habien-
do satisfecho su brutal apetito, la dejó ir libre; volvióse á 
México muy llorosa, dió cuenta de su desgracia á su esposo, 
del cual no dicen si hizo alguna demostración de sentimien-
to, ó reconviniendo á Maxtla, ó quejándose á su padre Tet-
zotzomóc, ó manifestando de otro algún modo ser sabedor 
de su agravio y querer vengarle. Lo que únicamente di-
cen es que estando como estaba tan unido con el rey de 
Tlaltelolco, este supo el suceso, y ambos concibieron la idea 
de matar á Maxtla, y despues que vieron la disposición de 
su padre , escluyéndole de la sucesión al trono, pretendie-
ron con el mayor esfuerzo que se cumpliese; pero por en-
tonces parece que disimuló el rey Chimalpopoca ser sabe-
dor de su agravio. D. Fernando de Alva, no en este parage 
sino en otro que despues veremos, da á entender que le ha-
bía quitado Maxtla á Chimalpopoca dos concubinas, cuyos 
nombres da, y que las tenia consigo cuando este rey murió; pe-
ro nada dice de este suceso de la reina, y no es fácil averiguar 
si son dos distintos ó uno solo en que pueda haber error en 
los que escribieron que fue la reina la burlada, y se hace 
mas verosímil el suceso en las concubinas. También dicen 
otros autores que este lascivo y soberbio Maxtla intentó for-
zar á la muger de Ytzcóhuatl rey de México, que sucedió 
á] Chimalpopoca en presencia de su mismo esposo, y esto 
puede haber dado también motivo á equivocar los sucesos; 
aunque tampoco hallo dificultad en que sean distintos y to-
dos ciertos, y menos en que un bruto desbocado y entregado 
todo á sus pasiones ejecutase estos- y otros muchos absurdos. 

CAPITULO XVI. 

J L i o s capitanes y gente que fueron en alcance de Tlaca-
teótzin volvieron con sus canoas á Atzcapotzalco al dia si-
guiente por la mañana, y dieron cuenta al emperador de to-
do lo acaecido, á que respondió: muy bien está lo ejecuta-
do, ya salí de ese enemigo, el otro morirá en la jaula en 
que lo tengo; solo me resta matar á Netzahualcóyotl para 
quedar libre de enemigos y asegurado en el trono. Mandó 
luego llamar á un caballero anciano , honrado y de quien ha-
cia mucha confianza, llamado Chichincatl, y le ordenó que 
pasase pronto á las ciudades de Tlaltelolco y México, y ha-
ciendo juntar toda la nobleza y principales del pueblo les 
notificase que el indulto de tributos que les había concedido 
el emperador su padre habia cesado, porque él de ninguna 
manera queria concederlo, sino que pagasen todas las con-
tribuciones é impuestos que reportaban antes, con mas todas 
aquellas que quisiera imponerles de nuevo, conminándoles 
con graves penas si asi no lo ejecutasen. Mandó al mismo 
tiempo que de pronto pagasen por subsidio estraordinario 
cierta suma considerable en los efectos que señaló: que eje-
cutado pasase al dia siguiente á Tezcoco y llamase á Net-
zahualcóyotl , diciéndole de su órden que viniese cuan-
to antes á Atzcapotzalco, pues tenia que tratar con él cier-
tos negocios. Efectivamente partió luego Chichincatl á eje-
cutar la órden del emperador, y reuniendo en Tlaltelolco to-
da la nobleza, en voz alta hizo saber las penas que imponía 
á los inobedientes. Quedaron todos confusos y afectados de 
miedo sin osar replicar palabra. Netzahuáicoyótl tuvo lue-
go noticia de la prisión de Chimalpopoca y del infeliz suceso 
deTlacateótzin, cuya desgraciada muerte le fue muy sensible. 
Su corazon compasivo quisiera socorrerle, acordándose de 
las finezas con que las señoras de México se empeñaron por 
su vida con Tetzotzomóc, y creyendo que en obsequio de 
ellas era esta la ocasion en que debia empeñarlas en defensa 
de su tio, concibió el temerario arrojo de ir en persona á pe-
dir su vida á Maxtla. Pareció á sus deudos y amigos des-
atinado este empeño, y que en vez de salvar la vida de su tio 
iba ciertamente á perder la suya, por lo que procuraron con 
todo empeño desviarlo de su intento; mas él llamando á sus 
sabios y astrólogos les mandó que le diesen su dictámen. Di-
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jeronle estos que hallaban que le amenazaban muchos riesgos, 
entre ellos tres muy terribles de que difícilmente salvaría la 
vida; pero que si de estos escapaba triunfaría de todos sus 
enemigos, y asi lo que le convenia era guardarse ínterin pa-
saba la amenaza de los peligros que le asaltasen sin buscar-
los, y que no se arrojase temerario en demanda de ellos para 
perecer. Todo lo contrario pienso yo, (les dijo el príncipe) 
porque si vuestra ciencia no os engaña, y me amenazan cier-
tamente las estrellas con estos riesgos, ni por buscarlos yo han 
de ser mayores, ni por procurar huirlos he de dejar de pa-
sar por ellos; por tanto*determino buscarlos, y salir cuanto 
antes de esta _ zozobra. Si perezco (decia) con la vida se aca-
ban los trabajos, y si los venzo mas presto triunfaré de mis 
enemigos. Sin esperar pues á mas partió á embarcarse á pe-
sar de las persuasiones de los suyos. Era ya bien entrada 
la noche, y navegó hasta el amanecer que llegó á Tlalte-
lolco; supo que estaba allí Chichincatl á cumplir la orden 
del emperador en cuanto á la estraccion de tributos, y pasó 
luego á verse con él. Era este caballero natural de Tialte-
lolco y señor de las casas de Caltenco, y aunque estaba 
al servicio de Maxíla y poseia su confianza, era muy afec-
to al príncipe: conociendo sus amables prendas y el injusto 
despojo que padecía de su reino, se compadeció de su des-
gracia. Luego que le vió le abrazó tiernamente y le dijo la 
órden que tenia de llamarlo para que pasase á Atzcapotzalco; 
pero que temía que esto fuese para quitarle la vida. Sea para, 
lo que fuese (le respondió el príncipe) ya me tienes aquí 
sin el trabajo de ir á Tezcoco á llamarme; porque el fin de 
mi venida es el de pedir á Maxtla la vida de mi tio, y es-
toy resuelto á ejecutarlo á pesar del peligro que me prepara, 
y asi ni puedo, ni quiero escusar de ponerme en su presen-
cia. Oyendo esto Chichincatl dijo: pues estás resuelto, va-
mos que yo he de acompañarte para poder advertirte de los 
riesgos que te rodean y ayudarte á salvar la vida. Par-
tieron ambos para Atzcapotzalco á donde llegaron al ano-
checer, y antes de ir á palacio fueron á casa de un camarero 
de Maxtla llamado Chacha ó Chachaton, hombre anciano 
y de probidad que era también afecto al príncipe, el cual 
luego que lo vió le dijo....Señor ¿ Que haces aquí? huxje y 
escóndete que tu vida peligra....,,Bien lo conozco (respon-
d i ó el príncipe;) pero yo no puedo dejar de ver al empera-
d o r , asi porque me ha enviado á llamar con Chichincatl, 
„como porque aun antes de saber su órden venia yo con el 

„intento de pedir la vida de mi tio el rey Chimalpopoca. Lo 
„que tú has de hacer por mí, es introducirme donde yo pue 
„da hablarle á solas, y advertirme de cualesquier peligro." 
Mayor fue la admiración del camarero cuando entendió el 
arrojado intento del príncipe de pedir á Maxtla la vida del 
rey Cnimalpopoca, y procuraba disuadirle, aconsejándole que 
huyese y se escondiese donde no pudieran haberlo á las ma-
nos porque sabia muy bien que el fin de Maxtla en llamar-
le era matarlo; pero viendo que nada era bastante á ha-
cerle cambiar de resolución se ofreció é ejecutar lo que le 
mandaba; díjole que fuera á recogerse, y volviese á la ma-
ñana siguiente para presentarlo al emperador. 

Retiróse el príncipe y bien temprano volvió con Chi-
chincatl á la casa del camarero, quien lo condujo á pala-
cio, y entrando con la licencia de su empleo á las pie-
zas interiores del emperador, le dijo como estaba allí Net-
zahualcóyotl que quería hablarle, y le suplicó se dig-
nase oirlo con benignidad. Mandóle entrar y presentándo-
se el príncipe le hizo un grande acatamiento y el siguien-
te razonamiento que traducen fielmente los intérpretes. 
„Muy alto y poderoso señor.—Bien veo que vengo á ocu-
p a r o s el tiempo que habéis menester para los negocios 
„del gobierno; pero no puedo dejar de obedecer vuestrQ 
„mandato que me ha intimado Chichincatl á pesar de los 
„recelos que me asaltan de los peligros de la vida, y ven-
„go á saber lo que me ordenáis; logrando al mismo tiem-
„po la ocasion de implorar vuestra clemencia en favor de 
„la vida de mi tio el rey Chimalpopoca, quien como plu-
„ma rica servia de hermoso adorno á vuestra imperial co-
c o n a , y como cualquiera piedra preciosa en vuestro collar 
„adornaba vuestro cuello; mas ahora desprendida de su pro-
p i o lugar la tenéis asida y apretada en vuestras manos 
„esperando por instantes su ruina: aflojad señor, la mano 
,,y como rey piadoso echad en ohsdo la venganza: poned 
„solamente los ojos en el triste espectáculo de un mise-
r a b l e anciano que desfallecido con la falta de alimento 
;,es ya un retrato de la muerte, trayendo á la memoria qué 
„ha gastado su vida en servicio de vuestro padre, y en pro-
c u r a r la exáltacion de vuestra casa." Todo el orgullo de 
Maxtla se apagaba, y toda su soberbia se abatia en pre-
sencia de Netzahualcoyótl, cuyo gallardo espíritu si fue pa-
ra todos dominante, respecto de Maxtla se manifestaba tan 
superior, que aun los menos avisados conocieron que era 



de alguno de aqueJos ocultos secretos de la naturaleza que 
no llegamos á penetrar, ó lo que es mas cierto, de aque-
lla altísima é incomprensible sabiduría que todo lo diri-
ge con soberana providencia: respondióle Maxtla muy afa-
ble: ,,Yo^ te envié á llamar para decirte que aunque he 
dado la orden de que nadie vea ni hable al rey Chimal-
popoca, esto no se entiende contigo, vé á verle y conso-
larle, que yo te ofrezco ponerle en libertad; pero despues 
que lo veas no vuelvas á Tezcoco, sino ven aquí á dar-
me razón." Mandó entonces llamar á Chichincatl y le dió 
órden de que acompañase al príncipe á México, é hiciese 
que de ningún modo se le impidiese ver y hablar al rey 
Chimalpopoca todo el tiempo que quisiese. Netzahualco-
yótl le dió gracias, y partió luego para México. 

Apenas se fue el príncipe cuando mandó Maxtla lla-
mar á uno de sus consejeros de quien hacia mucho aprecio, 
hombre anciano y de ilustre nacimiento nombrado Tlailo-
tlác ó Tecuhzintli, y habiéndole referido lo que le habia 
pasado con Netzahualcoyótl le dijo que sin embargo de ha-
berle hecho llamar para prenderlo y matarlo, estando allí 
no habia tenido aliento para ejecutarlo, y antes bien le ha-
bia permit ido que fuese á ver á su tio Chimalpopoca; pe-
ro que le habia ordenado que luego que lo viese volviera 
á Atzcapotzalco, y asi le llamaba para que le aconsejase 
lo que debería hacer, si seria mas acertado quitar la vi-
da pr imero á Chimalpopoca, y despues á Netzahualcoyótl 
6 al contrario; á lo que respondió Tlailotláe; „Señor, si 
á Chimalpopoca lo tienes asegurado en la prisión y á Net-
zahualcoyótl en tus manos siempre que le llames, lo mis-
mo es empezar por uno que por otro, pues nadie puede 
resistir á tu mandato." Siendo asi (dijo Maxtla) empece-
mos por Netzahualcoyótl que el otro bien asegurado es-
tá en su jaula, y mandó llamar á ciertos capitanes á quie-
nes ordenó que apercibiesen su tropa y la apostasen par-
te en palacio, parte en la plaza, y parte en varios para-
ges que señaló, pronta toda á ejecutar las órdenes que se le 
diesen. Obedecieron luego, y en breve tiempo juntaron y 
situaron la geate en los puntos que se les ordenó. 

\ 

CAPITULO XVII. 

_ r \ . l tiempo de embarcarse el príncipe Netzahualcóyotl 
para México encontró en las riberas de la laguna á su so-
brino Tzontecóhuatl que habia ido en su seguimiento: em-
barcóse con él acompañándoles Chichincatl que llevaba la 
órden del emperador para que no se le impidiese hablar 
á Chimalpopoca: llegados á México á media tarde se di-
rigieron á la prisión donde se les franquearon las puer-
tes de la entrada. Al ver el príncipe el infeliz e3tado en 
que se hallaba su tío casi á los umbrales de la muerte, 
y en estreir.o debilitado con la falta de comida, sin poder 
articular palabra ni moverse de un lugar, no pudo conte-
ner las lágrimas: abrazáronse tiernamente, Netzahualcoyótl 
procuró consolarlo y alentarlo refiriéndole lo que le había 
pasado con el emperador, á quien habia pedido su vida, y 
le habia ofrecido dar libertad; mas el rey esforzándose cuan-
to mas pudo le dijo: „Príncipe mió, ¿qué atrevimiento es 
el vuestro en esponer vuestra persona en tanto riesgo cuan-
do nada ha de ser de provecho para suspender el furor de 
este tirano? Guárdala, príncipe, para recobrar tu imperio: po-
co se pierde con el corto resto de vida que me queda por 
mi avanzada edad; pero en la tuya se aventura mucho, por-
que en ella estriba la esperanza, no solo de tus súbditos 
sino de todos los otros príncipes del imperio de que tu 
valor los redima de la miserable esclavitud á que los re-
dujo su ceguedad en seguir el partido de un tirano contra 
el legítimo monarca del imperio, y yo mas ciego y cul-
pado que todos , lloro mí error cuando no tiene reme-
dio, y cuando sufro la pena que tengo bien merecida: lo 
que te suplico y encargo es, que te unas estrechamente con 
tu tio Izcóhuatzin y con tus primos Moctheuzóma y Tla-
caeleltzin, que procediendo de acuerdo y conformes, lo-
grareis triunfar de vuestros enemigos, y ahora por última 
demostración de mi afecto, toma estas alhajas y guárdalas 
por memoria mia y de tu tio Huitzilihuitl de quien las 
heredé;" y quitándose ciertas joyas de oro y piedras pre-
ciosas con que tenia adornada la cabeza, y un collar de la 
misma materia se las dió al príncipe, como también unas 
orejeras y bezotes que tenia puestos los que dio á Izonte-
cóhuatl. 



_ Toda l a hoche se mantuvo Netzahualcóyotl en compa-
ñía de su tío procurando consolarle y esforzarle; pero era 
tanto su desaliento que apenas podia articular palabra. Con-
cibió el príncipe que lo que le acababa la vida era la de-
bilidad y falta de alimento, y partiendo con presteza al ama-
necer á la casa de un caballero su afecto, le pidió al-
guna cosa de comer que poder llevarle, y ocultándolo co-
mo pudo , valido del permiso que tenia volvió á entrar 
a v e r l e ; pero hallólo ya en los últimos parasismos de 
suerte que á poco rato falleció. Siguenza dice que él 
mismo se ahorcó en la prisión porque Maxtla no tuvie-
se la gloria de quitarle la vida. Lo mismo asienta el pa-
dre 1 orquemada que dice haberlo sacado de dos pintu-
ras históricas, una de los aculhúas y otra de los mexica-
nos ( ), a que añade el testimonio de un viejo que cono-
cío descendiente de dicho rey Chimalpopoca que le ase-
guro que él mismo se había ahorcado por no morir á ma-
nos de Maxtla. E l caballero Boturini en unos apuntes his-
torico-latinos que me di6 de su puño (dice Veytia) concuer-
da en lo mismo; mas yo en ninguno de los muchos mo-
numentos antiguos que he reconocido y tengo entre ma-
nos he hallado esta noticia. Alva dice en una de sus re-
laciones, que Maxtla le mandó poner en libertad despues 
c e la consulta con Tlailotlac, y que cuando llegó la ór-

e n / a h a b l a muerto; pero esto no es verosímil ni con-
cuerda con los demás sucesos que él mismo asienta según 
los dejo referidos y referiré en adelante, ni con la historia 
de JJ. tdíonso Ayacatzin último archivero de Tezcoeo, ni 
fie los demás anónimos antiguos que tengo á la vista. Po-
ne su muerte en el octavo dia del mes de Hueitecuilhuitl 
y décimo de la semana señalado con el geroglífico de la 
flor, que dice correspondió al 23 de julio del año de 1427. 
Mguenza concuerda en el año, pero no en el dia, por-
que dice que fue el 31 de mayo. Ni esta ni aquella opi-
nion se conforman con mis cómputos; porque aunque en la 
suposición de que el primer mes del año fuese Tlacaxive-
hualixth y comenzase el 20 de marzo como quiere Alva 
y yo no sigo, ni el 31 de mayo, ni el 23 de julio pudie-
ron señalarse con el símbolo de la flor en el 'número 10 
que es el que señalan los indios en sus mapas. Vease la 

n i . M J ? i c e e l Í e? t 0 ' t c z c u c a n o s ; pero Aculhúas eran tezcocanos por lo que creo debe corregirse. 

tabla que dejo puesta al capítulo 8 del libro 1.° (3) y co-
mo quiera que en esto es preciso arreglarse al caracter que 
ellos señalan, y no hay arbitrio para otra cosa, mi opi-
nion es, que murió Chimalpopoca el 19 de julio de 1427 
que fue el octavo dia del mes Exalqualixtli, y el dia fue 
señalado con el símbolo de Va. flor en el numero 10 por ser 
el décimo de su semana como asientan los indios. 

Asi acabó su carrera el quinto rey de México, y décimo 
en el trono de Culhuacan á los 13 años de su reinado, 
príncipe infeliz que con la corona heredó por razón de 
estado la alianza con Tetzotzomóc contra lxtlilxochitl en 
que le había empeñado su antecesor á pesar de su natu-
ral inclinación á favor de este y de su hijo Netzahual-
cóyotl, lisonjeado de la esperanza de dilatar sus dominios 
que le salió vana, y él quedó en mayor sujeción perdien-
do mucho de su poder y autoridad. Crevó recuperar la 
de Tayáuh, ocupar el trono, y los traidores medios de 
que quiso valerse su mala política fueron la causa de su 
última ruina. Esmeróse mucho en hermosear y aumentar 
su córte en México, y logró ser amado de sus súbditos 
que sintieron mucho su muerte; pero ninguno se atrevió 
por entonces á moverse: tal era el miedo que ocupaba 
sus corazones. Nadie dice dónde, cómo, ó con qué cere-
monias sepultaron el cadáver de este rey, sin duda se-
rian ningunas, y en tan tristes circunstancias se conten-
tarían sus parientes y criados con cubrirle de tierra co-
mo al mas miserable: ¡tal suerte corren los infelices! 

Mucho séquito y prestigio perdió Maxtla con la muerte 
de este rey, porque la nación mexicana, tlatelolca, cul-
húas y toltecas que no formaban una pequeña parte de 
sus fuerzas y habían sido el principal apoyo de su pa-
dre para invadir el imperio, se enagenaron de su ambi-
ción, y concibieron desde luego el proyecto de sacudir 
el yugo , y llevar las armas contra él para vengar !a 
muerte de sus monarcas siempre que se les presentase 
ocasion favorable. No fue desemejante á este el efecto 
que causó en la mayor parte de los príncipes conside-
rándose espuestos á igual tragedia; pues aunque se encu-
bria esta acción con el velo de la justicia, y derecho de 
la justa defensa de la traición intentada por el rey de 

(*) Esta tabla se hallará en el 1.° tomo de Chilmapain página 
193 de la edición que he hecho. 



México coligados con el príncipe Tayauh para quitarle 
la vida, no era esto suficiente á sosegar los recelos de 
los demás señores, y mas habiendo yisto la violencia y 
despotismo con que se ejercitó; considerando que el ha-
ber logrado plenamente su intento sin contradicción al-
guna ni inquietud había de ser un poderoso estímulo á 
su soberbia y orgullo, y asi comenzaron á pensar en mudar de 
partido, inclinados á seguir el del príncipe Netzahualcó-
yotl. Principiaron por tanto algunos á urdir sus negocios 
para grangear en secreto su amistad, y otros abiertamen-
te y sin embozo le enviaron mensageros ofreciéndose de 
ayudarle como despues verémos. 

Luego que murió Chimalpopoca partió el príncipe Net-
zahualcóyotl á Atzcapotzalco cumpliendo la órden que 
le dió el emperador sin llevar consigo mas compañía 
que á su sobrino Tezontec&huatl, y ciertas alhajas de 
oro y ramilletes de flores que presentar al emperador 
y á Tlazihucitecpantzin su esposa. Llegaron á medio 
d i a , y fueron á desembarcar á una caleta retirada y po-
co frecuentada. Dió órden á los remeros de que no se 
apartasen de allí, sino que se mantuviesen ocultos, y par-
tió con su sobrino derechamente á palacio. Habló con el 
camarero Chacha que le dió noticia de toda la preven-
ción que habia para prenderle; mas él sin inmutarse le di-
jo.... que sin embargo avisase al emperador que estaba allí 
y quería hablarle: de hecho, avisóle el camarero, y al oir 
Maxtla que estaba allí el príncipe se conturbó; despues de 
un rato de suspensión mandó que entrara: presentóse tan 
sobre sí y dueño de sí mismo como si nada supiese de 
lo que contra él se trataba. Díjole que en obedecimiento 
de su órden volvia á darle cuenta de lo acaecido; hízolo 
sin embargo de que Maxtla tenia puntualísima noticia de 
ello, y concluyó dándole gracias por el favor que le habia 
dispensado permitiéndole viese al rey su tío, pues por 
este medio habia logrado asistir á su muerte. E n mues-
tra de su gratitud le presentó las alhajas y flores que 
llevaba, é igualmente á la emperatriz que estaba presen-
te , y con ella dos damas que habian sido concubinas de 
su tio llamadas Quetzamalin y I'ocht lampa, de las cua-
les dicen que- se hallaba aficionado Maxtla por ser muy 
hermosas, y se las habia quitado á Chimalpopoca. Man-
dó el emperador á una criada suya llamada Maninant-
zin que recibiese el regalo ; y sin responder palabra al 

príncipe volvió la espalda, y se retiró á otra pieza de-
jándole con las damas. 

Poco despues salió la misma Criada y dijo al principe 
de órden de su señor que fuese á los jardines de pala-
cio, y en una casucha de carrizos (que llamamos xacal) 
le esperase porque tenia que hablarle: obedeció puntual-
mente, y despidiéndose de las señoras partió de alli acom-
pañándole su sobrino, guiándole la misma criada hasta que 
le dejó en el xacal que estaba en los jardines inmediatos 
á las tapias de los que daban á la plaza principal. 

Retiróse la criada, y á poco rato advirtió el príncipe que 
se iban apostando soldados en varias partes del jardín: cono-
ciendo su peligro se resolvió á huir, abriendo un boquete pol-
la parte posterior del xacal que caia á las tapias, lo que fá-
cilmente pudo ejecutar, y volviéndolo á componer para que 
no se conociera la abertura saltó las tapias y se dejó caer á 
la plaza, habiendo antes prevenido á su sobrino que se que-
dase allí, y si viniesen á buscarle dijese que habia salido á 
una necesidad corporal, y que en pudiendo escapar lo hicie-
se y siguiese, que él lo esperaría donde habia qutedado la ca-
noa. Obedeció el sobrino con harto temor de que viendo 
que faltaba el príncipe descargase sobre él su ira el empe-
rador. A este tiempo estaba la plaza ya llena de gente arma-
da esperando la órden de lo que habia de ejecutar, y viendo 
saltar las tapias al príncipe sin esperar mas órden partieron 
en su seguimiento muchos de ellos, persuadidos de que en 
cojerlo harían un gran servicio al emperador, porque no ig-
noraban que este habia sido todo el objeto de la prevención; 
mas el príncipe que era agilísimo corría tan veloz que no po-
dían darle alcance, y aunque daban voces para que lo atajasen 
los que venían cíe vuelta encontrada nadie se le atrevió, has-
ta que metiéndose por unas sementeras le perdieron de vista, 
y al abrigo de ellas llegó al paraje donde habia dejado la canoa. 

Ent re tanto, al rumor de la plaza avisado Maxtla le hizo 
buscar en el xacal donde solo encontraron á Tzontecóhuatl, 
que preguntado respondió lo que le habia prevenido su tio 
disimulando ser sabedor de su fuga, y fingiéndose muy ad-
mirado del suceso. Con esto los que iban en su demanda par-
tieron á buscarle por todos los jardines, y no habiéndole ha-
llado volvieron á dar razón ai emperador sin hacer caso de 
7zontecóhuat l que luego que pudo salió de allí, y fue á jun-
tarse con el príncipe en el paraje señalado, y embarcándose 
prontamente llegaron á Tlaltelolco. 



Era mas de la media tarde, y ni en aquella mañana, ni 
en la noche anterior habían comido cosa alguna, y con el 
ejercicio y la fatiga de correr les afiijia el hambre, por lo 
que mandó el príncipe á su sobrino que llegase á la casa 
de Chichincatl, el mismo que le había acompañado á Tlal-
telolco según hemos dicho, y pidiese algo de comer; mas 
sin decir á persona alguna que él estaba allí, antes b i en , 
respecto á estar la cocina en la puerta de la calle se pusiese 
en ella, de suerte que pudiera él pasar del otro lado sin ser 
visto; hízolo así Tzontecóhuatl, y habiéndole proveído con 
abundancia de comida salió retirándose á un parage solo 
que habia fuera de la casa donde no podían ser vistos: co-
mieron, y volviendo á embarcarse continuaron su camino pa-
ra Tezcoco á donde llegaron á la madrugada del dia siguiente. 

CAPITULO XVIII. 

. 'ti 

¡i W" «». 

M , _LTJLucho sintió Maxtla haber perdido la ocasion que tuvo 
en sus manos de quitar la vida á Netzahualcóyotl, y mu-
cho mas el que este hubiese conocido sus pérfidos intentos, 
pues aunque eran de acabar con él, no quería hacerlo con 
estrépito por temor de alguna turbación, no ignorando que 
tenia mucho séquito, no solo entre la gente popular sino 
también entre la principal, especialmente en México y Tlal-
telolco, y mucho mas en Tezcoco; y que algunos de los prín-
cipes poco satisfechos de su gobierno se inclinaban á Netza-
hucilcoyótl, y le miraban con demasiada afición. Esto lo con-
tenia para no proceder contra él descaradamente valiéndose 
de todo su poder; y asi en este lance mandó luego llamar á 
Tlilmatzin aquel hermano natural de Nelzahualcoyótl de 
quien hemos dicho que faltando torpe é indignamente á las 
leyes de la naturaleza y del honor, se habia declarado par-
cial del tirano, y habia conseguido por su lisonja que lo hi-
ciese gobernador absoluto y único de la ciudad de Tezcoco. 
Hallábase á la sazón en Aztcapotzalco y haciéndole llamar 
el emperador le mandó que partiese sin dilación á Tezcoco, 
y con el pretesto que mejor le pareciese dispusiese un fes-
tín á que convidase al príncipe para que en él le matara un 
capitan de su satisfacción que enviaria disfrazado, con lo que 
sin rumor ni estrépito lograría su deseo. Obedeció puntual-
mente Tlilniatziii, y marchando sin dilación llegó á Tez-

coco al dia siguiente poco despues que el príncipe, y dis-
puso un sarao para el dia inmediato que fue señalado con el 
gerogiífico del viento en el número doce, y según mi cóm-
puto fue el 21 del mismo julio. Convidó para él al príncipe, 
fingiendo que lo hacia en celebridad de haber escapado fe-
lizmente de la traición de Maxtla. No era el príncipe tan 
poco advertido que se dejase engañar con esta torpe falacia 
creyendo que su enemigo celebraba su fortuna, y asi con-
cibió luego sospechas de nueva traición, pero encubriéndo-
las con gran disimulo dió á Tlilmatzin gracias por el favor 
que le hacia, y ofreció concurrir al festin. Retiróse á consul-
tar con sus confidentes que tenia por sábios sobre lo que 
convendría ejecutar: acordaron todos que no convenia con-
curriese al festin porque en él sin duda habia traición 
oculta , y que le seria imposible escapar con vida ; mas 
teniendo ya empeñada su palabra, y aparentando el gober-
nador hacerlo en obsequio suyo, se hallaba el príncipe en 
un estrecho tal que no encontraba salida. Hallábase entre los 
de la consulta, y era entre todos del mayor respeto un ca-
ballero anciano llamado Huitzilihuitl, (no el que fue ayo 
del príncipe, que algunos autores confunden por la confor-
midad del nombre con este sugeto) el cual era hombre muy 
sabio y por eso sin duda le habrían dado el renombre de 
Huitzilihuitl. Estimaba en mucho á Netzahualcóyotl y 
hacia de él la mayor confianza; este pues propuso un medio 
con que salir de tan grande compromiso, y dijo, que él cono-
cía un labrador natural del pueblo de Ahuátepec muy afecto 
al príncipe, el cual era tan parecido asi en las facciones del 
rostro como en el aire del cuerpo y metal de la voz, que 
no era fácil cosa distinguirlo, mayormente habiendo de ser 
de noche el sarao: que se llamase á ver si quería esponer 
su vida por guardar la del príncipe: que si consentía en ello 
se le instruyese en lo que debería hacer, y vestido con las 
ropas de Netzahualcóyotl acompañándole algunos de sus 
mismos criados asistiese al festin, y entre tanto el príncipe se 
ausentase de la ciudad. 

Iiízose como propuso Huitzilihuitl, llamóse luego al la-
brador, esploróse su animo, y convino sin dificultad en la pro-
puesta, oyéndola tranquilamente, y con heroica fortaleza se 
ofreció prontamente á esponei- su vida al peligro por salvar 
la de su señor, protestando hacer cuanto le dijesen para re-
presentar su persona; heroicidad verdaderamente plausible, 
pues aunque ya hemos visto en esta historia, y veremos en 
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lo de adelante otras acciones de una fidelidad y fortaleza su-
ma, no disminuyen los tamaños de esta que tiene de mas 
singular el ser de sugeto de humilde esfera, en la que no 
puede atribuirse á los brios de la nobleza ni al entusiasmo del 
honor, cualidad inseparable de ella. Instruido pues de lo que 
debiera hacer, vestido con las ropas del príncipe, y acompa-
ñado de algunos de sus criados, fue al festin al anochecer, 
haciendo tan diestra y cómicamente su papel que logró en-
gañar á todos, y que lo tuviesen por el verdadero príncipe. 

Comenzose el sarao, pidiéronle que entrase en el baile, 
condescendió en ello, y cuando estaban en lo mas fervoroso 
de él, al dar una vuelta el labrador, un capitan de Aztcapot-
zalco llamado Xochicalcatl que estaba allí encubierto, levan-
tando una porra le dió con ella en la cabeza tan fiero golpe 
que cayó aturdido en el suelo, echó mano á la macana, le 
cortó con ella la cabeza, y partió sin detenerse á Aztcapot-
zalco á presentarla al tirano. Gesó el festín y ' t o d o s queda-
ron confusos, los que eran sabedores de la ficción disimu-
lando serlo, los que no lo eran, sorprendidos de un caso tan 
funesto, y creyendo que verdaderamente era muerto el prín-
cipe Netzahualcóyotl: divulgóse luego la noticia por toda 
la ciudad, y con ella el terror, creyéndose los fieles subditos 
del príncipe destituidos ya de su protección y apoyo, no me-
nos que de la esperanza que habian concebido de que recobran-
do su reino los libertase de la dura opresion del tirano Maxtla. 

E l príncipe luego que se dispuso la ficción se partió para 
México, y asi aunque luego que se divulgó la noticia acudie-
ron muchos á su palacio, no le hallaron en él, y sus criados 
y confidentes callaban y afectaban creer su muerte. 

Al dia siguiente llegó muy ufano y de madrugada á pre-
sencia de Maxtla el capitan Xochicalcatl con la cabeza del 
labrador; fue indecible el gusto del tirano y solo compara-
ble con el que tuvo Heródias al ver la cabeza del Bautista 
en un plato cuando vió la del labrador, creyéndose entera-
mente libre de sus temores y en pacífica posesion de un rei-
no usurpado. Mandó para que perdiesen toda esperanza de 
remedio los señores mexicanos, que el capitan asesino pa-
sase á dar parte de este acontecimiento á Tlaltelolco y al se-
nado de México, llevando consigo la cabeza como compro-
bante de su verdad. Efectivamente llegó á México, y se di-
rigió en derechura á la casa de Izcóatl, hermano del di-
funto rey Chimalpopoca que durante su gobierno habia sido 
el Tlachocalcatl ó generalísimo de sus ejércitos, y de con-

siguiente la persona mas principal de la ciudad; hízole avi-
sar que estaba allí un enviado de Maxtla que quería hablarle 
mas á la sazón estaba con él el príncipe Netzahualcoyótl' 
tratando precisamente de lo ocurrido en Tezcoco: mandóle en-
trar Yzcóatl; ¡mas cuanta fue la sorpresa de Xochical-
catl cuando vió al mismo número príncipe cuya cabeza cre-
yó que llevaba debajo de la manta! Tal fue su asombro que 
enteramente sorprendido no pudo articular palabra. Pregun-
tóle Izcóhuatl qué queria y á qué era venido; mas como no 
diese respuesta Netzahualcóyotl le repitió la misma pre-
gunta: al cabo de un rato de suspensión dijo á lo que iba, 
manifestando la cabeza del labrador, cotejándola con el ros-
tro del príncipe, pero viéndolo vivo se llenó de estupor; en-
tonces Netzahualcóyotl sonriéndose le dijo....„No tengo 
„otra respuesta que dar á tus dudas, sino que digas á Max-
,,tla lo que haz visto: que vivo bueno y sano: que estoy bien 
„enterado de sus traiciones, pero que tenga entendido que no 
„logrará sus intentos porque soy inmortal, y en breve le 
„haré conocer el poder de mi brazo...." 

Confuso partió el mensagero, y llegando al medio dia á 
Atzcapotzalco dió cuenta de todo el suceso á Maxtla que 
quedó lleno de pavor sin saber lo que le sucedía; mas á poco 
salió de la confusion porque se divulgó en Tezcoco el cam-
biamento de las personas y desenlace de esta escena. Vién-
dose burlado determinó ya obrar directamente y sin embozo 
contra el príncipe; al efecto mandó llamar á cuatro capita-
nes de toda su confianza, siendo uno de ellos el mismo Xo-
chicalcatl á quien dió la comandancia de la empresa, aso-
ciándolo á ella á Huehuetlicpic, Tlatolpicac, é/Yxtlahue-
huequetzitl: mandóles que con tanta brevedad como sigilo 
reuniesen alguna gente de la mas valerosa de su ejército, y 
marchando prontamente á Tezcoco matasen á Netzahualcoyótl 
del modo que pudiesen: mandó también á su hermano llimal-
zin que igualmente volviese á Tezcoco para hallarse presente 
á la ejecución de sus órdenes, y auxiliar á aquel destacamento 
de tropas, precaviendo y estorbando cualesquier movimien-
to del pueblo que pudiera ocurrir. Obedeció este y al 
anochecer se embarcó para Tezcoco; también partieron los 
capitanes, y para obrar con secreto y precaución no vi-
nieron en lo pronto con mucha gente, pero la que aprestaron 
fue muy selecta y bien disciplinada con la que se embar-
caron entrada la' noche, dejando las órdenes^ convenientes 
para que reuniéndose mas tropa los siguiesen á Tezcoco. 



CAPITULO XIX. 

- A . 1 tiempo que Maxtla dió sus órdenes para que estos 
capitanes marchasen en demanda del principe, se hallaba 
presente un hombre ordinario natural de Cohuatepec, (cu-
yo nombre se oculta en la historia como el del labrador; 
debiendo referirse para gloria de entrambos) de los que 
estaban haciendo el servicio personal en la casa del em-
perador: era este criado afectísimo á Netzahualcóyotl, y 
sabia muy bien que su amo lo era igualmente de este 
príncipe; por hacer servicio á uno y otro, se escapó á toda 
diligencia á Cohuatepec á donde llegó á media tarde y 
avisó al cacique Tomihuatzin de todo lo mandado por 
Maxtla. Sin pérdida de instantes reunió á todos los ca-
balleros y gente ilustre de su pueblo y se fue con ellos 
á Tezcoco para poder socorrer á Netzahualcóyotl, resuel-
to á declararse contra Maxtla. No siguió en derechura el 
camino para Tezcoco sino que vino rodeando por Cohau-
tlican y Huexótla. Había hecho Maxtla á Cohuatlican una 
de las mas fuertes plazas en que tenia una gruesa guarni-
ción dando el mando de ella á un señor tecpanea llama-
do Qutzalmaxostli; la nobleza y gente principal de allí 
era afecta al príncipe, y ocultamente favorecía su partido. 
E l señor de Huexótla y todo aquel pueblo también ha-
bían sido abiertamente sus partidarios: á entrambos dió To-
mihuatzin noticia de lo que se tramaba para que salién-
dose de la ciudad unos en secreto y otros sin disimulo, se 
dirijiesen á Tezcoco á hallarse prontos á la defensa y so-
corro del príncipe, que ya se habia restituido á Tezcoco 
desde la noche antes luego que Xochicalcatl salió de Mé-
xico para Aztcapotzalco. 

Llegaron pues estos señores y su comitiva al amanecer 
del dia siguiente fingiendo que iban á jugar á la pelota con 
el príncipe, que tenia ordinariamente esta diversión dan-
do á entender que vivía contento en la clase de caballe-
ro particular, y que estaba muy ageno de recobrar su im-
perio, cuyas negociaciones trataba en secreto y con un pro-
fundo disimulo. Puestos á su presencia estos señores le avi-
saron de todo cuanto sabían, y que presto llegarían los co-
misionados de Maxtla para prenderlo: dijéronle que traían 

aquella gente para defender su persona y ayudarle á reco-
brar su trono, pues eran de opinion que ya no debia su-
frir por mas tiempo la tiranía de Maxtla bastando de disi-
mulo y tolerancia. Que los principales señores y todos sus 
subditos estaban prontos á acudir al recobro del imperio, y 
luego que le viesen en campaña se le reunirían con un po-
deroso ejército. Que los señores de Tlaxcallam, Huexotzinco, 
Tepeyacác y demás de montes afuera habían ya juntado sus 
tropas, y luego que le viesen en campaña acudirían con ellas -
á su socorro; y finalmente, que deberia contar con todos los 
mexicanos y tlaltelolcas que sin duda se agregarían á su par-
tido. Esta resolución era la mas conforme con el belicoso y 
gallardo alien)o del príncipe, y asi es que sin detenerse á me-
ditarla resolvió prontamente seguirla. A este tiempo el infante 
Quatihtlchuanitzin, hermano natural de Netzahualcóyotl, 
capitan veterano, hombre maduro y esperto, entró la mano en 
este negocio y se opuso á tal proyecto diciendo....„Que de nin-
gún modo le parecía conveniente seguir en lo pronto esta re-
solución fundada especialmente en esperanzas falibles; porque 
el socorro que habian .traído estos señores, y la gente que 
podía unirse de la casa del príncipe, sus deudos y criados 
era muy débil apoyo para sostener una declaración semejan-
te contra un monarca tan temido y poderoso como Maxtla, 
el cual en menos de un dia podía levantar en su corte cua-
triplicado número de fuerza compuesta de gente ilustre y 
capitanes valerosos. Que aunque era cierto que los mas se-
ñores del imperio se habian declarado ya secretamente por 
el príncipe, y ofrecídole ayudar á la restauración de su tro-
no en llegando la ocasion , siendo esta tan intempes-
tiva muchos faltarían á cumplir su oferta, ya sea de temor, 
ya por no hallarse con la prevención necesaria para ello. 
Que aunque los súbditos del imperio, y singularmente los 
moradores de Tezcoco se manifestaban, no solo parciales si-
no deseosos de ayudar á su señor, como quiera que todos 
estaban divididos y subordinados en su gobierno á diversos 
caciques, era de temer que en esta ocasion no todos pudie-
sen cumplir su deseo, y se viesen obligado? á seguir el mo-
vimiento de los que los gobernaban inmediatamente, y los 
de Tezcoco mandados por su traidor hermano Tlilmatzin 
que era parcial del tirano, cuando no pudiese obligarlos á 
auxiliar íí los enemigos, á lo menos embarazaría que auxilia-
sen al príncipe. Que aunque los señores de Tlaxcallan, Hue-
xotzinco y los demás de montes afuera, tenían ya junta 



y armada alguna gente, ni era en tanto número, que pudie-
sen asegurar al príncipe un feliz éxito ni podía venir al so-
corro tan prontamente como era necesario en un lance tan 
urgente; y finalmente no podia contarse tampoco con los 
mexicanos y tlaltelolcas, acabando de sufrir tanto con la muer-
te de sus reyes por lo que estaban sobrecogidos y afectados 
de pavor y sin aliento para moverse; hallándose ademas en 
la actualidad sin rey que los gobernase, y ocupada toda su 
atención en el negocio de elegirlo; por tanto no debía es-
perarse de ellos socorro alguno, porque divididos en bandos 
consumirían el tiempo en disputas sin tomar una resolución 
de provecho. Y asi opinó que para evadir el golpe que en 
el dia amenazaba á la vida del príncipe, el remedio mas opor-
tuno era la fuga, para la cual, y hacerla á espaldas de ella 
era suficiente el socorro que habian traido los dichos seño-
res y criados de su casa, hasta que avisados los príncipes de 
su peligro y prevenidos con la gente necesaria pudiesen con-
currir á un tiempo, y ponerlo en estado de defenderse á ca-
ra descubierta para recobrar su reino. 

Nadie se atrevió á replicar al infante Quauhtlehuani-
tzin, y el mismo Netzahualcóyotl (*) á pesar de su ardi-
miento mostró rendirse á la cuerda propuesta de su herma-
no; pero dijo que no tenia por necesario ni conveniente el 
emprender en lo pronto la fuga, sino esperar el lance for-
zoso, y aguardar á que llegase la tropa de Aztcapotzalco, 
que estando ya sobre aviso, con el resguardo de la gente 
que le acompañaba, y todos alerta para atisbar los movi-
mientos del enemigo no era fácil que lo sorprendiesen, y 
podía hacerse siempre que lo pidiese el caso Respondióle 
el infante que quisiera que en el momento y sin dilación 
partiese á la provincia de Tlaxcallan sin ser sentido de la 
gente de la ciudad, ni aun de los criados inferiores de su 
casa antes que con la llegada de los de Aztcapotzalco se 
hiciese público el intento de Maxtla., y aguardando á la 
forzosa pudiese haber algun traidor ó adulador que espián-
dole ios pasos diese noticia á sus enemigos del rumbo que 
tomaba para que le siguiesen al alcance- E l efecto probó 
despues la solidez y tino con que discurrió Quauhtlehua-

(*) Entiendo que un dictamen tan sabio apenas lo habría dado 
igual en semejantes circunstancias la cámara mas ilustrada de los 
antiguos y modernos gobiernos. N o hay una reüeccion en él que 
no sea solidísima. 
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nitzin y lo bien fundado de sus temores. Finalmente siguió 
el príncipe su dictamen peculiar, y para esforzar el disimu-
lo valiéndose del pretesto que aparentáronlos dichos señores, 
se salió con ellos y los criados principales de su casa á una 
placeta que habia delante de su palacio, y se puso á ju-
gar con los mismos á la pelota. 

Era todavía bien de mañana, y á esta hora llegó á Tezcoco 
el gobernador Tlilmatzin que fingiendo atenciones de amis-
tad y afecto se fue en derechura al palacio de Netzahual-
cóyotl-. hallóle entretenido en su juego, y le hizo muchas 
espresiones de afecto y regocijo de verlo vivo cuando le ha-
bia llorado por muer to , procurando indemnizarse de la 
complicidad en el suceso del festín, que con ánimo sincero 
y fraternal amor habia dispuesto para obsequiarle. Oyóle el 
príncipe con mucha serenidad, y con un semblante muy pla-
centero correspondió con iguales espresiones, dándose por 
muy satisfecho, y disimulando grandemente-ser sabedor de 
sus traiciones pasadas y presentes. Convidole á divertirse 
con él á la pelota, mas Tlilmatzin se escusó con pretes-
to de sus ocupaciones, y á poco rato se retiró á su casa. 

Era ya cerca de medio dia á tiempo que el príncipe es-
taba jugando con un criado suyo llamado Oceloxtl cuando 
vió venir desde lejos á^ los capitanes de Aztcapotzalco, y 
sin darse por entendido ni decir palabra á los de su comi-
tiva, fingiendo una diligencia precisa se entró á su palacio. 
A poco rato llegaron los cuatro capitanes con algunos po-
cos caballeros de los que les acompañaban, porque la demás 
gente la dividieron y mandaron apostar en diferentes para-
ges de la ciudad. Llegaron preguntando por el príncipe á 
uno de los caballeros de su comitiva llamado Coyohuatzin, 
y habiéndoles respondido que acababa de entrarse dentro 
dijo el capitan Xochicalcatl que le avisasen, que estaban 
allí unos capitanes de Aztcapotzalco que querían hablarle. 
Entró un portero á avisar al príncipe, y ellos entre tanto 
se quedaron en la puerta. Mandó que los recibiese Oceloxtl, 
é introdujese á la sala que estaba destinada á recibir á los 
forasteros y les preguntase el motivo de su venida; hízolo 
asi, y habiéndolos introducido á la sala les preguntó á qué 
eran venidos: respondieron que eran embajadores del em-
perador, y venían de su parte á tratar con el príncipe cier-
tos negocios. A poco rato salió este acompañado de 
un caballero anciano que habia sido uno de sus ayos llama-
do Cemaztziny y otros de aquellos señores que le asistían," 
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y tras él muchos criados con flores y poquietes para obse-
quiar á los embajadores según era costumbre. Eran los po-
quietes 6 Jicayótes (nombres castellanizados que les dan 
nuestros escritores) unos cañutillos de carrizo de un palmo 
poco mas 6 menos de largo: rellenábanlos de una pasta de 
yerbas aromáticas que las mas usadas eran de liquidambar 
que llamaban Xochicocozoi y el tabaco llamado Yetl, 6 Pi-
cietl: mezclaban estas yerbas con carbón molido, y rellenan-
do de ellas los cañutos les prendían fuego por un lado, y 
asi los daban á los huéspedes para que los tuviesen en la 
mano y gustasen de su muy suave olor. 

Habiendo pues hecho el príncipe este saludo y cumplimien-
to á los capitanes, les hablé con mucho agrado sin mostrar 
cuidado ni turbación; no asi los capitanes, que demudando 
el semblante y conturbados viendo que para ejecutar pron-
tamente la orden que llevaban como habían pensado era muy 
poca su gente en comparación de la que. acompañaba al 
príncipe, correspondieron al saludo finjiendo atenciones, y 
tomando la voz Xochicalcatl dijo....„Que venían enviados 
del emperador á darle cierto mensage para el que era ne-
cesario estar solos, y así que hiciese retirar á aquellos ca-
balleros y criados que le acompañaban." Respondió el prín-
cipe con serenidad que aquella h y a no era oportuna por-
que era el medio dia, que comiesen y descansasen, y des-
pues recibiría el mensage del emperador: que tomasen asien-
to, y al punto se les sirviria de comer, y él tendría gus-
to de verlos comer desde su Tlahtocaicpalli que estaba en-
frente en el salón inmediato, y en acabando de comer saldría 
á recibir la embajada. E l tlahtocaicpalli, ó Hatocatzat-
zacicpalli era la silla ó trono real de que usaban los monar-
cas y príncipes. (*) Estaba colocada sola en el estero de la 
sala, y era la mejor de las del palacio. Por ambos lados ha-
bía varias filas de asientos unos tras otros para los ministros, 
capitanes y demás personas que debian asistir con los re-
yes á tratar de los mas graves negocios del estado. E l prín-
cipe Netzahualcóyotl aunque despojado de su reino conser-
vaba los honores de la magestad. Los enviados de Maxtla 
aceptaron gustosos esta propuesta para dar tiempo á que lle-
gase la tropa que debiera asegurar su facción. 

E s ciertamente digno de reparo que Netzahualcóyotl 

( ' ) En Guadalajara á las sillas poltronas que hacen de beju 1 
co les llaman equijialli. 

obrase en estas circunstancias de un modo tan extraordina-
rio que comprometía su seguridad, y asi no es fácil adivinar 
el objeto que en ello se propuso, ni autor ninguno de los que 
refieren semejante hecho indica la razón suficiente de esta 
conducta, principalmente hallándose resuelto á salvar su per-
sona por la fuga. 

E s de presumir que aunque manifestó condescender con 
el dictámen del infante Quauhtlehuanitzin, en su interior no 
depuso enteramente el suyo de resistir descubiertamente la 
traición de Maxtla, y nimiamente confiado en sus sábdi-
tos y parciales de Tezcoco por la noticia que tuvo de la 
conmocion que había habido con el suceso del labrador que 
dió motivo á sus parciales y confidentes á declarar la ver-
dad para aquietar al pueblo, se persuadió á que en sabiendo 
este designio del tirano, y viendo en su ciudad á los que 
iban á ejecutarle liabia de alzar el grito en su defensa, po-
niéndolo en estado de resistir la fuerza con la fuerza, sin ne-
cesidad de recurrir á la fuga. 

E l padre Torquemada que refiere este suceso nada dice 
del anterior del labrador, ni de la noticia que también dió el 
labrador de Cohuatepec á su señor, ni de la venida de és-
te y los otros caballeros á Tezcoco; y asi figura á Netza-
hualcoyótl ignorante de los intentos de Maxtla, y dice: que 
el ver venir á aquellos capitanes y gente armada de Aztea-
potzalco le hizo sospechar que tuese contra él esta preven-
ción, y se valió de estos cumplimientos para entretenerlos 
y poder huir de la manera que despues diremos. 

Aunque asi fuese no dejan de ofrecerse algunas dudas; 
pero no seria tan estraño este modo de manejarse en tal lan-
ce: mas habiendo yo de seguir los sucesos de la manera 
que los dejo asentados con todas las demás menudas cir-
cunstancias ya referidas, no hallo á qué atribuir este modo de 
proceder, sino á las grandes esperanzas que habia concebido 
de los fieles tezcocanos que viendo su peligro se declarasen 
contra Maxtla, y le pusiesen en estado de defenderse sin 
huir. 

CAPITULO XX. 

H a b i e n d o aceptado los capitanes el convite, el príncipe 
se retiró al salón inmediato para verles comer desde aquel 
punto avisándoselos previamente: desde su dosel les veia y 



y tras él muchos criados con flores y poquietes para obse-
quiar á los embajadores según era costumbre. Eran los po-
quietes 6 ¿¡cayotes (nombres castellanizados que les dan 
nuestros escritores) unos cañutillos de carrizo de un palmo 
poco mas 6 menos de largo: rellenábanlos de una pasta de 
yerbas aromáticas que las mas usadas eran de liquidambar 
que llamaban Xochicocozoi y el tabaco llamado Yetl, 6 Pi-
cietl: mezclaban estas yerbas con carbón molido, y rellenan-
do de ellas los cañutos les prendían fuego por un lado, y 
asi los daban á los huéspedes para que los tuviesen en la 
mano y gustasen de su muy suave olor. 

Habiendo pues hecho el príncipe este saludo y cumplimien-
to á los capitanes, les habló con mucho agrado sin mostrar 
cuidado ni turbación; no asi los capitanes, que demudando 
el semblante y conturbados viendo que para ejecutar pron-
tamente la orden que llevaban como habian pensado era muy 
poca su gente en comparación de la que. acompañaba al 
príncipe, correspondieron al saludo finjiendo atenciones, y 
tomando la voz Xochicalcatl dijo....„Que venían enviados 
del emperador á darle cierto mensage para el que era ne-
cesario estar solos, y así que hiciese retirar á aquellos ca-
balleros y criados que le acompañaban." Respondió el prín-
cipe con serenidad que aquella h ^ a no era oportuna por-
que era el medio dia, que comiesen y descansasen, y des-
pues recibiria el mensage del emperador: que tomasen asien-
to, y al punto se les sirviria de comer, y él tendría gus-
to de verlos comer desde su Tlahtocaicpalli que estaba en-
frente en el salón inmediato, y en acabando de comer saldría 
á recibir la embajada. E l tlahtocaicpalli, ó Hatocatzat-
zacicpalli era la silla ó trono real de que usaban los monar-
cas y príncipes. (*) Estaba colocada sola en el estero de la 
sala, y era la mejor de las del palacio. Por ambos lados ha-
bía varias filas de asientos unos tras otros para los ministros, 
capitanes y demás personas que debian asistir con los re-
yes á tratar de los mas graves negocios del estado. E l prín-
cipe Netzahualcóyotl aunque despojado de su reino conser-
vaba los honores de la magestad. Los enviados de Maxtla 
aceptaron gustosos esta propuesta para dar tiempo á que lle-
gase la tropa que debiera asegurar su facción. 

E s ciertamente digno de reparo que Netzahualcóyotl 

( ' ) En Guadalajara á las sillas poltronas que hacen de beju 1 
co les llaman equijialli. 

obrase en estas circunstancias de un modo tan extraordina-
rio que comprometía su seguridad, y asi no es fácil adivinar 
el objeto que en ello se propuso, ni autor ninguno de los que 
refieren semejante hecho indica la razón suficiente de esta 
conducta, principalmente hallándose resuelto á salvar su per-
sona por la fuga. 

E s de presumir que aunque manifestó condescender con 
el dictámen del infante Quauhtlehuanitzin, en su interior no 
depuso enteramente el suyo de resistir descubiertamente la 
traición de Maxtla, y nimiamente confiado en sus sábdi-
tos y parciales de Tezcoco por la noticia que tuvo de la 
conmocion que había habido con el suceso del labrador que 
dió motivo á sus parciales y confidentes á declarar la ver-
dad para aquietar al pueblo, se persuadió á que en sabiendo 
este designio del tirano, y viendo en su ciudad á los que 
iban á ejecutarle liabia de alzar el grito en su defensa, po-
niéndolo en estado de resistir la fuerza con la fuerza, sin ne-
cesidad de recurrir á la fuga. 

E l padre Torquemada que refiere este suceso nada dice 
del anterior del labrador, ni de la noticia que también dió el 
labrador de Cohuatepec á su señor, ni de la venida de és-
te y los otros caballeros á Tezcoco; y asi figura á Netza-
hualcoyótl ignorante de los intentos de Maxtla, y dice: que 
el ver venir á aquellos capitanes y gente armada de Aztea-
potzalco le hizo sospechar que tuese contra él esta preven-
ción, y se valió de estos cumplimientos para entretenerlos 
y poder huir de la manera que despues diremos. 

Aunque asi fuese no dejan de ofrecerse algunas dudas; 
pero no seria tan estraño este modo de manejarse en tal lan-
ce: mas habiendo yo de seguir los sucesos de la manera 
que los dejo asentados con todas las demás menudas cir-
cunstancias ya referidas, no hallo á qué atribuir este modo de 
proceder, sino á las grandes esperanzas que habia concebido 
de los fieles tezcocanos que viendo su peligro se declarasen 
contra Maxtla, y le pusiesen en estado de defenderse sin 
huir. 

CAPITULO XX. 

H a b i e n d o aceptado los capitanes el convite, el príncipe 
se retiró al salón inmediato para verles comer desde aquel 
punto avisándoselos previamente: desde su dosel les veia y 



ellos á él. Durante la comida llegó la tropa de Aztcapot-
zalco, la cual con muchos oficiales entró en la sala en de-
manda de los cuatro capitanes que estaban á la mesa. Yió-
los el príncipe, y al mismo tiempo entró un criado suyo de 
confianza llamado Coyohuatzin y dió noticia de que se habia 
repartido mucha en el palacio y en otros parajes de la ciudad. 
Viendo pues el peligro inminente que le amenazaba, creyó 
Netzahualcóyotl que ya era tiempo de ejecutar su fuga; mandó 
pues al criado que echase haría cantidad de zahumerio en él 
bracero para obscurecer la sala con el humo. Era costum-
bre entre ellos tener braceros en las piezas principales en 
que recibían, y en los salones de los príncipes había por lo 
menos dos, uno en cada lado, y era acción de respeto en los 
criados el echar zahumerios de varias yerbas y resinas olo-
rosas (*) especialmente la del Copalli todas las veces que 
entraban y salian por ellas á los menesteres que se ofrecían. 
Cumplió Coyohuatzin la órden de su señor, y luego le 
mandó que fingiendo que iba á salir á la otra sala en que 
estaban los capitanes se parase en la puerta, y en ade-
man de sacudir su manta estendiese con ella los brazos pa-
ra cubrir la puerta, y estorbase la vista. (**) Hízolo asi el 
criado, y entre tanto el príncipe desviando la silla se salió 
por un ahujero que habia detras de ella el que dicen tenia 
hecho á prevención para poder escapar en lance semejante, 
y que este fue consejo qye le dió su tio el rey Chimalpo-

;poca antes de morir. Salióse pues por el dicho boquete de 
la pared volviendo á estirar la silla que le cubría, y por 
unas piezas escusadas de su palacio se encaminó á una puer-
ía falsa y oculta que estaba á las espaldas de él, donde le 
aguardaban ya algunos de sus criados que le tenían allí pre-
venidas otras ropas, las que con toda brevedad se mudó pa-
ra disfrazarse, y tomando sus armas partió luego solo, de-
jando ordenado que le siguiesen los señores de Cohuatepec, 
y Huexótla con otros caballeros y algunos de sus criados 
que señaló, no todos juntos, sino separados y por diver-

(*) Aun se acostumbra principalmente en México en las festi-
vidades de Viernes de Dolores, y en los Santocalis ó Capilla: 
privadas de los indios. 

(**) En la historia estampada que existe en el archivo del con-
greso general he visto este pasage espresado con mucha propie-
dad un indio levantando la manta, otro echando el zahumerio, j 
iN etzahualcoyótl huyendo. 

sas veredas, y que los esperaría en el bosque de Tezcutzin-
co Diriiióse por aquellas calles que le parecieron menos 
concurridas para ir mas seguro, y sin embargo advirtió 
eme por todas partes habia tropas apostadas. Por tanto de-
terminó entrarse en la casa de un caballero de su séquito 
llamado Tozmantzin que estaba en un arrabal nombrado 
• Cóatlan á la salida de la ciudad, sin atreverse á pasar- ade-
lante por temor de que en los extramuros hubiese tropa 
que pudiese seguirlo en lo escampado, donde no había pa-
ra o-e en que esconderse. Recibióle Tozmantzin con espre-
siones de mucho afecto y lealtad, y procuró consolarlo en 
su infortunio, persuadiéndole á que se mantuviese allí ocul-
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E n cuanto á Tozmantzin y su muger dicen que no 
murieron aunque quedaron bien maltratados y heridos: que 
Netzahualcóyotl luego que recobró su reino tuvo en con-
sideración este importantísimo servicio, y por él les hizo 
muchas mercedes: solo D. Fernando de Alva dice que m u -
rieron dos viejos que se hallaron alli en la ocasion. Sali-
da la tropa de la casa Matlatcihuatzin fue á sacar al prín-
cipe de la prisión del ixtli en que lo habia puesto, á cu--
)ro beneficio quedó muy reconocido ofreciéndola remune-
rárselo en oportuno tiempo; mas no le pareció convenien-
te mantenerse en la casa, sino seguir su camino al bosque 
de Tezcutzinco donde con mas seguridad podria ocultar-
se y reunirse con sus criados y amigos citados para aquel 
punto. Habiendo hecho reconocer si habia por alli algunos 
tecpanecas, y cierto de que no aparecía ninguno, salió pron-
tamente, y siguió su camino metiéndose por unos sembra-
dos para ir mas oculto: iba vigiando por todas partes, mas 
al subir una loma divisó una partida de tropa que seguia 
el mismo rumbo aunque ella no lo vió, y aligerando el 
paso cuanto pudo, llegó á un parage donde estaba un hom-
bre llamado Chichimoltzin con su muger nombrada Cox-
cateotzin cosechando Chian: es esta una planta que crece 
á media vara de alto y produce una semilla muy menuda 
semejante á lo que los españoles llaman Zargatona, ó Za-
ragatona de la cual hacian mucho uso los naturales por-
que sacaban de ella aceite, y aun hoy dia lo extraen pa-
ra sus pinturas, y ademas preparaban con ella bebidas re-
frigerantes ya cruda, ya tostada ó molida (*). Cuando es-
tos labradores recogían esta semilla llegó el príncipe y les 
dijo...que venian tras de él no muy lejos los tecpanecas 
á matarle, y no sabia qué hacer para escapar la vida. Ellos 
entonces le dijeron que se echase en tierra, y hacinando sobre 
su cuerpo una crecida porcion de manojos de Chian lo cubrie-
ron con ella. (**) A poco rato llegaron los enemigos y les 
preguntaron si habia pasado por alli, ó habían visto á Net-
zahualcóyotl, respondió prontamente la muger.... Sí seño-

(*) Aun se gasta en abundancia: es el refrigerio de los po-
bres en la semana santa en México. 

(**) E s mas probable que él les propusiese esta medida de 
salvación por lo bien que le habia salido la del ixtli. Ocurren-
cias de esta naturaleza no siempre se presentan á cualesquier 
persona, y en un momento de conflicto, 



•es, rato ha que lo vimos pasar muy apresurado, y á lo que 
entiendo va por el camino de Huexótla, si le quereis al-
canzar es menester que os deis prisa porque él iba muy 
veloz....Con esto marcharon luego en sú solicitud por el ca-
mino que Coxcateótzin les señaló, con tanta prisa que á po-
co tiempo se perdieron de vista: entonces saliendo el prín-
cipe de debajo de la Chian dió las gracias á sus libertado-
res prometiéndoles la recompensa si el Dios criador le con-
cedía recobrar su imperio; y sin embargo de haberse ya pues-
to el sol caminó para el bosque de Tezcutzinco á espe-
rar alli á sus amigos y criados. Este día de la fuga de 
Netzahualcóyotl lo señalan los indios en sus mapas con el 
símbolo de la largatija en el núm. 1, y según el cómputo 
que sigo fue el dia 23 del mismo mes de julio de 1427. 

CAPITULO XXI. 

N o tardó Maxtla en saber todo lo ocurrido, y la fuga de 
Netzahualcóyotl porque sus capitanes cuidaron de avisar-
le puntualmente. Lleno de enojo y rabia al ver que se le 
escapaba de las manos una presa que casi tuvo aferrada, 
mandó sin demora publicar un bando en su corte, en Tez-
coco y sus contornos en el que declaraba traidor al que am-
parase ó favoreciese al príncipe, ó que sabiendo donde es-
taba no lo denunciase, imponiendo graves penas á los trans-
gesores de este precepto: ofrecía al que lo entregase vivo ó 
muerto, si era noble darle tierras y vasallos, y hacerlo Te-
cuhtli ó caballero; si soltero casarlo con señora de la casa 
real; si plebeyo, hacerlo noble, dándole tierras y vasallos 
y si era soltero casarlo con señora noble y hermosa. Pues-
ta talla á la cabeza del príncipe por . medio de dicho ban-
do, la codicia del premio armó al punto innumerables ene-
migos que persiguiesen á Netzahualcóyotl, aun de los mis-
mos que antes se habian mostrado sus afectos y parciales, 
y derramándose por toda la tierra le buscaban con la mayor 
ansia. Los señores, criados y caballeros que el príncipe man-
dó que le siguiesen, cumplieron su órden á fuer de leales 
y honrados, y tomando diversas veredas se encaminaron 
al bosque de Tezcutzinco donde les dijo que los esperaba. 
Algunos dieron en manos de los tecpanecas, y conocidos 
por parciales y afectos suyos perecieron en sus manos. En-

tre los que le siguieron el primero á quien encontró fue 
á un criado suyo llamado Huitziltetetzin, al entrar al bos-
que : mandóle que volviese sin dilación á Ostotipac, barrio 
de Tezcoco donde vivia el caballero Huitzilihuitzin, á 
quien dijese de su parte que viniera luego aquella noche 
á verle á Tezcutzinco para tratar con él de lo que le con-
venia ejecutar. Obedeció prontamente, y estraviando vere-
das llegó en breve tiempo á Ostotipac y dió el mensage de 
su señor, y el llamado partió á cumplir con_ la órden. E n -
tre tanto fueron llegando los caballeros y criados que esca-
paron de los enemigos, y cerca de la media noche se^ le 
presentaron Huitzilihuitzin y Huitziltetetzin. Consultó el 
príncipe con ellos sobre lo que debiera hacer en el estado ac-
tual de cosas, y determinó que Huitzilihuitzin se volviese á 
Tezcoco para que averiguando con sagacidad todos los movi-
mientos de Maxtla le diese aviso continuamente de ellos por 
medio de mensageros fieles. Que el infante Quauhtlehuanit-
zin se quedase igualmente en Tezcoco para ir preparando y 
recogiendo toda la gente parcial y amiga que tuviese en 
aquella ciudad y sus contornos pronta, aunque con el ma-
yor sigilo y cautela para cuando le avisase: que el señor 
de Cohuatepec y el de Huexótla, y demás caballeros de 
aquellas ciudades, no menos que los de la de Cohuatlican 
se restituyesen á sus capitales para reunir y tener á pun-
to toda su gente cuando fuese neóesario: que Xolotecuhtli 
uno de. los caballeros que alli estaban, partiese muy de ma-
drugada á Chalco y hablase con Totzintecuhtli señor de 
aquella provincia, para que en virtud de la promesa que 
había hecho al príncipe de darle socorro, aprontase la gen-
te, y procurase ir acercándose á Cohuatlican para reunirse 
con sus parciales que tenia en esta provincia, y ocultamen-
te seguían su partido contra Quetzalmaquixtli señor de 
ella, y entrára conquistando esta capital, en que por haber-
la hecho el tirano cabecera y caja de recaudación de los 
tributos, era muy crecido el número de tecpanecas que ha-
bía en el la: que 7latoltzin, otro de los caballeros que alli 
estaban fuese á ver á Cohuatlitlaltzin, y Mololiniatzin 
señores de dos grandes poblaciones del mismo reino de 
Cohuatlican, y les apercibiese para que aprontasen su tropa; 
y que asi Tlatoltzin como Xolotecuhtli cumplida su comi-
sión volviesen á darle cuenta de ella, y que los demás 
caballeros y criados le siguiesen y acompañasen. Mando á 
uno de estos llamado MUI que fuera delante previméndo-
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le de comer en los parages que le pareciese ser mas á pro 
pósito y seguros, y donde pudiera recogerse de noche, 
puesto que no podia alojarse en los poblados sino en los mon-
tes y can-pos; mandó que. los villanos y gente ordinaria que 
habia ido también en sif seguimiento fuesen con Mitl pa-
ra que formasen chozas y enramadas en que abrigarse de 
noche: mandó asimismo que otros dos criados suyos llama-
dos Colicátl, y Calamimilolcatl fuesen delante de él de 
batidores descubriendo el camino, y si divisasen alguna gen-
te enemiga hiciesen seña, y lo mismo hiciese Huitziltetet-
zin, á quien mandó fuese á retaguardia. Tomadas estas me-
didas se echó en el suelo á descansar un poco por el t iem-
po que le restaba de la noche. 

A poco rato partió Mitl con los villanos á prevenir ei 
hospedaje del príncipe tomando por veredas estraviadas. AI 
pasar por las inmediaciones de un lugar pequeño llamado 
por unos Matlómetepec, y por otros Matlallan de que era 
señor un caballero llamado Teyopantzin m u y afecto á Net-
zahualcóyotl, sabiendo por Mit l que este venia, salió á re-
cibirlo condoliéndose mucho de sus trabajos y procurando 
consolarle: rogole que entrase á descansar un poco en el lu-
gar, y aunque lo rehusaba al principio hubo de condescen-
der á sus súplicas: le regaló muy b ien , y le ofreció estar 
pronto eon toda la gente de aquel lugar para auxiliarle 
cuando se le ordenase. Pasó adelante, y al acercarse á otro 
pueblo llamado Zacaxóchitlan le salió al camino otro ca-
ballero llamado Toleca con repuesto de comida, y por ser 
hora proporcionada hizo alli alto el pr íncipe con su gente 
y comieron. Dióle gracias por el obsequio, y continuó su 
viage hasta otro lugar llamado Pynolco donde le habían 
prevenido alojamiento para pasar la noche. E r a señor de es-
te pueblo un caballero otomi llamado Quacóx que habia 
sido page de la emperatriz madre de l príncipe. Amábalo 
tiernamente, y asi es que luego que supo por Mitl que iba 
aquella noche á alojarse á su casa, le previno el aposento y 
cuanto pudo prontamente disponer para su regalo. Recibiolo 
con mucho afecto, y también con muchas lágrimas condolién-
dose de su infortunio, y para que pudiese estar seguro hizo 
salir por todos los caminos diferentes espías, que vigiando 
por todas partes vinieran á dar aviso con pronti tud si des-
cubriesen alguna tropa enemiga. A l mismo tiempo juntó en 
su casa un buen número de gente á la que mandó que tra-
jesen sus armas y las arrimasen i los lados de un gran pa-

tio que habia en la casa por lo que pudiera ocurrir, y to-
dos se mantuviesen en vela, y para divertir el sueño se 
entretuviesen en bailar. Al efecto hizo poner en medio del 
patio uno de sus instrumentos músicos llamado Tlapahue-
huetl. E ra este á manera de un gran tambor formado de 
un grueso tronco de árbol enhuecado por dentro: poniánle 
solo un parche por un lado, dejándole descubierto por el 
otro, y en este le hacían del mismo tronco sus pies para 
pararlo en el suelo, quedando tres ó cuatro dedos en alto 
levantado de él. Las baquetas con que se tocaba eran grue-
sas, y por la parte que herían en el parche estaban cu-
biertas de trapos que formaban una bola. (*) 

Dispuestas de esta suerte las cosas, Quacóx hizo servir 
al príncipe y á su comitiva una abundante cena, y acabada 
esta salieron todos al patio á divertirse con ver bailar aque-
lla gente. 

Era ya bien entrada la noche cuando he aquí unas es-
pias que se presentan avisando que venia para el lugar un 
grueso de tropa tecpaneca. Efectivamente era cierto: se les 
habia dado á los enemigos noticia exacta de la marcha del 
principe, y venian á tiro hecho á sorprenderlo. Quacóx no 
se turbó con la noticia, por el contrario se alegró de tener-
la porque concibió desde luego hacer un hecho de nombra-
dla en favor de su señor. Hizo pues que el príncipe se me-
tiese prontamente debajo del Tlap a huehuetl, en cuyo hueco 
cabia muy cómodamente, y ordenó que la gente reunida allí 
tomase sus armas prosiguiendo el baile sin hacer novedad, 
pero estando prontos á ejecutar lo que se les mandase. Efec-
tivamente continuaron con gran disimulo; llegaron los tec-
panecas de tropel, y preguntaron con denuedo donde estaba 
el príncipe Netzahualcóyotl. A esta pregunta respondió 
Quacóx muy sobre sí fingiéndose hombre de eampo y rús-
tico, que ni los conocía á ellos ni al sugeto por quien pre-
guntaban, ¿qué príncipe es ese que buscáis? ¿Acaso los prín-
cipes viven en los lugares cortos como este? ¿Por qué no lo 
vais á buscar á la córte ó á las ciudades grandes, que aqui 
solo habitan los pobres labradores y serranos, y si pensáis 
que con este pretesto nos habéis de robar y para ello ve-
nís armados, nos os valdrá vuestro achaque....Amigos (di-

(*) N o de otro modo que el bolillo con que se toca la t am-
bora, instrumento militar que adoptamos de Federico rey de Pru-j 
sia á quien se atribuye su invención entre muchas bélicas. 



j o á su gente) á ellos que son ladrones que nos vienen á 
robar, y cargando entonces denodadamente no solo la gen-
te del baile sino otros muchos del lugar que prontamente 
acudieron á las voces de Quacóx y á los suyos que repetían 
¡ladrojies! ¡ladrones! hicieron en ellos notable estrago, ma-
tando á algunos, hiriendo á muchos y haciéndolos h u i r á to-
dos y abandonar la empresa. 

Volvió Quacóx á su casa y sacó al príncipe debajo del 
Tlapahuehuetl , dióle cuenta de todo, y lepidio que se reco-
giese un poco sin cuidado, porque toda la gente estaba aler-
ta para defenderlo si intentaban segundo avance. Agrade -
cióle mucho Netzahualcóyotl esta acción de lealtad que 
ofreció remunerarle en sazón mas favorable, y de hecho lo 
cumplió, pues restituido al trono le dió pueblos y tr ibu-
tarios, y lo casó con una señora parienta suya de la casa real 
de Tezcoco. F u e recogido el príncipe, y quedando la casa en 
quietud mandó Quacóx que las espias tornasen á salir á es-
plorar y que avisasen de cualquier novedad que advirtie-
sen : envió á otros al monte para que en cierto parage de él 
en lo mas fragoso formasen una buena choza en que pu-
diera alojarse el príncipe con su comitiva. 

Luego que fue de dia Quacóx le dijo....„Señor, no convie-
ne que sigas ahora tu viage, ni tampoco que te mantegas 
aqui porque pueden volver los enemigos con mas gente 
irritados del suceso pasado, y no podrémos tal vez salvar-
te; pues asi como hubo traidor que les señaló el camino 
que traías y que estabas alojado en mi casa, no faltará otro 
que les avise que te mantienes en e l la ; paréceme conve-
niente que te retires al monte, en cuya espesura te tengo 
y a prevenida una choza capaz en que puedas alojarte con 
los tuyos, sin que lo sepan otros mas que las gentes de mi 
confianza que la han fabr icado: ellos te llevarán allí lo ne-
cesario hasta que nos aseguremos por las noticias que trai-
gan las espias de no haber enemigos que puedan seguirte." 
Condescendió en ello el príncipe, y se retiró con los su-
y o s al monte acompañándole Quacoxt procurando conso-
larle le preguntó ¿qué causa tenia para tanta confusion? 
A que respondió, que con lo precipitado de su fuga no se 
habia acordado de dar providencias de salvar á sus damas 
y no sabia que seria de ellas, si habrían huido, ó sus ene-
migos habrían vengado en ellas sus enojos. No te aflijas señor, 
le dijo Quacóx, que mañana tendrás puntual razón d e t o -
do, Yo mismo iré á Tezcoco disfrazado, me informaré de 

ello, y si estuviesen vivas te las traeré aquí, y al mismo 
tiempo exploraré la tierra y daré aviso puntualmente de 
cuanto ocurriere. Volvióse luego á Pinolto, y disfrazado 
partió sin dilación á Tezcoco; fuese en derechura al pala-
cio de Cilan, y halló en él las damas y criados que había 
dejado el príncipe sin novedad alguna, porque los enemi-
gos empeñados en buscarle no habian hecho^ caso de las 
señoras y servidumbre, ni les habian incomodado en nada. 

Descubrióse asi con ellas como con los criados de los 
que muchos le conocian, y les dijo el objeto de su venida. 
Informóles de todo, previniendo á las damas que traía órden 
de llevarlas, para lo cual hiciesen prontamente de su ropa 
unos fardillos ó envoltorios que cargaran algunos de los cria-
dos inferiores y marcharan por delante de él. Siguió despues 
convocando á las señoras previniendo á los criados que que-
daron guardasen mucho secreto sin decir á nadie que el 
habia estado allí, ni donde habian ido las señoras del princi-
pe. E l infante Quauhllehuanitzin, y el príncipe Tzonteco-
huatl sobrino de Netzahualcóyotl y otros caballeros y cria-
dos suyos quisieron marchar con Quacóx; pero no con-
sintió que fuesen en su compañia, sino que tomasen diver-
so camino. E l partió con las damas y las previno que si 
encontraban alguna gente no hablasen palabra, sino que lo 
dejasen hablar á él, y condescendiesen en cuanto e dijese. 

Caminaron, pues, sin estorbo hasta un parage llamado 
Xolalpan cerca de un cerro nombrado Pa/lachiuhcan 
donde les alcanzó una partida de tecpanecas preguntándo-
le por donde iba Netzahualcoyótl; respondio Quacóx con 
serenidad en el lenguage tosco de los. otomites serranos 
que con facilidad supo fingir, que el no conocía á Net-
zahualcóyotl, porque toda su vida se había mantenido en 
aquellas serranías, y asi no sabia quien era , ni por don-
de iba. Preguntado quienes eran aquellas mugeres, respon-
dió que eran suyas, y las l l e v a b a de un lugar á otro pue-
blecillo de aquella sierra en que vivía. Fingió también su 
papel que los enemigos no cayeron en sospecha, y t o m a n -
do otro camino le dejaron ir libre por el suyo Llego feliz 
mente á la choza en que se habia m a n t e n K l o el prmci-
pe á quien entregó sus damas, y le dio cuenta d e t o d o 

lo acaecido en su* jornada, y que en a q u e las inmediacio-
nes no habia encontrado enemigos algunos p e l o que> e 
parecia conveniente que á la madrugada del s guien e d.a 
volviese á emprender su viage. Gran gozo recibió el prín-



cipe al ver libres á sus clamas y tenerlas consigo. Ent re 
las noticias que, Quacóx adquirió en Tezcoco y de que dió 
cuenta al príncipe, fue un portentoso suceso que refiere 
¿llvá, autor de los que mejor deslindan y especifican 
los mapas históricos del imperio Chichimeca. Fue el caso; 
la noche que durmió el príncipe en el bosque de Tezcut-
zinco quedó determinado entre otras cosas 'que se volvie-
se á Tezcoco Huitzi lihuitzin para inquirir con sagacidad 
las determinaciones de Maxtla, y dar aviso á Netzahual-
cóyotl. Asi lo ejecutó Huüzilihuitzin partiéndose el otro 
dia de madrugada; mas luego que llegó le prendió una par-
tida de tecpanecas que andaba en su solicitud: llevolo á la 
presencia del gobernador Tlilmatzin quien le conminó pa-
ra que declarase donde estaba el príncipe; pero habiendo 
negado saberlo, le mandó dar tormentos ligándolo fuerte-
mente con cuerdas, azotándole, y causándole otros martirios: 
mas ninguno fue bastante á rendir su constancia, ni á mo-
verle á declarar donde estaba su señor: esto irritó de tal ma-
nera al gobernador que le mandó quitar la vida sacrificán-
dolo en el templo del dios Camaxtle que estaba inme-
diato á su casa. Llevado al lugar y habiéndole subido á lo 
alto de él para ejecutar el sacrificio, repentinamente se le-
vantó un uracán tan terrible que arrancando muchos árbo-
les, y levantando los techos de algunas casas arrebató tam-
bién á Huitzilihuitzin de las manos de los sacrificado-
res, y le llevó volando á un parage de la ciudad bastan-
te apartado de alli donde se hallaban á la sazón dos hi-
jas suyas, y dejándole caer suavemente y sin recibir da-
ño, estas le recogieron y ocultaron, y curaron las heridas 
y contusiones recibidas en el tormento. 

Asi refieren este suceso concordes D. Fernando de Al-
va, D. Alonso de Axayacatl, (*) y otros dos anónimos de 
los historiadores nacionales que asientan haberlo sacado de 
los mapas históricos originales. 

La noticia de este portentoso suceso causó en el princi-
pe igual admiración que regocijo, infiriendo de él, que el 
cielo estaba de su parte, y el í>ios criador era favorecedor 
de su causa. (**) 

(* ) La descendencia de este que fue el último ^archivero exis-
t e en Tezcoco 

(**) H e dicho en el exórdio de la historia general que no 
garantizo los hechos que en ella se refieren. Convengo en que los 

Poco tiempo despues de haber llegado'Quacóx, llegaron 
á la choza el infante Qiiauhtlehuanitzin, Tzontecóhuatl, 
y los demás caballeros y criados que vinieron por el otro ca-
mino con ánimo de seguir al príncipe en su viage. Holgó-
se mucho de verlos, y con esto se aumentó considerable-
mente su comitiva. 

CAPITULO XXII. 

A l siguiente dia de madrugada, que según la cuenta fue 
el 26 de julio, salió el príncipe del bosque, y despidién-
dose de Quacóx le dijo este, que no le acompañaba por-
que era preciso quedarse en el Pinolco, tanto para hacer 
la desecha y obrar con disimulo, como para poder tener 
pronta toda su gente al tiempo que le avisase ser necesa-
ria; pero le dió seis hombres de su confianza y nación oto-
mi, de aquellos mismos que le habian asistido en la choza 
llamados, Nolin, Nochcoani, Coatí, Tlcitolin, Tolo, y Xo-
chtonatl, para que como prácticos de aquella serranía le guia-
sen por veredas, estraviadas y en los parages donde hiciese 
noche le formasen chozas y enramadas. Salió pues acompa-
ñado solamente de Cuauhtlehuamtzin, y Tzontecohuatl, 
los demás iban cada uno por su .lado unos delante, y otros 
detras, y del mismo modo las mugeres haciendo todos de 
espias para poder avisar si divisaban algunos enemigos. Ca-
minó todo el dia por varios lugares de la provincia de Tez-
coco que estaban á su devocion Hácese particular mención 
en la historia, del buen recibimiento que le hicieron unas se-
ñoras en un pueblo nombrado 7 l a t l apana loyan las cuales 
le regalaron mucho como á toda su comitiva. Continuó su 
jornada en el mismo órden, y aunque todos los seguían mar-
chaban esparcidos: al llegar cerca de otro pueblo nombrado 

hay maravillosos, asi como lo fue la restitución al trono de este 
gran príncipe á quien guardó la Providencia para altas empresas 
que cedieron en honor del verdadero Dios á quien conoció, y de 
cuya unidad dió reelevantes testimonios como despues veremos. 
Cada cual crea lo que guste y use de su crítica como mejor le 
plazca. Solamente añado como incuestionable, que aun existen 
los lugares de este Itinerario y que está esta historia muy circuns^ 
tanciada para no ser cierta. 



Tlecuilac, se reunieron, y volviendo el rostro el príncipe sobre 
la mucha gente que le seguía, se contristó considerando por 
una parte que este gran concurso le impedia seguir su fuga 
con el sigilio y cautela que le con venia, poniéndolo en pe-
ligro de ser mas fácilmente descubierto y alcanzado de sus 
enemigos; y por otra la fidelidad y amor con que aquellas 
gentes de todas esferas habían abandonado sus casas, fami-
lias y haciendas esponiendo sus propias vidas por seguirle; 
y asi volviéndose á ellos, con semblante compasivo y dis-
plicente les habló de esta suerte: „Fieles subditos y amigos 
mios ¿á dónde vais? ¿á qué padre seguis que os ampare y 
defienda? ¿No me veis ir fugitivo y afligido por montañas 
y desiertos, siguiendo las veredas de los venados, y las sen-
das de los conejos para ocultarme de la furia de mis enemi-
gos, y aun con todo esto no estoy seguro de que no me alcan-
cen y descubran, y me quiten la vida como se la quitaron 
á mi padre que era mas poderoso que yo? ¿No me veis 
huérfano y perseguido, sin saber si seré bien recibido de 
aquellos cuyo auxilio voy á implorar, ó si por complacer á 
Maxtla conspirarán á mi ruina? ¿Pues á donde vais? ¿Cuál 
es vuestro designio cuando ni yo puedo ampararos, ni vo-
sotros defenderme? Volveos, volveos á vuestras casas don-
de habéis dejado desamparadas vuestras familias y hacien-
das: volveos á cuidar de ellas, que si el Dios Todopoderoso 
me ayuda para poder recobrar mi imperio, allí me servirá 
mas vuestra fidelidad, que no en venir á morir conmigo en 
estos desiertos." 

Oyendo este razonamiento aquel concurso respondieron 
todos á una voz, y como si los insuflase un solo espíritu, 
que habían salido de sus casas con la firme resolución de 
acompañarle y seguirle hasta morir con él, sin que los ame-
drentasen las amenazas de Maxtla, ni la pérdida de sus ca-
sas y haciendas, ni de sus propia^ vidas, que de buena ga-
na todo lo abandonaban por seguirle. No pudo menos el 
príncipe que enternecerse al oírles; agradecióles su lealtad y 
amor hablándoles con dulzura, y haciéndoles conocer los 
inconvenientes que podían resultar de que le siguiera tanta 
gente, y de que en- vez de serle provechoso podia perju-
dicarle, les persuadió á que regresasen á sus casas, y ellos 
se rindieron á ejecutarlo. Asi es que quedaron solo con 
el príncipe aquellos que le parecieron necesarios para 
su asistencia; y para que mas fácilmente se redujesen á 
ejecución sus órdenes, previno á su hermano el infante 

Quauhtlehuanitzin que revolviera á Tezcoco como lo eje-
cutó, y con él los demás: de este modo desembarazado 
continuó su caminata, y llegó á hacer noche al pueblo 
de Tecpan. Estando alli llegaron unos enviados de la ciudad 
de Cholollan cuyos saserdotes que eran los príncipes (era ciu-
dad teocrática) habiendo sabido la persecución que padecía los 
despacharon luego para que avanzándose hasta donde pudie-
ran encontrar al príncipe le ofrecieran su ciudad para efu-
giarse en ella, ínterin se reunian las tropas de los alia-
dos para marchar contra sus enemigos ; y por lo que tocaba 
á Cholollan y provincia, estaban ya prontos y armados para 
ayudarle. 

Grande fue el gozo de Netzahualcóyotl al oír esta em-
bajada: acariciando mucho á los enviados les manifestó su 
contento, y á los señores de Cholollan su gratitud y reco-
nocimiento; pero escusose de ir allá, así por la distancia 
como porque le era preciso llegar á la provincia de Tlax-
callan y á otras partes á recibir los socorros que le habían 
ofrecido. Despidiéronse con semejante razón los embajado-
res, y á otro dia siguió su camino á la sierra de Huilotepec, 
donde durmió esa noche. Desde aqui le pareció convenien-
te enviar una embajada á los señores de Huetxotzinco ha-
ciéndoles saber como se hallaba allí para que le diesen au-
xilio, á cuyo efecto nombró dos caballeros de su comitiva 
llamados Coyohua, y Zeotzincatl. Habiendo dormido en di-
cha sierra continuó al siguiente dia su marcha. E n el ca-
mino divisaron una partida de tecpanecas que habían re-
corrido las provincias de Tlaxcallan y Huetxozintco en de-
manda del príncipe, y como no lo hubiesen hallado se vol-
vían á Atzcapotzalco. Luego que los columbraron procura-
ron asi el príncipe como los que le acompañaban ocultarse 
entre una multitud de matas grandes de saúco que había en 
las orillas del camino. Al acercarse los tecpanecas al si-
tio donde estaba oculto Netzahualcoyótl, encontraron con 
un hombre ordinario que iba de vuelta encontrada cargado 
de^ manojos de chian, y le preguntaron si había visto por 
allí al principe Netzahualcoyótl, á que respondió que no 
pues ni lo conocía... Sí acaso lo vieres (le dijeron) danos 
noticia y tendrás el premio que se ha ofrecido á los que 
lo descubran y le dijeron exáctamente el premio que se 
habia propuesto por Maxtla. . . . Bien está (respondió el man-
cebo) y continuó su camino. Oyolo el príncipe y cuan-
do se alargaron de alli los tecpanecas salió de donde es-
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taba oculto y fue á alcanzar al mozo que llevaba el chian: 
preguntóle qué era lo que le habían dicho, refiri&selo; en-
tonces le dijo Netzahualcóyotl: ¿y si vieras y conocieras 
á ese príncipe que buscan esos soldados, lo denunciarías? 
No haría tai, respondió. ¿Pues qué, preguntó Netzahualco-
vótl, son de perder una muger hermosa y tantas merce-
des como las que ofrecen? á que respondió sonriéndose. 
Nada de eso me sirve, pues acá mas aprecio hacemos de 
ser ñcles á nuestro rey, que de todas esas promesas, y con-
tinuó su camino ácia Yahualiucan: esta respuesta fue pa-
ra el príncipe de mucho consuelo, y le hizo concebir ma-
yores esperanzas de lograr sus designios. 

Hizo alto Netzahualcoyótl en aquellos llanos donde Mitl 
le tenia prevenida la comida; y habiendo descansado un 
poco siguió, su viage por la sierra de los 7eepehuas donde 
durmió aqueíía~ noche. 

Los serranos de aquella comarca supieron luego su ve-
nida y fueron á ofrecérsele llevándole mucha provsiion 
de bastimentos. Siguió su jornada al otro dia hasta el pue-
blo de Quiauhtepec sin particular acontecimiento, á don-
de llegaron los mensageros que habían ido á Huetzocint-
co y tras de ellos dos embajadores de los señores Xa-
yacamachan y Temayahuatzin que lo eran de aquella 
provincia, reiterando sus ofertas con muchas espresiones 
de buena amistad, asegurándole que estaba pronto el au-
xilio para el dia que lo pidiese. Llevaron de parte de sus 
señores un regalo compuesto de mantas finas, de plumas, 
y mucha provision de víveres. Correspondió el príncipe 
á la embajada, con las espresiones de gratitud que eran 
debidas á los embajadores, y concluida su comision se re-
tiraron. 

Al^ siguiente dia (en que continuó su marcha) al llegar 
á un lugar nombrado Tlalnepanolco sujeto á la provin-
cia de Tlaxcallan, y el primero de su territorio por aque-
lla parte, halló que lo estaba esperando un caballero lla-
mado Ixtlotzin, capitan famoso enviado por los señores 
de aquella república para que le cumplimentase dándole la 
bien venida de su parte, y asegurándole de su sincera amistad: 
díjole que ya tenian listo el socorro con que habían de 
auxiliarle; pero que lo habian aprontado con mucho si-
gilo y recato para que no lo penetraran los tecpanecas, que 
recelosos de que aquellos señores favorecían las pretensio-
nes del príncipe y de que le ocultarían en su capital ha-

bian enviado mucha tropa que le buscase y andaban dis-
frazados por todas partes para lograr su prisión, por lo 
que tenian por conveniente que no entrase en la ciudad de 
Tlaxcallan, sino que el mismo enviado le conduciría á un 
campo inmediato fuera de poblado donde le tenian dispues-
tas chozas de carrizo cómodas y capaces donde podria alo-
jarse, y estaría servido y abastecido de todo lo necesario 
entre tanto se reunían las tropas que deberían auxiliarle. 
Presentóle también de parte de dichos señores un cuan-
tioso regalo de muchas y finas mantas, plumas y otros ador-
nos con gran cantidad de comestibles que agradeció mu-
cho el príncipe. Sirviósele de comer allí con esplendidez, 
y á la tarde le condujo el enviado al alojamiento que se 
le tenia dispuesto. 

CAPITULO XXIII. 

_ClLntes de pasar adelante con la relación de los suce-
sos de Netzahualcoyótl, es preciso dar noticia de los que 
al mismo tiempo ocurrieron en México. 

Grande fue la consternación que causó en esta ciudad y 
en la de Tlaltelolco la muerte de sus reyes, y tanto el 
terror y espanto que concibieron del tirano Maxtla, que 
no solo no se atrevieron á moverse contra él, pero ni aun 
á hablar en cuanto á elegir nuevos reyes considerándose en-
teramente subyugados al tirano de Aztcapotzaleo y escla-
vos de los tecpanecas. 

Por otra parte Maxtla con la fuga de Netzahualcó-
yotl y noticias que tenia ya de que le favorecían no so-
lo los príncipes de mas allá de los montes, sino muchos 
de lo interior, estaba sobrecogido de temores, y ocupa-
do su pensamiento de este negocio, todo su anhelo era 
haberlo vivo ó muerto á las manos para sacudirse de es-
te gran cuidado. 

Viendo pues los ancianos que componían el senado de 
México tan ofuscado al emperador en tal asunto, creye-
ron que esta era la coyuntura mas favorable de volver so-
bre sí, y restaurar su libertad eligiendo un nuevo rey que 
fuese el centro de la unión. 

Juntáronse para esto todos los que formaban aquella 
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de aquella república para que le cumplimentase dándole la 
bien venida de su parte, y asegurándole de su sincera amistad: 
díjole que ya tenian listo el socorro con que habían de 
auxiliarle; pero que lo habian aprontado con mucho si-
gilo y recato para que no lo penetraran los tecpanecas, que 
recelosos de que aquellos señores favorecían las pretensio-
nes del príncipe y de que le ocultarían en su capital ha-

bian enviado mucha tropa que le buscase y andaban dis-
frazados por todas partes para lograr su prisión, por lo 
que tenian por conveniente que no entrase en la ciudad de 
Tlaxcallan, sino que el mismo enviado le conduciría á un 
campo inmediato fuera de poblado donde le tenian dispues-
tas chozas de carrizo cómodas y capaces donde podria alo-
jarse, y estaría servido y abastecido de todo lo necesario 
entre tanto se reunían las tropas que deberían auxiliarle. 
Presentóle también de parte de dichos señores un cuan-
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cho el príncipe. Sirviósele de comer allí con esplendidez, 
y á la tarde le condujo el enviado al alojamiento que se 
le tenia dispuesto. 
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_ClLntes de pasar adelante con la relación de los suce-
sos de Netzahualcoyótl, es preciso dar noticia de los que 
al mismo tiempo ocurrieron en México. 

Grande fue la consternación que causó en esta ciudad y 
en la de Tlaltelolco la muerte de sus reyes, y tanto el 
terror y espanto que concibieron del tirano Maxtla, que 
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4 hablar en cuanto á elegir nuevos reyes considerándose en-
teramente subyugados al tirano de Aztcapotzaleo y escla-
vos de los tecpanecas. 

Por otra parte Maxtla con la fuga de Netzahualcó-
yotl y noticias que tenia ya de que le favorecían no so-
lo los príncipes de mas allá de los montes, sino muchos 
de lo interior, estaba sobrecogido de temores, y ocupa-
do su pensamiento de este negocio, todo su anhelo era 
haberlo vivo ó muerto á las manos para sacudirse de es-
te gran cuidado. 

Viendo pues los ancianos que componían el senado de 
México tan ofuscado al emperador en tal asunto, creye-
ron que esta era la coyuntura mas favorable de volver so-
bre sí, y restaurar su libertad eligiendo un nuevo rey que 
fuese el centro de la unión. 

Juntáronse para esto todos los que formaban aquella 



corporación; tom& uno de ellos la voz exhortando á los 
flemas a no perder tiempo en inútiles cuestiones y dispu-
tas, ni en querer satisfacer cada uno sus propios intere-
ses y pasiones, sino que unidos todos al único objeto de 
mirar por el bien del estado que se veía amenazado de 
una dura servidumbre, y en términos de acabar su reino 
pusiesen los ojos en un caudillo que por su prudencia' 
sabiduría y valor, pudiera defenderlo de tamaños peligros 

p íendor 6 n a Z 7 r e S t a b l e c e r l a n a c i o n á s u antiguo ex-

No necesitaban los electores de tanto estimulo, porque 
urgidos por las circunstancias del momento todos conspi-
raban a este fin: Izcóatl era mirado con un respeto 
superior. E ra hermano bastardo de los dos reyes anterio-
res, lujo de Jlcamapichtli segundo, habido en una escla-
va suya aunque de noble estirpe: no era viejo; pero se 
acercaba a los cincuenta años, y los mexicanos tenían bien 
experimentada su prudencia y valor, habiéndose ejercitado 
desde su juventud en el manejo de las armas y despues 
en el mando de las tropas; siendo uno de los mas famo-
sos capitanes de su tiempo no menos versado é instruido 
en la dirección del gobierno al lado de su desgraciado her-
mano Lhimalpopoca. Asi es que todos lo creian el mas 
digno de ocupar el trono, y sin detenerse sufragaron uná-
nimes con sus votos á su elección. 

Hallábase á la sazón en el senado el mismo Izcóatl 
y viendose aclamado de todo el senado para monar-
ca, acepto la corona dando á los electores las gracias con 
palabras propias de su cordura. 

Avisóse luego de la elección al pueblo, y fue aplaudi-
da generalmente; todos concurrieron á saludar y victorear 
al nuevo rey, y sin esperar á otro día, porque asi lo de-
mandaban las circunstancias del tiempo, se celebré allí la 
jura y coronacion, prestándole todos el homenage de obe-
diencia y fidelidad. E l dia de esta elección (dia fausto pa-
ra ios mexicanos) fue según nuestro c&mputo el 27 de in-
lxo de 1427. (*) J 

en el aHn ¿ J ^ t T P r , n c i P e s . mexicanos se data este suceso 
ni n 2 3 C \ e o q u e equivocadamente, Veytia y Boturi-
de q j c Z ¡ t T e r d ° ^ SUS c ó m P u t 0 S ; aquel censura á este 
re decir rrimn í- f m e ' ? ° m Y J ^ a P u n t e s - tanto quie-re decir como cabeza de culebra; otros le llaman Izcóhuatl. -

Apenas se concluyó la ceremonia, y antes de levantar-
se del trono en que le sentaron para ella, cuando en pre-
sencia de aquel gran concurso se levantó un anciano se-
nador, y dirigiéndose al nuevo rey le felicitó de esta ma-
nera: „Hijo muy amado nuestro: sea en hora buena vues-
tra exaltación al trono que ocuparon vuestros padres y 
hermanos; pero sábete que eres coadjutor de los dioses y 
estás en su lugar: por tanto, te has de mirar mucho en 
tus acciones siendo todo ojos, oidos, pies y manos, para 
procurar el beneficio común de todos tus vasallos: acuér-
date de tus pasados para imitar sus heroicos hechos de-
fendiendo y amparando á tus súbditos hasta dar la vida 
por ellos si fuere necesario: mira á las viejas, viejos, ni-
ños y niñas, que aquellos por su larga edad y estos por 
sus pocos años, se consideran ya miserables víctimas de 
la soberbia teepaneca; siendo unos y otros incapaces de 
defenderse de ella, ni de huir el cuerpo á los males que 
se les preparan: todos ellos están pendientes de tí y sobre 
tí tienen fija su vista: en tu persona y en tu corazon han 
depositado no menos que en tus manos sus esperan-
zas: ea pues desplegad vuestro manto para abrigar y car-
gar sobre vuestros hombros á los pobres desvalidos de es-
te pueblo: volved por el honor de vuestra patria, defended 
á vuestros hijos y restaurad la gloria del nombre mexi-
cano: no os acobarden los trabajos y penalidades, acordán-
doos de la constancia con que los sufrieron vuestros ma-
yores, que aunque yacen sepultados debajo de la tierra, 
vive aun inmortal su nombre, y no lo será menos el vues-
tro si supieres imitarlos." Atento escuchó Izcóatl el ra-
zonamiento del senador, y haciendo á este cortesía con la 
cabeza le respondió: „Mucho gusto he tenido en oir vues-
tro razonamiento; ¡ojalá se impriman en mi corazon vues-
tros cuerdos consejos para saber cumplir con las obliga-
ciones que me habéis puesto, y corresponder á la con-
fianza y amor de mis súbditos! De mi parte estoy pron-
to á no perder trabajo ni fatiga, siendo en todo el prime-
ro que anime á los demás con mi ejemplo; pero para lo-
grar el fin es necesario también que todos contribuyan 
y me ayuden, con las obras unos, y otros con las pala-
bras, y que unidos con el vínculo de la fidelidad y obe-
diencia, sea nuestra nacion un cuerpo con muchas manos, 
pero con un solo corazo i " 

Pasó luego el nuevo rey acompañado de todo el se-

> 
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nado al templo de Huitzilopuchtli á dar. gracias á este dios 

í í recibió el ^ ^ T ^ V 
s ¡ 7 i e ? t o ^ s r ^ a ^ i r r r s 
dios: y á la de sus subditos restaurando el lustre de su 
nación. Respondióle Izcóail con igual prudenck y cor" 
aura manifestando su celo P o r l a &igicí i y culto J e sus 

s P n £ Q I S Í d ° 6 S t e a C Í ° V?1VÍÓ á . í u n t a r s e el senado en pre-
sencia el rey para nombrar los embajadores que debian 

í í C U e n V M a X t l a d c l a elección y á pedirle que 
Z Z f r a S T E r \ m u y a r d u a empresa porque estaban 
persuadidos a que los que fuesen con esta comision se-
nan v.cümas del enojo de aquel tirano, y asi es que no 
había quien se atreviese á ir con ella, ni á nombrar á 
otn> que a tanta costa entrase en el^empeño. 

Hallábanse en el senado dos hijos del rey Huitzilihuitl 
Moctheuzoma á quien despues por sus famosos hechos lla-
maron Ilhuicamhxa que era el primogénito, y Atempk-
nccatt a quien despues se conoció con el renombre de 
1 lacaeleltzm por el que es conocido en la historia. E r a 
este ultimo un gallardo jóven de poco mas de veinte años 
de muy buen parecer, y adornado de muchas prendas na-
turales y morales, sobresaliendo entre ellas la afabilidad y 
agrado, la liberalidad y valor, por las que se habia gran-
geado un aprecio universal. E s t e pues viendo el miedo 
que ocupaba á todos para la ejecución, sin atreverse na-
die á acometer la empresa, llevado de su ardiente ímpe-
tu se levantó y dijo: 

. » P a d r e s y abuelos mios, ¿que os turbáis? ¿que os acon-
goja? Dar cuenta al emperador de nuestro nuevo rey es 
indispensable, porque lo contrario es declararnos rebeldes 
en un tiempo en que nos hallamos sin la prevención ne-
cesaria para resistir á su poder, si irritado con nuestro pro-
cedimiento echa sobre nosotros sus tecpanecas. Si toda la 
cimcultad consiste en que teneis por infalible que el que 
le llevare la noticia ha de perder la vida, aqui está la mía. 
¿ ia ra que vivo yo en el mundo? ¿para qué guardo la vi-
da si cuando se ofrece la ocasion de hacer á mi rey y á 
mi patria un servicio agradable no la arriesgo por ellos? 
Aquí me teneis, enviadrne si os parece que puedo desem-
peñar la embajada, y no os dé pena el riesgo de mi vida 
que tarde ó temprano ha de acabarse, y . nunca mas bien 
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empleada que en el servicio de mi patria; solo os ruego 
que si muero cuidéis de mis hijos y rnuger pues soy pa-
d re de aquellos." 

A tan bizarra acción respondió el rey: „Amado sobri-
no mió ¡que bien se conoce la real sangre que late en vues-
tras venas! será inmortal vuestro nombre en la memoria 
de los mexicanos: vuestra cordura, talento y valor, muy 
superiores á vuestra edad, son muy suficientes al desem-
peño de esta y mayores empresas; y asi partid en buen 
hora seguro de que vuestros hijos y muger quedan á mi 
cargo para mirarlos, cuidarlos y atenderlos como á los pro-
pios mios.' ' 

Todos los senadores admirados de la valiente resolu-
ción de Atempanecatl le hicieron iguales espresiones y ofer-
tas. Abrazáronle con ternura el rey su tio, hermano y otros 
de aquellos señores, y despedido de ellos se retiró á su 
casa y aderezándose de las mejores galas y plumas que te-
nia, partió al dia siguiente á su embajada. 

Al llegar á la raya de Aztcapotzalco en un parage llamado 
Xoconochpuliacac, halló una guardia de tecpanecas que aca-
baba de poner el gobierno de la ciudad con noticia que 
tuvo luego de la elección de Izcoatl , cuyo valor y pe-
ricia militar tenia bien conocida, y asi so persuadió de que 
no sufriría la subordinación, ni dejaría gemir á su pueblo 
bajo el pesado yugo que se le habia impuesto, sino que 
empuñando el cetro estenderia la mano sobre los tecpane-
cas. Dióse órden á la guardia de que no dejase pasar á ningún 
mexicano: conoció la tropa luégo á Atempanecatl y ha-
blándole por su nombre, le preguntó á donde iba. A hablar 
al emperador (respondió). Dijéronle que no podía pasar por-
que habia órden de impedir el paso á todo mexicano, y asi 
que se volviese porque de lo contrario le quitarían la vida. 
Esa órden replicó el enviado no puede entenderse conmigo 
que vengo de embajador, y se me deben guardar los fue-
ros de tal, y asi he de pasar á verme con el emperador. 
Altercaron algún rato sobre esto, pero Atempanecatl con 
su buen estilo y sagacidad logró al fin que le permitieran 
pasar. Llegado al palacio de Maxtla, y puesto á su pre-
sencia le dijo: „Señor: tus fieles amigos, y los señores que 
componen el senado mexicano, me envían á saludarte con 
el respeto debido á tu grandeza, y á darte cuenta de que 
habiéndose juntado para elegir rey de su nación ha salido 
electo Izcoatl cuyas relevantes prendas tienes bien co-
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teniendo a bien la elección te sirvas aprobarla. Lo mis-
mo e suplica el nuevo r ey que me manda igualmente te 

alude en su nombre asegurándote de su fiel "amistad, que 

X icano t e Ü f , r r t a T a e i r a z o n a r n icnto del enviado me-
con tal J . 3 ° , r n a d ° d G t a l e s opresiones, y proferido 
n e v o l e n l f y S r a c i a ' ^ A t a n d o la be-
sobrino t v Ü a lG r e S p ° n d Í & a f a b l e „Amado 

ne o lo f l l a p r ° b a r 7 C ° n í i r m a r l a e l e c c i o n d e 

i n t ; , ? ^ T í COnSe-)° <lue t i e n e a c o r d a d « no con-
e n ™ e ' S r S C n í f ' 1 1 ' 6 r e y e S d e muestra nacion, sino que 
como tributarios del imperio seáis gobernados por los mi-
nistros teepanecas que yo nombrare; y en caso de no querer 
sujetarse á esto entrar á sangre y fuego destruyendo el reino 
mexicano basta que no quede memoria de él; y asi vol-
veos á México, dad esta respuesta á Izcóatl y al senado, 
y cuidad de vuestra persona, porque las guardias que ha 
puesto mi consejo tienen órden de quitar la vida á los que 
pasen de mis fronteras." Nada replico Atempanecatl sino 
que con grande acatamiento y respeto se despidió y re-
greso á México Al llegar al destacamento de la fronte-
ra le dijo que iba á llevar una proposicíon del emperador 
al senado, que debía volver con la respuesta, y asi se lo 
prevenía para que á la vuelta no le impidiesen el paso. 
Creyolo la guardia y ofreció hacerlo asi: él continuó su 
marcha hasta México donde encontró reunido al rey y al 
senado esperando saber las resultas de su embajada que cre-
yeron fuese la noticia de su muerte. Por tanto al verlo vi-
vo y sano recibieron mucho gusto: dió cuenta de su co-
mision y comenzó á tratarse en el. senado la resolución 
que debiera tomarse. La mayor parte de los que habían si-
do de los primeros en promover la eleccion de un nue-
vo rey, intimidados ahora con las amenazas de Maxtla 
opinaban que se cediese á la fuerza y sujetarse al yugo 
de la servidumbre hasta que con el tiempo pudieran sa-
cudirlo Pero el valiente Izcóatl se opuso con ardor á 
tan cobarde pensamiento, y levantando á su favor la voz 

toda la gente jóven se declaró abiertamente contra el dic-
tamen del senado ofreciéndose á tomar las armas en de-
fensa de la independencia y libertad de su rey, pues 
mas querían morir en la demanda que vivir esclavos de 
los teepanecas. Disputóse largo rato entre ambos partidos, 
y viendo los ancianos que no podian contrarrestar á los 
jóvenes animados del rey, que su ardor era tal que antes 
perderían mil yeces la vida que consentir en la sujeción 
que se les quería imponer, y que á pesar de ellos, y atre-
pellando su respeto habian de poner en práctica su reso-
lución, para no quedar desairados tomaron un prudente 
medio que fue decirles: „nuestro dictamen de ceder ahora 
á la fuerza y sujetarnos al arbitrio de los teepaneeas, no 
mira tanto á nuestro bien como al vuestro, porque nues-
tra edad nos tiene exentos del manejo de las armas: vo-
sotros habéis de ser los que hayais de pelear; y no sien-
do vuestro número suficiente á contrarrestar el de los tee-
panecas, vosotros sufriréis el estrago, y una vez vencidos 
vuestros hijos y mugeres quedarán esclavos de los vence-
dores; por esto no queríamos obligaros á sacrificar vues-
tras vidas ni esponer la persona ni el honor del rey has-
ta que con auxilio de otros príncipes se pusiese el citado 
en el de superar á los enemigos y restaurar nuestra 1 iber-
tad; pero si estáis resueltos á defenderla, desde luego noso-
tros holgamos de ello mucho, porque lo hacéis de vuestra 
voluntad, y nunca nos culpareis de la resolución; y para 
que veáis cuanto nos agrada la vuestra, el senado ofrece 
premiar el mérito de los que mas se distinguiesen en la 
guerra, de suerte que al plebeyo lo inscribirá entre los 
nobles, al noble lo hará Tecuhtli, y al que lo fuere 
le dará otras dignidades y honores á proporcion de su 
méri to." 

„Concede igualmente la propiedad de los enemigos que 
se hiciesen esclavos al que los tomase, y los que por vo-
luntad de sus señores quedasen vivos serán sus tributarios 
inponiéndoles los pechos que quisiesen en favor suyo y de 
sus descendientes para siempre. Finalmente á todos los que 
pelearen con valor se les permitirá tener cuantas mugeres 
quisiesen y pudiesen mantener." E l rey entonces hizo á los 
jóvenes una laudatoria exhortándolos á llevar al cabo su 
resolución, y que para tejecutarla él seria el primero que les 
daria ejemplo hasta morir ó vencer, y ofreció por su par-
te premiar á los que mas se distinguiesen. 
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Resuelta de este modo la guerra restaba el difícil naso 
de intimársela al emperador con las ceremonias estableci-
das en su política militar; mas de este embarazo los sacó' 
prontamente Atempanecatl, ofreciéndoseá la ejecución. Lia-
molo entonces el rey, y llevándolo consigo á su palacio 
le dio un penacho de ricas plumas con una rodela y una 
flecha, y un vaso con cierto barniz compuesto de albayal-
de, especie de tierra blanca llamada tezatl, ó tizate y acei-
te de chian, menjurge con el que acostumbraban embijar-, 
se el curpo cuando salian á campaña, para que lo llevase 
todo á Max tía. Partió luego Atempanecatl, y logró pasar 
éin embarazo por las guardias de la frontera en virtud de 
la prevención que antes les habia hecho: llegó á presencia 
del emperador y le dijo. . . . „Muy grande y poderoso se-
ñor. Cumpliendo como criado tuyo tus órdenes volví á Mé-
xico y di tu respuesta al senado que se contristó mucho 
al oiría, Viéndose en la precisión de tomar lar armas para 
defender su libertad y fueros, y me manda volver á ha-
certe saber como te declara la guerra y que vendrán lue-
go sus tropas á destruir tu reino. El rey me manda de-
cirte que aunque siente tomar contra tí las armas no pue-
de dejar de amparar á sus subditos, ni abandonar la co-
rona que han puesto en sus sienes. T e envia pues este pe-
nacho, rodela y flecha, con que te armes para salir á cam-
paña, y este barniz con que te unjas para que nunca di-
gas que te cojió á traición y desprevenido." 

„Mucho estimo (dijo Maxtla) á Izcóatl su regalo y le 
tomo en mis manos, y en tu presencia unto mis carnes 
con este barniz para salir á campaña aceptando la guerra; 
y antes de que vengan los mexicanos á mis tierras, irán 
á buscarlos mis teepanecas.. . . pero no sé si podrás volver 
á tu casa á dar cuenta de esta comision." Poco importa 
que yo no vuelva (dijo Atempanecatl); bástame haber cum-
plido como debo en intimarte la guerra que es á lo que 
soy venido: desde la vez pasada que llegué á tu presencia 
con la embajada de la eleccion de Izcóatl, vine persuadi-
do á que no volvería, porque luego que la oyeras me man-
darías quitar la v i ! a ; tu gran bondad nie la perdonó, vas i 
esto poco mas que la he gozado á tí te lo debo, y asi si 
ahora quisieres quitármela Cuya es, y harás lo que gustes. 
No, valiente Atempanecatl (dijo Maxtla), no te la quita-
ré que es lástima que tanto brio se malogre en tan 
pocos años; pero procura salvarla de la guardia de las 

fronteras que limen la orden del senado de quitártela 
si vuelves por ellas, y por si logras pasar lleva este mor-
rion, rodela y macana que darás á tu rey en mi nom-
bre, y para tí esta manta fina con que te adornes. Re-
cibió las prendas de Maxtla, y despidiéndose de él con mu-
cho respeto se volvió para México. 

Era ya bien entrada la noche, y muy obscura, cuan-
do llegó 'Atempanecatl á la guardia: tenian los teepanecas 
en este parage un gran paredón que les servia de mura-
lla y este tenia un ahujero. Al abrigo pues de la obscuri-
dad intentó el enviado pasar por él; pero apenas estuvo 
del otro lado cuando sintiéndolo los centinelas dieron so-
bre él llamando la guardia. Defendióse valerosamente de los 
que le acometieron!, y valiéndose de su agilidad y de la 
obscuridad de la noche, logró escapar de sus manos em-
barcándose en una canoa que habia dejado oculta en un 
ancón ó caleta de la laguna por la que navegó hasta Mé-
xico donde llegó al amanecer. 

Increíble se les hacia á los mexicanos verlo vivo, y el 
regocijo que de esto recibieron fue general en todos. Dió 
cuenta al rey de su comision entregándole el morrion, ro-
dela y macana: refirió lo que le habia pasado de lo que se 
se alegró mucho el monarca: estrechólo entre sus brazos 
con grandes demostraciones de afecto aplaudiendo altamen-
te su valor, y desde entonces se le dió el renombre de Tla-
ccieleltzin, que tanto quiere decir como hombre de híga-
dos ó esforzado, y con este le nombran en lo sucesivo los 
historiadores y los imitaremos para quitar confusiones. 

Dictó luego el rey todas las providencias necesarias pa-
ra comenzar la guerra apostando tropas en las avenidas 
principales y puntos de necesaria defensa. 

Animados los tlaltelolcas con el ejemplo de los mexi-
canos, determinaron también elegir nuevo rey. Reunidos 
para ello nombraron á Quauhtlotohuatzin, que no era de 
sangre real, pero sí de las mas ilustres familias, del reino 
y uno de los principales capitanes que habían acreditado 
su valor con hechos señalados, pero era inferior su fama 
á la de Izcóatl y le miraban con cierta emulación; habia ser-
vido siempre al imperio tecpaneca, y era adicto á sus in-
tereses, por lo que Maxtla no tuvo los recelos que de Iz-
cóatl; mas su eleccion fue desaprobada por él, porque ha-
bía resuelto reducir á vasallage á los tlaltelolcas y mexica-
nos incorporándolos en su corona. 



Los historiadores no señalan el dia de esta elección, 
parece que fue dos dias despues de la de los mexicanos, 
es decir el 29 de julio. 

Ilallose el tlaltelolca en grave compromiso, porque te-
niendo que tomar las armas contra Maxtla para defender 
su corona necesitaba ligarse con Itzcóaíl, cuyo respeto 
superior debia ofuscar sus glorias, y era indispensable ce-
derle el mando todo, y no temía menos el poder de Max-
tla que el valor y orgullo de Itzcóatl, cuya gloria que-
dando victorioso le infundía recelos; pero el lance era ya tan 
apretado que no tenia otro partido que tomar. Encorvándose 
pues con su suerte, y plegándose á las circunstancias del mo-
mento, determinó enviarle luego sus mensageros ofreciéndole 
su persona y las de sus subditos para ayudarle en la guerra 
y hacer causa común. Aceptó Izcóatl su oferta, y le man-
dó decir que cuidase mucho de sus fronteras, sin permitir 
que sus tropas hiciesen irrupción alguna sobre el enemigo 
sino que se mantuviese en sus tierras á la defensiva; pero 
pronto á repeler cualesquier ataque, en el concepto de que 
él obraría del mismo modo hasta que recibiendo auxilios 
esteriores pudiesen llevar la guerra al pais enemigo. Asi lo --
hicieron y cuerdamente, porque al cuarto dia de la elec-
ción de los mexicanos (el 31 de julio) hé aquí los tecpane-
cas con un numeroso ejército conducido sobre un crecidísi-
mo número de canoas. Embistieron primero por Tlaltelolco, 
y rechazados de allí intentaron invadir á los mexicanos; pero 
hallaron en estos tan fuerte oposicion que tuvieron que re-
tirarse con basíante pérdida: entonces se decidieron á sitiar 
los tecpanecas ambas ciudades, acordonando sus canoas en 
toda la circunferencia, pretendiendo cerrarles de todo punto 
las entradas para que no fueran socorridas ni pudiesen salir 
los sitiados de sus recintos Continuaron los ataques diaria-
mente poniéndolos en el mayor conflicto, hasta que vino 
Netzahualcóyotl con un poderoso ejército auxiliar como va-
mos á ver. 

CAPITULO XXIV. 

D e j a m o s á este monarca en el alojamiento que le teniaa 
prevenido los señores de Tlaxcallan en una campiña algo 
retirada de la ciudad á que le condujo el embajador Iztlot-

zin, donde no solo halló toda la comodidad necesaria, sino 
también un ameno y espacioso jardín para su diversión, y 
fue servido magnífica y abundantemente. 

Aquella misma noche (que según parece fue la del^ úl-
timo dia del mes de julio) le pareció conveniente al prínci-
pe volver á despachar á Xolotecuhtli á Chalco á Jotzinte-
cuhtli, señor de aquella provincia, que á la sazón era muy 
poderoso, y que le dijese de su parte, que contando con el so-
corro que "reiteradamente le habia ofrecido, tenia determinado 
el dia ceolin (que corresponde al cinco de agosto) marchar 
para Otoiupam (hoy Otumba) conquistando esta provincia y la 
de Acólman donde tenían los tecpanecas la mayor fuerza, ta-
lando toda la tierra, y apoderándose de todas las poblacio-
nes, pasando á cuchillo á todos los que quisiesen hacer resis-
tencia, y que al mismo tiempo entrase el de Chalco con to-
do su ejército por el territorio de Cohuatlican, (hoy se llama 
Coatlichan, ó casa de culebra) de que estaban apoderados 
los enemigos, y habían hecho plaza de armas á la principal 
poblacion, conquistando por el mismo órden hasta que lo 
llegasen á encontrar; pero le previno á Xolotecuhtli que an-
tes pasase á Tezcoco y lo consultase con el infante Quauhtle-
huanitzin, y con Huitzilihuitzin. 

Llegaron allí mensageros luego de las provincias de Iluet-
xozinlco, Cholollan, Zacatlan, Tototepec, Zempohualan , 
Xaltócan y otras de menos consideración, avisando que es-
taban prontas á prestar el socorro, y que diese las órdenes 
convenientes para ejecutarlo. Previno pues á to 'os que el 
dia de trece buhos (ó tecolotes que correspondió al cuatro 
de agosto) se hallasen todos en el pueblo de Calpolalpam, 
situado en los Llanos de Apan perteneciente á la provincia 
de Tezcoco, y como nueve leguas distante de la capital al 
Oriente para entrar al dia siguiente con su tropa por las tier-
ras de Otompan. 

Partió pues Xolotecuhtli á su embajada, y llegando á 
Tezcoco la comunicó con Quauhtlehuanitzin según se le 
habia prevenido; mas á este le pareció que de ningún modo 
convenia que fuese á Chalco á pedir el socorro, ni menos que 
declarase á Tozintecuhtli la determinación del príncipe, por-
que sabia que Maxtla le habia enviado sus emisarios para 
que le ayudase contra los mexicanos haciéndole grandes pro-
mesas, y él habia ofrecido el socorro, no obstante las anterio-
res que también habían hecho de auxiliar á Netzahualcóyotl 
contra Maxtla. Pasó despues á comunicar este mismo asunto 
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Los historiadores no señalan el dia de esta elección, 
parece que fue dos dias despues de la de los mexicanos, 
es decir el 29 de julio. 

Ilallose el tlaltelolca en grave compromiso, porque te-
niendo que tomar las armas contra Maxtla para defender 
su corona necesitaba ligarse con Itzcóaíl, cuyo respeto 
superior debia ofuscar sus glorias, y era indispensable ce-
derle el mando todo, y no temía menos el poder de Max-
tla que el valor y orgullo de Itzcóatl, cuya gloria que-
dando victorioso le infundía recelos; pero el lance era ya tan 
apretado que no tenia otro partido que tomar. Encorvándose 
pues con su suerte, y plegándose á las circunstancias del mo-
mento, determinó enviarle luego sus mensageros ofreciéndole 
su persona y las de sus subditos para ayudarle en la guerra 
y hacer causa común. Aceptó Izcóatl su oferta, y le man-
dó decir que cuidase mucho de sus fronteras, sin permitir 
que sus tropas hiciesen irrupción alguna sobre el enemigo 
sino que se mantuviese en sus tierras á la defensiva; pero 
pronto á repeler cualesquier ataque, en el concepto de que 
él obraría del mismo modo hasta que recibiendo auxilios 
esteriores pudiesen llevar la guerra al pais enemigo. Asi lo --
hicieron y cuerdamente, porque al cuarto dia de la elec-
ción de los mexicanos (el 31 de julio) hé aquí los tecpane-
cas con un numeroso ejército conducido sobre un crecidísi-
mo número de canoas. Embistieron primero por Tlaltelolco, 
y rechazados de allí intentaron invadir á los mexicanos; pero 
hallaron en estos tan fuerte oposicion que tuvieron que re-
tirarse con basíante pérdida: entonces se decidieron á sitiar 
los tecpanecas ambas ciudades, acordonando sus canoas en 
toda la circunferencia, pretendiendo cerrarles de todo punto 
las entradas para que no fueran socorridas ni pudiesen salir 
los sitiados de sus recintos Continuaron los ataques diaria-
mente poniéndolos en el mayor conflicto, hasta que vino 
Netzahualcóyotl con un poderoso ejército auxiliar como va-
mos á ver. 

CAPITULO XXIV. 

D e j a m o s á este monarca en el alojamiento que le tenían 
prevenido los señores de Tlaxcallan en una campiña algo 
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timo dia del mes de julio) le pareció conveniente al prínci-
pe volver á despachar á Xolotecuhtli á Chalco á Jotzinte-
cuhtli, señor de aquella provincia, que á la sazón era muy 
poderoso, y que le dijese de su parte, que contando con el so-
corro que "reiteradamente le habia ofrecido, tenia determinado 
el dia ceolin (que corresponde al cinco de agosto) marchar 
para Otoiupam (hoy Otumba) conquistando esta provincia y la 
de Acólman donde tenían los tecpanecas la mayor fuerza, ta-
lando toda la tierra, y apoderándose de todas las poblacio-
nes, pasando á cuchillo á todos los que quisiesen hacer resis-
tencia, y que al mismo tiempo entrase el de Chalco con to-
do su ejército por el territorio de Cohuatlican, (hoy se llama 
Coatlichan, ó casa de culebra) de que estaban apoderados 
los enemigos, y habían hecho plaza de armas á la principal 
poblacion, conquistando por el mismo órden hasta que lo 
llegasen á encontrar; pero le previno á Xolotecuhtli que an-
tes pasase á Tezcoco y lo consultase con el infante Quauhtle-
huanitzin, y con Huitzilihuitzin. 

Llegaron allí mensageros luego de las provincias de Iluet-
xozintco, Cholollan, Zacatlan, Tototepec, Zempohualan , 
Xaltócan y otras de menos consideración, avisando que es-
taban prontas á prestar el socorro, y que diese las órdenes 
convenientes para ejecutarlo. Previno pues á to ios que el 
dia de trece buhos (ó tecolotes que correspondió al cuatro 
de agosto) se hallasen todos en el pueblo de Calpolalpam, 
situado en los Llanos de Apan perteneciente á la provincia 
de Tezcoco, y como nueve leguas distante de la capital al 
Oriente para entrar al dia siguiente con su tropa por las tier-
ras de Otompan. 

Partió pues Xolotecuhtli á su embajada, y llegando á 
Tezcoco la comunicó con Quauhtlehuanitzin según se le 
habia prevenido; mas á este le pareció que de ningún modo 
convenia que fuese á Chalco á pedir el socorro, ni menos que 
declarase á Tozintecuhlli la determinación del príncipe, por-
que sabia que Maxtla le habia enviado sus emisarios para 
que le ayudase contra los mexicanos haciéndole grandes pro-
mesas, y él habia ofrecido el socorro, no obstante las anterio-
res que también habian hecho de auxiliar á Netzahualcóyotl 
contra Maxtla. Pasó despues á comunicar este mismo asunto 
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pon Huitzilihuitzin y fue de contrario dictámen, pues no 
quiso creer que hubiese esta correspondencia secreta entre 
Maxtla y el cacique de Chalco, ni que este faltase á sus pro-
mesas tantas veces reiteradas. Era este cuñado de Huitzili-
huitzin, casado con su hermana Atozquetzin: por tanto 
dijo á Xolotecuhtli....parte sin temor, y antes de dar tu raen-
sage á 7otzintecuht l i habla con mi hermana, comunícale el 
negocio á que vas, y que de mi parte te apadrine y coadyuve 
á qs;e su marido cumpla la promesa que tiene hecha á Net-
zahualcóyotl de aprontar sus tropas para entrar con ellas el 
dia que señala por Cohuatlican. 

Parecióle á Xolotecuhtli mejor seguir este dictámen que 
el del infante, y asi caminó luego para Chalco por sendas 
extraviadas para no caer en manos de enemigos, y habién-
dose entrado por la sierra perdió el camino y rumbo, y con-
fundido entre las breñas no hallaba por donde salir de la es-
pesura. Estando en este conflicto se le puso delante un ani-
mal de fiero aspecto y de especie no conocida, que con un 
gruñido terrible le llenó de pavor, dejándole inmóvil; pero 
fue mayor su espanto cuando le oyó proferir con voces in-
teligibles....^, Netzahualcóyotl vencerá 6. sus enemigos, pero 
con mucho trabajo... No bien habia convalecido de este sus-
to por haberse entrado la bestia monte adentro y la habia 
perdido de vista, cuando se le puso delante otro animal tam-
bién de especie no conocida; pero de aspecto menos fiero 
que con diferentes señas y movimientos le dió á entender 
que lo siguiese: hízolo asi Xolotecuhtli aunque lleno de te-
mores, y con aquella guia salió de la espesura hasta ponerle 
cerca de Chalco donde se le desapareció (*). Habiendo entra-
do en la ciudad solicitó ante todas cosas bablar á Atozquet-
zin y con la noticia de que se hallaba en uno de sus jardines 
se fue él, y le. dió cuenta de su viaje y del mensage y re-
comendación de su hermano Huitzilihuitzin. Atozquetzin. 

(•*) ¡ Que todas nuestras relaciones estén plagadas de semejantes 
patrañas como las de Plutarco, I)ion, Casio y ctros antiguos para 
poner en ridículo ó dudoso lo que hay de verdadero en ellas? 
Mal pronóstico á la verdad fue la primera bestia, porque como 
ya veremos Netzahualcóyotl para ser restituido á su trono no tu-
vo que hacer mas que un paseo militar; si despues sufrió trabajos 
fue por haberse empeñado en auxiliar á los mexicanos y tlakeiol-
cos contra el tirano Maxtla. El miedo siempre finge estas visiones 
y en las relaciones de los mexicanos como nota Clavigei'9 no fal-
tan alegorías, y por tal tengo esta. 

comenzó á llorar, condoliéndose de las desgracias de Net-
zahualcóyotl y de los trabajos de su hermano : díjole que 
é-a cierto que el cacique de Chuleo habla mu.Sado de dictá-
men, y estaba resuelto á auxiliar á Maxtla; pe.ro que sin em-
b a l o ella haria todo esfuerzo para que cumpliese al princi-
pe Ta palabra que le habia dado, y sin perder tiempo se _res-
tituvó á su palacio, y mandó á Xolotecuhtli que la siguiese. 
Habló lue-o á su marido á quien halló muy distante de con-
descender á su súplica, y muy firme en el proposito de auxi-
liar á Maxtla; pero sin embargo la dijo adoptaría un medio, 
y este fue mandar llamar á todos los señores y principales 
de Chalco para que en presencia de ellos diese Xolotecuh-
tli su embajada para que de este modo se examinase su mo-
do de opinar. Este cacique habia mudado de resolución, por-
que recelaba que Netzahualcóyotl se ligaria con su tío el nue-
vo rey de México, hombre altivo y ambicioso que no se con-
tentarla con poseer su reino, sino que destruido el imperio 
teepaneea se levantaría con todo, y quema subyugar á los 
demás príncipes, muchos de los cuales por semejante motivo 
ya habían comenzado á fortificar sus fronteras. Ademas de 
esto estaba persuadido de que la mayor parte de la gente 
principal del reino propendía mas al partido de Maxtla que al 
del príncipe, y si quería obligarles á seguir este temia ó que se 
le negaran abiertamente, ó le pusiesen en estado de aventurar 
su reputación. Hé aquí los motivos por que habia cambiado 
de dictámen. 

Reunida la junta dentro de breve rato y conducido á ella 
el enviado, hizo su esposicion y para inclinar los ánimos á 
su propuesta dijo, que Netzahualcóyotl estaba auxiliado de 
muchos príncipes con un ejército que llegaría á cien mil 
hombres. Concluido su razonamiento mandó Tozintecuhtli 
á los circunstantes que diesen su dictámen: inclinóse la ma-
yor parte á que se auxiliase al príncipe, pero temían que 
la gente vulgar temerosa del poder de Maxtla, ó por afecto 
á él no conviniese en el socorro y lo desaprobase. En tales 
circunstancias el cacique de Chalco mandó que se hiciese la 
bárbara publicata que en semejantes ocasiones se acostum-
braba hacer. 

Levantóse per tanto en la plaza un tablado, y en él pu-
sieron al embajador atado á un palo de pies y manos. Con-
vocose al pueblo al son de caracoles é instrumentos milita-
res, y á voz de pregonero se le hizo saber la demanda del 
príncipe diciéndole que si querían ayudarle en la empresa . -

SO.W 
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a l e m b a J ^ o r para que llevase la res-
v"da h a r S n f f i q ' ' e n a n a i ¿Wto se le quitarla la 

entonces al enviado 
furor noDular sp ^ 0 d e SUSt° tem¡endo s e r victi.na del 
libertad v dnn n í ™ V°Z U n Í f ° r m e ^ c l a ™ por su 
i T n Z ' J d l J ? , 3 u e / o d o s querían con muy buena volun-

f t o m a r k s T " N e t z a h ^ J o t l , y q í e estaban pron. 
enviado v . 3 8 ! n SU s o c o r r o - Desataron luego a( 
r e d b t ¿ e n t r a r ° n , ¿ ^ ^ d e Tozintecuhtii q°ue lo 
W 1 y P r e v i r i ° q«e marchase luego y di-

el enviado; pero tan lleno de t emor q u e habiendo l legado á 
Tezcoco y dado cuenta de todo lo sucedido á Huitzilihuit-
H W l f á v q f P a , : t i e s e s i n d e i P o r a á Calpolalpam á 
dársela á Netzahualcóyotl; pero no tuvo ánimo para ello, si-
no que respondió, que los peligros lo tenian tan acobarda-
do que ya no quena esponerse á sufrir otros nuevos; tanto 
mas que la tierra estaba toda revuelta, unos en favor, y otros 
en contra del principe. Resolvióse por tanto á ir á desem-
peñar es e encargo Huitzilihuitzin á pesar de que estaba 
aun débil y convaleciente de los tormentos que habia su-
frido, y de que escapó de la muerte del modo raro que he-
mos visto E l día 2 de agosto señalado en nuestro calenda-
n o con e lgerog ifico del tigre en el número once, salió el 
principe del alojamiento de Talxcallan con la tropa de so-
corro q ue allí le dieron, y s e dirigió para Calpolalpam en-
trando en vanas poblaciones de las cuales se le iban agre-
gando tropas. Al día siguiente bien temprano entró en Cal-
polalpam mandando ya un razonable trozo de ejército. Ha-
11o allí los socorros llegados de otras partes , v e n aquella 
mañana recibió otros que en todo compondrían como cien 
mil hombres; pero no tenian la copia de armas que era ne 
cesaría. El resto del dia y parte de la noche la empleó el 
principe en ordenar el ejército. Al siguiente de madrugada 
marcho con el en derechura á Otompan. Apoderóse de la 
ciudad sin resistencia, y mandó pasar á cuchillo á Quetzal-
cuiztli señor de esta provincia y á otros muchos de los 
principales caballeros de ella asi otomis como tecpanecas; 

pero pe rdonó la v ida á algunos, y á toda la gen te vulgar 
que se le r indió é imploró su clemencia con condicion "de 
reconocer lo po r sup remo monarca . 

L o g r a d o f e l i zmen te este p r i m e r golpe, dividió el ejército, 
y mandó que los t laxcaltecas cuyo general se l lamaba Cet-
manlzin y los huezotzincas mandados por Tonalxóchitzin 
con la demás t ropa que se le agregó de otras poblaciones 
menores , al m a n d o de d ichos gefes, marchasen en derechura 
á Acólman subyugando todas las poblaciones que encont ra-
sen al paso, ín ter in que las demás t ropas hacían lo mismo 
con las q u e habían quedado atras, y que seguiría derecha-
m e n t e para su ciudad de Tezcoco , con lo que venia á que-
da r en m e d i o , l l evando á la mano derecha á los t laxcaltecas 
y huetxotz incas , y á la i zquierda á los chalcas que habian 
de en t r a r conquis tando po r Cohuatl ican para p o d e r acudir 
con el grueso del ejérci to d o n d e lo demandase la necesidad. 

L o s chalcas cumpl ie ron su palabra, y el m i smo dia cua-
t ro en t ra ron con un ejérci to de diez mil hombres , m a n d a d o 
po r el genera l Nauhyótl á los que se agregaron casi igual 
n ú m e r o de par t idar ios que el p r ínc ipe tenia en esta p rov in -
cia, qu ienes á vista del ejérci to de los chalcas tomaron las 
a rmas y se unieron- á él. P e n e t r ó Nauhyótl con su ejérci to 
s in t ropiezo en Cohuat l ican hasta su capital en que ten ian 
los tecpanecas ^ mucha guarnic ión al mando de Quetzalma-
qmz, el cual h izo una va l ien te resistencia po r algún t i empo , 
has ta que no pud iendo sos tener e l ataque de los chalcas hu-
y e r o n los mas de los defensores , y desampararon la c iudad 
con un corto número , el cual con el r e y se re t i ró al t emplo 
m a y o r d o n d e se h izo f u e r t e , y desde él se defendía con g ran-
d e a n i m o ; pe ro a t ravesado de muchas flechas cayó aba jo 
m u e r t o . As i es q u e r ind ie ron los pocos que le acompañaban 
y quedo la c iudad por el vencedo r que cont inuó su conquis ta 
hasta cerca de Huexo t l a , d o n d e le salió á recibir Tlacotzin 
señor de ella con toda la nobleza que s i empre le f u e afecta, 
y un compe ten te número de t ropa que tenian ya p reven ida 
para auxil iarle. Dos de los pr inc ipales caballeros de allí, he r -
m a n o s l lamados Tlacotzin, y Quauhtliztli, suplicaron á 
Netzahua lcóyot l que ent rase en la ciudad y descansase u n 
ra to en su casa donde le tenian p reven ido un refresco. A c -
cedió a sus ruegos: s i rviéronle una espléndida cena y le h i -
cieron muchos regalos: pe ro el mas est imable para él fue un 
prodig ioso número de arcos, flechas, macanas, rodelas y de-
m a s a rmas q u e estos usaban, y de que tenian llenas varias 
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piezas de la casa. Necesitaba el príncipe de este servicio, por-
que su tropa no traia las correspondientes municiones: casi 
era una masa informe de gente, y con tal auxilio pudo pro-
veerla. Asimismo socorrieron al ejército con víveres en abun-
dancia para aquella noche y siguiente día. Luego que cenó 
se despidió de Tlacotzin y de aquellos generosos caballeros 
dándoles muchas gracias, y continuó su marcha hasta un pue-
blecito corto llamado Oztopolco inmediato á Tezcoco, donde 
llegó á la media noche. Saliéronle á recibir todos los señores, 
sus deudos, criados y súbditos fieles de su capital que com-
ponían como un ejército, todos con grandes espresiones y 
muestras de singular júbilo y regocijo. No fue menor el del 
príncipe viéndose ya á las puertas de su capital con un ejér-
cito tan numeroso para recobrar su imperio, y aliviarlos á 
todos de la opresion y trabajos que habían sufrido por ser-
le fieles. E n este mismo pueblo de Oztopolco le estaba es-
perando Ayacatzin, infante de México, nieto del rey Itz-
coatl que venia á hablarle de parte de su abuelo. 

Hallábanse como se ha dicho los mexicanos y tlaltelolcas 
sitiados del ejército tecpaneca que repitiendo diariamen-
te los asaltos por varias partes los tenian en una continua 
inquietud. Tuvo noticia Itzcoatl de que venia ya Net-
zahualcóyotl con una poderosa fuerza contra Maxt la , y 
determinó enviar á su nieto que de su parte lo felicitase, y 
á renovar la liga y alianza entre ambos para ayudarse mu-
tuamente contra el tirano, y hacerle saber el aprieto y pe-
ligro en que se hallaban. 

Holgose mucho el príncipe de ver á Jlyacatzin y saber 
de la salud de su tio: mandóle que se volviera y qtie le di-
jese que le estimaba mucho sus espresiones; que él por su 
parte estaba pronto á mantener la unión y alianza con él 
para ayudarse mutuamente hasta morir ó vencer á Maxtla, 
y con esto se despidió. 

Gastó el resto de la noche en ordenar sus tropas, dis-
tribuir los cargos, y disponer de todo lo necesaio para asaltar 
la ciudad de Tezcoco al amanecer. 

Apenas comenzó á rayar el dia, marchó con todo su 
ejército bien ordenado , y al llegar á los arrabales de la 
ciudad, salieron todos los viejos y viejas, mugeres preñadas 
ó con los niños en los brazos, y postrándose todos á pre-
sencia del príncipe con muchas lágrimas le pidieron se apia-
dara de el los, que en nada le habian ofendido, pues el 
haberse sujetado al tirano y obedecídolo, habia sido obliga-

dos de la fuerza y el poder que no eran capaces de resistir; 
pero que en sus corazones le habian sido siempre fieles como 
lo tenia bien esperimentado. Compadecióse de aquel espec-
táculo, v mandó á sus capitanes que entrasen en la ciudad 
y pasasen á cuchillo al gobernador, á los ministros estable-
cidos allí por Maxtla y demás tecpanecas que estaban ave-
cindados en Tezcoco; pero que no tocasen ni al menor de 
sus súbditos. Los tecpanecas al entrar el ejército en la ciu-
dad quisieron hacer alguna resistencia habiendo de ellos con-
siderable número mandados por el gobernador Tlilmatzin, 
hermano bastardo del príncipe, y por Nonohualcatl cuñado 
suyo; pero también su enemigo y parcial de Maxtla., y otro 
deudo suyo llamado Topiatli (óTozpili); pero duró poquísimo 
la resistencia, porque cargando reciamente y en gran número 
los soldados de Netzahualcóyotl, no pudieron sostener el ata-
que, y muchos se pusieron en fuga, entre estos fueron los 
tres gefes que no pudieron ser cogidos; asi es que antes del 
medio dia ya estaba todo concluido y la ciudad tranquila. 
Entró el príncipe paseando por las callp.s mas principales en-
tre víctores y aclamaciones, y fue á descansar 4 su palacio 
de Cilan. 

Los tlaxcaltecas y huetxocincas con su ejército entra-
ron rápidamente por el territorio de Acolman desde Tet-
zontepec, derrámandose como un aluvión por todas las po-
blaciones á un mismo t iempo, y llevándolo todo á sangre y 
fuego sin perdonar edad ni sexó hasta reunirse en las inme-
diaciones de la capital. Embistieron á Acolman rabiosos, y 
en breve tiempo se apoderaron de la ciudad á pesar de la 
resistencia de la guarnición tecpaneca que habia dentro, de 
la que pereció la mayor parte, escapando pocos con la vida 
en la fuga. Teyolococahuatzin rey de Acolman y sobrino 
de Maxtla, peleó bizarramente animando á sus soldados hasta 
que murió á manos de Tonalxochitzin, general de los huet-
ixotcincas. Tanto en la capital como en las poblaciones, fue tal 
la matanza y estrago, que en un solo dia quedaron algunos lu-
gares enteramente destruidos, siendo muy considerable el 
saqueo á que se entregó la tropa vencedora. Pusieron luego 
los gefes de esta competente guarnición de tropa veterana, 
y el ejército marchó sin demora á Tezcoco á dar cuenta de 
sus operaciones. 

Todo esto lo ignoraba Netzahualcóyotl, el cual impa-
ciente por saber el resultado de aquella invasión despues de 
haber comido en Tezcoco, marchó en demanda de los auxi-



liares. Llegó á Chiauhtla donde le avisaron del triunfo, y re-
cibió las enhorabuenas por su entrada en Tezcoco. Concedió-
les todo el despojo de lo que habian tomado, y aprobó que 
se hubiese puesto guarnición en los puntos conquistados, y 
que permaneciese en ellas: díjoles que si gustaban pasar á 
Tezcoco ó retirarse podrían hacerlo; aceptaron lo segundo, 

y lo hicieron, llevando encargo de dar gracias á sus respec-
tivos señores por los servicios que le habian prestado, y que 
se prometía los continuasen para seguir la guerra contra 
Maxtla, luego que tuviese arregladas las cosas de su reino 
y les diese aviso. 

. A I a mañana siguiente volvió Netzahualcóyotl por el 
mismo camino que habia traido, y sin entrar en Tezcoco 
avanzó á Huexótla, en cuyas inmediaciones estaba campado 
el ejército de los chalcas que habia puesto junto á su con-
quista en el pais de Cohuatlican. 

Al llegar á Huexótla se le presentó el general Nauhyótl 
Y. principales oficiales del ejército dicho á felicitarle por sus 
victorias, y entregarle el pais que en su nombre habian con-
quistado. Dioles gracias, y el despojo de lo adquirido que 
fue cuantioso, y obró de la misma manera con ellos que con 
los huetzotzincas. Restituido á Tezcoco convocó luego á los 
principales señores de su reino y provincias conquistadas, y 
se hizo reconocer y jurar sin pérdida de tiempo por supre-
mo monarca. Con igual premura hizo guarnecer de buena 
y numerosa tropa todas sus fronteras desde Tzontepec á Chi-
eonauhtla, y toda la ribera de la laguna que corre para el 
Sur desde este lugar hasta Iztapalapan. Finalmente se apli-
có con el esmero y eficacia posible al gobierno de sus 
pueblos, restablecimiento de la polícia y administración de 
justicia, en lo que logró los mas rápidos y felices progresos 
con las máximas de su cuerda conducta. 

La rapidez con que Netzahualcóyotl se libró de las gar-
ras de sus enemigos, se puso en salvo, reunió un ejército au-
xiliar, y reconquistó su reino en quince dias, dando un paseo 
militar, es uno de los sucesos mas maravillosos y extraor-
dinarios de la historia; suceso que no pudo guiarse sino por 
una singular providencia que tenia designios estraordinarios 
sobre este príncipe como despues veremos. Conducta pues 
tan prodigiosa sorprendió de tal suerte el animo de Maxtla 
y sus ministros, que afectados de temor no acertaban á dic-
tar una providencia con que contrariar su marcha rápida. Li-
mitáronse por tanto á reforzar la guarnición del imperio tec-

m u e c a con las t ropas q u e pud ie ron levan ta r . Ocupado su 
e jé rc i to con e l sitio de M é x i c o y Tla l te lo lco t emían le-
van ta r lo , p o r q u e los mex icanos parciales d e Aetzayualco-
yátl, no invadiesen á Aztcapotza lco; po r tal m o t i v o pareció 
á Maxtla q u e debia es t rechar el s i t io de ambas c iudades ; 
asi es que m e n u d e a b a los asaltos sobre ellas, p r o m e t i é n d o s e 
q u e si pene t raba en a lguno y t r iunfaba , obrar ía en tonces con 
todas sus fuerzas sobre Netzahualcóyotl. L s t e se m a n t e n í a 
en Tezcoco res tab lec iendo allí el ó r d e n y policía con q u e 
gobe rna ron sus mayores ; pe ro al m i s m o t i e m p o levantaba t ro-
pas en su r e ino sin pe rde r de v is ta la guer ra , y el cuidado d e 
d isc ip l inar las lo habia confiado á Iztlacahutzin, uno d e sus 
m e j o r e s genera les q u e acababa d e suceder en el señor ío d e 
H u e x ó t l a á su padre T laco tz in , m u e r t o pocos días despues 
d e la en t r ada en Tezcoco . Defend íanse en t r e tan to los d e 
M é x i c o con un br io p roporc ionado al f u r o r con q u e los asal-
taban los tecpanecas , porque ten ían m u c h a gen te y era m a n -
dada p o r el in fante Tlacaeleltzin-, pe ro sin e m b a r g o t e m í a n 
m u c h o ser sojuzgadas po r los tecpanecas N o ^ f ^ f f 
zahualcoyótL su si tuación cri t ica, ni le fal taba vo lun tad d e 
me jo ra r l a , m a s le parecia q u e no estaba e n es tado de hace r -
l o / p o r q u e para ello era necesar io va l e r se d e t ropas auxi la-
res , y sabia m u y bien que muchos d e los cac iques q u e deb ie -
r an auxi l iar lo aborrecían de m u e r t e has ta el n o m b r e m e x i -
cano: t emian el e n g r a n d e c i m i e n t o de esta nación r iva l , y po r 
t an to se espon ia á q u e se negasen ó á lo m e n o s se mos t r a -
sen ind i fe ren tes : tal e ra el mo t ivo de su de sen t end imien to . 
r e y de M é x i c o y su córte lo a t r ibuían a la mudanza d e la 
f o r t u n a q u e hub iese cambiado los s en t imien tos de l de t e z -
coco, y ademas cre ían q u e en ta les m o m e n t o s p rocura r í a v e n -
g a d d e los mexicanos , q u e un idos & Maxtla h a b í a n con 
t r i bu ido á la des t rucción del r e y Ix t l i lxoch i t l de Tezcoco, 
p o r s e m e j a n t e p re sunc ión se abs tuv ie ron de p e d i r socorro; 
p e r o aque jados de los es t ragos de la g u e r r a en fines d e 
1 4 2 7 , d e t e r m i n ó Izcóatl m a n d a r l e u n a so l emne e m b a -
jada. P o r med io d e ella le ped ia p e r d ó n de los excesos pa-
sados d é l o s mexicanos , le r ep resen taba la af lqida s i tuación 
de las c iudades de M é x i c o y Tla l te lo lco , y le a p l i c a b a q u e 
las socorr iese. Comis ionó para el lo á su sobr ino 
zoma á qu ien despues l l amaron Ilhwcamina, y q £ e le acom-
pañasen otros dos p r inc ipa les cabal leros q u e o f ae ron 7 ^ o -
lomichiny Tepuchtlv. o rdeno ies q u e sin di lación par t i esen 
para Tezcoco . 
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xicano que decia venir acompañando á Moctheuzomaquien 
hablan detenido hasta darle cuenta. Este era Jepuchth que 
habiendo hecho con la mayor diligencia cuanto se le encargo 

o e infante, tomando la ropa le siguió sin demora habiendo 
C r a d o escaparse de los sitiadores. Efectivamente era verdad 
y Aporque aun no creían en su aserto lo detuvieron porque 
por allí no habia pasado Moctheuzoma. Este dijo que es-
taba nombrado parí acompañarle, y asi es que J t o ^ 
voíl mandó que se le pusiese en libertad, peí o que se e 
presentóse. Entonces respondió al razonamiento del enviado 
que acababa de oir con buenas y corteses palabras dicien-
dole que en su corazon y en su memoria estaba^ borrada 
la de los antiguos agravios, asi como muy fresca y viva la 
de los beneficios que habia recibido de las señoras mexi-
canas para coi-respondérselos debidamente, y ya o habí a 
ejecutado marchando con rapidez al socorro á̂  haber pod -
do levantar el número de tropas necesario para a espedí-
don de sus propios vasallos sin necesidad de pedirlas ái o*os 
príncipes: pero que hallándose los mexicanos en tamaño y 
a p u r a d o conflicto como se le manifestaba, marcharía pronta-
mente en su ayuda, pidiéndola también á sus aliados. Al 
£ o ordenó q'ue i "mismo enviado 
pañado de Jepolomichin pasase luego ¿ Chalco y-en.su non 
bre dijese íTolzintccuhtli señor de * » » 
que á la posible brevedad le mandase la ge. e de, ar-
mas que le habia ofrecido, para que unida con a de l ez-
coco partiesen al socorro de México. Despacho al m.smo 
tiempo otros cuatro mensageros á Huexotk para que ^ 
llacauhtzin acudiese con las tropas q«e le h*b.a ^ 
levantar en sus estados patrimoniales, á unirse á Tezcoco 
con todo el ejército. Partieron uego unos y otros y lie«ando 
á Chalco Moctheuzoma y Tepolomichin se P^senta on á ^ 
zintecuhtli. Era este enemigo mortal de los mex^anos poi 
l oque lueo-o que oyó la embajada se indigno y mando ai 
rest r á fos mensageros en unas fuertes jaulas prorrum-
piendo en palabras injuriosas contra Ketz.Imalcoyoü, po 
que olvidado de su honor y de los agravios qu^habia iec. . 
bido de los mexicanos, pretendía ahora favorecerles debien-
do emplear sus esfuerzos en destruirlos hasta q u ^ e o v . ^ s e 
su memoria, para lo cual sí le auxiliaría 
su poder: dijo ademas que si hubiera sabido q™ 
hualcoyótl se habia de meter en s e m e j a n t e empeno de 
ningún modo le habría auxiliado para que recobrase su reino. 

\ 



Pilos nn } « e i m e n t e a sus s e ñ o r e s , q u e 
a 5 ^ . . . . A u n q u e desde la 

r a nacion m f h e m , o s mirado con poco afecto 
parentesco nop^p ' n ° P ° d e m ° S n e § a r ^ relación de 
nWo J p m m e e m 0 S COn SUS r e y e s > y nunca hemos té-
melo g u a r a con ellos; mas aunque asi fuese siempre nos na-

é * v e n g a r n u e s t i H i ^ ^ 

mezc la rnos en esta a e " - ^ » E l h o X e i S s t °p T t T * 
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duot d p C i r - C e 0 0 despreciada de estefnodó fu con-
t l a 6 T d e e l k P a r a reconciliarse con Max-
t d n ! P T e r C " l a S , a u I a s á d i ehos prisioneros encar-

gando la carcelería de ellos á un caballero principal llama-

e t r S ; t
M a n d Ó t a m b Í e n á ' o s mismos mensageros 

?Pson Tp , , Huetxozinco que fuesen á Aztcapotzalco y di-
llos dos l T Í M a X Ü a q U G t e n i a a l l í enjaulados aque-llos dos caballeros mexicanos para que dispusiera de ellos 

y o r d e n a r a qué c l a s e de m u e r t e d e b L n su 
Í L Z i ! U ? n t e e f t a b a P r 0 n t a F r a auxi l ia r lo con t ra 

¡ Ü W 1 0 á 7 d rey de TpZC0C0- T a m b ¡ e » Maxtla re-
S o r v ' S J W D i n d i g n a c i ó n t r a t ando á su señor d e 

sus a u á , S v ' y 6 h l Z 0 d e C i r ? " e P a r a " a d a "esec i taba de 
sus auxil ios, y p rocurase es ta r b i e n aperc ib ido para cuando 
sus t ecpanecas fuesen á d e s t r u i r su p r o v i n c i a . T a W e z e s t a e s 

Quateótzin encargado de la custodia de los presos lle-
vé también muy á mal la acción de su señor, especial-
mente con respecto á Moctheuzoma príncipe de la sangre 
real, y que por su valor y prendas se habia adquirido mu-
cho aplauso y renombre; y temiendo que Maxtla le manda-
se quitar la vida determinó ponerlos en libertad aquella 
noche que intermedió, mientras iban y venian los envia-
dos de Aztcapotzalco. 

Para esto llamó á un criado suyo llamado Tonalhuac: 
mandóle que fuese á la prisión y dijese de su parte á Moc-
theuzoma que saliese con su compañero, y luego que lo 
verificasen dijese al primero, que él no podía sufrir que 
se hiciese tal iniquidad con tan ilustre persona como él 
era, ni dejarle en riesgo de que perdiese la vida, y por tanto 
le ponia en libertad para que huyese y se salvase: que bien 
conocía que la vida que le conservaba la pagaría con la suya; 
pero que la daria por bien perdida por librar la de un 
personage de tan alto caracter que padecía sin causa; y que 
si en algún tiempo lo pusiese la fortuna en estado de am-
parar á sus hijos, lo hiciese acordándose de lo que por él 
hacia: que le advertía no tomase el camino real, porque in-
defectiblemente caería á manos de los guardas que se ha-
bian mandado poner en las fronteras, sino que se escapase 
por veredas estraviadas. 

Obedeció Tonalhuac, y los presos fueron puestos en liber-
tad. Moctheuzoma correspondió á esta fineza con muchas 
expresiones de gratitud manifestando sentimiento por el 
riesgo en que quedaba su bienhechor. Marcharon luego á 
favor de la obscuridad hasta salir de Chalco, y tomando 
por sendas desconocidas caminaron toda la noche de modo 
que antes de amanecer llegaron á Chimalhuacan, lugar si-
tuado en una punta de tierra que entra en la laguna de 
Tezcoco tomando el camino por los montes. Llegaron á 
esta ciudad antes de medio dia, y participaron todo lo su-
cedido á Netzahualcóyotl que ya la tenia de su arresto y 
traslación á Huetzotcinco, pues los señores de esta ciudad fie-
les amigos, procediendo con hidalguía le avisaron luego de 
cuanto habia pasado con el de Chalco, ofreciéndole de nue-
vo sus tropas para auxiliarle contra cualquiera de sus ene-
migos. 

Agradeció el príncipe tan noble proceder, y con los 
mismos que le trajeron la noticia les envió á decir que hi-
ciesen marchar luego sus tropas á Tezcoco. A l mismo tiejn-
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po despachó otros mensageros á los señores de Tlaxcallan 
para que con toda prontitud le enviasen las suyas pues 

s aAo n I e habia llegado la noticia de que los que 
envío á lluexótla habian sido peor recibidos de Txtlacaut-

v zm,muy mas acérrimo enemigo de los mexicanos que el 
ele Chalco, el cual oyendo la órden de su príncipe y vien-
cio que las tropas que le habia mandado levantar iban á 
emplearse en favor de los mexicanos, se incomodó de tai 
suerte 'que mandó hacer pedazos á los mensageros en me-
dio de la plaza, vomitando injurias contra Netzahualcóyotl: 
declaróle traidor, amotinando contra él la gente que habia 
levantado en sus dominios hereditarios; mas como la par-
te de esta era de hombres leales, se retiraron prontamen-
te del campo de HuexÓtla y vinieron luego á Tezcoco á 
dar aviso á su soberano. Mandó este prontamente á su her-
mano á que recibiese y alistase á todos los presentados 

.venidos de HuexÓtla, y que al mismo tiempo levantase 
toda la gente posible ya de la ciudad, va de los contor-
nos como lo verificó el infante con brevedad y destreza 
pues era perito en la guerra. Procuró con toda diligen-
cia guarnecer bien las fronteras de HuexÓtla para impe-
dir cualesquiera acción que intentara hacer el traidor Iz-
tlacauhtzin estando tan inmediato á la ciudad de Tez 
coco. 

Grande fue el contento que recibió Netzahualcoyótl 
cuando llegaron á su presencia Moctheuzorna y Tepolo-
michin, porque habia consentido en que no los veria ya 
mas con vida. Condoliose de sus trabajos, y considerando 
el sumo cuidado en que estaría Izcóatl, determinó que 
volviesen á México asegurándole por medio de ellos que 
tan luego como llegasen las tropas de Huetxotzinco y Tlax-
callan marcharía en su socorre, y quiso que el infante 
Moctheuzorna se quedase en su compañía. Partieron pues 
ios caballeros enviados, y escapando con felicidad de los 
tecpanecas sitiadores, arribaron á México: su llegada á es-
ta capital fue para todos de mucha alegría, pues pronos-
ticaban un éxito muy desgraciado por su tardanza. Dieron 
cuenta de todo á Ixcóatl, y la esperanza del próximo so-
corro infundió grande aliento en los sitiados. Poco rato 
despues de haber partido dichos caballeros avisaron á Net-
zahualcoyótl que acababan de llegar unos mensageros de 
Chalco y querían hablarle: hízolos entrar, y ellos lo hi-
cieron con demostraciones de rendimiento: dijéronle que 

1 3 5 • r • 1 
su señor les enviaba á dar una verdadera satisfacción de 
sus procederes en que no habia tenido parte alguna el od.o 
ni el desafecto, sino por el contrario el mucho amor y 
lealtad que le tenia, é impelia á desear que todos los que 
fueron cómplices y contribuyeron á sus desgracias y traoa-
jos esperimentasen el merecido castigo; y as, al ver que 
no solo dejaba sin escarmiento la perfidia de los mexica-
no» que tanta parte tuvieron en ello, sino qüe intentaba pro-
tegerlos, le cegó su pasión t rasegándolo á los excesos que 
cometió; mas habiendo vuelto s o b r e s i , y reconociendo que 
el verdadero amor y lealtad se manifiesta perfectamente en 
deponer el propio dictámen por complacer a la persona 
amada, habia resuelto ejecutarlo pidiéndole perdón de sús 
yerros, y ofreciéndose á servirle y auxiliarle con sus tro-
pas en favor de los mexicanos. _ 1 . 

E s t a r e p e n t i n a m u d a n z a de l cacique d e Chalco, nació 
d e q u e hab i endo vue l to como queda d icho los d e Az tca -
po tza lco y dádole una respues ta desabr ida , m a n d o sacar 
d e la jaula á los p re sos y q u e los despedazasen en m e -
d io de la plaza; pe ro sabiendo luego su fuga po r o rden 

. d e Quateótzin t o rnó con t r a él t o d o su e n o j o , y m a n d o q u e 
s in di lación le qu i tasen la v i d a como t ambién á su m u -
ge r , h i jos y cr iados, y á los guardas de las j au las corno 
f e e jecutó , sin q u e escapasen m a s d e dos h i jos d e Qua-
teótzin, u n o v a r ó n y o t r a h e m b r a , á qu ienes despues ta-
vo rec ió en M é x i c o Moc theuzorna . V i e n d o s e pues el d e 
Chalco desp rec i ado de los huexo tz incas , a m e n a z a d o d e 
M a x t l a , y q u e en v e z d e g rangear amigos con su t o r p e 
acción como se habia figurado, habia a u m e n t a d o el n u m e -
r o d e enemigos , i n t e n t ó p o n e r s e á cubier to r econc i l i ándose 
con Netzahualcóyotl-, m a s es te p r ínc ipe r e spond io a los 
m e n s a g e r o s d e esta suer te : „Dec id á vues t ro señor , q u e si 
y o p roced i e r a tan v i l l a n a m e n t e como él , la respues ta q u e 
dar ía á su mensage seria m a n d a r o s hacer cuar tos; p e r o q u e 
en m i pecho no t i ene l uga r la venganza , y m u c h o m e n o s 
l a c rue ldad para e jecutar la con los i n o c e n t e s , s ino la j u s -
t ic ia pa ra cast igar t r a i c iones y alevosías: q u e no neces i to 
d e su socor ro pa ra a m p a r a r á los mex icanos ; p o r q u e m e 
sob ran amigos fieles y sábd i tos leales que m e a y u d e n e n 
l a empre sa : q u e p r o c u r e t ene r sus t ropas b ien aperc ib idas , 
p o r q u e e n socor r iendo á los mex icanos vo lve re sobre el 
á d e s t r u i r l e . " , 

Partieron asaz confusos los mensageros con esta res-



puesta, y el cacique de Chalco luego que la supo procuró 
E " V ! , S enteramente la comu-
S f i r t Z u T ° " P ° r i !^tautes esperaba Netzahualco-
l u a n l Z l M t r ? P a s aliadas. E l infante Quauhtle-
t i hVw SG h a b ' a / a d o prisa en levantar l asque 
se le habían mandado en los estados hereditarios; asi es 
que es aba ya con mas de cien mil hombres, y los tenia 
acuartelados en los campos de Acólman, Chauhtla, y los 
— T e Z f ° C ° j a n t e s d e e m e n d a r la' acción 
en Z u t f [ C 7 b Ü e X a m h i a r P ° r s í m i s m o estado 
en que se hallaban las ciudades de México y Tlaltelolco, 

a t r ; ° Í f , ? u e t e , l i a n ' tratar eon sus reyes 
lzcoatl y Quauhtlatohuatzin sobre el órden y disposi-

ZZL L ¡\ gue;r;i: impelido de su eficac¡a y ¿ su 
ardiente espíritu, determinó pasar en persona á México en 
secreto, y ya entrada la noche se embarcó sin ser senti-
do, llevando solo á Moctheuzoma y algunos criados pocos 
pero de su confianza. Navegó felizmente, y al amanecer 

esembarco en Tlaltelo co por la ribera de levante donde 
es hoy el albarradon de S. Lázaro (por el cañón mismo 
que hoy existe). 
n n , n E l n T r d Í n a r Í 0 ^ a l b o r o t o 3 u e t u v i e r o » los mexicanos 
cuando le vieron, y dando prontamente aviso á sus reyes sa-
lieron estos a encontrarlo mostrando en sus semblantes su 
jubilo y gratitud. No habia que perder tiempo, y asi en 
el corto rato que reposó dijo á los reyes el fin de su ve-
nida, y volvió á salir con ellos á reconocer las fortificá-
i s p r e S e n t 6 s e l e l a t r o p a que pasaba de 

setenta mil hombres: sus gefes llegaron á saludarte, y á to-
t l t f ? ? 0 ? 10 c o n , " r b a n i d a d . Restituyóse al palacio de 
lzcoatl á tratar con él, con Quauhtlehuanitzin y otros <*e-
fes principales sobre los planes con que deberían atacar al 
enemigo Quedo pues acordado que luego que acabaran de 
juntarse las tropas auxiliares, enviaría Netzahualcóyotl dos-
cientos cincuenta mil hombres á México: que los dos re-
yes con as tropas mexicanas y tlaltelolcas acometerían 
en derechura por las fronteras de Aztcapotzalco: que el 
infante Moctheuzoma con cien mil hombres de los que 
Z Z T - d % T e ^ C 0 C 0 ' e , n t r a r i a porTlaeopan (hoy Tacuba): 
que el infante Tlacaeleltzm con igual número avanzaría so-
bre una trinchera y casas fuertes que tenían los teepane-

S L e l p a , ' a § e , d 0 n d e s e J ' u n t a n ríos de Aztcapot-
zalco y Tenepantla entre la dicha ciudad y el cerro de 

Tepeyacac, y que Netzahualcoyótl con el resto de sus tro-
pas vendría á desembarcar á la misma falda de dicho cer-
ro, y entraría por allí corriendo la ribera de ambos ríos, 
talando y destruyendo todas las poblaciones que habia has-
ta Aztcapotzalco: que el avance se daria simultáneamen-
te, para cuyo efecto luego que el principe Netzahualcoyótl 
desembarcase su tropa, haría poner una luminaria en lo al-
to del cerro de Quauhtepec contiguo al de Tepeyacac (*) 
pero mas elevado: que cuando la viesen avanzasen todos á 
un tiempo cada uno por el rumbo señalado; finalmente que 
se pusiese buena guarnición en Culhuacan para impedir 
cualquier movimiento que pudieran intentar por alli los 
xochimilcas aliados del emperador Maxtla, que entonces 
eran poderosos. 

Al medio día sirvieron á Netzahualcoyótl un abun-
dante y espléndido banquete que duró hasta media tarde. 
Acabando de comer avisaron los espías que Maxtla tenia 
acampado un ejército que llegaba á trescientos mil hom-
bres al mando del valiente general Mdzátí, con el que ata-
caría dentro de tres dias á las ciudades sitiadas. Semejan-
te novedad aceleró la salida de Netzahualcoyótl para Tez-
coco á fin de llevar la guerra sobre el enemigo sin espe-
rar á ser acometidos los mexicanos de él: ofreció el prín-
cipe que aunque no hubiesen llegado todas las tropas au-
xiliares que esperaba, enviaría el dia siguiente á México el 
mayor número posible para que dividido entre los infan-
tes acometiesen por los puntos determinados, al mismo 
tiempo que los reyes lo harían por las fronteras de Azt-
capotzalco, y que él con la tropa que le quedase íria por 
Tepeyacac según lo acordado, lo que se verificaría dentro 
de dos dias muy de mañana que era el señalado con el 
geroglífico de once conejos, ó sea el 12 de febrero de 
1428. 

Luego que anocheció se embarcó el príncipe con solos 
sus criados, y caminó sin embarazo de sus enemigos, por-
que estos se habian retirado á Aztcapotzalco para realizar 
su plan de ataque proyectado. Llegó á Tezcoco á mas de 
media noche, y se encontró con la noticia de haber llega-

(») Hoy creo le llaman Zacóalco: en este punto se fortificó el ge-
neral D Vicente Guerrero en 1821 cuando la guerra de indepen-
dencia, y los españoles en la villa de Guadalupe: aun están los frag-
.mentos de las trincheras. 
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do ya la tropa de Huetxotcintco al mando de los genera-
les Xayacumuchan y Quautepetl, nombres que se les 
da en esta vez. En cuanto al primero no hay variación; 
pero del segundo no nos dicen si es el mismo Temaya-
huatzin de quien hemos dicho otra vez que gobernaba en 
compañía de Xacaycimachan cuando la fuga de Netza-
hualcóyotl, ó es otro distinto que sucedió en su lugar. 
Habían llegado igualmente las tropas de Cholollan y Te* 
peyacac (hoy Tepeaca junto á Puebla) y de otras varias 
partes, aunque faltaban las de Tlaxcallan: las que había ya 
juntas harían el número de trescientos mil combatientes, Net-
zahualcóyotl no les permitió descansar ni él tampoco to-
mó reposo, pues incontinenti comenzó á expedir órdenes 
para que muy de madrugada marchase á México el ejérci-
to. E l infante Quauhtlehuanitzin tenia prevenido de ante 
mano un crecido número de canoas en las que navegaban 
á la salida del sol. Cuando fueron divisados por el ene-
migo quedó este sorprendido con aquel horrible aparato 
que creyó iba á descargar sobre la costa: Maxtla no que-
dó menos sobresaltado pareciéndole imposible que el de 
Tezcoco pudiera reunir tanto número de soldados. Mandó 
á Mazátl que marchase á la costa á impedir el desem-
barco quien hizo avanzar prontamente los trozos que pu-
do. Acercáronse los tezcocanos, y tomaron puerto en la cos-
ta oriental de Tlaltelolco, con lo que se calmó algún tan-
to el susto de los tecpanecas que siempre quedaron harto 
cuidadosos viendo á México tan guarnecido, por lo que ya-
no pensaron en atacarlo. Al siguiente dia se embarcó Net-
zahua/coyótl con otro grueso de su ejército que pasaba 
de cincuenta mil hombres que mandaba en gefe, y bajo sus 
órdenes el infante Quauhtlehuanitzin, los principes Tzon-
tecohuatl, y Jicolmiton sus sobrinos: Xacayamachan se-
ñor de los huetxotcincas con parte de su gente porque la 
mayor habia marchado á México con Quauhtepetl y otros 
muchos valientes capitanes. Mandó Netzahualcóyotl á sus 
soldados tezcocanos que llevasen armas lisas, sin pluma ni 
adorno alguno de los que usaban cuando salían á campa-
ña, y que todos fuesen vestidos uniformes de mantas sin 
labor ninguna. 

Al salir el sol llegó á las faldas de Tepeyacac, y ha-
ciendo desembarcar prontamente su tropa y ponerla en ór-
den, mandó encender la luminaria consabida en el cerro de 
Quauhtepec. Preparados los mexicanos de ante mano y 
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mirando aquella señal acordada saltaron prontamente en las 
canoas para atravesar el corto trecho de la laguna que me-
diaba, y embistieron á un mismo tiempo por los tres la-
dos con tanta furia que los enemigos no pudieron impe-
dirles el desembarco. Trabóse la batalla en las costas de 
Aztcapotzalco con tanta ferocidad y ardimiento de ambas 
partes', que corrian arroyos de sangre El infante llacae-
leltzin atacó con su gente á las trincheras y calas fuerte , 
tan bruscamente que hizo horrible estrago en los enemi-
gos, y á no ser tan numerosa su guarnición, las habría 
tomado. Peleóse con igual ardor por uno y otro ejérci-
to hasta el medio dia que llegó Netzahualcóyotl, habien-
do recorrido desde el Tepeyacac las riberas de los rios 
entrando á fuego y sangre las poblaciones que encontró 
con resistencia, y también embistió por el costado de las 
casas fuertes obligando á los tecpanecas á abandonarlas: 
apoderase de ellas y las guarneció: ínterin replegándose 
los enemigos fueron á reunirse con el grueso del ejérci-
to que mandaba Mazatl que pasaba de doscientos mil hom-
bres: con este cuerpo habia recibido el ataque de los me-
xicanos y tlaltelolcas mandados por sus reyes. Aquí fue 
lo mas crudo de la acción, porque aunque en el primer 
avance los mexicanos hicieron retirar á los tecpanecas lar-
go trecho ganándoles una zanja ancha y profunda que ha-
bían heeho cerca de un lugar llamado Petlacalco, vol-
vieron después sobre los mexicanos con grande ímpetu ha-
ciéndoles repasar dicha zanja retirándolos hasta la orilla de 
la laguna: pusiéronlos en conflicto tal, que á media tarde ya 
desmayaban, y volvían la espalda para irse á guarecer á sus ca-
noas confesándose rendidos y prorrumpiendo indecorosamente 
en espresiones de aplauso al enemigo de quien implora-
ban clemencia. Oyolos Netzahualcoyótl, y fue tanto su eno-
jo que tratándolos de villanos cobardes habría empleado 
su valor contra estos en otras circunstancias. 

Llegaron pues á esta crítica sazón por la derecha Net-
zahualcóyotl y Tlacaeleltzin con el resto de sus tropas 
al socorro de los semivencidos mexicanos, y casi al mis-
mo tiempo se presentó por la izquierda Moctheuzoma que. 
habia entrado con su gente por el lado de Tlacopan. 

No fue igual la resistencia que hicieron por aqui los 
tecpanecas aunque bien fortificados por dicho punto de 
Tlacopan, porque Totoquiyauhtzin señor de esta ciudad 
y descendiente de la casa de Aztcapotzalco, favorecía secre-



lamente el partido de Netzahualcóyotl,; y asi aunque 
fingieron resistir en la entrada al infante al primer avan-
ce se entregaron y entró el ejército en la ciudad, pero sin 
nacer daño, y dejando en ella competente guarnición. Mar-
cho sin detenerse la gente á reunirse con la deTezcoco, 
y con tal socorro dado en oportuno tiempo, y auxiliados 
no menos que esforzados los mexicanos con las voces y 
ejemplo de sus gefes, revolvieron sobre sus enemigos con 
tanto denuedo que en breve tiempo tornaron á ganarles la 
zanja, obligándolos á retirar hasta otra que tenían mas aden-
tro en el parage llamado Mazaltzintamalco. Sobrevino en-
tonces la noche, y sus tinieblas no permitieron á los ven-
cedores seguir el alcance; por tanto reunieron su gente, 
se fortificaron en la zanja de Petlatolco, y allí se mantu-
vieron en reposo hasta el día siguiente haciendo lo mis-
m o los tecpanecas, y su general se fortificó en la zanja de 
Mazaltzintamalco. Era esta mas ancha y profunda que 
la otra, mas elevado su parapeto, y circunvalaba entera-
mente toda la gran ciudad de Aztcapotzalco, de suerte que 
le formaba una especie de muralla. Mazatl la guarneció 
toda en contorno para esperar alli un ataque de ios me-
xicanos. AI ser de día ordenaron estos su tropa y el grue-
so de su ejército marchó en demanda de los tecpanecas; pe-
ro apenas llegaron á la fortificación cuando concibieron la 
suma dificultad que habia de atacarla con suceso, pues no 
les ayudaban sus armas siendo aquel un fuerte parapeto bien 
guarnecido. P o r tanto se reunieron en junta de guerra los 
generales, y despues de una larga discusión acordaron sitiar 
aquella fortaleza para impedir que la entrase socorro, me-
nudeando entre tanto los asaltos por diferentes puntos según 
pareciese conveniente. A pesar de la gente que los mexica-
nos y aliados habian perdido en las acciones dadas el dia 
anterior, el ejército de estos pasaba de cuatrocientos mil 
hombres, porque en aquel mismo dia llegaron las tropas 
de Tlaxcallan y de otros puntos que aun no se habian agre-
gado al ejército. 

Dividióse este en cuatro trozos iguales de los cuales man-
daban uno los reyes de México y Tlaltelolco que cam-
paron ácia el levante de Aztcapotzalco. y tenian resguardada 
la espalda con la fortificación de Petlacalco y sus canoas 
ancladas en aquella ribera para asegurar la comunicación con 
México. Por el norte campó el infante Tlacaeleltzin al 
abrigo de las casas fuertes que ganó, y también le ase-

guraba la comunicación con sus canoas ancladas en la costa. 
E l infante Moctheuzoma á quien acompañaba Quauhtepetl 
otro de los señores de Iíuetxocintco, tomó el lado del sur 
al abrigo de la guarnición de Tlacopan: Netzahualcóyotl 
se reservó la parte del poniente que era lo mas peligroso, 
porque teniendo á la espalda todo el reino tecpaneca, no 
solo no tenia resguardo ni retirada, sino que era preciso 
que la mayor parte de los socorros que viniesen de Aztca-
potzalco por tierradentro, tropezasen con él. Ordenó cada 
uno su gente por la parte que le tocó, estendiendo sus alas 
de uno y otro lado para la comunicación. De este modo 
quedó acordonada la tropa sitiadora, y asi se procuró estrechar 
la fortificación para que se rindiese 

Toda la tropa de los aliados y particularmente la me-
xicana, estaba muy lucida, y ricamente vestida á su usanza, 
porque las ropas eran labradas y matizadas de diversos 
colores, adornadas de joyas, y con vistosos penachos en las 
cabezas de variadas plumas. No eran menos vistosas las rode-
las también de plumas, las macanas, arcos y flechas pinta-
das de diversos modos; solamente la tropa que mandaba 
Netzahualcoyótl estaba sin adorno alguno en las personas ni 
en las armas, porque asi lo habia prevenido: esto causó en 
sus soldados algún desabrimiento, y no pocos comenzaron á 
murmurar de la órden del príncipe. Llegó el rumor á sus 
oídos: mandó formar su ejército: dió por en frente de él al-
gunos paseos, y recorrió sus filas, mirándolas con semblan-
te alhagüeño como que se regocijaba mucho en esto, y lue-
go habló á sus soldados de la manera siguiente. 

PROCLAMA. 

» " E l stoy alegre y divertido viéndoos entre tanta tropa ador-
nada con variedad de trages siendo solos vosotros blan-
cos y uniformes. Figúraseme que estoy en un jardín de di-, 
versas flores en que sois los olorosos jazmines que sin mas 
adorno que su sencillo candor y blancura, se llevan la pri-
macía entre todas las rosas. Los adornos esteriores no au-
mentan el valor del que los lleva, sino el del enemigo, cu-
ya ávida codicia le alienta á vencer para aprovecharse del 
despojo. Faltando en vosotros este estímulo, disminuirá mu-
cho su valor, al paso que se aumentará el vuestro, lisongean-
doos de aprovecharos de sus ornatos. Estos en lo general no 
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sirven mas que de embarazo al tiempo de dar la batalla; y 
asi es que entrareis vosotros en ella con manifiesta ventaja 
sobre los enemigos, porque libres de todo estorbo podréis aco-
meter y retiraros con mayor ligereza, y con mayor destreza 
jugar las armas. De esta suerte, soldados, lucirá vuestro va-
lor con vuestros hechos, y conocerá el enemigo que sin ha-
cer ostentación de él en los adornos, consiste solamente la 
fuerza en el bizarro aliento de vuestros corazones." 

Este precioso razonamiento proferido con tanta dulzu-
ra como agrado y energía, serenó enteramente la agitación de 
los soldados tezcocanos, dejándolos de todo punto contentos, 
satisfechos y convencidos; cosa que es demasiado difícil de 
conseguir de la multitud. Esta alocucion se hizo tan plau-
sible, que despues se compusieron canciones al asunto, de las 
que por mucho tiempo se conservaron algunos fragmentos. ('*} 

Viéndose sitiados los tecpanecas comenzaron á hacer sa-
lidas, y los sitiadores á pretender asaltar las fortalezas de 
Mazatlzintamalco por varios puntos de que se originaron 
varios reencuentros reñidos y sangrientos, sin lograr aquellos 
desalojar á los mexicanos, ni estos apoderarse de la fortifica-
ción. Eran frecuentes estas escaramuzas, y mucha la sangre que 
se derramaba principalmente de parte de los sitiados para 
quienes era doble pérdida, pues no podían reemplazarla co-
mo los sitiadores. Netzahualcóyotl y Tlacaeleltrín con sus 
respectivas tropas, rechazaron á los que pretendieron socor-
re r la plaza obligándolos á retroceder; y aunque perdían no 
poca gente en estas acciones, diariamente recibian refuerzos 
que venían hasta de los puntos mas distantes. Maxtla no ig-
noraba lo que pasaba á su ejército, pues le daba avisos su 
general Mazatl, manteniéndose siempre en su córte, pues no 
quiso salir á campaña ni dar la cara á los tezcocanos; ignórase 
si obraba asi por cobardía ó desprecio, defectos que son co-
munes en los tiranos; y aunque este se habia criado en la 
guerra, la historia no cuenta ningún hecho hazañoso que 
lo redimiese de la nota de cobarde. aunque sí se leen muchos 
que lo marcan con las de cruel y soberbio. 

(*) Bien se conoce que Netzahualcóyotl sabia hacer la guerra y 
era maestro en este ar te dlficilímo pues estaba en los ápices que 
dan ó quitan las victorias. Sabia mover los corazones, y arrebatarse 
la admiración encantando al que le oía. ¡ Qué belleza de compara-
ciones! ¡Qué oportunidad para hacerlas! ¡Qué destreza para apli-
carlas! No presenta ia historia mexicana ejemplo igual. 

Ciento catorce días duró este sitio, y ninguno de ellos 
pasó sin que se diera alguna acción mas ó menos empeñada: 
en todas habia muchos muertos de ambas partes. Ya co-
menzaban á desmayar los tecpanecas consumidos del tra-
bajo y faltos de gente con que sostener la defensa, á pe-
sar de que de la ciudad que era populosísima salían á su 
socorro cuántas personas eran capa'.es de llevar las armas. 
E n este estado Mazatl resolvió aventurar una acción ge-
neral, que aunque no fuese decisiva bastase por lo menos 
á dar paso á los socorros que necesitaba de lo interior. 
Para esto hizo que Maxtla despachase algunos mensage-
ros á las potencias aliadas que aun tenia á su devocion. 
Por la bahcla del sur contaba con Coyúhuacan y Xóchimilco 
y otras: por las del norte con Quáuhtítlan, Tepozotlan, y 
algunas ciudades principales del imperio. Prevínoles por 
medio de sus enviados que marchasen prontamente reunién-
dose en Tenayocan, pues por ese lado no tenían los si-
tiadores ninguna fortificación, lo que debería verificarse el día 
de siete serpientes, y al siguiente señalado con el gero-
glífico del viento en el número ocho muy de madrugada 
deberían marchar sobre los tezcocanos á embestirles por la 
espalda : entre tanto simultáneamente saliendo los sitiados 
de su fortificación avanzaban por el frente. 

Los mensageros tuvieron la fortuna de pasar la linca 
felizmente, y con viveza y diligencia ejecutaron su comi-
sión. No fue menos la que pusieron los aliados de Max-
tla en proporcionarle socorros; por tanto el dia asignado se 
verificó toda la reunión en los campos de Tenayocan en 
tan crecido número, que pasaban de docientos mil hombres 
al mando de valientes y veteranos capitanes. 

Luego que amaneció se colocaron en órden y marcha-
ron en demanda de los sitiadores, por el camino recto que 
va á Aztcapotzalco entre ponient^ y norte. Netzahualcoyótl 
y Tlacaeleltzin situados por este punto supieron por sus 
espías desde la noche anterior de la aproximación del so-
corro: dieron luego aviso á los demás generales que estu-
vieron prontos para acudir donde llamase el peligro. Ma-
zatl apenas divisó el socorro maridó que los sitiados em-
bistiesen, tanto los de dentro como los de afuera por el frente 
con muchos alaridos y espantosa grita á las tropas de Netza-
hualcoyótl é infante, en las que hicierou mucho estrago 
en el primer ímpetu; pero sobreviniendo el resto del ejér-
cito mexicano se pusieron casi en igual número á batallar. 
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Peleóse bizarramente por las dos partes, y por ninguna se 
presentaba la victoria, hasta que despues del medio dia en-
contrándose el infante Moctheuzoma con el general Mazatl, 
se atacaron cuerpo á cuerpo con igual denuedo; mas el 
mexicano tuvo la ventura de acertarle al tecpaneca con un 
golpe de macana en la cabeza que lo derribó muerto á 
sus pies. Gritóse victoria por los mexicanos, y publicada 
la muerte de Mazatl desmayaron los tecpanecas en términos 
de ampararse en áus fortificaciones. Cargóles entonces recia-
mente Netzahualcóyotl el cual hizo horrenda carnicería, 
y ademas les ganó la trinchera en que entró luego el ejér-
cito victorioso. Siguió este alcance á los fugitivos hasta la 
ciudad en que penetró espada en mano pasando por ella 
cuanto encontró: mandó dar fuego á las casas y templos 
hasta llegar al palacio del emperador Maxtla. 

Habia tenido este monarca repetidos avisos de cuanto 
pasaba en el ejército; pero poseído de un extraordinario capri 
cho no daba asenso á las noticias infaustas, y le parecía 
increíble que los suyos fuesen vencidos; asi es que no puso 
en salvo su persona. Cuando vió entrar en su palacio á los 
vencedores no tuvo otro arbitrio que el de esconderse en 
un baño de los que usaban, y aun usan todavía los indios 
que llaman Temaxcalli ó estufa, que es á manera de un horno, 
el cual estaba situado en uno de sus jardines. Halláronlo fá-
cilmente sus enemigos, y sacándole de él con ignominia 
lo llevaron casi arrastrando á presencia de Netzahualcó-
yotl, el cual mandó que lo llevaran luego á la plaza mayor 
adonde le siguió. Hizolo poner de rodillas en medio de 
ella: comenzó á hacerle cargo de las crueldades y tiranías eje-
cutadas con su padre Ixtlixochitl, de sus traiciones, cautelas, 
y gravísimos males que habia ocasionado su ambición, y fi-
nalmente de la mucha sangre que por su causa se habia der-
ramado. Mandóle que diese sus descargos, y Maxtla res-
pondió.... No tengo disculpa que dar: conozco que merezco 
morir, y así ejecuta en mí el castigo. Entonces levantó 
Netzahualcóyotl la macana, y de un solo golpe le quitó la 
vida. Mandó luego que le sacasen el corazon y esparcieran 
su sangre por la plaza ácia los cuatro vientos; pero que ai 
cuerpo se le hicieran las exéquias funerales y hon-ras que 
acostumbraban á los reyes. (*) 

(*) El padre Torquemada dice que murió á palos y pedradas: 
algu¡ ias recibiria al tiempo de ser hallado, peyó sin duda murió 
ejecutado por Netzahualcóyotl. 
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Tal fue el desastrado fin del tirano Maxtla que habien-

do sucedido á su padre contra su disposición en el reino 
é imperio de los chichimecas que injustamente habia inva-
dido aquel, no le imitó en la conducta política que adoptó, 
sino que dando rienda suelta á sus pasiones se hizo odioso, 
y no hubo exceso ni torpeza que 110 cometiese, hasta lle-
gar á intentar forzar á la reina de México muger de Izcóatl 
á presenciade su marido. (*) Entregado á los deleites con-
fió el imperio á sus confidentes que le eran tanto mas_ agra-
dables cuanto mas viles y cautelosos. E n el poco tiempo 
que gobernó hizo matar reyes, perseguir inocentes, cargo a 
los pueblos de intolerables tributos, y nada ejecutó en alivio 
de sus subditos. Con sus traidoras máximas habría quitado 
la vida á Netzahualcóyotl, si no se la hubiera conservado pro-
digiosamenre una particular providencia. Con su muerte aca-
bó el reino tecpaneca para resucitar las glorias de los acui-
lmas y el imperio de los chichimecas. Mandó luego Netza-
hualcóyotl traer gran cantidad de leña, con que hizo formar la 
pira en medio de la plaza, y entre él y los reyes é infantes 
de México levantaron el cadaver de Maxtla y le coloca-
ron sobre ella: diéronla fuego, y se mantuvieron allí to-
dos los príncipes y gefes del ejército hasta que se redujo 
á cenizas: de esta suerte le hicieron los honores funerales. 

E l dia de este suceso dicen que se señaló en su ca-
lendario con el geroglífico del viento en el número ocho, 
(que según nuestro cómputo correspondió al seis de junio 
de 1428.) años. Aunque ya era tarde, y se acercaba la no-
che mandó Netzahualcóyotl que siguiese el estrago y sa-
queo hasta destruir enteramente la ciudad, la que destino 
por mayor ignominia para lugar donde se vendiesen los 
esclavos, haciéndose alli la feria de este vil comercio. Corrió 
la tropa victoriosa por todas sus calles haciendo por ellas 
una horrible matanza de personas sin distinción de edad, clase 
ni séxo, saqueando casas y templos, operacion que duró los 
dos siguientes dias, siendo grande el despojo á proporcion 
de lo magnífico y opulento de la ciudad. Todo lo cedió Net-

(M Si con esta sencillez hubieran procedido los españoles l ibe-
rales en Madrid en julio de 1822 cuando palparon la tiranía de 
Fernando VII . que habia hecho las mayores crueldades en los 
años de su absolutismo, no habría repetido nuevamente otras, y Es-
paña hoy seria libre. -Mulla ¿des cum tyrams secl summa dls-
tractio. 



zahualcoyoíl á la tropa elogiando su valor con lo que la de-
jo muy complacida. Llenáronse de gloria varios generales 
y geies: Moctheuzoma la tuvo de haber dado muerte en 
combate singular á Mazatl, é influido directamente por este 
heclio en la victoria. Su hermano Tlacaeleltzin mató tam-
b e n y venció en este dia á muchos famosos capitanes, y se 
señalo con hechos dignos de memoria. Concluida la conquis-
ta cié Aztcapotzalco pareció á Netzahualcóyotl que deb¡a 
aprovecharse del aliento y orgullo de sus tropas victoriosas 
para seguir conquistando el reino tecpaneca. Dió á la gente 
un día de reposo, y salió con ella dividiéndola en cuatro tro-
zos mandaoos por los mismos gefes. Encaminore la vuelta 
de 1 enayocan. ^ Era esta una ciudad de las mayores y mas 
pobladas de reino, y habia sido la primera córte de los em-
peradores chichimecas. Resistióse algunos dias al ejército: pe-
ro al fin fue entrada por armas y dada al saqueo. La misma 
íortuna corrieron Tepanohuayan, Jolullan, Quauhtitlan. 
leoloyocany todas las demás poblaciones de menor monta 
situadas al Norte de Aztcapotzalco hasta Xaltócan, y en su 
conquista se gastó lo restante del año. 

A fines de él, determinó Netzahualcoyótl suspender la 
guerra, y^ dejando competentes guarniciones en los puntos 
que estimo convenientes, se retiró para México con su ejército. 

despulió muchas tropas de las auxiliares, especialmente 
las que eran de puntos mas remotos, y se retiraron cargada» ' 
cíe despojos y contentas: mostrose muy agradecido á sus se-
les especialmente á los señores de Tlaxcallan y Huexotcin -o 
cuyos socorros fueron mas numerosos, y las de esta última 
nación vinieron mandadas por sus propios señores á quie-
nes a mas de la parte que tuvieron en ios despojos hizo mu-
cnos regalos; prevínoles que estuviesen á punto de auxiliarle 
para cuando las necesitase, para consumar la conquista del 
reino tecpaneca, y reducir á la obediencia á los señores que 
aun se habían separado de ella. H 

E n México fue recibíbo Netzahualcóyotl con muchas 
demostraciones de alegria: celebróse en esta capital la con-
quista de los tecpanecas con bailes y regoccjos públicos, y 
ademas con muchos sacrificios á sus dioses, derramando en 
sus aras copiosamente la sangre de los cautivos, entre los 
que Se< inmolaron muchos famosos capitanes que cayeron 
desgraciadamente prisioneros. Aborrecía Netzahualcóyotl 
estos horribles espectáculos por inicuos y opuestos á la ley 
natural, por lo que no quiso asistir sino á muy pocos: obli-

gábalo la razón de estado, pues en secreto y en e1 fon-
do de su corazon creia que no debía adorarse sino al Se-
ñor Dios Todopoderoso conservador supremo del universo, 
es decir, al Teotloquenahuaque. Concluidas las fiestas que-
rían muchos de los señores y de la nobleza mexicana que 
se jurase solemnemente á Netzahualcóyotl gran Chichi-
mecatl Tecuhtli sucesor legítimo del imperio de Tez-
coco como lo tuvieron de costumbre sus ascendientes; pero 
al rey Izcóatl de México no le agradaba mucho este 
pensamiento, porque aunque no pensaba en obrar contra 
Netzahualcóyotl sino mantener firme la unión con el, em-
pero se le hacia duro en su edad anciana y con el gran ere-
dito v aplauso que gozaba, haber de reconocer un superior 
en la persona de su jóven sobrino Este, fuerase porque llego 
á penetrar la repugnancia de Izcóatl á quien amaba con 
Veneración, ó por mero impulso de su gallardo ánimo, se ne-
gó enteramente á semejante pretensión, diciendo que no ac-
cedería á recibir este título honroso hasta no haber redu-
cido á una total pacificación y obediencia su reino heredi-
tario que durante su ausencia en la campaña habia vuelto á 
inquietarse por la traición del cacique de Huexótla. 

Por tal medio dejo á todos contentos, exhortándolos á que 
continuasen la guerra, y asegurándose por esta medida pru-
dente el socorro de los mexicanos que pudiera necesitar. 



S E G U N D A P A R T E . 

CAPITULO I. 

rplphr J / S ? 1 r e f C 1 J 0 q u e m o s t r a r o n l o s mexicanos para 
te n n r ? I f Í Z a h ! l a ¿ C 0 ^ en ™ ciudad, no fueron bastan-
Í a z o £ t í T r T Ü W t U á q U G e n t o n c e s ^ i ^ b a su co-
T ^ I f P o pularmente incómodo la traición del ca-
S , í / ? r ? u e " ° C o n t e n t o c o n sublevar á sus sób-
m c l r r l e T n Ú l d 0 I a s e d u c <=ioná los pueblos de Cohua-7 ° t r a S d e l 0 S e s t a d o s d e T e z c o c o : h a ( > í a-

trabaiado ron í.]3 , a i d e a d e c e n t r a s había 
c a í o f t ' mayor conato en obsequio de los mexi-

S d ° / r n S e r T ° n , d e l Í m P e r Í 0 ' é l s e v e í a á Pu«to de 
, h T e d l t a r i ° 5 pero haciéndose superior á esta 

desgrana igual á la pasada cuando se vió destronado por 
. l e zozomoc, se mostraba en lo exterior alegre y satisfecho, 
: a s i á , l 0 S m e x ' c a n o s y darles á entender 
de un 2 S T 6 N M E Í ° D E E L L ° S ' E M P r e n d i ó la fábrica 
Ofrecieron P

 V • ̂  C ^ P o l t ' P < * (*) Pa™ su habitación. 
l a o S f e n J S t 0 S 1 f ! m o s á i n s t ru i r lo , y poniendo mano á 
T u n crecido e n l L S , r e U n i e , ' 0 n ^ d e m a t e r i a l e s 

blarlo T r r ° d e . ° P e r a r i 0 S 7 ^ cercaron para po-
ci e n u e d ó W h ' C ° ^ ° S J ^ ? o t r o s con lo 
q u e q u e d o h e c h o u n s i t i o d e d i v e r s i ó n y p l a c e r . L o s a u t o r e s 

i t t l b e r ^ a t r Í b
f

U y C n ' a c o n s t r u c S i d e 
las a l be r ca s , y e s t a n q u e s en los m a n a n t i a l e s d e agua q u e a u n 

una b u e n ^ n T 4 ! 0 8 d e d ° n d e - abastece" Méjico n 
L los diasde / " a g U a , P ° r a t a r J e a d e m amposteria hecha 
gobierno de Inf ^ ^ - ^ f ' 7 r e n o v a d a c o n mejoras durante el gobierno de los españoles según aparece en una inscrip-

C o I o c a d a e " el edificio. Antiguamente, es decir en los 

(*) Sobre sus ru inas construyó el conde de Galve? r-n 17sk 

escogió aquel v S t m L n d o r 6 ! , 8 6 " T « n P ^ t o de apoyo que 
Amér ica . ' a t a n d o d e h a c e r l a independencia de esta 

d ias de l r e y Izcóatl e n t r a b a e l a g u a á M é x i c o p o r u n a 
z a n j a á la haz d e la t i e r ra . 

M i e n t r a s es to pasaba en es ta c iudad el t r a i d o r Ixtlacautzin 
t r a b a j a b a con f e r v o r en a u m e n t a r e l n ú m e r o d e los r e b e l d e s 
n o h a b i e n d o b a s t a d o los g r a n d e s t r i u n f o s d e Netzahualcó-
yotl p a r a i n f u n d i r l e t e m o r , n i h a c e r l e v o l v e r s o b r e sus pasos; 
a n t e s p o r el c o n t r a r i o i r r i t ado con e l los , y d e q u e sacasen 
g r a n p a r t i d o lo s m e x i c a n o s á q u i e n e s a b o r r e c í a en el m a s 
ai to g r a d o , se a u m e n t ó su e m p e ñ o y osadía en sublevar^ e l 
m a y o r n ú m e r o d e p u e b l o s y g e n t e pos ib l e . H a b í a s e u n i d o 
c o n Yltmatzia y Nonohuacatl, cuñado es te , y a q u e l h e r -
m a n o b a s t a r d o d e Netzahualcóyotl, y a m b o s sus m o r t a l e s 
e n e m i g o s d e q u i e n e s h e m o s h a b l a d o o t r a s veces . E s t o s t r a -
t a r o n d e s u b l e v a r la n o b l e z a d e T e W o c o c o n t r a su s o b e r a n o 
con a c h a q u e d e v e n g a r la m u e r t e d e Maxtla, m i e n t r a s e l 
d e H u e x ó t l a con igua l p r e t e s t o h i z o q u e t o m a s e n las a r m a s 
l a s p r o v i n c i a s d e Acalman y Otompan r e c i e n c o n q u i s t a d a s , 
y las d e Cohuatlican, Cohuatepec, Iztapalocan y o t r a s 
d e m e n o r m o n t a . 

Netzahualcóyotl c r e y ó q u e deb i a c o r t a r p r o n t a m e n t e es-
t e c o n t a g i o ; p e r o a m a b a m u c h o á sus súbd i to s y l e e r a m u y 
s e n s i b l e u s a r d e la f u e r z a pa ra r e d u c i r l o s ; d e c i d i ó s e p r i m e r o 
á p r o b a r los m e d i o s d e la s u a v i d a d y p e r s u a s i ó n , y p a r a e l l o 
m a n d ó sus m e n s a g e r o s al s eño r d e H u e x ó t l a y á su h e r -
m a n o y c u ñ a d o d i c i é n d o l e s : „ q u e y a sabían lo s f e l i ce s r e -
s u l t a d o s d e sus a r m a s con lo s t e c p a n e c a s , y l a m u e r t e d e 
M a x t l a q u e hab ia p a g a d o su t i r a n í a con la v i d a : q u e és ta , 
su d e s t r o n a m i e n t o y los a g r a v i o s q u e l e hab i a h e c h o f u e r o n 
los m o t i v o s p o r q u e e m p r e n d i ó e s t a g u e r r a , p a r a la q u e l e 
h a b í a n a u x i l i a d o lo s s e ñ o r e s p r i n c i p a l e s d e la t i e r r a en ob -
s e q u i o d e la j u s t i c i a , m e n o s e l los s i e n d o m a s i n t e r e s a d o s 
q u e o t r o s ; p o r q u e en v e z d e f a v o r e c e r su causa se h a b í a n 
p r e v a l i d o d e su a u s e n c i a pa ra s u b l e v a r l e los p u e b l o s y p e r -
t u r b a r l a fidelidad y p a z q u e d e b i e r a n goza r sus s ú b d i t o s 
o l v i d a d o s d e sus d e b e r e s y benef i c ios q u e les hab i a h e c h o , 
al d e H u e x ó t l a n o m b r á n d o l o g e n e r a l d e sus a r m a s , y á su 
h e r m a n o y c u ñ a d o p e r d o n á n d o l e s la v i d a d e s p u e s d e su r e -
g r e s o al r e i n o , o l v i d a n d o sus ag rav io s , y d á n d o l e s vasa l los ; 
q u e si d e él t en ían a lguna q u e j a es taba p r o n t o á sa t i s face r -
les ; p e r o q u e en t o d o caso v o l v i e s e n s o b r e sí y n o se de -
j a s e n l l e v a r d e c a p r i c h o s c o n t r a su l e g í t i m o r e y q u e los a m a -
ha m u c h o , y e s t aba p r o n t o á usar d e c l e m e n c i a si r e c o n o -
c idos sus y e r r o s s e la p c d i a n ; p e r o q u e t a m b i é n t e n i a l e v a n -



tado un brazo poderoso y triunfante con que castigarlos seve-
ra -¡ente si no se reducían á su deber." 

Cumplieron los mensajeros con el precepto de Netza-
hualcóyotl; pero los rebelados estaban muy distantes de ren-
dirse á la razón, lisongeados del crecido número de tropas 
que habían reunido creyéndose en estado de usurpar todo 
el imperio y de partirlo entre sí: por tanto respondierou con 
elación: „que ya sabian la suerte que habia cabido á Max-
tía cuya muerte trataban de vengar porque reconocían en 
él á su legítimo soberano á quien habían jurado obedien-
cia y no á Netzahualcóyotl, que degenerando de la noble-
za de sus mayores se habia alzado con los viles mexica-
nos, que fueron los principales culpados en la muerte de su 
padre, y en quienes con mayor razón que en Maxtla y 
los tecpanecas debia haber empleado su venganza: que no 
temían su brazo victorioso, porque no siempre estaba la 
fortuna de igual aspecto, y podría ser que no fuesen tan 
prósperos los sucesos de sus armas en Tezcoco como lo 
fueron en Aztcapotzalco." 

Partieron pues los mensageros con esta respuesta in-
sultante, y Netzahualcoyótl se resolvió á castigar pronta-
mente este atrevimiento, y á impedir que cundiese mas 
el fuego de la desafección. 

Era ya la primavera del siguiente año de 1429 seña-
larlo con el signo de la casa (*) en el número dos, y sin 
detenerse mucho salió con un buen trozo de ejército compues-
to de sus tropas veteranas, de las mexicanas y tla-calteeas, 
acompañándole los reyes de México y Tlaltelolco, y los 
infantes Moctheuzoma, Tlaccideltzin, Jixáyacatzin y otros 
principales señores. Embarcáronse de noche en Tlaltelolco 
y se dirigieron en derechura á Tezcoco á donde llegaron 
muy de madrugada. Desembarcó prontamente el ejército, 
y se le mandó que atacase la ciudad. 

No estallan dormidos los enemigos sino bien avisados 
de todo por sus espías y confidentes: asi es que habían pre-
v e n g o sus tropas que excedían en número á las de Net-
zahualcóyotl, y las tenían emboscadas al abrigo de las ca-
sas para atacar á los mexicanos apenas desembarcasen. \ s i 
lo ejecutaron, y al entrar aquellos les salieron al encuen-
tro por diferentes calles paleando valerosamente, mas no 
pudieron desordenarlos ni hacerles retroceder; bien que cada 

(*) Boturini lo señala en sus tablas con el signo TecfiaU. 

paso que avanzaban era con mucho trabajo y no poca pér-
dida; mas era mayor la de los traidores. 

Duró el combate todo el dia, y al entrar la noche se re-
tiraron los de Tezcoco á las bocas calles inmediatas, don-
de con suma presteza se comenzaron á fortificar abriendo 
zanjas y levantando tierra para parapetarse: hicieron lo mis-
mo los enemigos de estos de orden de Netzahualcoyótl, que-
dando ambos campos fortificados en lo posible. 

A la mañana siguiente hizo Netzahualcoyótl que avan-
zasen los mexicanos, y lo hicieron con tal denuedo que 
en poco tiempo se apoderaron de las trincheras de los 
tezcocanos que pelearon con igual brio y disputaban el ter-
reno como el dia anterior. Duró este ataque todo el dia, y 
al ser de noche tornaron á fortificarse en sus terrenos. De 
esta suerte se estuvieron batiendo siete dias: en el último 
de ellos llegó de México un refuerzo que reemplazando la 
pérdida, y entrando de refresco en la lid, hizo mucho des-
trozo en los de Tezcoco que á pesar de exhaustos de gen-
te y fatigados, aun no se daban por vencidos; mas viendo 
sus generales Ixtlacauhtzin y Nonohualcatl que ya no era 
posible sostener la defensa, tomaron la fuga y á su ejem-
plo hizo lo mismo la tropa metiéndose por la sierra de 
Tlalóc. Siguió el alcance el ejército victorioso, y aunque 
logró dar muerte y apresar á muchos de la prime-
ra nobleza, no lo pudieron hacer con los tres gefes prin-
cipales 

Ent ró Netzahualcoyótl con los reyes é infantes que le 
acompañaron en su palacio de Cilan donde al punto con-
currió innumerable pueblo á implorar su clemencia, re-
presentándole que ellos en nada habian cooperado ni te-
nido parte en la rebelión, porque la mayor parte de los 
sediciosos era de gente noble y principal, y de estos unos 
habian muerto en los ataques, y otros se habian huido. 

Poco era menester para mover la piedad de este mo-
narca, y asi no solo les perdonó las vidas, sino que con-
servó sus propiedades no permitiendo que 13 tropa saquea-
se la ciudad ni llegase á la casa ni hacienda de vecino al-
guno, ni aun de los mas culpados en la rebelión, y solo 
para memoria de esta victoria mandó quemar algunos tem-
plos, tomando este pretesto para destruirlos como habia 
hecho en Aztcapotzalco. Este modo de obrar era consi-
guiente al odio c o n q u e veía la idolatría, teniendo que disi-
mular con los mexicanos, nación fanática y en razón de es-
to cruel y sanguinaria. * 



D e t ú v o s e e n T e z e o c o dos d ía s , y d e s p u e s d e a r r e g l a r 
el g o b i e r n o c o n m i n i s t r o s d e su conf ianza p a r a la m e j o r 
a d m i n i s t a c i o n d e j u s t i c i a , m a r c h ó con su e j é r c i t o la v u e l t a 
d e H u e x o t l a . H i z o es ta c i u d a d a l g u n a r e s i s t enc i a ; p e r o 
l u e g o f u e e n t r a d a e s p a d a en m a n o y se e n t r e g ó á saco á 
la t r o p a (*) . D e al l í pasó á C o h u a t l i c a n , C o h u a t e p e c y o t r a s 
p o b l a c i o n e s m e n o r e s s i t uadas á la b a n d a de l s u r d e T e z -
coco has ta I z t a p a l o c a n q u e t o d o s c o r r i e r o n igual f o r t u n a . 
E n el las de jó g o b e r n a d o r e s d e su sa t i s facc ión , y d e s t a c a n -
d o la t r opa q u e l e p a r e c i ó c o n v e n i e n t e , g u a r n e c i ó b ien t o -
d a la r i b e r a de l n o r t e d e l a l a g u n a d e C h a l c o , q u e e r a n 
l a s f r o n t e r a s d e las p r o v i n c i a s d e Q u a u h n a h u a c ( h o y C u e r -
n a v a c a ó l u g a r d e s i e r r a ) y X o c h i m i l c o a m b a s e n e m i g a s , 
y d e t e r m i n ó r e s t i t u i r s e á M é x i c o , n o y é n d o s e p o r e n t o n -
ces s o b r e A c o l m a n , O t o m p a n y las d e m á s p o b l a c i o n e s r e -
b e l d e s á la b a n d a d e l n o r t e d e T e z c o c o , p o r q u e los m e x i -
c a n o s e s t aban y a c a n s a d o s d e g u e r r a d e s e a b a n la q u i e t u d 
d e sus casas, p o r lo q u e n o q u i z o d e s a g r a d a r l o s r e t e n i é n -
d o l o s m a s t i e m p o c o n t r a su v o l u n t a d . 

E n M é x i c o f u e m u y b i e n r e c i b i d o , y en c e l e b r i d a d d e 
s u s v i c t o r i a s se h i c i e r o n s o l e m n e s fiestas y r e g o c i j o s ; p e r o n o 
p e n s a b a N e t z a h u a l c o y ó t l m a n t e n e r s e m u c h o t i e m p o a q u i 
o c i o s o , p u e s n o s o s e g a b a su á n i m o has t a n o a c a b a r d e so-
j u z g a r á los r e b e l d e s ; y asi h a b i e n d o d e s c a n s a d o a l g u n o s 
d i a s r e so lv ió i r s o b r e X o c h i m i l c o c o n so lo las t r o p a s d e 
sus e s t ados y a l g u n a s m a s a u x i l i a r e s q u e le h a b í a n v e n i d o 
d e T l a x c a l l a n s i n v a l e r s e d e los m e x i c a n o s . 

L a c i u d a d p r i n c i p a l ( X ó c h i m i l c o ) , q u e a u n h o y s u b -
s i s t e c o n e l m i s m o n o m b r e e n la r i b e r a d e l s u r d e la la -
g u n a d e C h a l c o , e r a en a q u e l l o s t i e m p o s c i u d a d m u y p o -
p u l o s a , y la h a b i a n c i r c u n v a l a d o d e una a n c h a y p r o f u n -
d a z a n j a q u e e s t a b a s i e m p r e l l ena d e agua d e la l aguna . 
E l s e ñ o r q u e la g o b e r n a b a en es tos t i e m p o s s e l l a m a b a Ya-

(* ) El 17 de m a y o de 1825 estuve en este miserable y a r ru i -
nado pueblo, en el que vi un trozo del muro que lo rodeaba que es 
bien elevado y m e t r a j e una p iedra del último cuerpo que figura 
un piloncillo, h e c h a á mano como todas las que están en h i l e ra 
fo rmando una h e r m o s a vista. Solo existe ín tegra una columna en 
medio de la p laza en el lugar del suplicio: es lisa y en el es t remo 
del chapitel t iene una linda greca. T a m b i é n se ven vestigios d e 
un gran fortin con su foso, y existe aun un puente antiguo que d a 
paso á dos caminos y está arruinándose: todo aquel ter reno está, 
sembrado d e obsidian. 

ectpaintzin, v hab i a m a n t e n i d o una firme y e s t r e c h a a l ian-
za c o a la nac ión t e c p a n e c a y con M a x t l a , á q u i e n en l a u l -
ffa g u e r r a e n v i ó un n u m e r o s o socor ro . E n la d e s t r u c c i ó n 
d e A z t c a p o t z a l c o , m u c h o s d e los f u g i t i v o s se r e t i r a r o n á 
esta p r o v i n c i a , y asi es q u e se a u m e n t ó en g r a n m a n e r a 
el p o d e r í o d e e s t e cac ique , q u e h a b i e n d o j u n t a d o un g r a n 
c u e r p o d e e j é r c i t o , hab i a h e c h o f r e c u e n t e s c o r r e r í a s p o r to-
das pa r t e s ; ya e n las f r o n t e r a s de l t e r r i t o r i o t e c p a n e c a , y a 
en la r i b e r a opues t a d e la l a g u n a q u e e r a de l r e y d e 1 ez-
coco, hos t i l i zan 'o d e m u c h o s m o d o s á l o s m e x i c a n o s y 
t l a l t e lo lcas q u e p o r e l la t ra f icaban. 

R e s u e l t o N e t z a h u a l c o y ó t l á e f e c t u a r es ta c o n q u i s t a se va -
lió p r i m e r o d e los m e d i o s suaves c o m o a c o s t u m b r a b a c o n 
sus e n e m i g o s , y asi e n v i ó m e n s a g e r o s á Yacapaintzin de-
c i éndo le , q u e no pod ia i g n o r a r q u e las t i e r r a s q u e pose ía 
se las hab i a d a d o á su m u g e r e l e m p e r a d o r Tlotzin su 
t e r c e r a b u e l o , con cond ic ion d e r e c o n o c e r l e á él y á sus 
suceso re s p o r s u p r e m o señor y m o n a r c a del t e r r i t o r i o ; q u e 
es te d e r e c h o hab i a r e c a i d o en é l p o r suces ión l eg í t ima , y 
a u n q u e el r e y T e t z o t z o m ó e va l i do d e su g r a n p o d e r se 
a p o d e r ó del i m p e r i o p r i v a n d o d e él y d e la v ida á su pa -
d r e Ixtlilxóchitl, n a d i e i g n o r a b a q u e e s t a h a b i a s i 1 o t i ra -
n a é i n j u s t a u s u r p a c i ó n sin d e r e c h o a l g u n o q u e ju s t i f i ca -
r a e s t a acc ión ni le d i e r a p r o p i e d a d : q u e a s i m i s m o d e s -
n u d o d e t o d o d e r e c h o s u c e d i ó e n la u s u r p a c i ó n el e m p e -
r a d o r Maxtla, y no c o n t e n t o con v e r l e d e s p o j a d o d e l r e i -
n o q u e debia h a b e r h e r e d a d o d e sus m a y o r e s , a t en tó m u -
c h a s v e c e s c o n t r a su v i d a , la q u e sin d u d a le h a b r i a q u i -
t a d o á n o h a b e r s e d e f e n d i d o c o n man i f i e s t o s p r o d i g i o s d e l 
Dios criador (* ) : q u e fiado en la p r o t e c c i ó n d e es te D ios 
s u p r e m o , y aux i l i ado d e los m a y o r e s s e ñ o r e s d e e s t a t i e r r a 
h a b i a t o m a d o el m a y o r e m p e ñ o d e r e c o n q u i s t a r sus r e i -
n o s y cas t iga r t a n e x e c r a b l e t r a i c i ó n , lo q u e hahia c o n s e -
g u i d o c o m p l e t a m e n t e q u i t a n d o la v i d a á M a x t l a , y d e s t r u -
y e n d o su r e i n o : q u e n o le hac i a f u e r z a el q u e anu-.s t e -
m e r o s o de l g ran p o d e r t e c p a n e c a se h u b i e s e d e c l a r a d o p a r -
cial y m a n t e n i d o u n i d o á es ta nac ión ; p e r o q u e no p o d i a 
d e j a r d e h a c e r l e m u c h a el q u e v i é n d o l a d e s t r u i d a y á é l 
v i c t o r i o s o , so s t en ido d e un p o d e r o s o e j é rc i to , y a u x i l i a d o 

(*) Siempre que hablaba Netzahualcóyotl de la divinidad su-
p rema , usaba de la f rase el Dios Criador, y asi la velemos re-
petida muchas veces, 
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le e x h S l 1 ' 1 1 3 e m p , ' f a ^ n o p o d i a s o s t e n e r f y asi 
s e d í ] i r r , á q U e d e s i s t i e s e d e e ü a , y s i g u i e -

a d m i t i r l e ^ h p n í ^ S e R ° r e S : q u e e s t aba p r o n t o á 
a d m i t i r l e b e n i g n a m e n t e , y á u s a r con é l y los s u y o s d e 
c l e m e n c i a o l v i d a n d o e n t e r a m e n t e lo p a s a d o ; p e r o q u e s i 

Z o Z - á SUu p i a d 0 S a y s u a v e a d v e r t e n c i a t u v i e s e 
t r u T r l a . » q U e m a i ' C h a n a P i n t a m e n t e c o n t r a él y lo d e s ! 

n o n d ^ f I 6 ! ™ , 0 S , T e n S " S e r 0 S á X S c h i m i l c o , á q u i e n e s r e s -
l a s r a z o n e s d ^ N ? j T W » ' « » d e s e n t e n d i é n d o s e d e 
la tas y 1 7 N e t z a h u a l c o y ó t l , y p r o r r u m p i e n d o e n b r a -

so Í ó atacarío^S ^ ^ m o n a w a ¡ P°r tal motivo re-solvio atacai lo á viva fuerza: ordené su gente y se nuso 
e n m a r c h a c o n sola e l l a v lo +io i ? y , P 

rppiri hn=ton.Q 1 e u a , y , a t l a s c a l t e c a q u e le p a -

1 a L l p n í P P a r ! ° g T l a e m P r c s a : v o l v i ó á r e n o v a r , 
n o s i t , q U e

n
t 0 d 0 s f u e s e n eon a r m a s l isas y s in a d o r -

n o s , n i t a m p o c o l l e v a s e n e n s u s c u e r p o s j o y a s n i p l u m e r í a 

a l g u n a ! S ^ ^ ^ 7 « T S 

barctnitTp
entPr°,ntape,nue COn su tr°Pa y f u e á d e s e m -

d o d e Z , t C " h u a c a ! 1 e n u n p a r a g e m u y p o b l a -
c L s o Z T Í 6 8 ' í í l u e g 0 C O r t a r c a n t i d a d , y q u e 
t r o í a v t J i T 3 1 h u T b r o u n h a z d e e l los . F o r m ó s u 

á la 'orflla W f P ° r t i e r r a á XÓchimilco: llegó 
a la orilla del foso sin detenerse, y en el punto aue le 

s a r c o n S P T ? U d l a f a § ' ' » a 9 u e c a r g a b a n p a r a p a -
L - ; 6 2 e l { r - C a u s & e s t a « p e ^ i o n á los x o -

u o l ? m U q u e 1 1 0 s e a t i e v i e r o n á d i s p a r a r 
á i i m o v í n l ' I a f e C í a d o s d e m i e d 0 d e c a y e r o n d e 

a l S o n d e d e f e n s a M a n d ó e l P r í n c i p e e n -
r i n ó pI ! c i u d a d c o n la m a c a n a e n m a o , y lo e j e -

p e n e t r ó h a s t a la p laza e \ ™ T í 

dar vocps ( r " ' P , ^ m Í e d o a l ^ » e , que « ó á 
q u e r í a hab í , á n N T k f S ? p e n d i e s e l a ^ i o n , p o r q u e 
p a s u s D ^ n d e r N o t z n n u a l c o y ó t l , e l cua l m a n d ó á su t r o -

p r e s S H í , l g ° i U e 1 I e § a s e ^acapainUini su 
p r e s e n c i a . I I i z o l o a c o m p a ñ a d o d e la p r i n c i p a l n o b l e z a d e 
^u n a c i ó n , y p o s t r á n d o s e á l o s p i e s de N e t z a h u a l c ' y ó t l ! 
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imploró su piedad para que les perdonase las vidas entre-
gándose de todo punto á su arbitrio, y confesando sus de-
masías. Recibiólos benignamente, como habia hecho en 
Tezcoco, y no solo les perdonó las vidas sino aun 
las haciendas, y ordenó á su ejército que no tocasen á la 
casa de ningún vecino; pero mandó que Yacapainl-
zin diese á la tropa cierta cantidad de ropa y comesti-
bles que renartiesen entre sí: impuso asimismo cierta con-
tribución que él y sus sucesores habian de pagar anual-
mente á los revés de Tezcoco por via de tributo y reco-
nocimiento; todo lo admitieron sin réplica, y lo cumplie-
ron en adelante. Para memoria de este suceso en que cier-
tamente ganó mucho la humanidad porque no se derramó 
mucha sangre, mandó quemar algunos templos: estos eran 
los que siempre pagaban su enojo. 

Al día siguiente salió de la ciudad con su tropa victo-
riosa, y se restituyó á México donde se le aplaudió como lo 
habian hecho otras veces. No asignan los historiadores el 
dia de este triunfo en Xochimilco, solo dicen que ocurrió 
á fines del año de 1429. 

CAPITULO II. 

Í L e s u e l t o Netzahualcoyótl á continuar la guerra por el 
éxito referido, en Xochimilco, se despertó la emulación en 
los mexicanos que ambiciosos de gloria sintieron no haber 
tenido parte en aquella victoria, debida menos al valor brusco 
con que en aquella época se triunfaba que á una medida 
sábia y muy militar tomada en tiempo oportuno. Viendo 
pues que el rey de Tezcoco estaba resuelto á seguir el 
vuelo á su fortuna, que se le mostraba tan favorable, y á 
no dejar las armas hasta triunfar de sus enemigos com-
pletamente en la provincia de Quauhnahuac que se man-
tenía todavía sublevada, no menos que la de./¡colman, Otom-
pan y otras poblaciones del norte de Tezcoco; se reunió el 
senado mexicano y consultó al rey Izc'^atl lo debido y 
conveniente que seria auxiliar á Netzahualcoyótl con to-
das sus fuerzas tanto mas, cuanto que aquella guerra se 
la habia causado el amor de los mexicanos á quienes vi-
no á auxiliar contra los tecpanecas. y sin cuyo socorro 
habrían sido víctimas de estos; de consiguiente era justo 
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/ " e x 2 Í ° : ' R a e m p , ' f a ^ a t e n e r ! y
 P

a s i 
s e d í , i a m o r , á A s i s t i e s e d e e l l a , y s i g u i e -

adml - r P T ; í l ¡ ° ^ d e n , a s S e R o r e s : c ¡ u e estaba pronto á admitirle benignamente, y á usar con él y los suyos de 
clemencia olvidando enteramente lo pasado; pero que si 

Z o Z - á SUu p i a d 0 S a y s u a v e a d v e r t e n c i a t u v i e s e 
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n o í f r r , 0 S , ? e n S
T ^ e r o s á X S c h i m i l c o , á q u i e n e s r e s -

l a s r a z o n e s d ^ N ? Z ^ n t z i n d e s e n t e n d i é n d o s e d e 
t a t a s v 1 7 N e t z a h u a l c o y ó t l , y p r o r r u m p i e n d o e n b r a -

í o l v ó ^ t ^ r l n / • C ° n t í a 6 S t e m ° n a r c a ' P o r t a l m o t i v o r e -
s o l v i ó a taca i lo á v i v a f u e r z a : o r d e n é su g e n t e y s e p u s o 
e n m a r c h a c o n so la e l l a v lo t ío i ? y , P 

rpoif t hoc ton t» i e u a , y , a t l a s c a l t e c a q u e le p a -
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n
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n o s , n i t a m p o c o l l e v a s e n e n s u s c u e r p o s j o y a s n i p l u m e r í a 

a l g u n a ! S ^ ^ ^ 7 « T S 

baretnitTpentPr°,ntapTue 6 0 0 su troPa 7 f u e á d e s e m -
d o d P Z , t C " h u a c a ! 1 e n u n p a r a g e m u y p o b l a -

Í d a s o k h í n ' T r - 3 I l d ? l u e S ° c o r t a r ¿ n c a n t i d a d , y q u e 
t r o í a v 1 2 T 31 h u T b r o u n h a z de ellos. Formé su 
á l a o r f l l a cM f m a r C h í P ° r t i e r r a á XSchimilco: llegó a la orilla del foso sin detenerse, y en el punto aue le 

S C C c L m a , S r a
P n r O P O r T f a ? 0 ^ h Í Z ° « P i S S Í T r o j Ü 

s a r c o n r ? ' P T ? U d l a f a § i n a < l u e c a r g a b a n p a r a J a -
c h i m i l c a s t n n f 6 Z * ^ C a u a 6 e s t a ° P e i ™ ' o n á l o s x o -
n i u n a s o h flpph°m n ° s e a t r e v i e r o n á d i s p a r a r 
á i i m o v í n l ' 7 a f e C í a d o s d e m i e d o d e c a y e r o n d e 
d a d a t o d a ® U P e r a d o a q u e l o b s t á c u l o en q u e t e n í a n f u n -

a l S o n d e d e f e n s a M a n d ó e l p r í n c i p e e a -
W . S ; í U d a d C O n l a m a c a « a e n m a n o , y lo e j e -

p e n e t r ó h a s t a l a p l a z a ^ ™ T í 

dar vocps ^ m Í e d o a l ^ » e , que « ó á 
q u e r í a h a b í f N T k f S ? P e n d Í e s e l a " c c i o n , p o r q u e 
p a s u s n í i d p í pI N e - t z a l i u a l c o y é t l , e l cua l m a n d ó á 'su t r o -
p r e s S H í , l g ° i U e 1 I e § a s e ^acapainidni su 
P r e s e n c i a . I I i z o l o a c o m p a ñ a d o d e la p r i n c i p a l n o b l e z a d e 
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imploró su piedad para que les perdonase las vidas entre-
gándose de todo punto á su arbitrio, y confesando sus de-
masías. Recibiólos benignamente, como habia hecho en 
Tezc.oco, y no solo les perdonó las vidas sino aun 
las haciendas, y ordenó á su ejército que no tocasen á la 
casa de ningún vecino; pero mandó que Yacapaini-
zin diese á la tropa cierta cantidad de ropa y comesti-
bles que renartiesen entre sí: impuso asimismo cierta con-
tribución que él y sus sucesores habian de pagar anual-
mente á los revés de Tezcoco por vía de tributo y reco-
nocimiento; todo lo admitieron sin réplica, y lo cumplie-
ron en adelante. Para memoria de este suceso en que cier-
tamente ganó mucho la humanidad porque no se derramó 
mucha sangre, mandó quemar algunos templos: estos eran 
los que siempre pagaban su enojo. 

Al día siguiente salió de la ciudad con su tropa victo-
riosa, y se restituyó á México donde se le aplaudió como lo 
habian hecho otras veces. No asignan los historiadores el 
dia de este triunfo en Xochimilco, solo dicen que ocurrió 
á fines del año de 1429. 

CAPITULO II. 

Í L e s u e l t o Netzahualcoyótl á continuar la guerra por el 
éxito referido, en Xochimilco, se despertó la emulación en 
los mexicanos que ambiciosos de gloria sintieron no haber 
tenido parte en aquella victoria, debida menos al valor brusco 
con que en aquella época se triunfaba que á una medida 
sábia y muy militar tomada en tiempo oportuno. Viendo 
pues que el rey de Tezcoco estaba resuelto á seguir el 
vuelo á su fortuna, que se le mostraba tan favorable, y á 
no dejar las armas hasta triunfar de sus enemigos com-
pletamente en la provincia de Quauhnahuac que se man-
tenía todavía sublevada, no menos que la de./¡colman, Otom-
pan y otras poblaciones del norte de Tezcoco; se reunió el 
senado mexicano y consultó al rey Izc'^atl lo debido y 
conveniente que seria auxiliar á Netzahualcoyótl con to-
das sus fuerzas tanto mas, cuanto que aquella guerra se 
la habia causado el amor de los mexicanos á quienes vi-
no á auxiliar contra los tecpanecas. y sin cuyo socorro 
habrían sido víctimas de estos; de consiguiente era justo 
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m i "os r e P o n e r s e > y cas t iga r la t r a i c i ó n d e sus e n e -

E r a Izcóat l como b u e n v ie jo a s tu to y m a ñ e r o : hac iase 
s o r d o a las voces i n t e r i o r e s d e su c o n v e n c i m i e n t o , y n o l e 
p e s a b a ve r á N e t z a h u a l c o y ó t l e m b a r a z a d o e n e s t a g u e r r a . 
.Llevaba en esto el o b j e t o d e d i s t r a e r l e d e l e m p e ñ o d e r e -
c o n o c e r l o p o r s u p r e m o m o n a r c a , y se h o l g a b a d e v e r l o 
v i v i r e n la co r t e s in el e s p l e n d o r d e s o b e r a n o , a u n q u e p o r 
o t r a p a r t e e s t aba a p l a u d i d o y o b s e q u i a d o ; m a s v i e n d o a h o -
ra q u e con la r e p r e s e n t a c i ó n de l s e n a d o n o p o d i a pasar 
a d e l a n t e su d i s i m u l o sin n o t á r s e l e , le o c u r r i ó un m e d i o 
p o r el cual d a n d o g u s t o al r e y d e T e z c o c o log raba su 
t a d o s a U m e n t a r s u a u t o r i d a d , n o m e n o s q u e sus es-

R e s p o n d i ó p u e s á e s t e c u e r p o d i c i e n d o : „ q u e s e a le -
g raba d e q u e p e n s a s e tan c u e r d a y j u s t a m e n t e h a l l á n d o s e 

p e n e t r a d o d e las m i s m a s r a z o n e s q u e aque l l a a s a m b l e a : 
p e r o q u e e l no se hab i a a t r e v i d o á p r o p o n e r l a s n i á a u x i -
l ia r a Netzahualcóyotl en e s t a g u e r r a , p o r q u e n o s e c r e -
y e s e q u e se unía al p r í n c i p e , y q u e el a m o r q u e en lo p e r s o -
na l te t e m a , pesaban m a s en su co razon q u e el b ien y u t i -
l i d a d d e la nac ión m e x i c a n a e s p o n i é n d o l a á s u f r i r e l peso 
d e una g u e r r a p o r a u x i l i a r á u n s o b r i n o ; p e r o a h o r a q u e 
se e p r o p o n í a p o r u n a c o r p o r a c i ó n j u s t a é i m p a r c i a l , l i b re 
cíe t o d a t acha en la m a t e r i a , c o n d e s c e n d í a g u s t o s o , y s e r i a 
el p r i m e r o q u e t o m a r í a las a r m a s y s e p o n d r í a en c a m p a -
na p a r a a v i v a r con su e j e m p l o á sus súbdi tos . . . . m a s pa-
r a q u e v i e s e e l s e n a d o la e q u i d a d con q u e é l p e s a b a los i n -
t e r e s e s d e t o d o s , hab í a p e n s a d o q u e a n t e s d e e m p e ñ a r s e e n 

s o c o r r o s e p r o p u s i e s e al p r í n c i p e q u e c o n s i d e r á n d o s e ob l i -
g a d a la nac ión m e x i c a n a á a u x i l i a r l e e n es ta g u e r r a po r los 
benef ic ios q u e p o r él h a b i a r e c i b i d o , e s t a b a p r o n t a á e j e c u -
t a r lo ; p e r o q u e tocias las d e m á s t i e r r a s q u e se c o n q u i s t a s e n 
l e ú d a l e s de l i m p e r i o h a b í a n d e s e r p a r t i b l e s e n t r e los dos 
m o n a r c a s , e s t i n g u i e n d o t o d o s lo s s eño r ío s , y u n i e n d o á es-
to s r e i n o s Jas p r o v i n c i a s y p u e b l o s q u e les t o c a s e n , en las 
cua les c a c a u n o p u s i e s e sus g o b e r n a d o r e s , y q u e n a d a p u -
d i e r a d e t e r m i n a r s e e n los n e g o c i o s d e e s t a d o y g o b i e r n o 
Sin el c o n c u r s o d e los d o s s o b e r a n o s . A g r a d ó al s e n a d o e l 
p e n s a m i e n t o , y h e c h a la p r o p u e s t a al p r í n c i p e Netzahual-
cóyotl c o n d e s c e n d i ó en e l la , p o r q u e asi lo p e d í a n las c i r -
c u n s t a n c i a s de l t i e m p o , e s p e r a n d o o t r a f a v o r a b l e p a r a e n m e n -
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d a r es te y e r r o (* ) l l e v a n d o á m a l l a e x t i n c i ó n d e lo s se-
ñ o r í o s , so lo p u s o l a c o n d i c i o n d e que se le habia de ju-
rar y reconocer por supremo de toda la tierra, del mis-
mo modo, y con las mismas solemnidades que á sus an-
tecesores. Ñ o p u s i e r o n obs tácu lo á e s t a c o n d i c i o n Izcóa t l 
n i e l s e n a d o , t e n i e n d o p o r d e p o c a i m p o r t a n c i a e s t a 
c e r e m o n i a , s i e m p r e q u e lo sus tanc ia l d e l g o b i e r n o d e -
p e n d i e s e d e l c o n c u r s o d e e n t r a m b o s . C e l e b r a d o p u e s d i -
c h o c o n v e n i o , e l s e n a d o t o m ó las p r o v i d e n c i a s n e c e s a r i a s 
p a r a l e v a n t a r e n b r e v e s dias u n n u m e r o s o e j é r c i t o , y p r o -
v e r l e d e a r m a s y v í v e r e s . 

A e j e m p l o d e los m e x i c a n o s se m o v i e r o n t a m b i é n lo s 
t l a l t e lo l cas , y c o m e n z a r o n á l e v a h t a r t r o p a s con q u e au -
x i l i a r al d e T e z c o c o . S u r e y Quauhtlatohuatzin a u n q u e 
n o h a b i a c o m p e t i d o c o n e l r e y d e M é x i c o e n cuna,_ e m -
p e r o g o z a b a d e u n a r e p u t a c i ó n m i l i t a r q u e n o lo hac ia i n -
f e r i o r á él ; p o r t a n t o aque l y sus s ú b d i t o s v i v í a n e n u n a es-
p e c i e d e s u b o r d i n a c i ó n y d e p e n d e n c i a de los m e x i c a n o s , 
y n o s e a t r e v i a n á d a r pa so á n a d a s in su no t i c ia y c o n -
s e n t i m i e n t o , p o r lo q u e m a s p a r e c í a u n s e ñ o r f e u d a t a r i o 
d e M é x i c o q u e u n s o b e r a n o . 

Netzahualcóyotl por su parte ocurrió á los señores de 
Tlaxcallan y Huexotcinco pidiéndoles todo el número de 
tropas que pudiesen mandarle, y que viniesen á la mayor 
brevedad posible. Consecuentes siempre estos gefes en 
su amistad y principios, aprontaron luego un grueso cuer-
po de ejército que entre tlaxcaltecas y huexotcincas pasa-
ba de diez mil hombres mandados por buenos capitanes; de 
modo que á principios del año de tres conejos ó sea de 
1430 estaba ya en México este socorro, el cual reunido á 
las tropas mexicanas y tlaltelolcas se acercaba á cien mil 
combatientes. Consultaron los reyes de México y Tezcoco 
sobre el plan de campaña que debieran adoptar y disposi-
ción de marchas del ejército, y quedó acordado que se trans-

E s t a conducta no hace ho ro r á Izcóatl, pues cuando N e t -
zahualcóyotl vino á l ibrarlo de los tecpanecas lo hizo l lanamen-
m e n t e sin el menor ínteres, y con generosidad. Ya verémos que 
á la t r ip le alianza de México, Tezcoco y T a c u b a debió Méxi-
co su engrandecimiento, y adquirió superioridad sobre sus cole-
gas. y t an ta que el último Moctheuzoma veia al rey de T e z -
coco como á un menguado. ¿Qué digo? ni aun se dignaba acuar-
te lar con él en una misma casa cuando salían juntos á campana. 

21 
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s o l o ^ t a ^ t l " 0 S , ^ k h Í S t 0 r Í a 

d e l a ñ n r l í f l S- T a c o m e n z ó e n l o s p r i m e r o s m e s e s 

hualcoyóll, T e X t l l 7 lnfenor al e-)ército de 

c h o s c a d á v e r e s y d e e n t r a m L n f ; J a M d 0 C n e l c a m P ° 
c o e a n o s s e g u i r e l a l c a n c e s i n / t ' N ° q U 1 S 1 6 r 0 n , o s t e z " 
cansa se . A ? s g u e n t e d f a ZrchTZ - ^ 7 ^ de* 
n o r t e , y al l l e g a r ¿ A f c w 7 d ? J e r c i t o a l r u m b o d e l 
t r o a l ' l é r l o l l ^ a> - u e n -
n o s s i n c o n f u s i ó n ) P n V / , " ' -q f d a r e m o s p a r a e s p l i e a r -
n u e d o ; p e r o d u r ó p o c o a t e f Z l T ^ ^ ^ C O n d e -
m i g o s p o r e l e j é r c i t o t . í l n f 8 f ° r q u e C a r § a d o s l o s e n e -
s i d e r a b l e p é r S d e T ^ T ™ ^ 6 S P a I d a s i n 

ejército reunido al p u e b K r i j r ^ ^ ,A I l l e S a r e I 

g e n e s d e l r i o P a p a f o t l a n Z t A c u l m a ™ n s l t « a d o á l a s m á r -
t ! a e n c u y o p a r a g e h a b i a ! ' P 0 b l a c Í 0 Q 7 l a d e C h a u -
s o b r e d i c h o AoUo h a í l a r o n tn?^ 6 / ^ / 3 3 rUÍnas e x i s t e n 
q u e d e f e n d í a e f f t S S í ^ C U 6 r P ° 
o t r a p a r t e t o d o e l d i / Z . / C O n n t r e p i d e z p o r u n a y 
e j é r c i t o s con e s p e c i a d a d d T X n ^ d e 

c o c a n o s q u e Í ^ Z Í ^ ^ J ^ 
e n a c o m e t e r ; p e r o al d e c l i n f r e l d i / , a ° S P r i m e r o s 
r e t i r á n d o s e ác ia el t e r r i t o r o I r á Y T ? ¡ 0 S e n e m í S 0 S 

d o s e d e l p u e n t e e l S r c T t o a l l S S w í ^ ^ ? n s e ñ o ^ n -
p u n t o , y al s i g u i e n t e d i a 1 Z ° ? ° c h e e n a q u e l 
d e O c u l m a n ( L y c o r t o n u e E ñ s u . ™ r c h a * la c i u d a d 
d e A c ó l m a n ) . E r a estTliio-ar fueí-tp n»° <*n e l n o m b r e 

t e c p a n e c a s e s c a p a d o s d e la g u e r r a d e A z t c a p o t z a l c o . E l e j é r -
c i t o u n i d o p r o c u r ó g a n a r l a s e n t r a d a s , p e r o la g u a r n i c i ó n 
los d e f e n d í a c o n d e n u e d o . T r e s d í a s se m a n t u v o a t a c á n d o l a s ; 
a l c a b o d e los c u a l e s t u v o q u e c e d e r Ochpancatl, y f u e 
t o m a d a la c i u d a d c o n g r a n c a r n i c e r í a s i n p e r d o n a r e l v e n -
c e d o r m a s q u e á l a s m u g e r e s y n i ñ o s , y a l g u n o s p o c o s d e 
l a g u a r n i c i ó n á m e r c e d d e la f u g a q u e t o m a r o n . Nezahual-
coyótl d ió f u e g o á l o s t e m p l o s y casas , y la c i u d a d se d i ó 
a l s a c o á l a t r o p a q u e se m a n t u v o e n e l l a d e s c a n s a n d o e l 
d i a s i g u i e n t e d e l a f a t i g a p a s a d a . 

A l i n m e d i a t o e m p r e n d i ó el e j é r c i t o su m a r c h a q u e m a n -
d o t o d a s l a s p o b l a c i o n e s q u e h a l l a b a al paso , e n t r e las q u e 
f u e r o n las m a s c o n s i d e r a b l e s y q á e h i c i e r o n a l g u n a r e s i s -
t e n c i a lecóyocan, Tepecpcnv y Chiuhnauhtlan. D e a q u i 
v o l v i e r o n s o b r e la d e r e c h a a l r u m b o d e l l e s t e , y se p u s i e -
r o n d e l a n t e d e Teotihuacan q u e e s t a b a b i en g u a r n e c i d a 
d e e j é r c i t o n u m e r o s o ; p e r o e n b r e v e t i e m p o se r i n d i ó y 
f u e t a m b i é n s a q u e a d a p o r los v e n c e d o r e s . S u f r i ó l a m i s m a 
s u e r t e Quauhtlantzinco, Aztcapatzco y o t r o s l u g a r e s d e 
m e n o r r a n g o , e n t r e l o s c u a l e s la c i u d a d d e O t o m p a m f u e 
l a q u e h i z o m a y o r r e s i s t e n c i a , y d e c o n s i g u i e n t e s u f r i ó 
m a y o r e s t r a g o . R e v o l v i ó e l e j é r c i t o u n i d o á l a i z q u i e r d a 
s o b r e Z e m p o a l a n , c i u d a d g r a n d e y d e m u c h o g e n t í o ; p e -
r o as i e s t a c o m o Atztequemecan e s c a r m e n t a d a s con los t r i s -
t e s s u c e s o s d e l a s o t r a s , p r e v i n i e r o n e l g o l p e r i n d i é n d o s e 
v o l u n t a r i a m e n t e , y e n v i a n d o s u s m e n s a g e r o s á i m p l o r a r c l e -
m e n c i a , l o s c u a l e s l l e v a r o n a l g u n o s r e g a l o s á los g e f e s v e n -
c e d o r e s . L a s c i u d a d e s d e A h u a t e p e c , T e p e p o l c o ( h o y T e -
p e a p u l c o p u e b l o i n f e l i z ) , A p a n y o t r a s d e a q u e l l a c o m a r c a 
q u e se h a b i a n m a n t e n i d o fieles a l r e y d e T e z c o c o , e n v i a -
r o n i g u a l m e n t e s u s m e n s a g e r o s á f e l i c i t a r l o p o r su l l e g a d a 
y v i c t o r i a s , y l e m a n d a r o n c o m e s t i b l e s e n a b u n d a n c i a c o n 
q u e se r e g a l ó y r e f r e s c ó e l e j é r c i t o . 

E n t a n b r e v e t i e m p o s u j e t ó Netzahualcoyótl l a s p r o -
v i n c i a s r e b e l a d a s con u n a n o i n t e r r u m p i d a s e r i e d e v i c t o -
r i a s , p o r l o q u e p e r d i e r o n el á n i m o l o s c a u d i l l o s r e b e l a -
d o s , y p r o c u r a r o n p o n e r s e e n s a l v o p o r m e d i o d e la f u g a . 
A r r e g l a d o e l g o b i e r n o d e e s t o s p u e b l o s s o j u z g a d o s , r e t r o -
c e d i ó e l e j é r c i t o u n i d o al r u m b o d e l o é s t e á l a p r o v i n c i a 
d e T e p o t z o t l a n : m a r c h ó e n b u e n ó r d e n p o r e l c a m i n o d e 
T e t z o n t e p e c , T e m a z c a l a p a n , X a l t ó c a n y T e o l o y ó c a n s i n d i s -
p a r a r u n a flecha, p o r q u e a t e r r o r i z a d o s p o r u n a p a r t e , y a t ra í -
d o s p o r o t r a d e la b e n i g n i d a d c o n q u e e r a n t r a t a d o s l o s 



vehciclos , sa l lan d e s p u e s en g r u p o s á o f r e c e r sus d o n e s y 
r e g a l o s al v e n c e d o r . S i g u i ó e l e j é r c i t o b ien s o c o r r i d o d e 
v í v e r e s á Q u a u h t i t l a n , y d e al l í á M é x i c o d o n d e se l e r e -
c ib ió c o n i n d e c i b l e a l e g r í a . 

A n t e s q u e c a m p a ñ a , d e b e es ta l l a m a r s e u n v e r d a d e r o pa -
seo m i l i t a r c o n c l u i d o e n p o c o s m e s e s d e n t r o de l m i s m o a ñ o 
d e t r e s c o n e j o s , p o r e l cua l a s e g u r é N e t z a h u a l c ó y o t l u n 
i m p e r i o d e c u y a p o s e s i o n lo h a b i a n h e c h o d i g n í s i m o sos 
v i r t u d e s . 

CAPITULO III. 

E n t r e las m u c h a s c o n c u b i n a s d e N e t z a h u a l c o y & t l , e r a una 
d e s i n g u l a r be l l eza h i j a d e Totoquiyauhtzin r e y d e T l a -
eopan ( q u e h o y l l a m a m o s T a c u b a ) . L a h i s t o r i a n o n o s h a 
c o n s e r v a d o e l n o m b r e d e es ta h e r m o s u r a , (*) o m i s i o n q u e s e n -

p o r lo q u e d e s p u e s se ve rá . D í c e s e d e e l la q u e r e u -

(*) E s mucho d e e s t r a ñ a r que Vey t i a ignorase el nombre d e 
£ § e r a q U ' , e n p i n t a c o n cualidades tan sobresalientes. E l 

? l d e Z ° r q U e m a d a C , U Í U l d 0 l i a b l a ella la l l ama Matlalzihuat-
zm. dice que su p a d r e el rey de T a c u b a la dió po r esposa d e 
m u y t ie rna edad al c ap i t an Temictzin que e ra s í pa r ien te e l 

z a h u a l r o S a H f S U 5 a S a C r Í a n d ° C O m o á h iJ a - Q u e afectado N e t -
í U e ? l c , t e r i c i a P ^ m u d a r de t e m p e r a m e n -

a T l a l t e l o c o donde vivia Temictzin, el que desean-
v f e r H ? ™ * a t M í l U S t r e huésped mandó que esta joven le s ¿ 
l l v J T p I q U e S U V 1 S t a h i z ° t a n P r o f u n d a O p r e s i ó n en e l 
m é r v I S S f i S J F S U

t
 e s t r a o r d i n a r i a v i l e z a , que no pudo co-

2 1 de C n t - n C e S d e amores po r ella: que á pe -
oue Z ^ P , a S I O n - n . 0 h a W ó Pa labra á Temictzin, sino 
que aguardo ocasion d e qui társela sin pedir la , y esta se v b o á 

p r o S a 0 5 S U ó á l l a r é n d ° / e l e S U b l e V a d ° e n aquellos días ° m a 

S o n ' e T p a ™ d e l a a ^ i o n lo c o m p U e t i e s e n ' y a" a n ! 
m u e r t e iíe 7 ' «» i r t P e r e c i e r a , como se verificó; de modo que po r 
m u e r t e üe lemictzin se casó Netzahualcoyótl con Matlalzihuat-

por D a v f d ' á X° C ° m p a r a T ? r ^ e m a d a con ^ « f m a n d a d o 
Fábula p t a u í T a * J P ? S ° Z a r ,de B e l Z ü b é ' P á c e m e esta una idouia, porque la conducta ejemplarmente ¡usta de Net/ahnal 
la T u s S ° e K £ £ ? 8 a r t ^ í 6 m 0 d 0 ' E n SU - - o estuv6 " S i 
d o p r e s e n t L d o s S l ^ v o l u n t a r , i a o b i a c i o " que le hizo su^nar i -
poi* eUa ^ o r otra nartp i s ™ s e l _ a mesa y ni aun mostró pasión 
m o esposa Ta t e n f / f ' - f " • ^ T a V c o m o t a l é hija, y no co-m o esposa l a t e m a s u m a n d o sin haber la tocado, bien ¿odia según 

n i a a l b u e n p a r e c e r la d e s t r e z a y a r t i f ic io pa ra h a c e r s e a m a r , 
y a d o r n a d a d e t a n be l l a s p a r t e s hab í a g a n a d o e n t e r a m e n t e 
e l corazon de l r e y d e T e z c o c o , v i n c u l á n d o l o m a s y m a s 
c o n va r io s h i j o s f r u t o d e s u s a m o r e s . Su p r i v a n z a , su a l t a 
n o b l e z a , y su n a t u r a l amb ic io so la h i c i e r o n c o n c e b i r e l d e -
s i g n i o d e e x a l t a r su casa c u a n d o m e n o s p r o p o r c i o n e s hab í a 
p a r a el lo; t a n t o m a s q u e u n o d e los c o n v e n i o s c e l e b r a d o s 
e n t r e N e t z a h u a l c ó y o t l y el r e y d e M é x i c o , f u e la e x t i n -
c i ó n u n i v e r s a l d e t o d o s los señor íos en los pa í ses c o n q u i s -
t a d o s en q u e deb i a ser c o m p r e n d i d o T l a c o p a n q u e a n t e s 
p e r t e n e c í a al i m p e r i o t e c p a n e c a , y h a b í a s i d o c o n q u i s t a d o 
e n l a g u e r r a d e A z t c a p o t z a l c o ; m a s sin e m b a r g o d e es tos 
obs t ácu los e l la esforzó su e m p e ñ o d e tal m o d o , q u e l o g r ó 
h a c e r e n t r a r á su a m a n t e e n e l p r o y e c t o . R e d u c í a s e e s t e 
n o solo á q u e no se le d e s p o j a s e á su p a d r e d e los e s t a d o s 
d e T l a c o p a n , s i n o á q u e se le a u m e n t a s e n a g r e g á n d o s e l e 
a l g u n a s t i e r r a s d e las r e c i e n c o n q u i s t a d a s , y lo q u e e s m a s 
q u e se le d i e s e en el g o b i e r n o de l i m p e r i o igual p a r t e q u e 
al d e M é x i c o ; d e s u e r t e q u e f u e s e e s t e un t r i u n v i r a t o d e 
q u e d e p e n d i e s e t o d o el g o b i e r n o de l i m p e r i o sin q u e na-
d a p u d i e s e r e s o l v e r s e e n los negoc ios d e él s in la c o n -
c u r r e n c i a d e las t r e s cabezas . T o d a la d i f i cu l t ad cons i s t í a 
e n g a n a r la v o l u n t a d de l r e y d e M é x i c o , h o m b r e t e s t a r u -
d o y a m b i c i o s o d e m a n d o . F u é p r e c i s o q u e N e t z a h u a l c o -
y ó t l e m p e ñ a s e t o d o su t a l en to , s agac idad e locuenc i a . To-
toquiyauhtzin e r a s u g e t o d e c a p a c i d a d y c o r d u r a , v a l i e n -
t e y d i e s t r o en la mi l i c i a , y s i e m p r e hab ía s ido fiel á N e t -
z a h u a l c o y ó t l , g u a r d a n d o al m i s m o t i e m p o b u e n a c o r r e s p o n -
d e n c i a c o n lo s s e ñ o r e s m e x i c a n o s , á pesa r d e la l ea l t ad 
q u e deb i a á Maxtla. d a n d o po r sus t i e r r a s f r a n c a e n t r a -
d a á sus t r o p a s e n la i nvas ión del r e i n o t e c p a n e c a . P r e v a l i -
d o p u e s N e t z a h u a l c o y ó t l d e es tas razones , p r o p u s o á I z -
cóatl y al s e n a d o d e M é x i c o e l a r r o g a n t e p r o y e c t o d e l a 
c o n c u b i n a . A p e n a s lo o y e r o n c u a n d o e scanda l i zados t o d o s 
l o r e p e l i e r o n con m a y o r a r d o r ; m a s no p o r es to d e s m a y ó , 
a n t e s p o r e l c o n t r a r i o e s f o r z a n d o sus r a z o n e s y c o r r o b o -
r á n d o l a s c o n o t r a s les d i jo : „ q u e a u n q u e hab i a e n t r a d o c o n -

las leyes de aquella nación pedir la p a r a esposa el rey de Tezcoco, 
y no se la habrían negado, ni el que pasaba por su marido ni su 
p a d r e Totoquihuatzin rey de Tlacópan , que necesitaba entonces 
del favor d<t Netzahualcóyotl p a r a engrandecerse como lo consi-
guió por medio de aquella princesa. E s t a fue madre de Netzahual-
pilli , sucesor inmediato de Netzahualcoyótl, 



vehciclos , sa l lan d e s p u e s en g r u p o s á o f r e c e r sus d o n e s y 
r e g a l o s al v e n c e d o r . S i g u i ó e l e j é r c i t o b ien s o c o r r i d o d e 
v í v e r e s á Q u a u h t i t l a n , y d e a l l i á M é x i c o d o n d e se l e r e -
c ib ió c o n i n d e c i b l e a l e g r i a . 

A n t e s q u e c a m p a ñ a , d e b e es ta l l a m a r s e u n v e r d a d e r o pa -
seo m i l i t a r c o n c l u i d o e n p o c o s m e s e s d e n t r o de l m i s m o a ñ o 
d e t r e s c o n e j o s , p o r e l cua l a s e g u r é N e t z a h u a l c ó y o t l u n 
i m p e r i o d e c u y a p o s e s i o n lo h a b i a n h e c h o d i g n í s i m o sus 
v i r t u d e s . 

CAPITULO III. 

E n t r e las m u c h a s c o n c u b i n a s d e N e t z a h u a l c o y & t l , e r a una 
d e s i n g u l a r be l l eza h i j a d e Totoquiyauhtzin r e y d e T l a -
copan ( q u e h o y l l a m a m o s T a c u b a ) . L a h i s t o r i a n o n o s ha, 
c o n s e r v a d o e l n o m b r e d e es ta h e r m o s u r a , (*) o m i s i o n q u e s e n -

p o r lo q u e d e s p u e s se ve rá . D í c e s e d e e l la q u e r e u -

(*) E s mucho d e e s t r a ñ a r que Vey t i a ignorase el nombre d e 
a q U ' , e n P i n t a c o n cualidades tan sobresalientes. E l 

S Í , J , 0 r q U e m a d a C , U Í U l d 0 l i a b l a ella la l l ama Matlalzihuat-
zm. dice que su p a d r e el rey de T a c u b a la dió po r esnosa d e 
m u y t ie rna edad al c a p i t a n Temictzin que e ra s í pa r ien te e l 

2 a h n a l r o S a H f S U 5 a S a C r Í a n d ° C O m o á h iJ a - afectado N e t -
t o s e S á í i ^ í U e r t ? l c / e r i c i a Por m u d a r de t e m p e r a m e n -

a T l a l t e l o c o donde vivia Temictzin, el que desean-
v f e r H ? ™ * a t M í l U S t r e C é s p e d mandó que esta joven le 

q U e S U V 1 S t a h i z o t a n Profunda impresión en e l 
mí y L e d ó l ^ 0 1 ' e S t r a ° r d Í n a r i a b e l l c z a ' 1 u e n o co-
2 1 de C n t - n C e S d e amores po r ella: que á pe -
oue Z ^ P a S I ° M ° h a b 1 0 P a ' a b r a á Temictzin, sino 
que aguardo ocasion d e qui társela sin pedir la , y esta se v b o á 
p r o S a 0 5 S U 6 á l l a r é n d ° / e l e S U b l e V a d ° e n aquellos dias ° m a 

5 S s e q n paernae u ^ i r n t 0 d e l a ^ c i o n lo c o m p U e t i e s e n ' y a" a " 
m u e r t e iíe 7 ' «» i r t Pe rec i e ra , como se verificó; de modo que po r 
m u e r t e üe lemictzin se casó Netzahualcoyótl con Matlalzihuat-
por David'1;"' ^ 1 0 C ° m p a r a T f q « e m a d a con ^ « f m a n d a d o 
Fábula p t Q u r r a ^ r r f S 0 - Z a r , d e B e l z a b é - Pa réceme e s t a u n a idouia, porque la conduc t a e jempla rmente ¡usta de Ne t r ahua l 
l a 9 S r e E d Z e r a r d , e e 1 e m o d o - E n - m?no estuvo g S -
d o p r e s e n t L d o s S l ^ v o l u n t a r , i a o b l a c i o n que le hizo sum^vi-
por eUa ^ o r o t ra na « s ™ s e . L * mesa y ni aun mostró pasión 
nio esnosa ¿ t e n f / f ' • f " • ^ T a V c o m o t a l é hija, y no co-m o esposa l a t e m a s u m a n d o sin haber la tocado, bien ¿odia según 

n i a a l b u e n p a r e c e r la d e s t r e z a y a r t i f ic io pa ra h a c e r s e a m a r , 
y a d o r n a d a d e t a n be l l a s p a r t e s hab ia g a n a d o e n t e r a m e n t e 
e l corazon de l r e y d e T e z c o c o , v i n c u l á n d o l o m a s y m a s 
c o n va r io s h i j o s f r u t o d e s u s a m o r e s . Su p r i v a n z a , su a l t a 
n o b l e z a , y su n a t u r a l amb ic io so la h i c i e r o n c o n c e b i r e l d e -
s ign io d e e x a l t a r su casa c u a n d o m e n o s p r o p o r c i o n e s hab i a 
p a r a el lo; t a n t o m a s q u e u n o d e los c o n v e n i o s c e l e b r a d o s 
e n t r e N e t z a h u a l c ó y o t l y el r e y d e M é x i c o , f u e la e x t i n -
c i ó n u n i v e r s a l d e t o d o s los señor íos en los pa í ses c o n q u i s -
t a d o s en q u e deb i a ser c o m p r e n d i d o T l a c o p a n q u e a n t e s 
p e r t e n e c í a al i m p e r i o t e c p a n e c a , y hab i a s ido c o n q u i s t a d o 
e n l a g u e r r a d e A z t c a p o t z a l c o ; m a s sin e m b a r g o d e es tos 
obs t ácu los e l la esforzó su e m p e ñ o d e tal m o d o , q u e l o g r ó 
h a c e r e n t r a r á su a m a n t e e n e l p r o y e c t o . R e d u c í a s e e s t e 
n o solo á q u e no se le d e s p o j a s e á su p a d r e d e los e s t a d o s 
d e T l a c o p a n , s i n o á q u e se le a u m e n t a s e n a g r e g á n d o s e l e 
a l g u n a s t i e r r a s d e las r e c i e n c o n q u i s t a d a s , y lo q u e e s m a s 
q u e se le d i e s e en el g o b i e r n o de l i m p e r i o igual p a r t e q u e 
al d e M é x i c o ; d e s u e r t e q u e f u e s e e s t e un t r i u n v i r a t o d e 
q u e d e p e n d i e s e t o d o el g o b i e r n o de l i m p e r i o sin q u e na-
d a p u d i e s e r e s o l v e r s e e n los negoc ios d e él s in la c o n -
c u r r e n c i a d e las t r e s cabezas . T o d a la d i f i cu l t ad cons i s t í a 
e n g a n a r la v o l u n t a d de l r e y d e M é x i c o , h o m b r e t e s t a r u -
d o y a m b i c i o s o d e m a n d o . F u é p r e c i s o q u e N e t z a h u a l c o -
y ó t l e m p e ñ a s e t o d o su t a l en to , s agac idad e locuenc i a . To-
toquiyauhtzin e r a s u g e t o d e c a p a c i d a d y c o r d u r a , v a l i e n -
t e y d i e s t r o en la mi l i c i a , y s i e m p r e hab ia s ido fiel á N e t -
z a h u a l c o y ó t l , g u a r d a n d o al m i s m o t i e m p o b u e n a c o r r e s p o n -
d e n c i a c o n lo s s e ñ o r e s m e x i c a n o s , á pesa r d e la l ea l t ad 
q u e deb i a á Maxtla. d a n d o po r sus t i e r r a s f r a n c a e n t r a -
d a á sus t r o p a s e n la i nvas ión del r e i n o t e c p a n e c a . P r e v a l i -
d o p u e s N e t z a h u a l c o y ó t l d e es tas razones , p r o p u s o á I z -
cóatl y al s e n a d o d e M é x i c o e l a r r o g a n t e p r o y e c t o d e l a 
c o n c u b i n a . A p e n a s lo o y e r o n c u a n d o e scanda l i zados t o d o s 
l o r e p e l i e r o n con m a y o r a r d o r ; m a s no p o r es to d e s m a y ó , 
a n t e s p o r e l c o n t r a r i o e s f o r z a n d o sus r a z o n e s y c o r r o b o -
r á n d o l a s c o n o t r a s les d i jo : „ q u e a u n q u e hab i a e n t r a d o c o n -

las leyes de aquella nación pedir la p a r a esposa el rey de Tezcoco, 
y no se la habrían negado, ni el que pasaba por su marido ni su 
p a d r e Totoquihuatzin rey de Tlacópan , que necesitaba entonces 
del favor fe. Netzahualcóyotl p a r a engrandecerse como lo consi-
guió por medio de aquella princesa. E s t a fue madre de Netzahual-
pilli , sucesor inmediato de Netzahualcóyotl, 
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S BU m r S 5 P U 0 S e r a b l e n n o t o ™ q u e m u c h o s s i -
g u i e r o n su p a t i d o c o n r e p u g n a n c i a , y á m a s n o n o d e r 
c u a n a o d e n o h a c e r l o as i n ¿ c o n s i g u i e r a n o t r a cosa si'no s ú 

o Z L } Z U n ° C í6 d l ü S f u e t o q u i y a u h t z i n ^ q u i e n n o 
o b s t a n t e e l p a r e n t e s c o i n m e d i a t o q u e t e n i a c o n la casa d e 
A z t c a p o t z a l c o e s t a b a t a n m a l h a l l a d o con l a d o m i n a c i ó n 

d r i e o C a e i e q c u t 6 C v n d 0 " P r 6 S e n t & k ^ a s l n Í Ó s-acu" 
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j a s o p o r T l a c ó p a n á las t r o p a s m e x i c a n a s e n t r a ? 
s i n e m b a r a z o á i n c o r p o r a r s e con e l e j é r c i t o : q u e e n l a Z 
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s e l a m o n a r q u í a t e c p a n e c a , s i n o q u e s u b s i s t i e s e , y q u e e l 
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L c a s V d e A T , ? q 7 T h t Z l n ' 5 u i e n á m a s d e d e s c e n d e r d e 
d a s d e v a l o r T f 0 ' ^ t o r n a d o d e t o d a s las p r e n -
d a s d e v a l o r , t a l e n t o y p r u d e n c i a a p r e c i a b l e s e n u n r e v v 

q u e fina m e n t e p a r a e l a c i e r t o , m a s p r o n t o y f á c ü d e í ¿ 

e n ¿ e ' s v S ™ , f t i e r n o , e r L o n v e L n t e q u e Ee-sen tres y no dos las cabezas del imperio, porque de es 
u n Z ? f n P d e s i g u a l d a d e n l o s vo tos ' ? e Z e d i e t 
u n t e r c e r o f o r m a r í a d e c i s i ó n e n los a s u n t o s d u d o s o s . » 

s i a t a c a v T $ ° ™ y Í G T e Z C 0 C 0 P r o f e r í d o c o » e n e r -
g í a , g r ac i a y e l o c u e n c i a , e n m u d e c i ó t o d o e l s e n a d o d a n d o á 

tonces la Z T " ? ^ , " ! h p r ™ ~ ^ " e n -tonces la voz el rey Izcóatl le habló de esta suerte. 
„ M u y a m a u o sobrino: confieso que tus razones me han 

c o n v e n c i d o e n c u a n t o á q u e no se e x t i n g a e l iTo T e c p a n e c a 
q u e asi p o r su a n t i g ü e d a d c o m o p o r s í n o b l e z a d e n u e so 
m o s p a r t i c i p a n t e s p o r r e p e t i d o s e n l a c e s , y p o í s e f e l T r o n c o 
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t o d e s n a e h i ? P , T ° d ° G S t e m o d o e l m a s P ™ » " 
v e n i r p« / r o c í o s ; P e r o e n lo q u e n o p u e d o c o n -
v e n i r es, en q u e á Totoquiyuuhlzin s e l e dé la p o s e s i o n d e 

este reino, y la investidura de rey, y parte en el gobierno; 
porque la misma razón que alegas del mas inmediato en-
lace de parentesco con los últimos reyes tecpanecas, es el 
mayor obstáculo que tiene para ser elegido, pues late muy 
viva en sus venas la sangre de los dos tiranos Tetzotzo-
móc y Maxtla, y su misma acción de infidelidad para 
con ellos, (aunque á nosotros nos haya sido provechosa,) 
nos debe hacer advertidos para guardarnos de él, y no po-
nerlo en estado en que proceda con nosotros con igual 
deslealtad, causando nuevas alteraciones en el imperio. Otros 
señores hay de la misma casa, de igual nobleza y no in-
feriores prendas que descienden de ella antes que se man-
chase con las tiranías de los dos últimos reyes, y de es-
tos puedes elegir el que quisieres, que cualquiera de ellos 
será de mi aprobación como no sea Totoquiyautzin." 

Importábale poco á Netzahualcoyótl ponerse de acuer-
do con Izcóatl en los demás puntos mientras no lograba su-
empeño de colocar al padre de su querida, y asi conti-
nuando sus esfuerzos y promoviendo con nuevas razones 
su pretensión, se discutió y altercó entre todos por largo 
rato hasta que finalmente recabó el de Tezcoco con destre-
za que condescendiese Izcóatl en el nombramiento de Toto-
quiyauhtzin. Quedó pues acordado que á los estados de 
Tlacopan se agregase la quinta parte de las tierras nue-
vamente conquistadas, y el resto se dividiese igualmente 
«ntre los reyes de Tezcoco y México. Que á 7 otoqui-
yauhtzin se le diese la investidura de rey de los tecpane-
cas con el título de Tecpanecatl tecuhtli: al de México el de 
Culhuatecuhtli por el antiguo reino de Culhuacan que po-
seía por sucesión legítima, y á Netzahualcoyótl el de gran 
Chichimecatl tecuhtli que tuvieron sus antepasados: que es-
te triunvirato gobernase ¡el imperio sin que pudiera deter-
minarse cosa alguna importante sin el concurso de todos 
los tres reyes entre quienes deberia preferir en dignidad 
Netzahualcoyótl, y se le habia de jurar y coronar por su-
premo emperador, del mismo modo y con las mismas so-
lemnidades que á sus mayores: que esta jura se habia de 
celebrar en México, y al mismo tiempo habian de ser re-
conocidos por sus colegas y compañeros los otros dos re-
yes. 1 an gran trastorno produjo en el gobierno de esta tier-
ra el deseo de complacer á una belleza llevado al cabo por 
un rey jóyen, enamorado, sábio y poderoso. A él debió el 
imperio mexicano su acrecentamiento y opulencia, siendo 



esta medida un problema de muy difícil resolución para 
los políticos que jamás podrán decidir, si trajo mas bienes 
que males, ó al revez, á todo el Anáhuac. 

Comenzose luego á trabajar en los preparativos para 
la función de la jura, cuyas disposiciones tomó á su cargo 
el senado mexicano. Despacháronse correos á todas partes 
hasta las costas de uno y otro mar, convocando á todos 
los señores y principales caballeros para la ciudad de Mé-
xico á esta solemne función 

No hallo en los escritores el mes ni el dia en que se 
celebró este acto, acaso el mas augusto que viera México, 
sino que fue á mediados del año de cuatro cañas que fue 
el de 1431 con una pompa y magnificencia nunca vista (*) 
por el innumerable concurso que de todas partes se juntó 
para ella. Las ceremonias fueron las mismas que usaron 
los otros emperadores y dejamos ya referidas en la vida 
del emperador Quinantzin (t) con la diferencia de que 
poner la corona al nuevo emperador era prerrogativa del 
rey tecpaneca de Aztcapotzalco como primer príncipe del 
imperio y era el primero que le saludaba con el nombre 
de gran Chichimecatl tecuhtli; pero en esta vez no fue 
asi, sino que sentado en su Tlahtocaypalli ó silla real que 
estaba colocada sobre unas gradas en el fondo princi-
pal del salón del palacio de Izcóatl, tomó este una man-
ta muy fina labrada de varios colores y se la puso des-
de los hombros; despues tomó la corona y se la colocó en 
la cabeza saludándole con el renombre dicho: despues de 
ejecutado esto tomó asiento en uno que estaba prevenido 
á la derecha de Netzahualcoyótl. A esta sazón el nuevo rey 
de Tlacopan que estaba de pie colocado junto al de Tez-
coco, le hizo una profunda reverencia saludándole con el 
nuevo renombre, y tomó otro asiento que se hallaba preve-
nido á la izquierda de Netzahualcovotl. Siguieron despues 
los infantes de México y Tezcoco" y príncipes de estas ca-

(*) E n 21 de julio de 1822. se celebró en la ca tedra l de M é -
xico la coronación de D. Agustín de I turbide de emperador : un-
giósele r idiculamente, y luego se le decapitó el 19 de julio de 1S24. 
en la vula de Padilla, estado de las Tamau l ipas po rque lanzado 

t r 0 n 0 P o r l a nación mexicana por tirano, osó volver á ella p a r a 
oprimirla recobrando aquel trono cómico que habia ocupado. U n 
imperio de fa rza deb ia tener una terminación tau t ragica. 

U ) Vease la ga ler ía d e príncipes mexicanos. 

sas , el r e y d e T la l t e lo l co , y los d e m á s s e ñ o r e s y cabal le-
r o s d e a q u e l g r a n c o n c u r s o u n o e n u n o p o r su ó r d e n , y 
p a s a n d o p o r d e l a n t e de l e m p e r a d o r r e p e t í a n el m i s m o sa-
l u d o , h a c i e n d o a q u e l h o m e n a g e ó e s p e c i e d e j u r a m e n t o d e 
fidelidad, y d e r e c o n o c e r p o r co legas de l i m p e r i o á los r e -
y e s asociados . 

C o n c l u i d a la c e r e m o n i a Netzahualcoyótl se l e v a n t ó , y 
salió a c o m p a ñ a d o d e e l los á l a p u e r t a de l pa lac io d o n d e ha -
b i a i n n u m e r a b l e g e n t í o , e l cual luego q u e lo v ió c o m e n z ó á 
v i c t o r e a r l o . S igu ióse á e s t e ac to e l b a n q u e t e q u e f u e a b u n -
d a n t í s i m o , no solo pa ra todos los s e ñ o r e s y p r i n c i p a l e s , s i n o 
t a m b i é n p a r a el pueb lo , y en e s t e y en los d ías s u b s e c u e n -
t e s se h i c i e r o n m u c h a s fiestas y r e g o c i j o s púb l i cos q u e es-
t a b a n p r e p a r a d o s d e bai les , sa l tos , s u e r t e s d e l i ge r eza , a lar-
de s , c o m b a t e s s i n g u l a r e s , j u e g o s d e p e l o t a , p a l o v o l a d o r , 
y o t r o s q u e a c o s t u m b r a b a n d e q u e h a b í a r e m o s e n l a h i s to -
r i a g e n e r a l . 

H í z o s e l u e g o e l r e p a r t i m i e n t o d e t i e r r a s c o n v e n i d o , t i -
r a n d o u n a l i n e a d e su r á n o r t e d e s d e e l c e r r o n o m b r a d o 
Cuexcómatl q u e es tá á la p a r t e de l s u r r e s p e c t o á M é x i c o , 
y t r a y é n d o l a e n d e r e c h u r a p o r m e d i o d e la l a g u n a d o n d e 
se d i c e q u e c l ava ron u n o s m o r i l l o s ó es tacas m u y al tas d e 
u n a y o t r a o r i l l a q u e s i r v i e s e n d e m o j o n e r a s ; c o r r i e n d o 
d e s p u e s p a r a e l n o r t e a t r a v e z ó la l i nea los c e r r o s d e Xolo-
que y Techimalli h a s t a el t e r i t o r i o d e Tototepec q u e e r a 
l o q u e h a s t a e n t o n c e s se hab i a c o n q u i s t a d o . T o d a v i a subsis-
t e n e n e l d ia las seña les d e e s t a d i v i s i o n e n u n a l b a r r a d o n 
q u e c o r r e d e s u r á n o r t e á la f a l d a o c c i d e n t a l de l P e ñ ó n d e 
lo s baños , q u e es c o n o c i d o p o r la albarrada délos indios, 
á d i s t i n c i ó n d e la d e S. L a z a r o (*) q u e es obra d e l o s e spa -
ño le s , y s egún los l i n d e r o s q u e seña l an los e sc r i t o r e s c o r r í a 
l a l inea p o r e l su r p o r e n t r e I t z t a p a l a p a n y C u l h u a c a n a t ra -
v e s a n d o la l a g u n a d e Cha lco p o r e n t r e Nativitas y Xochi-
milco, y p o r e l n o r t e co r r í a a t r a v e s a n d o e l t e r r e n o q u e es 
a h o r a l a g u n a d e Tzumpango, y seguia p o r e n t r e es te p u e -
b lo y e l d e Citlaltepec h a s t a Tototepec: t o d a s las t i e r r a s 
d e la b a n d a de l Leste q u e d a r o n a g r e g a d a s al r e i n o d e T e z -
coco y e n su posesior . e l r e y Netzahualcoyótl, y t o d a s las 
de l p o n i e n t e q u e e ra la m a y o r p a r t e q u e d a r o n a n e x a s á los 

(*) Casi ¡gual operacion se h a pract icado en estos dias para 
demarcar el terri torio de la ciudad federal de México levantando 
planos muy e x a c t o s . . . . multa renascentur, dijo el poeta, 
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r e m o s d e M é x i c o y T l a c o p a n , d á n d o l e á e s t e ú l t i m o los e s -
t a d o s d e Maza/macan y o t r o s p u e b l o s d e su c o m a r c a q u e 
i u e l o q u e r e g u l a r o n c o r r e s p o n d e r l e á la q u i n t a p a r t e d e lo 
g a n a d o ; asi e s q u e q u e d ó el r e i n o d e T l a c o p a n e n c e r r a d o y c i r -
r e n T k t e l o l c o n t r e ^ ^ M é x i c o c o m o I o e s t a b a t a m b i é n e l 

CAPITULO IV. 

TI 
A f e s d e e s to s t i e m p o s c o m e n z a r o n á g o b e r n a r s e l o s d e e s -
t e t r i u n v i r a t o h a b i e n d o p r e c e d i d o e s t a d i v i s i ó n c o m o b a s e ; 
p e r o e n los n e g o c i o s d e e s t a d o c o m o guerra y paz, n a d a 
p o d í a h a c e r s e s i n e l c o n c u r s o d e los t r e s r e y e s , n i o b s t a n t e 
d e q u e cada u n o d e e l l o s m a n d a b a d e s p ó t i c a m e n t e e n ca l i -
d a d d e m o n a r c a e n t o d o lo p o l í t i c o , ' e c o n ó m i c o , c iv i l y 
c r i m i n a l e n su r e i n o . A s i l o a f i r m a D . F e r n a n d o d e A l v a 
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™rn°riapor lo bien que juzgasteis y registeis el trono 
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h a s a la v e n i d a d e los e s p a ñ o l e s ¿ Q ,e d i g o ? a u n en los m i s -
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m o s o s p a l a c i o s y j a r d i n e s ; p e r o i n s t a d o d e s u s s ú b d i t o s , y 
c o n v e n c i d o d e q u e p o r h a b e r f a l t a d o d e T e z c o c o h a b i a s i d o 
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cae ( * ) d o n d e y a le e s t aba e s p e r a n d o t o d a la n o b l e z a , n o 
solo d e l e z c o c o £ s ino d e t o d o el r e i n o q u e lo r e c i b i ó con 
g r a n j ú b i l o y ac l amac iones . E l p o r su p a r t e las a g r a d e c i ó 
m u c h o e h i z o á cada u n o en p a r t i c u l a r m u y finas e s p r e s i o -
n e s : e c h o m e n o s e n el c o n c u r s o á l o s p r í n c i p e s q u e h a b i a 
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d o e c a m i n o d e T l a x c a l l a n : s in t io lo m u c h o Netzahual-
cóyotl y m a n d ó á u n c a b a l l e r o d e su c o m i t i v a l l a m a d o Co-
yohua q u e p a r t i e s e en d i l i g e n c i a á a l canza r los , d i c i é n d o -
l e s cíe su p a r t e q u e é l v e n i a á T e z c o c o l l a m a d o d e sus 
s u b d i t o s , n o a c a s t i ga r l o s n i á r e n o v a r m e m o r i a s d e lo p a -
sado , s i n o á a m p a r a r l o s y á h a c e r l e s e l b i e n q u e p u d i e s e : 
q u e se a s e g u r a s e n d e su p a l a b r a , p u e s hab ia o l v i d a d o sus e x c e -
sos: finalmente q u e v o l v i e s e n á sus casas d o n d e se l e s t r a -
t a r í a c o n l a d e c e n c i a c o r r e s p o n d i e n t e á su cuna . P a r t i ó e l 
c aba l l e ro s in d e m o r a , y e l r e y á su có r t e d e T e z c o c o e n -
t r e a c l a m a c i o n e s , h o s p e d á n d o s e en su pa lac io d e C i l a n . 

A u n q u e su e n v i a d o l l e g ó con p r o n t i t u d á d o n d e s e 
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caba r d e e s t o s q u e r e g r e s a s e n á T e z c o c o ; e l m i e d o , l o s r e -
m o r d i m i e n t o s y la c o n f u s i o n n o l e s p e r m i t í a n v o l v e r n i 
s e l e s p u d o p e r s u a d i r á e l l o ; r e s p o n d i e r o n c o n m u c h a su -
m i s i ó n y a g r a d e c i m i e n t o á la ó r d e n de l r e y r e c o n o c i e n d o 
su b o n d a d e n p e r d o n a r l e s , y le a s e g u r a r o n q u e m a s t o l e -
r a b l e les s e n a la c r u e l m e m o r i a d e sus y e r r o s q u e la p r e -
s e n c i a d e l m o n a r c a , p o r lo q u e e l e g í a n d e m e j o r g a n a v i -
v i r en i n f e r i o r f o r t u n a e n o t r a s r e g i o n e s q u e e n o p u l e n -
cia en T e z c o c o . E n t o n c e s Totomihua, s e ñ o r q u e f u e cíe Co-
h u a t e p e c , y u n o d e lo s p r í n c i p e s e m i g r a d o s l l a m a n d o á d o s 
h i j o s q u e l l evaban c o n s i g o (Ayocuantzin y Quetzalteco-
lotzin) l e d i j e r o n al m e n s a g e r o : „ h e aqui á e s tos n i ñ o s : 
l l é v a l o s al r e y , d i l e q u e e l l o s n o h a n s i d o c ó m p l i c e s e n n u e s -
t r o s de l i t o s , y q u e los e n v i a m o s p a r a q u e los a m p a r e su -
bondad . . . . Y t o r n á n d o s e ác ia l o s n i ñ o s les d i j e r o n : id á s e r -

S } Presumo era el mismo que aun existe en tierras déla ha-* 
cienda nombrada la C/iica propia del hospicio de S. Jacinto domi-
nicos de Filip.nas,y aun se ve en él una alberca, \ vestigios de 
un magnifico estanque de agua: es lugar pintoresco. 

vir con amor y lealtad á vuestro rey tomando escarmien-
to en nosotros, que hasta ahora vuestra inociencia os salva. 
Partió con ellos Coyohua, y los emigrados siguieron su 
marcha á las provincias de Tlaxcallan y Huetzotzinco don-
de se, establecieron, y de donde procedieron muchas ilus-
tres familias, como veremos en adelante. 

CAPITULO Y. 

Y a á p r e s e n t a r s e á n u e s t r a v is ta u n con t r a s t e s o r p r e n -
d e n t e , á s a b e r , la m a s vi l i ng ra t i tud con la m a s ac r i so la -
da g e n e r o s i d a d y d e s i n t e r e s : vicio es es te y de fec to g r a -
v e e n los h o m b r e s ; p e r o m u c h o m a s lo es en lo s r e y e s 
q u e s u p o n i é n d o s e lo s s é re s m a s pr iv i leg iados d e la n a t u -
ra leza h u m a n a , p a r e c e q u e deb ie ran es tar mas e x e n t o s d e 
e s t a d e g r a d a n t e flaqueza. 

Y a h e m o s v is to en es ta h is tor ia q u e á pesar d e los j u s t o s 
m o t i v o s q u e t e n i a Netzahualcóyotl para habe r a b a n d o n a d o 
á su t ío e l r e y Izcóatl de j ándo le p e r e c e r y á t odo su r e i -
n o en m a n o s d e Maxlla, o lv idando sus que jas y las d e su 
p a d r e I x t l i l x ó c h i t l l e a y u d ó con todas sus fue rzas y las d e 
sus a l i ados en los m o m e n t o s en q u e e ' t a b a á p u n t o d e v e r s e 
r e d u c i d o á la e s c l a v i t u d , acc ión por la que sob rev ino a l d e 
T e z c o c o l a s u b l e v a c i ó n d e su re ino , y q u e se q u e d a s e s i n 
t e n e r u n p a l m o d e t i e r r a q u e gobe rna r . Á pesar d e e s t e , e l 
r e y d e M é x i c o o l v i d ó m u y b r e v e es tos he ró i cos s e r v i c i o s , 
y los pagó con la b a j e z a m a s ru in q u e pud ie ra el ú l t i m o d e 
sus súbd i tos . V a l i ó s e d e la c o y u n t u r a apu rada en q u e lo v i ó 
p a r a p a c t a r con él la asociac ión de l m a n d o s u p r e m o y d i -
v i s i ó n d e las t i e r r a s q u e se conquis tasen , y p r o c u r ó en c u a n t o 
p u d o i m p e d i r q u e se le r econoc iese po r gran Chichimecatl 
lecuhtli. L a s d e m o s t r a c i o n e s de s en t imien to q u e h i c i e r o n 
los m e x i c a n o s p o r la ausenc ia d e Netzahualcóyotl, e x c i t a -
r o n en Izcóatl tan v i v o s zelos que hab iendo r e g r e s a d o d e 
T e z c o c o la n o b l e z a y e l s enado d e dejar lo en su cór te , l o s 
rec ib ió con c e ñ o y a spe reza , a feándoles como e s t r e m o s i m -
p r u d e n t e s u n a acc ión la m a s noble d e g ra t i tud q u e p u d i e r a 
h o n r a r l o s . D í j o l e s e n t r e m u c h a s cosas, q u e n i po r la s a n g r e 
n i po r la e d a d e r a Netzahualcóyotl mas d igno q u e é l , d e s e r 
c o r o n a d o y r e c o n o c i d o p o r s u p r e m o m o n a r c a d é l a t i e r r a ; 
p e r o m u c h o m e n o s p o r e l va lor e n que le e ra m u y i n f e r i o r . 



cae ( * ) d o n d e y a le e s t aba e s p e r a n d o t o d a la n o b l e z a , n o 
solo d e l e z c o c o £ s ino d e t o d o el r e i n o q u e lo r e c i b i ó con 
g r a n j ú b i l o y ac l amac iones . E l p o r su p a r t e las a g r a d e c i ó 
m u c h o e h i z o á cada u n o en p a r t i c u l a r m u y finas e s p r e s i o -
n e s : e c h o m e n o s e n el c o n c u r s o á l o s p r í n c i p e s q u e h a b i a 
p e r d o n a d o , y p r e g u n t ó e l m o t i v o p o r q u e n o se le p r e s e n -
t a b a n : r e s p o n d i é r o n l e q u e s in e m b a r g o de l p e r d ó n que l e s 
h a b í a o t o r g a d o , e l los c o n o c i e n d o la g r a v e d a d d e s u s 
o fensas , y n o a t r e v i é n d o s e á s o s t e n e r su p r e s e n c i a n o h a -
b ían o s a d o c o m p a r e c e r , s i n o q u e se h a b i a n s a l i do t o m a n -
d o e c a m i n o d e T l a x c a l l a n : s in t io lo m u c h o Netzahual-
cóyotl y m a n d ó á u n c a b a l l e r o d e su c o m i t i v a l l a m a d o Co-
yohua q u e p a r t i e s e en d i l i g e n c i a á a l canza r los , d i c i é n d o -
l e s cíe su p a r t e q u e é l v e n i a á T e z c o c o l l a m a d o d e sus 
s u b d i t o s , n o a c a s t i ga r l o s n i á r e n o v a r m e m o r i a s d e lo p a -
sado , s i n o á a m p a r a r l o s y á h a c e r l e s e l b i e n q u e p u d i e s e : 
q u e se a s e g u r a s e n d e su p a l a b r a , p u e s hab ia o l v i d a d o sus e x c e -
sos: finalmente q u e v o l v i e s e n á sus casas d o n d e se l e s t r a -
t a r í a c o n l a d e c e n c i a c o r r e s p o n d i e n t e á su cuna . P a r t i ó e l 
c aba l l e ro s in d e m o r a , y e l r e y á su có r t e d e T e z c o c o e n -
t r e a c l a m a c i o n e s , h o s p e d á n d o s e en su pa lac io d e C i l a n . 

A u n q u e su e n v i a d o l l e g ó con p r o n t i t u d á d o n d e s e 
h a l l a b a n los e m i g r a d o s , n o p u d o p o r e s f u e r z o s q u e h i z o r e -
caba r d e e s t o s q u e r e g r e s a s e n á T e z c o c o ; e l m i e d o , l o s r e -
m o r d i m i e n t o s y la c o n f u s i o n n o l e s p e r m i t í a n v o l v e r n i 
s e l e s p u d o p e r s u a d i r á e l l o ; r e s p o n d i e r o n c o n m u c h a su -
m i s i ó n y a g r a d e c i m i e n t o á la ó r d e n de l r e y r e c o n o c i e n d o 
su b o n d a d e n p e r d o n a r l e s , y le a s e g u r a r o n q u e m a s t o l e -
r a b l e les s e n a la c r u e l m e m o r i a d e sus y e r r o s q u e la p r e -
s e n c i a d e l m o n a r c a , p o r lo q u e e l e g í a n d e m e j o r g a n a v i -
v i r en i n f e r i o r f o r t u n a e n o t r a s r e g i o n e s q u e e n o p u l e n -
cia en T e z c o c o . E n t o n c e s Totomihua, s e ñ o r q u e f u e d e Co-
h u a t e p e c , y u n o d e lo s p r í n c i p e s e m i g r a d o s l l a m a n d o á d o s 
h i j o s q u e l l evaban c o n s i g o (Ayocuantzin y Quetzalteco-
lotzin) l e d i j e r o n al m e n s a g e r o : „ h e aqui á e s tos n i ñ o s : 
l l é v a l o s al r e y , d i l e q u e e l l o s n o h a n s i d o c ó m p l i c e s e n n u e s -
t r o s de l i t o s , y q u e los e n v i a m o s p a r a q u e los a m p a r e su -
bondad . . . . Y t o r n á n d o s e ác ia l o s n i ñ o s les d i j e r o n : id á s e r -

S } Presumo era el mismo que aun existe en tierras déla ha-* 
cienda nombrada la C/iica propia del hospicio de S. Jacinto domi-
nicos de Filip.nas,y aun se ve en él una alberca, \ vestigios de 
un magnifico estanque de agua: es lugar pintoresco. 

vir con amor y lealtad á vuestro rey tomando escarmien-
to en nosotros, que hasta ahora vuestra inociencia os salva. 
Partió con ellos Coyohua, y los emigrados siguieron su 
marcha á las provincias de Tlaxcallan y Huetzotzinco don-
de se, establecieron, y de donde procedieron muchas ilus-
tres familias, como veremos en adelante. 

CAPITULO Y. 

Y a á p r e s e n t a r s e á n u e s t r a v is ta u n con t r a s t e s o r p r e n -
d e n t e , á s a b e r , la m a s vi l i ng ra t i tud con la m a s ac r i so la -
da g e n e r o s i d a d y d e s i n t e r e s : vicio es es te y de fec to g r a -
v e e n los h o m b r e s ; p e r o m u c h o m a s lo es en lo s r e y e s 
q u e s u p o n i é n d o s e lo s s é re s m a s pr iv i leg iados d e la n a t u -
ra leza h u m a n a , p a r e c e q u e deb ie ran es tar mas e x e n t o s d e 
e s t a d e g r a d a n t e f laqueza . 

Y a h e m o s v is to en es ta h is tor ia q u e á pesar d e los j u s t o s 
m o t i v o s q u e t e n i a Netzahualcóyotl para habe r a b a n d o n a d o 
á su t ío e l r e y Izcóatl de j ándo le p e r e c e r y á t odo su r e i -
n o en m a n o s d e Maxlla, o lv idando sus que jas y las d e su 
p a d r e I x t l i l x ó c h i t l l e a y u d ó con todas sus fue rzas y las d e 
sus a l i ados en los m o m e n t o s en q u e e ' t a b a á p u n t o d e v e r s e 
r e d u c i d o á la e s c l a v i t u d , acc ión por la que sob rev ino a l d e 
T e z c o c o l a s u b l e v a c i ó n d e su re ino , y q u e se q u e d a s e s i n 
t e n e r u n p a l m o d e t i e r r a q u e gobe rna r . Á pesar d e e s t e , e l 
r e y d e M é x i c o o l v i d ó m u y b r e v e es tos he ró i cos s e r v i c i o s , 
y los pagó con la b a j e z a m a s ru in q u e pud ie ra el ú l t i m o d e 
sus súbd i tos . V a l i ó s e d e la c o y u n t u r a apu rada en q u e lo v i ó 
p a r a p a c t a r con él la asociac ión de l m a n d o s u p r e m o y d i -
v i s i ó n d e las t i e r r a s q u e se conquis tasen , y p r o c u r ó en c u a n t o 
p u d o i m p e d i r q u e se le r econoc iese po r gran Chichimecatl 
Tecuhtli. L a s d e m o s t r a c i o n e s de s en t imien to q u e h i c i e r o n 
los m e x i c a n o s p o r la ausenc ia d e Netzahualcóyotl, e x c i t a -
r o n en Izcóatl tan v i v o s zelos que hab iendo r e g r e s a d o d e 
T e z c o c o la n o b l e z a y e l s enado d e dejar lo en su cór te , l o s 
rec ib ió con c e ñ o y a spe reza , a feándoles como e s t r e m o s i m -
p r u d e n t e s u n a acc ión la m a s noble d e g ra t i tud q u e p u d i e r a 
h o n r a r l o s . D í j o l e s e n t r e m u c h a s cosas, q u e n i po r la s a n g r e 
n i po r la e d a d e r a Netzahualcóyotl mas d igno q u e é l , d e s e r 
c o r o n a d o y r e c o n o c i d o p o r s u p r e m o m o n a r c a d é l a t i e r r a ; 
p e r o m u c h o m e n o s p o r e l va lor e n que le e ra m u y i n f e r i o r , 



t e S a n o U i n t i r l e " V * ™ S ° l d a d ° V Í S o ñ o á u n capitán 
finalmente T J Í T ^ S6f e l r e y d e l a n a c i o » m exicana; nnaimeate que el haber instado el senado . la nobleza con 

S i u T ° r r s e C 0 r 0 n a s e ^ z a k u a l c o X & l para 
oco í o n su™™ ^ S e n t i m Í e n t ° ^ desconfianza. El de Tez-

S a d con f ™ . Perspicacia n o ignoraba el desafecto y ri-
Que el m e n j V f U t l 0 ' s i e n d ° t a n ' ; i s señales 
deseo de o-nnr, C1! las penetrara; pero su prudencia y 
mular n r £ V ' m ° n I C O n s e c u e n c i a c o n le hacían disi-

Izcóatl- 1 7 l e g a r ° n á SUS ° Í d 0 S l a s q u e J a s injustas de 
tetik h „ SU a m o r P r °P i o hollando' un valor que 
decidió á Z . ' ,0' í a S l S e 16 h Í C Í e r o n t i b i e s y se 
dado L Í e i o T -Sl e n C 1 0 q U e h a S t a entonces habia guar-
su córte riñe t J < \ ' e m a n d Ó d e w r C O n d o s ^balleros de 
S . W a p r C S t a S e , P a r a Ia guerra, porque dentro de 
mez días estaría con su ejército sobre México, y con las ar 
Z d a m a i ; ° , I e í a r i a C 0 , 1 0 c e r y c o n f e s a r por su va 
cuhüi oue§ ntent a,ta dÍ§n,Ídad de*™ ^chimecaH Te-cuntli que tenia, aun cuando no la hubiese heredado de sus 
mayores. Mandó que luego levantasen sus capitanes ^ s te ," 
de M a P " S i e f n á P l , n t o ^ e n ó r d e » militar. Turbóse e l r o y 
mnrü i i 3 0 i r e s t e d e s a f i o que no esperaba, y mul t in l í 
cando disculpas procuraba indemnizarse del hecho s X e que 
se le reconvenía, atribuyendo á siniestra interpretación sus 
palabras, y á depravada intención del que las hizo le 

ambos t w P a r a 3 l t e r a r k b u e n a — o n i a que enü-e ambos había remado: prorrumpió en amenazas contra el que 

c Z Z o Z 1 ac ° n u f a d e s a x o n ' y ° f r e c i & d » á ^ « S t S 
puesta v sin L t " 0 ? l e ^ i e s e . Dada esta res-l i a ™ a r &1 senado sino consultando consigo mis-

t o T c u , K e ; r a T Í 1 Í Z a r á SU - b r i n o y d ^ i 
mandó reunir 1 tndn ? ^ f,U l n c I i n a c i o n a l bello sexó 
tres v de las mal K ^T"** h e r m o s a s i e I a s casas ilus-«es, y ue las mas sobresalientes en prendas v hermosura 

Í Z que h l C l n C ° r á d o s « W Í Í T S S sa para que las presentasen á Netzahualcóyotl en demos-
X , ? e S , , S 1 1 K ! e r 0 a f e C t 0 ; 0 f r e c i e n d 0 a d e ™ s darle ot.ras satislaccio • -- que quisiese. 

en vez$d - a ^ T ^ ™ ^ l a Ó r d e n ' Pe™ esta acción 
Í M e l n r e H n 6 2 0 0 0 0 e n c e n d i e r o n m a s su cólera 
c S me I / ' C ° T ° «P^rna tóon de la primera, pues él 

í 6 y 0 q u e e s t 0 e r a l o misino que tratarle de cobarde y afe-

rabiado. O c u l t ó su d i s g u s t o á los c aba l l e ro s m e x i c a n o s y 
l e s p r e v i n o d i j e s e n á s u s e ñ o r q u e d e n t r o d e m u y b r e v e 
l e d a r í a la r e s p u e s t a . M a n d ó q u e se h o s p e d a s e n a q u e l l a s j ó -
v e n e s en u n o d e sus p a l a c i o s , y q u e se las s i r v i e s e c o n e l 
p o s i b l e e s m e r o y d e l i c a d e z . H í z o l a s v e n i r a l t e r c e r o d í a á 
su p r e s e n c i a , d i o l a s m u c h a s j o y a s d e o ro , p i e d r a s y r o p a s 
e s q u i s i t a s , y l u e g o m a n d ó á d o s s e ñ o r e s d e su c o r t e q u e 
l a s a c o m p a ñ a s e n á M é x i c o , l a s d e v o l v i e s e n ai r e y Izcóatl, y 
l e d i j e sen . , . . Que le devolvía aquellas damas á quienes no 
había ni aun tocado, sino obsequiádolas, y hécholas que 
sirviesen como demandaba su sexo y hermosura: que nego-
cios de tanta importancia como este no se trataban por 
medio de mugeres: que el ser atento y galante con ellas, 
y amarlas macho, no se oponía al valor, ni era prueba 
de cobardía como se lo haría ver la experiencia el día se-
ñalado, para el cual nuevamente le apercibía que estaría 
sobre su ciudad de México..." 

C o n f u s o q u e d ó Izcóatl al o í r e s t a e m b a j a d a s i n r e s p o n -
d e r o t r a cosa q u e r e p e t i r sus a n t e r i o r e s d i s cu lpas , y h a b i e n d o 
d e s p e d i d o los e m b a j a d o r e s m a n d ó j u n t a r el s e n a d o al q u e 
h i z o s a b e r t o d o lo o c u r r i d o c o n s u l t á n d o l e s o b r e la d e t e r -
m i n a c i ó n q u e d e b i e r a t o m a r . T a m b i é n h i z o l l a m a r á los r e -
y e s d e Tlacopan y Tlaltelolcd á q u i e n e s p e r s u a d i ó á q u e l e 
a u x i l i a s e n , h a c i é n d o l e s e n t r a r en la l iga y causa c o m ú n , p o r -
q u e si á é l le v e n c í a , con c u a l q u i e r a c h a q u e y f r i v o l o p r e t e s t o 
d a r í a s o b r e e l l o s y los d e s p o j a r i a d e sus r e i n o s . A m b o s o f r e -
c i e r o n e n v i a r sus t r o p a s , y q u e d ó r e s u e l t o q u e se l e v a n t a -
s e n p r o n t a m e n t e las m a s q u e se p u d i e s e n . N o m b r á r o n s e l o s 
c a p i t a n e s q u e h a b í a n d e m a n d a r b a j o las o r d e n e s d e ! r e y d e 
M é x i c o q u e m a n d a r í a e n g e f e e l e j é r c i t o , y se t o m a r o n l a s 
d e m á s m e d i d a s p o s i b l e s e n t an u r g e n t e lance. O t r o t a n t o 
h i z o Netzahualcóyotl, y e n p o c o s d ías l e v a n t ó u n l u c i d o 
e j é r c i t o q u e r e v i s t ó p o r sí m i s m o . L l e g a d o el d i a se e m b a r c ó 
p a r a M é x i c o con él al a n o c h e c e r , y al s e r de d ia f u e á d e s -
e m b a r c a r á las f a ldas de l c e r r o d e Tepeyacac d o n d e h o y 
e s t á la co l eg i a t a d e n u e s t r a s e ñ o r a d e G u a d a l u p e , p o r q u e y a 
d e s d e a q u e l l o s t i e m p o s h a b í a n f o r m a d o los t l a l t e l o l c a s u n a e s -
p e c i e d e a r r e c i f e ó a l b a r r a d o n e n e s t e s i t io q u e s e ' c o m u n i c a -
b a con la c i u d a d . 

P u e s t o e n ó r d e n su e j é r c i t o c o m e n z ó á m a r c h a r , y á su 
cabeza á una c o r t a d i s t a n c i a el m i s m o Netzahualcóyotl s i n 
p e r m i t i r q u e a l g u n o le a c o m p a ñ a s e . I b a g a l l a r d a m e n t e a d o r -
n a d o á su u s a n z a , v e s t i d o d e u n s a y o d e a r m a s p r i m o r o s a -
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m e n t e l a b r a d o d e co lo res , q u e le abr ía d e s d e e l cue l lo á la 
c i n t u r a , q u e d á n d o s e las m a n g a s m a s a r r i b a d e l codo. D e l a 
c i n t u r a á Jas rod i l l a s d e s c e n d í a un t o n e l e t e c u r i o s a m e n t e t e -

j i d o d e r i ca y y l s t o s a p l u m a : l l evaba p o r casco la p i e l c u r a d a 
d e l a cabeza d e u n c o y o t e ( e spec i e d e lobo) p o r c u y a b o c a 
d e s c u b r í a el r o s t r o , y e n t r e las o r e j a s n a t u r a l e s d e la fiera 
d o s bor las ro j a s d e a l g o d o n , i n s i g n i a d e la caba l l e r í a d e 7e-
cuMli. L l e v a b a t a m b i é n en los b razos y m u ñ e c a s b r a z a l e t e s y 
p u l e e r á s d e o r o g u a r n e c i d a s d e p e d r e r í a , y o t r a s s e m e j a n t e s 
en las co rvas y p a n t o r i l l a s . L a s p l a n t a s d e los cac les y san-
da l i a s e r a n d e o r o m a c i s o , a f ianzadas con c o r d o n e s r o j o s y 
r e p a r t i d a s e n e l c u e r p o . P o r e s t e y e s p a l d a m u c h a s jo-
y a s d e o ro y p e d r e r í a . E m p u ñ a b a en la m a n o d e r e c h a -
u n a m a c a n a c o r t a d o r a , y e n la i z q u i e r d a e m b r a z a b a u n e s -
cudo d e p i e l c u r a d a g u a r n e c i d o d e p l u m a s y e n su c e n t r o 
p o r d i v i s a ¡cosa r a r a ! p i n t a d a la p a r t e p u d e n d a d e u n a rau-
g e r ( - ) D e es ta s u e r t e l legó e s t e g u e r r e r o d e n o d a d o á l o s 
a r r a b a l e s d e 1 l a l t e lo l co d o n d e y a le e s p e r a b a el e j é r c i t o m e -
x i c a n o e n b u e n ó r d e n , y á su f r e n t e e l r e y Izcóatl, y p u e s t o 
a p r o p o r c i o n a d a d i s t a n c i a q u e p u d i e s e o i r l e le h a b l ó d e e s t e 
m o d o . . . . „ A q u í m e t i e n e s á c u m p l i r la p a l a b r a q u e t e h e da -
d o , y á v e n g a r m i a g r a v i o ; p e r o n o p u e d o n e g a r q u e m e e s 
m u y sens ib l e h a b e r d e l a v a r l o con s a n g r e d e tus. va sa l l o s 
q u e en n a d a m e l i an o f e n d i d o : y p u e s t ú solo m e h a s a g r a -
v i a d o si d e v e r a s l o s a m a s y deseas l i b r a r l o s d e e s t e estrago-
sal a l i d i a r c o n m i g o c u e r p o á c u e r p o , q u e e s t o es lo q u e ú n i -
c a m e n t e p u e d e d e c i d i r la d i spu ta de cual d e l o s dos e s 
m a s v a l i e n t e , y e l q u e v e n c i e r e se rá d i g n o d e c o r o n a r s e p o r 
s u p r e m o m o n a r c a ; y o t e o f r e z c o q u e a u n q u e m i s s ú b d i t o s 

(*) Es t e guerrero digno de describirse po r í a T l u m a d e Homero , 
tenia los tamaños d e un caballero d e c ruzada v de un Quijote 
completo; tan cierto es que el valor es una de fas manías d é l o s 
hombres grandes de todas edades y naciones, pr inc ipa lmente d e 
las que no conocían el refinamiento de la política europea, ni sabían 
que había polvera en el mundo. N o alcanzo como pudie ra h a b e r 
ocurrido esta duda a l Señor Veyt ia cuando él leyó con m u c h a 
reflexión la obra del giro del mundo de Gemelli 'Carreri y vió 
en el tom. 6.° figura segunda el re t ra to de Axauacatl r ey d e 
México que sin duda equivocó con el d e Netzahualcoyótl en" ac-
titud de bat irse ; en su escudo se ve esta misma figura ve r -
gonzosa que en mex icano se l lama Maxatl, ( á lo que entiendo.) 
1 ambien esta allí esta misma imagen descr i ta con todos sns ador-
nos, y aun con las bor las de gran Chichim ratl Tecutlí en que se 
simbolizaba aquella a l ta dignidad del rey de Tezcoco. Hoy la usan 
ios iusileros de nuestros batallones de infantería sobre el morrion, 
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me vean caer m u e r t o á t u s p i e s n o se m o v e r á n contra ti 
n i cont ra los t u y o s , s i n o q u e se v o l v e r á n po r el m i s m o ca-
m i n o que v i n i e r o n " . , , A e s t e b i z a r r o r e t o respondió Izcóat l 
ó t ímido ó p r u d e n t e . . . . „ M u y a m a d o sobr ino : j a m á s h e p e n -
sado, n i m u c h o m e n o s p r o f e r i d o cosa q u e p u e d a o fende r tu 
valor de que t a n r e p e t i d a s v e c e s h e s ido test igo fiel en tan-
tos y tan i lus t r e s h e c h o s , p o r los cua les e r e s m u y digno d e 
la co rona del i m p e r i o q u e p o c o s dias ha puse y o m i s m o so-
b r e tu cabeza, a u n q u e n o la h u b i e r a s h e r e d a d o de tus ma-
yores ; y asi lo q u e c o n v i e n e es , q u e d a n d o c réd i to á m i v e r -
dad depongas tu e n o j o y e n t r e s en p a z en tu c iudad d e M é -
xico d o n d e serás r e s p e t a d o , a m a d o y s e r v i d o como lo fuis-
t e el t i empo q u e en e l la h a s v i v i d o . . . . " „ C o n las a rmas en la 
m a n o (repl icó co lé r i co N e t z a h u a l c o y ó t l ) y resue l to á dar al 
m u n d o una n u e v a p r u e b a d e m i v a l o r , n o admi to o t ro par-
t ido que e l d e p e l e a r ; y p u e s n o q u i e r e s q u e e n t r e los dos 
d e cue rpo á c u e r p o se d e c i d a la cues t ión , n o m e culpes des-
pues del e s t r a g o q u e h a g a en los t u y o s , y vo lv iéndose á sus 
so ldados les m a n d ó a c o m e t e r . 

H ízo lo el e j é r c i t o con n o t a b l e d e n u e d o , y n o fue rec ib ido 
con m e n o r a r d o r d e los m e x i c a n o s : asi es que se trabó u n 
s a n g r i e n t o c o m b a t e q u e n o d u r ó m u c h o , p o r q u e hab iendo 
logrado un s o l d a d o o r d i n a r i o d e T e z c o c o m a t a r á un famoso 
capi tan m e x i c a n o n o m b r a d o Ichtecuachichtli q u e m a n d a -
ba un grueso g r a n d e d e t r o p a , c o m e n z ó es ta á d e s m a y a r y 
r e t i r a r se , lo q u e v i s t o p o r e l r e y Izcóatl m a n d ó hace r seña 
d e suspens ión q u e cons i s t í a e n p r e s e n t a r u n a gran sábana 
blanca en la ha s t a d e u n p a l o m u y a l to , y envió á cuat ro 
senadores á q u e d i j e s e n á Netzahualcoyótl q u e y a e ra bas-
t an te lo h e c h o pa ra q u e s e d i e r a p o r sa t i s fecho su enojo . 
P u e s t o s los s e n a d o r e s á su p r e s e n c i a con bastante h u m i l l a -
ción le d i j e r o n d e r o d i l l a s . . . . " „ H i j o n u e s t r o m u y amado: 
¿basta d o n d e p i e n s a s l l e v a r tu e n o j o c o n t r a los mexicanos? 
¿Quie res acaso d e r r a m a r t o d a su s a n g r e y co r r e sponde r d e 
este m o d o á lo m u c h o q u e t e aman? B a s t a y a con lo hecho-
y cuando n o q u i e r a s a t e n d e r á las canas d e tu tio d e qu ien 
estás que joso , a t i e n d e á los c l a m o r e s d e los vie jos , de su se-
n a d o , nobleza y p l e b e q u e e n n a d a t e h a n o fend ido y 
no desean o t r a cosa q u e v e r t e c o n t e n t o y desenojado " 
Levan taos , pad re s m i o s , r e s p o n d i ó Netzahualcoyótl,que y o 

no puedo n e g a r m e á v u e s t r o s r u e g o s ; p u e s cuan to es tov que-
joso de vues t ro r e y , e s t o y b i e n sa t i s fecho del a m o r de 
ios mexicanos , y p o r e so r e h u s a b a cas t igar e n ellos mi a m -
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vio, y quería que entre su rey y yo se decidiese la cuestión; 
mas ya por vuestro ruego depongo la queja, y estoy pronto 
á renovar las paces con él y con vosotros; pero con la con-
dición de que para perpetua memoria de este suceso me 
han de dar anualmente los reyes de México, Tlaltelolco y 
Tlacopan un reconocimiento como á supremo monarca de es-
ta tierra.... 

A esto respondieron los senadores: „entrad por ahora á 
descansar en vuestra ciudad de México donde sereis servido 
y obsequiado, que allí se tratarán estos negocios, y se hará 
todo lo que mandareis." (*) Dieron luego aviso al rey Izcóatl 
que salió prontamente acompañado de los de Tlacopan, Tlal-
telolco y familia de la casa de México, y habiéndose abra-
zado y héchose muchas espresiones de mutua satisfacción, 
entró Netzahualcóyotl en la ciudad acompañado de esta co-
mitiva, y seguido de entrambos ejércitos fue recibido con 
mucho aplauso del pueblo: fue á hospedarse en su palacio 
que allí había fabricado, donde descansó aquel dia y el si-
guiente. Al tercero hizo convocar al senado á que concur-
rieron dichos reyes, los infantes, y la mayor parte de la 
nobleza de los mismos reinos para tratar sobre el feudo 
que pedia se le diese anualmente, y las demás condicio-
nes con que habia de renovarse la paz y alianza de estas 
coronas; y estando atento todo el congreso propuso NeU 
zahualcoyótl los artículos siguientes. 

l.° Que los reyes de México, Tlacopan y Tlaltelolco ha-
bían de enviar á Netzahualcóyotl por v i ade reconocimien-
to anual de su suprema dignidad, cien fardos de mantas blan-
cas con cenefas de pelo de conejo, teñidas de varios colo-
res (cada fardo se componía de veinte mantas). Otros veinte 
fardos de mantas reales con las mismas cenefas: estas eran 
las que se ponían los reyes en los actos y funciones pú-
blicas. Otros veinte fardos de mantas esquinadas de dos co-
lores con las mismas cenefas de las que usaban para los bai-
les públicos. Dos rodelas de colores con las divisas de plu-
ma amarilla. Dos penachos de la misma plumería de los que 
llamaban Tecpilótl que eran los que usaban los emperado-
res, y dos pares de borlas de plumas para atar el cabello. 

2° Que este tributo se habia de repartir proporeional-

(*) En esta ocasion conocería Netzahualcóyotl lo mal que hizo 
en asociar al mando al cacique de Tlacopan; siempre producen 
estos resultados los empeños de faldas, 

mente para su paga entre las ciudades siguientes: México,-
Tlaltetolco, Tlacopan, Atzcapotzalco, Tenayocan, Tepotzo-
tlan, Quauhtitlan, Tloltitlan , Ecatepee , Huexóti t lan, Co 
yohuacan, Xóchimilco y Cuoxcomatitlan. (*) 

3.° Que sin embargo de pagar este feudo los dichos dos 
reyes de México y Tlacopan, serían mantenidos en la dig-
nidad de colegas del de Tezcoco, y cabezas del imperio del 
mismo modo que fueron creados y reconocidos en la jura y 
coronacion del emperador, y que el de Tlaltelolco seria 
mantenido en su reino sin pagar otro feudo que el dicho. 

4.° Que todos los señores y grandes del imperio habian 
de ser restituidos á su dignidad y posesion de sus estados 
de que fueron despojados por las anteriores capitulaciones 
celebradas con el rey de México antes de la guerra de des-
a f io ; y que si los que se hubiesen retirado á otras pro-
vincias no quisiesen, se nombrarían otros de su misma sangre 
y familia que entrasen en la posesion de sus estados, y que 
recayese en ellos la dignidad. 

5.° Que los dichos señores habian de hacer nuevamente 
por sí y en nombre de sus respectivos vasallos el homenaje 
de fidelidad, reconociéndole por supremo emperador, y á los 
dichos dos reyes por sus colegas, obligándose á servir con 
sus personas y vasallos en paz y en guerra en cuanto se les 
mandase. 

6.° Que la mayor parte del año habian de asistir en sus 
respectivas córtes. 

E l senado y todo el concurso asintió llanamente á todo 
lo que propuso el emperador Netzahualcóyotl: solo el rey 
de México repugnaba la restitución de los señores á sus es-
tados, alegando las fatales consecuencias que se habian es-
perimentado en todos tiempos por las frecuentes rebeliones 
que habian hecho contra sus soberanos que serian en el im-
perio un nuevo origen de inquietudes que perturbarían la 
marcha del gobierno; á que se agregaba la diminución de 
las rentas del erario habiendo de percibir los señores las 
que antes gozaban en sus respectivos estados. 

A pesar de estas justísimas reflexiones, y por las que se 
echaba abajo el sistema feudal que tanto oprimía en aquella 
era á una gran parte del globo en el antiguo y nuevo con-
tinente, Netzahualcóyotl se mantuvo firme en su opinión 

(*) Muchos de estos pueblos han ya desaparecido, y ni hay 
Biemoria de ellos aunque fueron opulentos; gracias á los españoles. 



diciendo que no podia escusar de la nota de tiranía este 
despojo, porque á los que se mantuvieron fieles era darles 
un severo castigo en vez del condigno premio que ha-
bían merecido; y por lo respectivo á los desleales, á mas 
de tenerlos ya perdonados, era cosa injusta que por el . de-
lito personal de un señor quedase su sucesión privada de la 
dignidad y estados que le pertenecia. (*) Que para estor-
bar las rebeliones habia otros medios justos y prudentes, 
como era el precisarlos á vivir en la c&rte & en aquellos des-
tinos que se les diesen, y no en sus estados sino alguna pe-
queña parte del año, y esto con licencia de sus respectivos so-
beranos: gravar á sus vasallos con alguna contribución aun-
que fuese corta para que esta misma les recordase siempre la 
suprema autoridad del emperador y de sus colegas; y final-
mente seria bien y muy conveniente colocarles en los carr 
gos y empleos mas honoríficos para distraerles de cualquier 
pensamiento ambicioso. 

' Por lo respectivo á las rentas (decia) no era una gran 
cosa la diminución por lo que habían de percibir los señores, 
atendido el mayor número de pueblos que se habían au-
mentado al imperio y reino de México, de los que antes 
eran exentos, y no pagaban contribueion alguna, y que sin 
este aumento y gozando los señores sus rentas habían si-
do opulentos sus antepasados, y no menos los reyes de Mé-
xico. E n cuanto al de Tlacopan, aunque no se iguala-
sen sus rentas á las de Tezcoco y México, eran incompa-
rablemente mayores que las que disfrutaron sus anteceso-
res. Ultimamente, que nada de esto era comparable con el 
lustre, decoro y grandeza que resultaba á los soberanos de 
tener á su lado y á su servicio estos señores adornados de 
sus dignidades y preeminencias con la decencia y explen-
dor que les facilitarían sus rentas. 

Cedió Izcóatl á estas razones, y concertado este pacto 
le puso en ejecución. E n virtud de él fueron restituidos á 
sus estados catorce régulos del reino de Tezcoco, nueve de 
México, y siete de Tlacopan que eran del antiguo imperio 
tecpanecas de Atzcapotzalco. 

(«) Si Fernando V I I rey de España hubiera tenido estos s en -
timientos, y no hubiera violado las repetidas garantías que ha 
dado á sus súbditos valiéndose de ellas para aniquilarlos, aque-
lla na cion seria hoy menos desgraciada. 

N o quiso Netzahualcóyotl que este feudo que acababa 
de imponer á los tres reyes lo recaudasen los cobradores 
de sus tributos, sino que especialmente nombró para ello á 
un caballero principal de su córte llamado Cailotl, provi-
dencia que se observó hasta los tiempos inmediatos á la ve-
nida de L s españoles. 

CAPITULO VL 

l i a extinción de los señoríos habia causado en los que 
los disfrutaban una general desazón, introduciendo el temor 
de que el nuevo gobierno fuese tirano y despótico; por tanto 
su restablecimiento fue un golpe magistral de política del 
rey de Tezcoco, pues aumentó el número de sus criaturas, 
le grangeó el aplauso universal de la nobleza, y le atrajo 
tanta celebridad cual no tuviera monarca alguno del Aná-
huac. Enorgullecíanse los tezcocanos de ser mandados por 
un príncipe á quien la naturaleza no había negado ninguna 
de las virtudes que honran la especie humana: complacíanse 
en servirlo con una noble emulación, y él mostraba á to-
dos una dulzura encantadora, moneda de alto precio con 
que pasan los buenos reyes. Restituyóse de México á su corte 
con tanta pesadumbre de los mexicanos, como contento de sus 
súbditos. Fue el primer objeto de su atención reponer á los 
caciques expatriados ó perseguidos: el mas considerable por 
su esplendor era el de HuexÓtla; pero desconfiando este 
/Ixtlacauhtzin) del perdón que le había otorgado, no se atre-
vió á.esperarlo: mandó llamarle, y se e s c u s o de venir reti-
rándose como ya dijimos á Tlaxcallan: torno á instarle el 
emperador y él á anegarse; pero fiel á su palabra entro en 
la posesion y goce de sus estados á Tlanohatzin su pri-
mogénito á quien por derecho le venia. 

Mostrose mas confiado ó menos tímido Motohaniat-
zin señor de Cohuatlican retirado á Tezmolocan provin-
cia de Huexotcinco; presentósele y fue restituido á su se-
ñorío y otros varios cuya relación seria empalagosa; sien-
do de notar que á Huetzin, cacique de Teotihuacan, aun-
que no le restituyó á su señorio porque ya era muerto, 
á su hijo Quetzaimemolitzin que siguió siempre su parti-
do y lo acompañó en la guerra, lo nombro capitán gene-
ral de la nobleza, y mandó que en su capital (Teotihua-
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can) se erigiese un tribunal de justicia de que fuese pre-
sidente. Conocía este de todos los pleitos y causas que se 
seguían entre la gente noble que vivia en los pueblos de 
la campiña de la córte, (*) y ordenó que todos ocurrie-
sen alh á deducir sus derechos. Restableció el senado de 
Utompan que despues de la primer conquista y muerte 
de Quetzalcmxtli de que hablé en otra parte, habia que-
dado agregado á lo corona, colocó en él á otro señor prin-
cipal que también le habia servido en la segunda guerra 
llamado Quechltecpantzin: asimismo mandó que en su 
capital se erigiese otro tribunal semejante al de Teotihua-
can para la decisión de las causas de la gente plebeya de 
los pueblos de la campiña, ó rastro de la corte. 

Dio la ciudad de Chautla con otros pueblos ubicados 
en la ribera de la laguna á un hijo suyo á quien amaba 
mucho llamado Quauhtlatzmuilotzin que era todavía pe-
queño, y mandó que le llevasen á criar en ella bajo la 
dirección de unos caballeros que le nombró de ayos: pre-
súmese que en esto llevarla la máxima de que le cobra-
se amor desde pequeño áun lugar que debería gobernar de 
grande. A Ayocuantzin y Quetzaltecolotzin que envió 
(como en otra parte dijimos) con el caballero Coyohua, 
les dio tierras y vasallos en el territorio de Cohuatepec; 
pero reservo para sí esta capital incorporándola en la co-
rona, haciendo lo mismo con la de Ixtapalocan y algunos 
otros pueblos del lado del sur en las fronteras de Chal-
co, porque no juzgaba político que estuviesen en manos 
de señores particulares, pues vivia desconfiado de la fi-
delidad del cacique de Chalco, no obstante de que se 
le había sometido de paz y jurádole obediencia. No se en-
gaño en esto, porque como ya veremos era un malvado, 
y le dio despues mucho en que entender. Del mismo mo-
do incorporo á la corona las capitales de Papalotlan, Xal-
tocan y otras ciudades de la banda del norte que estaban 
á la frontera del reino de México por el poniente. 

Aunque todos estos señores fueron restituidos en esta 
vez, unos a la posesion de sus antiguos estados, y otros 
colocados en los que nuevamente se les dieron: empero 
ninguno recibió el título ni investidura de rey que algunos 
tuvieron en los tiempos pasados, sino que fueron conside-
rados como ricos ornes ó grandes del imperio, oblígándo-

(*) Podremos llamarle con alguna propiedad Tribunal de distrito. 

J 
se con nuevo homenage cada uno en lo particular por si 
y á nombre de sus súbditos á la obediencia y cumplimien-
to de las condiciones que les impuso el emperador, y á 
pagar el feudo que fue cortísimo, y solo por mero acto do 
reconocimiento. 

A ejemplo de Netzahualcóyotl hicieron lo mismo el 
rey de México y el de Tlacopan en sus respectivos rei-
nos; ignorándose hasta ahora los nombres y estados de los 
que fueron restituidos: percíbese solo que lo fueron los se-
ñores de Xóchimilco, Mizquic y Tenáyocan, estados que 
quedaron agregados á México en la división que sufrió 
lo conquistado. Las demás ciudades y pueblos del territo-
rio imperial, las dividió el emperador en ocho provincias, 
poniendo en cada una de ellas un recaudador de tributos 
según los que cada provincia debia enterar. Hizo cargo al 
mismo tiempo á cada uno de ellos de administrar su pro-
ducto que pagaban en comestibles para el abasto de la ca-
sa imperial por cierto número de dias que reguló á pro-
poreion de lo que cada uno recolectaba de esta manera. De 
la córte de Tezcoco, sus barrios y aldeas de su contorno, 
formó una provincia y puso en ella por recaudador á un ca-
ballero llamado Matlaluca, el cual de los víveres que re-
colectase habia de mantener la casa del emperador setenta 
dias, dando en cada uno de ellos 25 Tlacompixtlis de maiz 
para tamales. 

Era el llacompixtli una de las medidas que usaban: 
cada uno tenia una fanega y tres almudes de los nuestros; 
y asi los 25 tlacompixtlis, componían 31 fanegas y 3 almu-
des. Los tamales es comida demasiado bien conocida en es-
tos paises, y muy usada especialmente entre los indígenas; 
en realidad son unos pastelitos ó cubiletes de masa de maiz, 
rellenos de diversos guisados de carne y pescado, en figu-
ra de bollos envueltos con las mismas hojas de las mazor-
cas del maiz, cocidos dentro de una olla de barro sin agua. 
E l maiz se prepara oportunamente con la cal lo mismo 
que para la tortilla ('*). Asimismo debia dar diariamente 
el colector ó mayordomo para la casa, tres tlacompixtlis de 
frijoles, que en España llaman judias ó avichuelas: otros tres 
de chian (semilla de que hemos dado idea:) cuatrocientas 

(*) Un hombre observador profundo decia que esta operacion es 
tino de los mayores descubrimientos que Dios pudo hacernos en su 
misericordia; sin ella no podríamos usar de esta semilla. 

¿ « a e » ^ * ^ 



m i l t o r t i l l a s , q u e e r a e l p a n d e lo s i n d i o s : c u a t r o t l a q u i -
m i l e s ó e n v o l t o r i o s d e cacao. C o m p o n í a s e cada t l a q u i m i l 
d e m i l g r a n o s ó a l m e n d r a s : c i en p a v o s ó g u a j o l o t e s : v e i n -
t e p a n e s d e sal q u e e r a n r e d o n d o s d e m a s d e un p a l m o d e 
d i á m e t r o y c o m o t r e s d e a l to : v e i n t e c h i q u i h u i t e s ó c e s t o s 
d e c h i l e a n c h o , o t r o s t a n t o s d e c h i l e m e n u d o q u e l l a m a n 
chiltecpin, ó v u l g a r m e n t e c h i l t i p i q u i n y e s m u y p i c a n t e . 
E l c h i l e es lo q u e e n E s p a ñ a l l a m a n p i m i e n t o y lo h a y 
en A m é r i c a d e m u c h a s e spec i e s (*) . L o s c h i q u i h u i t e s & c h i -
q u i h u i m e s q u e l l a m a n los e spaño l e s canastos, los h a c í a n d e 
v a r i o s t a m a ñ o s y h e c h u r a s ; p e r o la m e d i d a d e e s t o s q u e 
d a b a n d e ch i l e , se r e g u l ó p o r d e m e n o s d e m e d i a a r r o b a . 
D a b a n t a m b i é n d i e z ce s to s d e t o m a t e s , n o d e lo s q u e e n 
E s p a ñ a s o n c o n o c i d o s c o n e s t e n o m b r e q u e a q u i l l a m a n x i -
t o m a t e s , s i n o o t r o s p e q u e ñ o s , r e d o n d o s , v e r d e s , d e c a r -
n e m a s c o n s i s t e n t e , la p e p i t a m a s m e n u d a , y la p i e l m a s 
g r u e s a , q u e l e s s e r v i a y s i r v e pa ra e l g u i s a d o q u e l l a m a n 
c l e m o l e . A s i m i s m o d a b a n o t r o s d i e z c a n a s t o s d e a y a -
v a c t l i ó p e p i t a d e ca labaza q u e s e r v i a p a r a v a r i o s gu i s a -
dos , p r i n c i p a l m e n t e p a r a el pipián q u e e s m u y a g r a d a b l e y 
r e c i o : v e i n t e j a r r o s d e m i e l d e m a g u e y r e g u l a d o cada u n o 
e n d o s l i b r a s . F u e r a d e es to e s t aba o b l i g a d o á d a r v e n a d o s » 
j a v a l i e s , l i e b r e s , c o n e j o s , c o d o r n i c e s , p e r d i c e s , p a t o s y m u -
c h o s o t r o s a n i m a l e s d e caza y m o n t e r í a : t o d o g é n e r o d e 
p e s c a d o s , r a n a s , a l m e j a s y otros, m a r i s c o s q u e p r o d u c e n l a 
l a g u n a y l o s r i o s y e s t a n q u e s q u e p a r a e s t o t e n í a n ; m a s 
la caza y pesca n o t e n í a n a s i g n a c i ó n fija, p o r q u e e r a e v e n -
tua l y s e g ú n e l t a m a ñ o d e las p iezas ; p e r o s i e m p r e con su -
m a a b u n d a n c i a y c o r r e s p o n d i e n t e á los d e m á s c o m e s t i b l e s ; (_t) 
y p o r l o r e s p e c t i v o á las y e r b a s , v e r d u r a s y f r u t a s d e b í a n 
d a r c u a n t a se n e c e s i t a s e (t)„ 

E s t a no t i c i a d e l p r o d i g i o s o g a s t o d e l a casa d e N e t z a « " 
h u a l c o y ó t l se h i c i e r a i n c r e í b l e á n o ha l l a r se c o n t e s t a d a p o r 
t o d o s l o s a u t o r e s i n d i o s q u e la d a n c o n t o d a p u n t u a l i d a d 

(* ) E l mas pa r t i cu la r que h e comido es el mole prieto, y e s -
peso d e O a x a c a l lamado chilouauhcli. E s t e chi le solamente se 
cosecha en las m á r g e n e s del rio de Cuicatlan, pues no se da en 
o t ra pa r t e . F o r m a allí un artículo grande, de comercio: es muy 
suave y aromático tos tado. 

( t ) Como los pe r ros ixcuintlis capados, cuya r aza h a quedado en 
Ch ihuahua y son m u y pequeños: eran comida regalada. 

( f ) D e esto da remos mas c lara idea cuando, t r a t emos d e loe. 
t r ibutarios, y del modo de colectar los t r ibutos . 

c o m o u n a cosa a d m i r a b l e ; u n o s p a r a p o n d e r a r su p o d e r , y 
e x á l t a r su o p u l e n c i a , o t r o s p a r a m a n i f e s t a r su l i b e r a l i d a d , y 
o t r o s p a r a m o s t r a r su c l e m e n c i a : p o r q u e á m a s d e l g r a n n ú -
m e r o d e h i j o s , c o n c u b i n a s y c r i ados q u e m a n t e n í a ( q u e es 
l a q u e se l l ama fami l i a ) gus t aba d e t e n e r d i a r i a m e n t e á su 
m e s a á t o d o s los s e ñ o r e s y caba l l e ros p r i n c i p a l e s d e la cor -
t e ; p e r o s o b r e t o d o se c o m p l a c i a a l t a m e n t e en s o c o r r e r á 
t o d o s l o s p o b r e s q u e á la h o r a d e c o m e r se j u n t a b a n e n c re -
c i d í s i m o n ú m e r o á las p u e r t a s d e su pa lac io d o n d e sa l ia p e r -
s o n a l m e n t e a n t e s d e s e n t a r s e á la m e s a , y h a c i a q u e e n su 
p r e s e n c i a s e l e s d i e s e e l a l i m e n t o . V e r d a d e r a m e n t e q u e es-
t e m o n a r c a p o s e í a e l c o r a z o n m a s be l lo q u e p u e d e t e n e r 
c r i a t u r a h u m a n a . N o h a y m o m e n t o m a s p r e c i o s o y d u l c e 
q u e e l q u e e l h o m b r e t i e n e c u a n d o sac ia p o r sí m i s m o el 
h a m b r e q u e a q u e j a á su d e s g r a c i a d o h e r m a n o (* ) . D e es tos 
i n s t a n t e s d i s f r u t ó m u c h o s e n su v i d a , p o r t a n t o su n o m -
b r e q u e d ó e n b e n d i c i ó n ha s t a e l d i a . 

E l P a d r e T o r q u e m a d a r e f i e r e e s t a no t i c i a h a c i e n d o e l 
c ó m p u t o p o r m a y o r d e l gas to d e la casa d e Netzahual-
cóyotl, y d i c e q u e l a sacó d e los l i b ro s d e su gas to ; s e r i a n 
a l g u n o s cód ices t r a d u c i d o s á n u e s t r o i d i o m a d e sus g e r o -
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N o h a n l l e g a d o (d ice V e y t i a ) á m i s m a n o s e s tos e s c r i -
t o s , á lo m e n o s con el t í t u l o d e gastos del emperador Net-
zahualcóyotl n i c o n el n o m b r e d e a u t o r i z a d o s d e l d i c h o 
Pimentel; p e r o los o t r o s q u e t e n g o asi d e a c u l h u a s c o m o 
d e m e x i c a n o s c o n e u e r d a n p u n t u a l m e n t e con e s t a no t i c i a , a u n -
q u e a l g u n o s p o n e n las c a n t i d a d e s p o r m a y o r e n e l gas to 
a n u a l y o t r o s p o r m e n o r en e l d i a r io . 

Y o h e s e g u i d o e s tos ú l t i m o s y c o n e spec i a l i dad á D . 
F e r n a n d o d e A l v a e n su h i s to r i a c h i c h i m e c a , p o r q u e t r a e 
p o r m e n o r l a d i v i s i ó n d e p r o v i n c i a s , los n o m b r e s d e l o s 
m a y o r d o m o s ó a d m i n i s t r a d o r e s d e e l las , y lo q u e cada u n o 

(* ) Netzahualcoyótl fue un regalo que el cielo hizo á estos 
pueblos p a r a enjugar las lágrimas que les habian hecho de r ra -
m a r Te tzo tzomóc y M a x t l a ; ¡bendito sea en sus dones! 

( t ) Tcdav ia existe un 1 b ro en l a secretar ia del vireinato que 
h e visto y da c lara idea por carac teres mexicanos del modo de 
fcxigir los t r ibutos: es cuenta matr icula. 
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d e e l l o s d a b a p a r a el g a s t o d e la c 6 r t e r e a l c o m o y a h e -
m o s v i s t o , y v e r e m o s e n lo d e a d e l a n t e . 

E l segundo mayordomo se llamaba Tochtli y estaba á 
su cargo la provincia de Ateneo que corria desde el ter-
ritorio de la c&rte ácia las riberas de la laguna, que eso 
quiere decir Ateneo en las orillas del agua: componía-
se de once poblaciones cuyos tributos debia recaudar y man-
tener con la misma cantidad de comestibles de la casa real 
por otros setenta dias. 

E l t e r c e r o se l l a m a b a Caxeax á c u y o c a r g o e s t a b a l a 
p r o v i n c i a d e T e p e p u l c o y c o b r a n z a d e s u s t r i b u t o s : formó-
se d e t r e c e p o b l a c i o n e s , y t e n i a la m i s m a o b l i g a c i ó n d e m a n -
t e n e r la casa i m p e r i a l p o r o t r o s s e t e n t a d ias . 

E! cuarto se llamaba Tematzin, y recaudaba los tribu-
tos de la provincia de Axápochco, hoy voz corrupta lla-
mada Jixdpoxco, formada de trece poblaciones. Este man-
tenía la casa real por 45 dias. 

El quinto se llamaba Ixtl, para recaudar los tributos 
de Quauhtlatzinco compuesta de 21 lugares, y debia man-
tener la casa imperial por 75 dias. 

E l s e s to se l l a m a b a Quauhtecolotl q u e r e c a u d a b a l o s 
t r i b u t o s d e la p r o v i n c i a d e E c a t e p e c , y m a n t e n í a l a casa 
4 5 d i a s , con los q u e se c o m p l e t a n l o s 3 6 5 d e l a ñ o . 

Al séptimo llamado Papalótl se le encargó la recau-
dación de la provincia de Tetitlan que era muy dilatada y 
comprendía las grandes ciudades de Cohuatepec, Iztapa-
locan, Tlapacoyan y otras pobla* iones numerosas. 

Al octavo nombrado Quauhtencohua se le hizo car-
go de la provincia de Tecpimpan, y se formé de ocho po-
blaciones. Estos dos últimos no tenian obligación de su-
ministrar cosa alguna para la casa imperial. Los otros seis 
que la tenian no podian llenarla perfectamente con solo lo 
que colectaban de comestibles en sus respectivas provin-
cias, porque en todas no habia de todo lo que se necesi-
taba y asi se permutaban unos con otros y con los demás 
estados de lo que tenian y les faltaba de comestibles por 
otras producciones, cuales eran mantas y ropas de todos géne-
ros, plumas, piedras preciosas, perfumes, armaduras, maderas, 
oro, plata en barretones y joyeles, y en otras muchas cosas 
que tributaban también los de las otras, á mas de los comes-
tibles que se traían de otros puntos. 

D e l ó r d e n y m é t o d o q u e g u a r d a b a n e n la p a g a de t r i -
b u t o s , p e r s o n a s q u e l o s p a g a b a n y d e q u é m a n e r a , s e t r a -

tará en otra parte: baste por ahora decir que en cada pue-
blo y lugar habia una suerte de tierra en lo mejor de 
ella que era del rey ó señor del estado. Esta habia de te-
ner 400 medidas de las suyas en cuadro: cada una com-
ponía tres varas castellanas, y asi la suerte debia tener 1200 
varas en cuadro. Dábanles á estas tierras varios nombres 
como Tlatocjiilale, tierra del señor, Tlatocamilli, semen-
tera del señor, Itonallintlacoatl, cosechas del señor, é co-
mo lo interpreta Alva alegóricamente. . , tierras que acu-
den conforme á la ventura 6 dicha de los señores.. .. 

Para la siembra y labores de ellas nombraba diaria-
mente el Calpixque (que era un sobrestante subalterno que 
habia en cada pueblo) los operarios que debian trabajar 
en ellas de la gente plebeya y tributaria, y todos los fru-
tos pertenecian íntegramente al señor destinados para la 
manutención de su casa. Fuera de estas habia también en 
cada pueblo otras suertes de señoríos de tierra que llama-
ban 1 ecpatlantli, esto es, tierra del palacio ó sea cámara 
del señor, porque sus frutos que igualmente recibía ínte-
gros, estaban destinados para las fábricas y reedificios de los 
palacios de los reyes, y otros gastos que no eran de la 
manutención. Las gentes que las labraban eran también ple-
beyas; pero estaban destinadas y señaladas en cada lugar: 
llamábanlas Tecpanpi¿hque,bTeuhcpanpocq?/.e,es decir, gen-
tes que pertenecen á los palacios, y no podia ocupárse-
les en la labranza de otras tierras, sino precisamente en 
las de estas. 

Finalmente habia otras en cada pueblo que llamaban 
Calpollali, ó sea tierra de los barrios que se labraba tam-
bién en comunidad nombrando diariamente el calpixque 
los operarios de ellas, y de sus productos pagaban los tri-
butos en cada pueblo; este estaba encabezonado, y el resi-
duo se distribuía entre todos los vecinos tributarios para 
su manutención á proporcion de la familia que cada uno 
tenia. Habia otras tierras que eran propias de los caballe-
ros y gente noble que no tributaba, materia que no cor-
responde por ahora deslindar. 

E n las tres indicadas especies de tierras era propiamen-
te en las que los reyes y señores de estados tenian do-
minio directo y útil, y los recaudadores de tributos per-
cibían las frutos de la primera y segunda íntegramente, 
llevando cuenta y razón de lo que correspondía al man-
tenimiento de la casa real, y lo que tocaba al palacio y cá-



mara, y del mismo modo percibían lo que pagaban dé tri-
buto de la tercera especie de tierras que se aplicaban pa-
ra lo uno ó para lo otro según se necesitaba, haciéndose 
sus permutas y aplicaciones de unos con otros efectos; por-
que como ya se ha dicho, á mas de los comestibles paga-
ban tributos de mantas, plumas, y otras cosas que feria-
ban por víveres los que necesitaban de ellos para el gas-
to de la casa, & al contrario. 

Las sementeras que se hacían en estas tierras unas eran 
de maiz, frijol, chile, &c. y de semillas según era á pro-
pósito el clima para producirlas, y asi entraba también en 
esto la permuta entre unos y otros recaudadores. 

Los reyes de México y Tlacopan siguieron despues 
este mismo plan de Netzahualcoyótl, repartiendo en las 
provincias de sus reinos recaudadores de tributos; pero no 
se encuentran en los escritores de sus historias quienes ha-
yan presentado noticias tan individuales, y exáctas del gas-
to de sus palacios, aunque es bien sabido que el de Moc-
theuzoma era inmenso según las relaciones y pormeno-
res que nos da Chimalpain en la historia que tradujo al me-
xicano de Francisco López de Gomara de las conquistas 
de Hernando Cortés. E s menester confesar que semejantes 
medidas eran las ánicas que debieran tomarse en un pais 
donde las producciones de la tierra eran reputadas como 
verdaderas riquezas efectivas, según sabemos que las tu-
vieron las antiguas naciones del universo, cuando aun no 
era conocido el uso de la moneda que regula todos los 
valores de las cosas, y por cuyo invento ninguna en e l 
mundo es inapreciable. 

CAPITULO VIL 

hemos visto el singular esmero en establecer en el 
imperio de Tezcoco por parte de Netzahualcoyótl la bue-
na policía, dictando providencias útilísimas para el régimen 
de aquellos pueblos. Del emperador Nopaltzin que fue 
el segundo monarca chichimeca, se dice que estableció sie-
te leyes: Techotlalatzin restituyó algunas de sus mayores, 
promulgó otras, y erigió tribunales dentro y fuera de la cór-
te; pero con las turbaciones de la guerra durante muchos 
años, y trastorno que sufrió el reino con la intrusa do-

minacion de los tecpanecas, dominación mas bárbara y me-
nos política que la chichimeca, se habían extinguido los 
tribunales, y casi estaban sin uso las leyes de los anterio-
res monarcas. Persuadido Netzahualcoyótl por fatal espe-
r i enza de esta verdad, y asegurado de la fidelidad de sus 
pueblos, (prenda que solo podía conservar por medio de 
la mejor administración de justicia) determinó volver á eri-
gir tribunales de ella en todas las capitales de provincia, 
nombrando jueces de los mismos patricios que conociesen 
en todo género de causas, librándolas según las leyes de 
sus mayores, y las que de nuevo promulgó de que des-
pues hablaremos; pero concediendo á las partes agravia-
das el recurso de apelación para el tribunal de justicia que 
estableció en su córte. 

Componíase este de un presidente y veinte y tres con-
sejeros de conocida sabiduría v probidad. E l presidente era 
uno de los primeros señores del imperio: de los consejeros 
cuatro eran caballeros de la nobleza d e p r i m e r órden: cua-
t ro ciudadanos de Tezcoco, y los quince restantes de las 
ciudades principales y cabezas de provincia que tenían co-
nocimiento práctico de ellas y sus moradores. (*) Juntábanse 
todos ios días desde por la mañana despues de salido el sol 
en un salón de palacio que destinó para ello el emperador, 
donde sentándose en cuclillas los jueces sobre unas esteras 
en un estrado que levantaba 18 gradas del suelo, daban au-
diencia á todos los que entraban á pedir justicia, determi-
nando asi, tanto las causas que se seguian en primera instan-
cia, como las que venian por apelación de los tribunales in-
feriores del reino. De las sentencias de este consejo, fuese en 
unas ó en otras causas, habia todavía apelación para el con-
sejo supremo ó cámara del emperador, de que hablaremos 
adelante. 

Manteníanse los jueces en el tribunal, y alli les servían 
S medio dia la comida de la cocina del monarca, despues de 
la cual continuaban su tarea hasta media tarde que se retira-
ban á sus casas, y este órden se guardaba inviolablemente 
todos los dias, escepto aquellos ~n que por tener que asistir 

(*> Obsérvese la organización de nuestra alta córte de justiciains 
talada por el sufragio de los estados de la federación: compá-
rese con este tribunal, y se conocerá el tino y justificación con 
que se conduca Netzahualcoyótl respetando los derechos de los 
pueblos, y .consultando a la confianza que debían depositar en 
sus conciudadanos para el servicio público. 
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valores de las cosas, y por cuyo invento ninguna en e l 
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imperio de Tezcoco por parte de Netzahualcoyótl la bue-
na policía, dictando providencias útilísimas para el régimen 
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donde sentándose en cuclillas los jueces sobre unas esteras 
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feriores del reino. De las sentencias de este consejo, fuese en 
unas ó en otras causas, habia todavía apelación para el con-
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los jueces á sacrificios públicos, 6 festividades solemnes no 
se abría el tribunal, y eran severamente castigados ios que 
sin justo motivo de enfermedad, ocupacíon en servicio del 
emperador, ó licencia suya dejaban de concurrir diariamen-
te ( - ) . i \ 0 teman asignación fija desueldo, porque esto es-
taba al arbitrio del monarca á proporcion de la mayor 6 me-
nor familia que cada uno tenia para que pudiera mante-
nerla, no soio con la decencia correspondiente á su dig-
nidad, sino con desahogo y abundancia; de suerte que 
no hubiese disculpa para admitir cohecho, pues al que se 
Je justificaba haberlo recibido, se le castigaba ron pena de 
muerte. A mas del sueldo les daba una especie de gra-
tificación porque cada ochenta dias los llamaba á su presencia, 
y despues de manifestarse satisfecho y bien servido de ellos 
con expresiones muy afables, les regalaba joyas, mantas, 
plumas y otras cosas también á su arbitrió según le pa-
recía mas conveniente al mérito de cada uno. ¿Quién no 
se esmeraría en servir con lealtad y eficacia á tan justo y 
amable soberano? Conocía este consejo de justicia, asi co-
mo los demás tribunales del reino, de todas las causas ci-
viles y criminales entre nobles y plebeyos, sacerdotes y 
legos,_(T) y en todas materias escepto las ciencias y artes, 
y hacienda real que estaban á cargo de otros tribunales co-
mo vamos á ver; por tanto los profesores de ciencias v ar-
tes, como los ministros y empleados en el manejo d é l a 
hacienda, estaban sujetos á este tribunal de justicia en los 
asuntos que no eran pertenecientes á este ramo, & en los 
delitos que cometiesen en otras materias; de suerte que si 
el militar tenia un pleito de tierras, ya fuese actor ya reo, 
había de litigarlo en este tribunal: si el astrónomo ó mú-
sico tenia pleito de divorcio como actor ó reo, aqui ha-
bía de determinarse; y si el recaudador de tributos come-
tía un homicidio, este tribunal habia de juzgar de la causa. 

M segundo consejo que erigió el rev de Tezcoco, fue 
el de las Ciencias y Arles, y también le nombraban el con-
sejo de la Música á cuyo cargo puso el cuidado de la edu-
cación de la juventud. 

(*) ¡Ojalá y se adoptara igual medida para los faltistas de 
nuestros congresos! 

( f ) No habia fuero entre ellos. Parece que llevaban la maxi-
ma de Jrcictent Jabriüa fabñ. Ni era tribunal enciclopédico, y 
era Jo mejor que pudiera tener á fe mia. 

'N inguno podia enseñar ni abrir oficina sin que prime-
ro fuese examinado y aprobado por este tribunal y obtenido 
licencia de é!. Todos los ministros que lo componían eran suge-
tos consumados en dichas profesiones y artes que ellos alcan-
zaron: no podia salir á luz ninguna obra de astronomía, cro-
nología, música, pintura ni historia, sin que la revisasen 
estos ministros,)'los contraventores-eran severamente castiga-
dos del mismo modo que los plateros, lapidarios y demás ofi-
ciales que hiciesen alguna obra defectuosa, pues denuncia-
da al tribunal y reconocida en él, era penado el artífi-
ce á proporcion del defecto, ó al arbitrio de los jueces. 
Tenían estos gran cuidado en que todos los profesores tu-
viesen copia de discípulos á quienes enseñar sus faculta-
des, y estaban obligados á llevar cada año al tribunal un 
número de estos que hubiesen enseñado para que se exa-
minase, y el que faltaba era castigado, y no menos lo era si 
los discípulos no estaban bien enseñados; pero al mismo 
tiempo cuidaban los jueces de que los padres, parientes ó tuto-
res de los niños pagasen á sus maestros; por los pobres y huér-
fanos pagaba el emperador que era el padre común de todos. 

. Todo esto estaba á cargo de este consejo en el 
cual se determinaban todos los negocios concernientes á 
estas materias. Juntábanse igualmente todos los dias los mi-
nistros á las mismas horas y del propio modo que vimos 
en el de justicia; dábanles también la comida de palacio 
y las gratificaciones que en el consejo de justicia; pero no 
era la misma la colocacion de los asientos porque en es-
te tribunal habia tres tronos sobre gradas, uno en el fon-
do del salón mirando á la puerta para el emperador de 
Tezcoco: á su derecha otro igual para el rey de México, 
y á la izquierda el tercero para el de Tlacopan. De uno 
y otro lado seguia el estrado de esteras para los ministros 
que no tenian número fijo, porque el emperador nombra-
ba á todos aquellos que sobresalían en las ciencias para 
miembros de este consejo. Tenia asimismo su presiden-
te cuyo asiento estaba en frente de las sillas de los reyes: 
para su elección no se atendia tanto á la nobleza como á 
la sabiduría é instrucción de las facultades. 

Concurrían á este consejo en ciertos dias las tres ca-
bezas del imperio á oir cantar las poesías históricas anti-
guas y modernas para i n s t r u i r s e d e toda su historia, y tam-
bién cuando habia algún nuevo invento en cualquiera fa-
cultad para examinarlo, aprobarlo ó reprobarlo. 



(* ) A semejante impulso se deben los adelantamientos de las 
a r tes en aquel siglo que admiramos, y cuyos pocos restos q u e 
existen en la E u r o p a sorprenden á los profesores. Conozcamos 
que Tezcoco fue el A tenas del Anáhuac, y la escuela de los m e -
xicanos cuyo imperio se llevó el nombre porque e ra el único 
que exist ia á la l legada d e los españoles, y el de Acu ihua casi 
es taba destruido como el tecpaneca . Yo pregunto ¿obra de es te 
modo el actual gobierno nuestro? ¿Protege 3 los profesores??» • ' 
Que lo diga otro que no sea yo. 
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e n q u e se v e i a n a c o p i a d a s j o y a s d e o r o , p l a t a , p e d r e r i a , 
p l u m a s y o t r a s cosas e s t i m a b l e s , y en los r i n c o n e s d e l a 
sa la m u c h a s m a n t a s d e t o d a s c a l i d a d e s p a r a p r e m i o s d e l a s 
h a b i l i d a d e s y e s t í m u l o d e los p r o f e s o r e s : e s t a s a l h a j a s la« 
r e p a r t í a n lo s r e y e s e n lo s clias en q u e c o n c u r r í a n á l o s q u e s e 
a v e n t a j a b a n e n el e j e r c i c i o d e sus f acu l t ades . (*) 

E l t e r c e r conse jo f u e e l d e Guerra c o m p u e s t o d e u n p r e -
s i d e n t e y v e i n t e y u n m i n i s t r o s . E l p r e s i d e n t e e r a s i e m -
p r e u n g r a n s e ñ o r y f a m o s o g e n e r a l . D e los m i n i s t r o s e r a n 
t r e s d e la p r i m e r a n o b l e z a , o t r o s t a n t o s d e los c i u d a d a n o s 
d e T e z c o c o y q u i n c e d e l a s o t r a s p r o v i n c i a s , p e r o t o d o s 
o f i c ia les v e t e r a n o s d e c o n o c i d o v a l o r y c o n d u c t a . 

N o se j u n t a b a e s t e c o n s e j o t o d o s los d i a s , s i n o s o l a m e n -
t e c u a n d o o c u r r í a a l g u n a causa m i l i t a r en a s u n t o de l s e r -
v i c i o ; p o r q u e si e r a e n o t r a m a n e r a c o n o c i a e n e l l a e l t r i -
b u n a l d e j u s t i c i a ; y a d e su r e s p e c t i v a p r o v i n c i a , ó y a de l g r a n 
c o n s e j o d é l a co r t e c o m o d i j e a r r i ba . R e u n í a s e p a r a d e t e r m i -
n a r u n a g u e r r a o f e n s i v a ó d e f e n s i v a , y e n él se d a b a n t o d a s l a s 
p r o v i d e n c i a s o p o r t u n a s q u e j u z g a b a n c o n v e n i e n t e s a q u e l l o » 
g e n e r a l e s , y en e s t a s o c a s i o n e s s i e m p r e s e de l ibe rab r . á p r e -
s e n c i a de l e m p e r a d o r ó d e l o s t r e s cabezas d e l i m p e r i o . A 
e s t e t r i b u n a l e s t aban t a m b i é n s u j e t o s l o s e m b a j a d o r e s p o r 
lo r e s p e c t i v o al c u m p l i m i e n t o d e sus e n c a r g o s , y e n é l s e 
e x a m i n a b a su c o n d u c t a : e l q u e n o c u m p l i a e r a c a s t i g a d o 
á p r o p o r c i o n d e las f a l t a s , y al m i s m o t i e m p o e r a n p r e m i a -
d o s los q u e d e s e m p a ñ a b a n p e r f e c t a m e n t e sus e m b a j a d a s . E n 
ó r d e n á s u e l d o s y g r a t i f i c a c i o n e s e s t aba s o b r e e l m i s m o p i e 
q u e los a n t e r i o r e s . 

E l c u a r t o c o n s e j o e r a e l d e Hacienda, c o m p u e s t o d e m i -
n i s t r o s p r á c t i c o s e n e l c o n o c i m i e n t o d e t o d a s las p r o v i n c i a s , 
s u s f r u t o s , y e l m o d o e n q u e p a g a b a n e l t r i b u t o d e e l l o s , 
p o r q u e la i n s p e c c i ó n d e e s t e t r i b u n a l e r a t o m a r l a s c u e n t a s 
a n u a l m e n t e á l o s d i p u t a d o s p a r a la c o b r a n z a , p e r c i b i r los t r i -

b u t o s , g u a r d a r y d i s t r i bu i r , l a h a c i e n d a s e g ú n las ó r d e n e s 
d e l e m p e r a d o r , c o n o c e r d e t o d a s las. causas, q u e - o c u r r i e -
s e n en la ma te r i a ca s t igando á los r e c a u d a d o r e s q u e fa l -
t aban al c u m p l i m i e n t o d e su ob l igac ión ; y a p o r u s u r p a -
c ión d e la h a c i e n d a , y a p o r h a b e r c o b r a d o m a s d e lo ta -
sado , ó d e aque l l a s p e r s o n a s ó cosas e x e n t a s , ó ya p o r ha -
b e r p r o c e d i d o con r i g o r y p e r j u i c i o d e los s u b d i t o s en la 
c o b r a n z a . 

. Juntábase todos los dias y á las mismas horas este con-
sejo en otra pieza del palacio, y se formaba de un presiden-
te y 23 ministros en el mismo órden que estaba el de 
justicia y á cuyo plan estaba igualmente arreglado en todo lo 
demás. Por lo común entraban en esta corporacion los ma-
yordomos del emperador y algunos comerciantes principales. 

A m a s d e es tos t r i b u n a l e s e r ig ió Netzahualcóyotl o t r o 
s u p r e m o c o m p u e s t o d e c a t o r c e m i n i s t r o s q u e e r a n lo s p r i -
m e r o s s e ñ o r e s y g r a n d e s de l i m p e r i o á q u i e n e s ob l igó p o r 
e s t e m e d i o y con es te t í tu lo h o n e s t o á p e r m a n e c e r e n l a 
co r t e p a r a v i g i l a r s o b r e su c o n d u c t a y m o v i m i e n t o s , e s c a r -
m e n t a d o d e su v o l u b i l i d a d , i n c o n s t a n c i a y p r o p e n s i ó n á 
s u b l e v a r s e . C o n s u l t a b a s i e m p r e q u e le p a r e c í a los ne -
goc ios q u e o c u r r í a n en cua l e squ i e r m a t e r i a . T e n i a sus s e s iones 
e s t e c o n s e j o e n un g r a n salón q u e f o r m a b a t r e s d iv i s i ones : e n 
l a p r i m e r a á la t e s t e r a e s t aba e n m e d i o u n f o g o n q u e a r -
d ía s i e m p r e s i n q u e se apagase ni d e n o c h e ni d e día . A 
l a d e r e c h a d e l sa lón se l e v a n t a b a u n m a g n í f i c o t r o n o so-
b r e g r a d a s q u e l l a m a b a n Teóhicpalpan, q u e q u i e r e d e c i r 
tribunal de Dios. E l r e s p a l d o d e la s i l la e r a d e o ro , g u a r -
n e c i d o d e p i e d r a s p rec iosas , y d e t r a s una e s p e c i e d e d o -
sel ó e s t r a d o t e g i d o d e r i ca s p l u m a s , y en m e d i o d e é l 
s o b r e la s i l la una r á faga c o m o r a y o s ó r e s p l a n d o r e s d e o r o 
y p e d r e r í a . E l r e s to d e las p a r e d e s de l sa lón e s t a b a e n t a -
p i z a d o d e p a ñ o s t e g i d o s d e p e l o d e c o n e j o c o n v a r i e d a d d e 
co lo re s , flores y a n i m a l e s , y e l sue lo a l f o m b r a d o d e p i e l e s 
d e t i g r e . 

D e l a n t e d e l t r o n o es t aba u n sit ial c u b i e r t o con o t r o p a -
ñ o d e e s to s , y s o b r e é l al l a d o d e r e c h o u n a r o d e l a d e p l u -
m a s y e r o , u n a m a c a n a , u n a rco y una a l jaba con flechas, 
u n a ca l ave ra h u m a n a , y s o b r e e l la una p i r á m i d e d e un pal-
m o d e a l to d e p i e d r a v e r d e , q u e a l g u n o s e s c r i t o r e s d i c e n 
q u e e ra e s m e r a l d a , e n c a j a d o en el la un p l u m a g e d e la p l u -
m a m a s r ica d e aque l lo s q u e se p o n i a n en la cabeza á q u e 
d a b a n e l n o m b r e d e Tecpilotl; al l ado i z q u i e r d o s o b r e e l 
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(*) Antiguamente en los juzgados inferiores de España al con-
denar un alcalde ordinario á muer t e en p r i m e r a instancia se usa-
ba de e s t a t o r muía. ...Puesta la mano en el bastón.,..z s decir, apo-
yándose en la autoridad de que e ra símbolo. Hay ciertos actos en 
que han convenido como de acuerdo las naciones. 

s i t i a l e s t aba t ina p o r c i o n d e p i e d r a s p r ec io sa s y una flecha 
d e o r o , q u e e r a la q u e u s a b a n e n l u g a r d e c e t r o e s tos m o -
na rca s e m p u ñ á n d o l a c o n la m a n o i z q u i e r d a . E n m e d i o d e l 
s i t ia l e s t a b a n t r e s m i t r a s ó m e d i a s t i a ras , i n s ign ia d e q ü e 
usaban e s tos p r í n c i p e s en los ac tos mas augus tos y d e m á -
g e s t a d , c u y a i n v e n c i ó n se . a t r i b u y e al m i s m o Netzahual-
cóyotl, y se v e e n las p i n t u r a s d e los e m p e r a d o r e s d e T e z -
coco y r e y e s d e M é x i c o q u e l e s u c e d i e r o n . E s t a s t r e s co-
r o n a s q u e e s t a b a n sobre el s i t ia l e r a n d i f e r e n t e s , u n a e r a 
d e o r o g u a r n e c i d a d e p e d r e r í a , o t r a t e g i d a d e p l u m a , y 
o t r a d e a l g o d o n y p e l o d e c o n e j o d e co lor azul ; p o n í a n -
se las p a r a o i r las causas. 

A la i z q u i e r d a de l f ogon e s t a b a o t r o t r o n o m a s a b a j o , 
c u y a silla es taba t e j i d a d e p l u m a s con var ias labores , y a q u e l 
ge rog l í f i co & i n s i g n i a q u e u s a b a n lo s e m p e r a d o r e s c o m o e s -
c u d o d e a r m a s . N o t e n i a s i t ia l d e l a n t e c o m o el o t ro , s i n o 
e s t e r a s e n las q u e o r d i n a r i a m e n t e se s en t aba el e m p e r a d o r 
q u e e ra p r e s i d e n t e d e e s t e c o n s e j o p a r a o i r las causas y d e -
t e r m i n a r los n e g o c i o s q u e en é l s e t r a t a b a n : solo p a s a b a 
al o t r o c u a n d o el n e g o c i o e r a d e m u c h a g r a v e d a d , y p a r a 
p r o n u n c i a r ó c o n f i r m a r a l g u n a s e n t e n c i a d e m u e r t e , e n cu -
y o s casos s e s e n t a b a e l e m p e r a d o r e n d i c h o tribunal de 
Dios, y p u e s t a u n a d e a q u e l l a s t i a ras e n l a cabeza , la m a n o 
d e r e c h a s o b r e l a c a l ave ra , y e m p u ñ a n d o en la s i n i e s t r a d a fle-
c h a d e o r o p r o n u n c i a b a la s e n t e n c i a d e q u e n o hab i a ape la -
c ión (*) . L u e g o e c h a b a u n a r a y a s o b r e l a i m a g e n d e l a c u -
sado , y es te e r a e l fa l lo t e r i b l e . 

E n la s e g u n d a d iv i s ión de l sa lón e s t aban seis si l las, t r e s 
d e cada lado con sus e s t r a d o s y a d o r n o s m u y luc idos ; p e r o 
i n f e r i o r e s á las de l e m p e r a d o r . E n las t r e s d e l a d e r e c h a s e 
s e n t a b a n p o r e l &rden en q u e se r e f i e r e ios s e ñ o r e s d e Teo-
tihuacan, Jiculman y Tepetlaxtóc, y en las t r e s d e l a s i -
n i e s t r a los s e ñ o r e s d e Huexótla, Cohuatlican y Chimal-
huacan: en la t e r c e r a d i v i s i ó n e s t a b a n co locadas con i g u a l -
dad las o c h o s i l las r e s t a n t e s , c u a t r o p o r banda , en q u e t o -
m a b a n as i en to á la d e r e c h a los s e ñ o r e s d e Otompan, To-
lantzinco, Cuauhchinanco y Xilotepec, y á la i z q u i e r d a 
los de lepecpan, Tenayocan, Chiuhnautlán y Chiauhtla. 

T o d o s l o s d i a s as is t ía e l e m p e r a d o r á e s t e conse jo p o r 
l a s m a ñ a n a s p o r e spac io d e t r e s h o r a s , y e n él oía á t o d o s 
l o s q u e v e n í a n á p e d i r j u s t i c i a , y se las a d m i n i s t r a b a a u n -
q u e f u e s e en los a s u n t o s d e m e n o s m o n t a y e n t r e las p e r -
s o n a s m a s ín f imas d e l p u e b l o . T r a t á b a n s e en es te c o n s e j o 
t o d a c lase d e n e g o c i o s d e estado, justicia, guerra, hacienda 
y o t r o s c u a l e s q u i e r a q u e f u e s e n , p o r q u e i b a n á él p o r a p e -
lac ión , y s e g u n d a s u p l i c a c i ó n los q u e se s egu ían e n lo s 
o t r o s c o n s e j o s y e n los d e m á s t r i b u n a l e s d e l i m p e r i o . T a m -
p o c o t e n i a n e s tos m i n i s t r o s sue ldo fijo; p e r o e r a n m u c h o 
m a s c r e c i d o s q u e lo s o t r o s conse jos , y comían s i e m p r e á la 
m e s a d e l e m p e r a d o r . E s a d m i r a b l e e s t e &rden p r o g r e s i v o 
d e e t i q u e t a e n los t r i b u n a l e s s egún sus d i v e r s a s a t r i b u c i o n e s . 

H a b i a en e l los sus m i n i s t r o s i n f e r i o r e s q u e e q u i v a l í a n 
á n u e s t r o s e s c r i b a n o s , p r o c u r a d o r e s y a lguac i les . A los e s -
c r i b a n o s l l a m a b a n amatlacuilo, q u e q u i e r e d e c i r e l que pin-
ta en papel-, á los a lguac i les l l a m a b a n topiles, n o m b r e q u e 
a u n c o n s e r v a n en los j u z g a d o s d e indios . E s c ie r to q u e a l g u -
n a s causas se t e r m i n a b a n en j u i c i o s v e r b a l e s ; p e r o e r a n las 
d e m u y p o c a e n t i d a d , p o r q u e en las d e m á s se p r o c e d í a p o r 
e s c r i t o a s e n t a n d o l a s d e c l a r a c i o n e s d e los r eos , y d e p o s i c i o -
n e s d e los t e s t igos ; y a s i m i s m o e n los p l e i to s d e t i e r r a s so-
b r e l i n d e r o s , y en los d e cuen ta s , y g e n e r a l m e n t e se p o n í a n 
p o r e sc r i to las s e n t e n c i a s y d e t e r m i n a c i o n e s p a r a d a r c u e n t a 
a l e m p e r a d o r c u a n d o d e b í a n h a c e r l o c o m o d i r é l u e g o , y q u e d a -
b a n a r c h i v a d a s en lo s t r i b u n a l e s . P a r a es to t e n i a n d i e s t ro s e s -
c r i b a n o s q u e p i n t a b a n c o n m u c h a b r e v e d a d y l i g e r e z a los g e -
rog l í f i cos y c a r a c t e r e s q u e l e s s e rv í an d e l e t r a s s o b r e el pa -
p e l d e Metí & m a g u e y q u e f a b r i c a b a n (*). L o s top i l e s s e r -
v í a n d e c u i d a r , b a r r e r y a sea r las salas d o n d e se t e n i a n los 
c o n s e j o s , h a c e r c o m p a r e c e r á los q u e e ran l l a m a d o s d e los 

j u e c e s , a r r e s t a r á los r e o s , y e j e c u t a b a n los d e m á s oficios q u e 
n u e s t r o s a lguac i l es . 

H a b i a t a m b i é n a b o g a d o s y p r o c u r a d o r e s : á los p r i m e r o s 
l l a m a b a n Tepantlatóani (el q u e hab la p o r o t r o ) ; á l o s s e g u n -
d o s Tlanemiliani, q u e en lo sus tanc ia l e j e r c í a n sus m i -
n i s t e r i o s casi d e l m i s m o m o d o q u e los n u e s t r o s . S u s t a n c i á -

(*) Ya se está fabricando actualmente de la misma mate r ia 
en Jalisco aunque mas blanco y batido : la p r imera excelente 
fábr ica está en el pueblo de San Angel establecida por el Lic. D . 
M a n u e l Zozaya, en este pape l h e publicado la memoria de T l a x -
ca l l an , y es la p r imera impresión que se ha hecho en él. 



b a n s e lag cansas con m u c h a b r e v e d a d , y s i n p e r m i t i r d i l a -
c i ó n , p o r q u e u n p l e i t o s e g u i d o p o r t o d a s s u s i n s t a n c i a s no p o -
d i a d u r a r m a s q u e cuatro meses d e los s u y o s q u e c o m p o n e n 
o c h e n t a d ias . E r a n d i l i g e n t í s i m o s e n la a v e r i g u a c i ó n d e la v e r 
d a d y d e l o s h e c h o s , y h a c í a n q u e l o s r e o s y t e s t i g o s q u e 
d e c l a r a b a n i n t e r p u s i e s e n u n a e s p e c i e d e j u r a m e n t o , c u y a f é r 
m u í a n o n o s d e c l a r a n los a u t o r e s : p e r o sí q u e q u e d a b a n e s t r e -
c h a m e n t e l i g a d o s á d e c i r v e r d a d , y q u e al p e r j u r o lo c a s -
t i g a b a n c o n p e n a d e m u e r t e . 

L o s j u e c e s p o r sí m i s m o s t o m a b a n l a s d e c l a r a c i o n e s , as i 
á los r e o s c o m o á los t e s t i g o s , y t e n i a n g r a n m a ñ a é i n d u s -
t r i a e n l a s p r e g u n t a s y r e p r e g u n t a s q u e l e s h a c í a n p a r a i n -
d a g a r la v e r d a d . D a b a n t é r m i n o s á l a s p a r t e s p a r a q u e s u s 
a b o g a d o s h a b l a s e n p o r e l l a s , y l o h a c i a n d e l m i s m o m o d o 
q u e e n n u e s t r o s t r i b u n a l e s , e s c e p t o e n los d e l i t o s g r a v e s y 
p ú b l i c o s e n q u e ' p r o c e d í a n s u m a r i a m e n t e ; h e c h a la i n f o r m a -
ción- d e los t e s t i g o s q u e e x á m i n a b a n , p r o n u n c i a b a n la s e n -
t e n c i a s i n d a r t é r m i n o al r e o p a r a d e f e n d e r s e . T a m b i é n u s a -
b a n d e c a r e o s , y e n e s t o s casos n o e r a p e r m i t i d o al a b o -
g a d o , p r o c u r a d o r ú o t r o a l g u n o h a b l a r , s i n o s o l a m e n t e á l a s 
p a r t e s , e r g u y é n d o s e y d e f e n d i é n d o s e e n t r e sí e n p r e s e n c i a 
d e los j u e c e s , q u e d e a q u e l a c t o f o r m a b a n j u i c i o , y p r o n u n -
c i a b a n la s e n t e n c i a , l a cua l e r a á m a y o r n ú m e r o d e v o t o s ; 
b i e n q u e e s t o s n o e r a n s e c r e t o s , s i n o q u e c a d a u n o p r o f e r i a 
e n p ú b l i c o e l s u y o , y e n caso d e d i s c o r d i a , si e r a e n u n t r i -
b u n a l i n f e r i o r s e r e m i t í a la c a u s a al s u p e r i o r d e la c o r t e , y 
s i e r a e n u n o d e e s t o s a l g r a n c o n s e j o d e l e m p e r a d o r . 

A m a s d e e s t o s t r i b u n a l e s se j u n t a b a n t a m b i é n d i a r i a -
m e n t e e n o t r o sa lón d e p a l a c i o o t r o s m i n i s t r o s q u e n o t e n í a n 
n ú m e r o fijo: e s t o s e r a n visitadores y pesquisidores, m a n d á -
b a l o s e l e m p e r a d o r á h a c e r l a s a v e r i g u a c i o n e s q u e se o f r e -
c í a n t a n t o d e n t r o c o m o f u e r a d e la c é r t e . S e r v í a n t a m b i é n 
d e l l e v a r l o s m e n s a g e s d e l s o b e r a n o , y p a r a c i e r t a s e n » b a j a -
d a s . J u n t á b a n s e t o d o s l o s d i a s d e s d e p o r la m a ñ a n a has ta la 
t a r d e p a r a e s t a r allí p r o n t o s á lo q u e se l e s o r d e n a s e , no d e 
o t r o m o d o q u e n u e s t r o s a y u d a n t e s d e e j é r c i t o , y c o m í a n d e 
l a c o c i n a d e p a l a c i o . 

A los que salian á diligencia fuera de la c&rte, se Ies 
abastecía de todo lo necesario para el v iage , dándoles 
criados que les sirviesen y llevasen los víveres; y los 
recaudadores de tributos de las provincias estaban en obli-
gación de acudirles con lo que necesitasen en las respecti 
Tas á donde eran enviados, ó en las mas inmediatas. 

r 

L o s t r i b u n a l e s d e l a s p r o v i n c i a s d e b í a n d a r c u e n t a c a d a 
c u a t r o m e s e s al e m p e r a d o r y su s u p r e m o c o n s e j o d e t o d o s 
l o s n e g o c i o s q u e e n e l l o s se h a b i a n s e g u i d o y finalizado e n 
a q u e l t i e m p o : las d e t e r m i n a c i o n e s q u e se h a b i a n d a d o e n l a s 
causa s , y el e s t a d o d e l a s q u e e s t a b a n p e n d i e n t e s . P a r a e s t o 
i b a n u n o & d o s m i n i s t r o s con sus e s c r i b a n o s q u e l l e v a b a n 
l o s p r o c e s o s . L o s c o n s e j o s d e la c é r t e d e b i a n h a c e r lo m i s -
m o cada d o c e d ias ; p e r o e n e s to s h a b i a o t r o é r d e n , p o r q u e 
i b a n t o d o s los m i n i s t r o s q u e c o m p o n í a n el t r i b u n a l con s u s 
e s c r i b a n o s y d e m á s i n f e r i o r e s : e r a n r e c i b i d o s de l e m p e r a d o r 
y d e su c o n s e j o s u p r e m o con m u c h o h o n o r y d i s t i n c i ó n : d a -
b a n c u e n t a d e t o d o s los n e g o c i o s , y c o n s u l t a b a n e n los q u e 
o c u r r í a n d e g r a v e d a d p a r a la d e t e r m i n a c i ó n . 

P a r a q u e no p a r e z c a lo r e f e r i d o u n a t e o r i a q u i m é r i c a f o r -
m a d a en el d e l i r i o , e s p e c i f i c a r e m o s los n o m b r e s d e los i n d i -
v i d u o s q u e p r e s i d i a n a l g u n o s d e e s to s t r i b u n a l e s e n el r e i -
n a d o d e Netzahualcóyotl, c u y a m e m o r i a se h a p o d i d o c o n -
s e r v a r al t r a v é s d e los t i e m p o s , 3- de l e m p e ñ o q u e los e s p a -
ñ o l e s t u v i e r o n e n o c u l t a r e s t a s r e l a c i o n e s . 

E l c o n s e j o d e g o b i e r n o e r a p r e s i d i d o p o r Ichantlato-
huatzin, h i j o d e l r e y . 

E l c o n s e j o ó s ea a c a d e m i a d e m ú s i c a l o p r e s i d i a Xochi-
quetzaltzin, h i j o d e l r e y . 

E l d e la g u e r r a á q u e as is t ía e l Hueytlacóxcatl & sea 
e l g e n e r a l í s i m o y q u e lo s e r v i a Quetzalmanalitzin, s e ñ o r d e 
T e o t i h u a c á n , lo p r e s i d i a Jicapiópioltzin lla/oxtecuhtli; e s t e 
h o m b r e t an h o n r a d o c o m o sab io f u e n o m b r a d o p o r Netza-
hualcóyotl regente del imperio en la m i n o r i d a d d e su s u -
c e s o r Netzahualpitzintli. ¡ C u a n g r a n d e n o s e r i a su m é r i t o 
p a r a o b t e n e r t a m a ñ a c o n f i a n z a ! e r a h i j o d e N e t z a h u a l c o y & t l . 

E l c o n s e j o d e h a c i e n d a lo p r e s i d i a Ecuhuehuetzin, t a m -
b i é n h i j o d e l r e y . 

P o r t o d o lo r e f e r i d o y c o t e j a n d o la a d m i n i s t r a c i ó n d e 
l o s e s p a ñ o l e s con la d e los a n t i g u n o s i n d i o s t e z c o c a n o s , e s 
v i s t o q u e n o m e j o r a r o n d e s u e r t e con la i n v a s i ó n ; y q u e los 
s ú b d i t o s d e u n i m p e r i o e n q u e p r e s i d i a l a j u s t i c i a , la s ab i -
d u r í a y la b u e n a m o r a l n o m e r e c í a n q u e se d u d a s e d e su r a -
c i o n a l i d a d , n i q u e s o b r e e l l a p r o n u n c i a s e el o r á c u l o d e l V a -
t i c a n o . D u d e m o s m a s b i e n d e la r a c i o n a l i d a d d e los q u e p r o -
m o v i e r o n c u e s t i ó n t a n a b s u r d a : b i e n lo m e r e c e n . 



PARTE TERCERA 

CAPITULO I. 

E stablecidos los tribunales que hemos visto en el capítu 
lo anterior, examinemos ya la reforma que Netzahualcóyotl 
introdujo en la legislación de su imperio. Confieso que esta 
se resiente de cierta dureza propia de un pueblo que aun-
que ilustrado en la manera posible, como gentil, reducido 
& confinado en su propio territorio, sin navegación ni co-
mercio con otras naciones, y esencialmente guerrero, era 
sin embargo semibárbaro y cruel al modo del de Israel á 
quien su caudillo Moysés llamaba de cerviz dura; pero en 
el fondo esta legislación era muy justa y proporcionada á 
la nación para quien se habia establecido. Esta dureza á 
pesar de la ilustración del siglo se advierte aun en la del 
Norte de la Europa. 

Sabemos que todas las grandes providencias del estado 
las consultaba Netzahualcóyotl con los hombres mas sabios de 
su imperio, á pesar de que él por sí mismo tenia bastante sa-
biduría y prudencia para conducirse. Convienen los escritores 
en que convocaba á cortes dos veces al año: yo ignoro co-
mo se celebraban estas asambleas, ó si tal vez se formarían 
de la reunión de todos los magistrados de los tribunales 
(como es probable) á quienes oiría para dictar las leyes ge-
nerales. Sabemos que la oda famosa de la flor la recitó y 
cantó despues de haber dado un banquete á esta asociación 
de sabios, y asi no cabe duda en que él hacia estas reunio-
nes. Recorramos ya estas leyes de que nos ha quedado me-
moria, y si es posible ligeramente cotejémoslas con los prin-
cipios fundamentales de los códigos mas famosos de la culta 
Europa. Servirnos ha de guia D. Fernando Ixtlilxóchitl que 
las examinó, y no perdamos de vista que algunas de estas 
leyes son independientes de las generales con que se gober-
naba la nación tezcocana. 

Adulterio. La muger adúltera moria apedreada pública-
mente, y el cómplice en el caso de probarse que su marido 
la encontraba en fragante-, pero si el marido no lo habia vis-

to y era cierto el delito, ambos cómplices morían ahorcados. 
Incesto. E l que se juntaba con su madre, hermana, con-

suegra ó entenada moria ahorcado, y si era con voluntad 
de la muger, lo eran ambos con una misma soga. 

Los adúlteros eran apedreados de dos maneras, ó ponién-
doles la cabeza sobre una piedra, ó dándoles con otra ó ape-
dreándoles muchos: si era noble por compasion le daban gar-
rote y despues le tiraban piedras, y esto se ejecutaba con tes-
tigos, pues no bastaba la acusación del marido, y era ademas 
necesaria la confesion de la acusada. Si el marido la ma-
taba tenia pena de muerte, pues el imponérsela estaba re-
servado á la justicia aunque la deprendiese en adulterio, te-
niéndose por una usurpación de la autoridad pública la im-
posición de ninguna pena por un particular. 

E l que se vestía de muger, ó la que se vestia de hom-
bre sufría la pena de horca. Por esta ley se impedían los 
actos libidinosos que fácilmente pueden encubrirse. 

Al que hurtaba un muchacho y despues lo vendia se le 
condenaba á la pena de horca; de este modo quedaba pro-
hibida la pena de la esclavitud tanto de los hijos propios 
como de los ágenos; este es el crimen Plagii que 110 acer-
taron á castigar las leyes romanas. 

E l que usurpaba tierras aunque fuese persona principal, 
siendo de considerable valor, sufría la pena de horca si el 
dueño legítimo se quejaba de la usurpación. Por esta ley 
todo propietario vigilaba sobre lo suyo, y se evitaban pleitos 
sobre deslindamiento de tierras tan frecuentes en el día, y 
que destruyendo las familias, ademas atrasan la agricultura. 
Si entre dos personas se suscitaba litigio sobre tierras siem-
pre que ambas sembrasen á porfía, á una y otra se les pro-
hibía cosecharlas; y si alguno lo hacia era puesto á la ver-
güenza en la plaza pública en dia de tianguis (ó feria) lle-
vando colgado al pescuezo una sarta de mazorcas de la tier-
ra sembrada. 

Homicidio. E l homicida se castigaba con la pena de 
muerte siendo despedazado, y lo mismo la muger, ya fuese 
noble ó plebeya. La misma sufría el que públicamente des-
acreditaba á otro en materia grave, principalmente si el agra-
viado era persona de calidad, averiguándose el hecho con la 
mayor escrupulosidad. E l que hacia hechizos & maleficios 
moria sacrificado y abierto por los pechos: el que mataba 
con veneno era ahorcado. 

Si entre dos pueblos en que habia discordia, se pasaba 
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a f g u n o d e el p u e b l o d e s a v e n i d o á o t r o e o n á n i m o d e a g i t a r -

£ r a c l e . spe<iazado p ú b l i c a m e n t e y p e r d í a a d e m a s sus b i e n e s . 
Embriaguez. E l Tlamacazque'o s a c e r d o t e d e d i c a d o al 

c u i t o d e los ído los su í r i a la p e n a d e m u e r t e si s e l e j u s t i f i -
c a b a h a b e r e s t a d o a m a n c e b a d o , ó e m b r i a g á d o s e , y la m i s m a 
c u a l q u i e r c a b a l l e r o q u e se e m b r i a g a b a . 

Sodomía. C a s t i g á b a s e con la p e n a d e m u e r t e . E l r e y N e t -
z a n u a l p i l ü , h i j o d e Netzahualcóyotl, l a e s t e n d i ó á los a lca -
h u e t e s o a l cahue t a s . ( * ) 

A l q u e c o m e t í a p e c a d o n e f a n d o , y á la m u g e r q u e con 
o t r a t e m a d e l e c t a c i o n e s c a r n a l e s q u e l l a m a b a n Phtlachc los 
a h o r c a b a n , y p o n í a n s u m o c u i d a d o e n e v i t a r e s t e p e c a d o . S i 

l a 3 c u l p a G l ° q U e m a b a n P a r a s a t i s f a c e r l a g r a v e d a d d e 

L a s a l c a h u e t a s e r a n s a c a d a s á la p laza p ú b l i c a y e n e l l a 
l e s q u e m a b a n los cabe l lo s h a s t a q u e l l egaba á lo v i v o con 
t e a s , y l e s u n t a b a n la cabeza c o n c e n i z a c a l i e n t e . A u m e n -
t á b a n s e a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s á e s t a s p e n a s si e r a p e r s o n a 
d e s u p o s i c i ó n á q u i e n s e r v i a u n a t e r c e r a -

A l s a c e r d o t e q u e h a l l a b a n c o m p r e n d i d o en d e l i t o d e d e s -
h o n e s t i d a d ó con a l g u n a m u g e r , le p r i v a b a n d e of ic io y e r a 
d e s t e r r a d o . J 

Si a l g u n o t e n i a a c c e s o c o n e s c l a v a a g e n a y m o r i a e s t a n -
d o p r e ñ a d a , h a c í a n e s c l a v o al q u e c o m e t i a la c u l p a : si p a -
r i a se l l e v a b a el p a r t o á su casa y l o t e n i a d e l i b e r t a r con 
p r e c i o . 

Divorcio. L a m u g e r c a s a d a q u e r e c i b í a m a l t r a t o d e 
s u m a n d o a n u l a b a e l m a t r i m o n i o si q u e r í a . E l m a r i d o e n -
t o n c e s e r a c o n d e n a d o á l l e v a r s e los h i j o s y m a n t e n e r l o s , y 
a d e m a s s e l e o b l i g a b a á d a r la m i t a d d e los b i e n e s á la m u -
g e r , la cua l y a no p o d i a ca sa r s e c o n o t r o . P o r e s t e r e t r a h e n t e 
l o s d i v o r c i o s e r a n p o c o c o m u n e s . 

Fraudes y hurtos. A u n h o m b r e m i s e r a b l e l e e r a p e r -
m i t i d o v e n d e r s e p o r e l p r e c i o e n q u e se c o n v e n i a e n uso d e 
su l i b e r t a d n a t u r a l ; p e r o si s i e n d o e s c l a v o d e u n o se s u p o n í a 
i i ü i e , y e n e s t e c o n c e p t o se v e n d í a á o t r o c o m p r a d o r , e s t e 
p e r d í a e l p r e c i o q u e h a b í a d a d o p o r é l . y a d e m a s v o l v í a e l 
e s c l a v o a l p r i m i t i v o d u e ñ o . 

( ) Si hubiera leido el Quijote los habria honrado como á gente 
mu en la sociedad: aquel Hidalgo queria que hubiese colegios de 
t Í ¡ n m ^ e S ' y q - u e t a l concia se ensenara por principios: tan ven-
tajosa idea tema de su utilidad. 

L o m i s m o se e n t e n d í a e n p u n t o á v e n t a s d e t i e r r a s , e n 
c u y o caso se c a s t i g a b a a l v e n d e d o r p o r f r a u d u l e n t o . 

E n los h u r t o s e r a l e y g e n e r a l q u e s i e n d o d e cosa d e v a l o r , 
t e n i a n p e n a d e m u e r t e , y si la p a r t e se c o n v e n i a p a g a b a e n 
m a n t a s la c a n t i d a d al d u e ñ o , y o t r a m a s p a r a el fisco r ea l : á 
e s t o a c u d í a n l o s p a r i e n t e s , y p o r la c u l p a q u e d a b a e s c l a v o , 
y si lo h a b í a g a s t a d o y n o t e n i a c o n q u e p a g a r , p a g a b a c o n 
l a v i d a . 

E l q u e h u r t a b a en la p l a z a ó f e r i a q u e l l a m a b a n tian-
guis l u e g o e r a allí m u e r t o á p a l o s , p o r s e r e n el l u g a r p ú -
b l i c o el a t r e v i m i e n t o . 

E l q u e h u r t a b a c a n t i d a d d e m a z o r c a s d e m a i z , ó a r r a n c a -
b a c a n t i d a d d e m a t a s t e n i a p e n a d e m u e r t e ; p e r o l e e r a p e r -
m i t i d o el q u e t o m a r a a l g u n a s p a r a c o m e r . 

S i a l g u n o v e n d i a p o r e s c l a v o á a l g ú n n i ñ o p e r d i d o q u e -
d a b a e s c l a v o , y l e v e n d i a n la h a c i e n d a d á n d o l e al n i ñ o la 
m i t a d , y p a g a n d o al c o m p r a d o r lo q u e h a b i a d a d o , y si e r a n 
m u c h o s los v e n d i a n . E s t a p e n a t e n i a t a m b i é n e l q u e e n a g e -
n a b a ó v e n d i a a l g u n a s t i e r r a s q u e t e n i a e n d e p ó s i t o s in l i -
c e n c i a d e la j u s t i c i a . 

A l q u e h u r t a b a p l a t a ú o r o lo d e s o l l a b a n v i v o , y s ac r i -
ficaban al D i o s d e los p l a t e r o s q u e l l a m a b a n Xipe: s a c á b a n l o 
p o r l a s ca l l e s p a r a e s c a r m i e n t o d e o t r o s , s u p o n i e n d o q u e e r a 
d e l i t o c o m e t i d o c o n t r a e s t a d i v i n i d a d . 

El ladrón t e n i a l a p e n a d e s e r e s c l a v o d e la p e r s o n a 
á q u i e n r o b a b a p a r a i n d e m n i z a r l o d e l h u r t o , y si e s t e no lo 
q u e r i a , los j u e c e s lo v e n d i a n á o t r o p a r a p a g a r con su v a l o r 
e l r o b o . 

L o s r e l a t o r e s ó j u e c e s q u e h a c i a n f a l sa r e l a c i ó n al r e y 
d e a l g ú n p l e i t o , asi c o m o l o s q u e i n j u s t a m e n t e l o s e n t e n c i a -
b a n t e n i a n p e n a d e m u e r t e . 

Soborno. C a s t i g á b a s e con la p e n a d e m u e r t e , y se a p l i c ó 
e s t a á u n j u e z q u e fa l ló á f a v o r d e u n r i c o c o n t r a u n p o b r e 
e n T e z c o c o : q u e j ó s e e s t e al t r i b u n a l s u p e r i o r d o n d e se r e -
v i s ó la causa , y h a l l á n d o s e i n j u s t a m e n t e s e n t e n c i a d a , o b t u v o 
e l p l e b e y o , y s e a h o r c ó al j u e z d e p r i m e r a i n s t a n c i a . 

E s t a l ey d e l s o b o r n o se o b s e r v a b a con m u c h a e s c r u p u -
l o s i d a d , d e m o d o q u e los j u e c e s n o p o d i a n r e c i b i r d e las p a r -
t e s n i u n a sed d e a g u a ; si r e c i b i a n a l g u n a l i ge r a y t e n u í s i -
m a d e m o s t r a c i ó n d e e l l a s e r a n r e p r e n d i d o s á solas á s p e r a m e n -
t e , y si á la t e r c e r a v e z no se e n m e n d a b a n los h a c i a n r a p a r , 
y con a f r e n t a los p r i v a b a n d e of ic io . 



Ley sobre el modo de celebrar el matrimonio. 

N i n g u n o pod ia casarse en c i e r t o t i e m p o . J a m á s la m u g e r 
p o d i a t r a t a r d e c a s a m i e n t o , p u e s el g e s t i o n a r ' o e r a p r o p i o d e l 
v a r ó n p o r m e d i o d e c i e r t a s v i e j a s casamenteras; y a u n q u e 
los p a d r e s d e la m u g e r c o n v i n i e s e n g u s t o s o s en e l m a t r i m o -
n i o , n u n c a d e b i a n d a r e l sí á la p r i m e r a i n s i n u a c i ó n , s i n o q u e 
d e b i a n r e s p o n d e r c o n pa l ab ra s a m b i g u a s . C e l e b r a d o e l ca-
s a m i e n t o en a l g u n a s p a r t e s no se j u n t a b a n lo s d e s p o s a d o s si-
n o h a s t a c u a t r o d ias d e s p u e s en los q u e hac ían p e n i t e n c i a (* ) 

L a m a n c e b i a e n t r e s o l t e r o s con m u c h a s m u g e r e s se t o -
l e r a b a ; p e r o e n t r e c a s a d o s se ca s t igaba c o n la m u e r t e . C u a n -
d o la m a n c e b a l l egaba á t e n e r u n h i j o , l o s p a d r e s d e es-
t a r e q u e r í a n al p a d r e d e la c r i a t u r a q u e la t o m a s e p o r m u -
g e r ó la d e j a s e l i b r e ; e n t o n c e s ó se casaba & s e la l l eva -
b a n s u s p a d r e s s in p e r m i t i r q u e t o r n a r a n á j u n t a r s e . 

Leyes sobre la sobriedad. 

_ E l uso d e los l i co res d e s t i l a d o s y e m b r i a g a n t e s e s t aba 
s u j e t o á c i e r t a s r e g l a s d e un uso r i g o r o s í s i m o . N o s e b e b i a 
s in l i c e n c i a d e los j u e c e s . E l l i co r c o m u n m e n t e se d a b a á l o s 
e n f e r m o s y a n c i a n o s , p o r q u e d e c í a n q u e n e c e s i t a b a n d e é l 
t e n i e n d o e n f r i a d a la s a n g r e , y á p e s a r d e e s t o se les m i n i s -
t r a b a con t a sa p a r a q u e n o se e m b r i a g a s e n . E l c o m ú n d e l 
p u e b l o p o d i a b e b e r p u l q u e en l a s b o d a s y fiestas; m a s c o n 
r e c e l o del cas t igo si se e m b r i a g a b a . T a m b i é n p o d i a n b e -
b e r l o los q u e se o c u p a b a n en t r a b a j o s r e c i o s c o m o los a lba -
fliles y s o l d a d o s : las m u g e r e s p a r i d a s en los p r i m e r o s d i a s 
d e l p a r t o , y n o mas . L o s señores , c aba l l e ro s , y a u n los ge -
f e s m i l i t a r e s t e n í a n p o r a f r e n t a l o m a r l icor . C a s t i g á b a n s e 
lo s éb r io s c o n s e r t r a s q u i l a d o s p ú b l i c a m e n t e en e l m e r c a -
d o , y se l e s d e r r i b a b a la casa d e su h a b i t a c i ó n , p r i v á n d o -
se l e s d e t o d o of ic io púb l i co . L a r azón d e e s t a l e y e r a , p o r q u e 
d e c í a n q u e n o m e r e c í a h a b i t a r en soc i edad h u m a n a q u i e n 
v o l u n t a r i a m e n t e r e n u n c i a b a al b u e n uso d e l a r a z ó n . 

( * ) Es ta conducta semejaba á la que observó e l jóven Tobías 
con la hermosa Sara . Si las indias no se hubieran contenido en el 
pudor por esta ley, habrán sido insufribles, pues Chimalpain que 
l a s conoció decia que eran lujuriosísimas. 

E l m a n c e b o q u e beb i a c o n d e m a s í a e r a m u e r t o á g o l p e s 
e n la cárcel : las m u g e r e s q u e se e m b r i a g a b a n e r a n a p e d r e a -
d a s c o m o adú l t e r a s : al n o b l e l e qu i t aban el oficio y q u e d a b a 
a f r e n t a d o : al p l e b e y o se le t u s a b a el cabe l lo y d e r r i b a b a la 
casa. E n T e z c o c o al n o b l e lo a h o r c a b a n y a r r o j a b a n al r i o : 
al p l e b e y o lo v e n d í a n p o r a l g u n o s años , y á la t e r c e r a v e z 
l o aho rcaban , 

Ley conservadora de la propiedad. 

E l m a y o r a z g o q u e v i v i a d e s b a r a t a d a m e n t e a r r u i n a n d o su 
cauda l p e r d í a el u so d e sus b i e n e s , los c u a l e s se e n t r e g a b a n 
e n d e p ó s i t o d e ó r d e n de l r e y p o r e l t i e m p o q u e m a n d a b a ; 
es to e r a lo m i s m o q u e p o n e r a l p r ó d i g o e n e s t ado d e 
interdicción. 

Leyes militares. 

E s t a n a c i ó n g u e r r e r a t e n i a m u c h a s , so lo h a b l a r e m o s d e 
l a s q u e d e c i a n r e l a c i ó n al d e r e c h o p ú b l i c o y d e g e n t e s . 
U n a d e e l las e r a q u e n o se p o d i a m o v e r la g u e r r a sin j u s t o 
m o t i v o c o m o el 3e a g r a v i o h e c h o á un p u e b l o , u s u r p a c i ó n 
d e a u t o r i d a d ó d e b i enes . E n e s tos casos p a r a d e c l a r a r -
l a c e l e b r a b a n u n a j u n t a d e a n c i a n o s y ge fe s m i l i t a r e s pa-
r a q u e en e l la d i j e s e n l i b r e m e n t e su o p i n i o n : si c o n s i d e -
r a b a n la g u e r r a j u s t a , t o d o s c o n v e n í a n en el la; p e r o si e l 
m o t i v o e r a l e v e dec ian d o s y t r e s v e c e s q u e n o se h i c i e -
s e p o r q u e no ha l l aban r azón pa ra e l lo . A s i es q u e se m i -
r a b a n m u c h o p a r a r o m p e r c o n u n m o n a r c a ó c o n u n 
p u e b l o . ( * ) 

Si se d e t e r m i n a b a , p r e c e d í a á la p u b l i c a c i ó n e n v i a r m e n -
s a g e r o s c o n r o d e l a s , m a n t a s y o t r a s cosas a p e r c i b i e n d o 
d e e s t e m o d o al con t r a r i o . A u n p o r el c a m i n o r ea l p o r 
d o n d e t r a n s i t a b a n c a m i n a b a n l e v a n t a d a s las r o d e l a s d e u n a 
m a n e r a o s t ens ib l e , y t o d o e l m u n d o r e s p e t a b a en e l los e l 
c a r a c t e r p ú b l i c o d e e n v i a d o s . R e c i b i d o e l m e n s a g e se j u n -
t a b a n lo s s ú b d i t o s d e l p r í n c i p e no t i f i cado , á q u i e n e s p e d i a 

(*) Cuando escribimos la vida de Moctheuzoma Xocoyotzin, 
%'imos que el deseo de poseer un pais que producía la p i ed ra 
l l amada ojo de gato ( H u i t z i l t e t e i l ) muy preciosa á los mexica-
nos, le hizo emprender la campaña de T u t u t e p e c y Quetzal te-
p e c cr n-uUando de ceremonia á los reyes de Tezcoco y Tlaco-
p a m . Vease el Centzontli de 27 de octubre de 1823, 'desde el 
número 30 al 50. 



su v o t o ; si dec ían q u e sí, p o r q u e se c o n s i d e r a b a n capaces 
d e d e f e n d e r s e , se ap re s t aban á la d e f e n s a , y si no , p o r q u e 
r e c o n o c í a n su flaqueza a c o p i a b a n j o y a s , p l u m a s y o t r a s co -
sas p rec iosas e n t r e e l los , sa l ían á p r e s t a r o b e d i e n c i a á su 
a d v e r s a r i o o á t r a n s i g i r s e en sus p r e t e n s i o n e s . D e e s t e m o -
d o se c o n f e d e r a b a n d e a m i g o s los p u e b l o s , y a y u d a b a n e n 
l a s o t r a s g u e r r a s q u e se o f r e c í a n , p o r q u e los v e n c i d o s e n 
c a m p a ñ a p a g a b a n m a y o r e s t r i b u t o s . E l e m p l a z a m i e n t o pa -
r a la l id e r a i n d i s p e n s a b l e en e s t a n a c i ó n d o n d e se t e n i a 
p o r u n a ba j eza t o m a r al e n e m i g o d e s p r e v e n i d o , ú o f e n d e r -
l e con a r m a s des igua les . L a s ideas caba l l e re scas h a n s i d o 
p e c u l i a r e s d e las n a c i o n e s g u e r r e r a s , y p o r o t r a p a r t e g e -
n e r o s a s . A u n q u e e n t r a b a n f u r i o s o s e n los m o m e n t o s d e a ta -
car un p u e b l o , j a m á s e r a n o b j e t o s d e su saña los n i ñ o s , 
l o s v i e jo s y las m u g e r e s p r e ñ a d a s q u e p o r lo c o m ú n se f o r -
m a b a n e n p r o c e s i o n pa ra d a r s e en e s p e c t á c u l o d e l á s t ima á 
l o s g u e r r e r o s , y bas taba pa ra d e s a r m a r l o s ; c o n t r a s t e r a r o 
e n t r e los l l a m a d o s b á r b a r o s m e x i c a n o s , y los p r e c i a d o s fi-
l á n t r o p o s e u r o p e o s . 

A l q u e hac i a daño en la g u e r r a á los e n e m i g o s sin l i c e n -
cia de l g e n e r a l , ó a c o m e t í a a n t e s d e t i e m p o , se le i m p o n í a l a 
p e n a d e m u e r t e . 

A l t r a i d o r q u e d e s c u b r í a 1 - s s ec re to s a l e n e m i g o lo h a -
c ían pedazos , sus b i e n e s e r a n con f i scados , y su g e n e r a c i ó n 
q u e d a b a i n f a m a d a . 

E l q u e en g u e r r a , ba i l e ó fiesta sacaba las i n s i g n i a s m i -
l i t a r e s s u f r í a p e n a d e m u e r t e . 

Leyes sobre prisioneros y esclavos. 
E l caba l l e ro p r i n c i p a l q u e p o r su d e s g r a c i a e r a p r i -

s i o n e r o en la g u e r r a , c u a n d o l e daban , l i b e r t a d si v o l v í a á 
su pa t r i a lo m a n d a b a n m a t a r , d a n d o p o r causa q u e p u e s n o 
hab í a s i d o h o m b r e pa ra d e f e n d e r s e ó m o r i r e n la g u e r r a , 
e r a j u s t o m u r i e s e en u n a p r i s i ó n t e n i é n d o l o p o r m e n o r d e s -
h o n r a q u e v o l v e r f u g i t i v o . 

S a b e m o s p o r la v ida de! ú l t i m o M o c t h e u z o m a q u e e l 
g e n e r a l d e T l a x c á l a n 7lahuicole q u e d e r r o t é á los m e x i c a -
n o s en va r i a s acc iones m u y s a n g r i e n t a s q u e d i e r o n á los 
t l axca l t eca s , f u e h e c h o p r i s i o n e r o e n Malpais c e r ca d e 
C h a l c o . P r e s e n t a d o á M o c t h e u z o m a lo t r a tó con e l m a y o r 
d e c o r o y r e g a l o , le s u p l i c ó q u e m a r c h a s e á la cabeza d e 
u n a d iv i s ión s o b r e los d e M i c h o a c a n á q u i e n e s a s i m i s m o 
d e r r o t ó : t r a t ó p o r t a n t o d e r e m u n e r a r l e es te se rv ic io ; p e -

r o llahuicole p i d i ó p o r p r e m i o q u e le d i e s e n la m u e r t e 
p u e s t o q u e é l n o pod ia v o l v e r á su pa t r ia d e s h o n r a d o . T r a -
bajó m u c h o el e m p e r a d o r en q u i t a r l e esa espec io ta d e la 
cabeza, p e r o i n ú t i l m e n t e : e m p e ñ ó s e en q u e deb ia m o r i r sa-
c r i f i cado , lo q u e le e r a m u y s e n s i b l e á M o c t h e u z o m a ; pe -
r o u r g i d o con m a s t e n a c i d a d d i s p u s o que s u f r i e s e el sac r i -
ficio g l ad i a to r i o ; ¡mas cuan ta f u e la a d m i r a c i ó n d e los m e -
x i c a n o s al v e r q u e ma tó á los q u e se p r e s e n t a r o n á c o m -
b a t i r s e g ú n las l e y e s d e e s t e sacr i f ic io! E n t o n c e s su f r ió e l 
o r d i n a r i o , y d e e s t e m o d o p e r d i ó T l a x c a l a n el gene ra l m a s 
v a l i e n t e q u e c o n t a b a en sus fas tos , v í c t i m a d e un fa lso h o n o r , 
p e r o h o n o r q u e p r o d u c í a h e r o e s y h a c i a á su nac ión i n d o m a b l e . 

Asilos. E l e s c l a v o q u e se h u i a d e la p r i s i ón y se e n -
t r aba e n e l pa lac io de l r e y q u e d a b a l ib re , y t a m b i é n d e 
l a s p e n a s á q u e se le hab i a c o n d e n a d o . 

T e n í a n t a m b i é n los t e z c o c a n o s l e y e s p a r t i c u l a r e s s o b r e 
e l m o d o d e h a c e r e sc l avos , y finalmente s o b r e los p r é s t a -
m o s p o r las cua les se p r o h i b í a la u su ra ó l og ro , p u e s si a l -
g u n o p r e s t aba a l g u n a cosa lo hac ia b a j o su p a l a b r a y v o l u n -
t a r i a m e n t e ; p e r o e r a p e r m i t i d o p r e s t a r s o b r e p r e n d a q u e 
cauc iona ra el pago . (*) 

D e g r a n p a r t e d e es tas l e y e s f u e a u t o r Netzahualcoyótl 
y d e o t r a s r e g l a m e n t a r i a s q u e d e c í a n r e l ac ión á la po l i c í a 
u r b a n a , p o r e j e m p l o , e l a r r e g l o d e b o s q u e s , s in el cua l 
e r a i m p o s i b l e q u e h u b i e s e p o d i d o v i v i r una n a c i ó n t a n n u -
m e r o s a q u e hac ia un c o n s u m o i n m e n s o d e leña d i a r i o , y 
d e c u y a o b s e r v a n c i a e r a el m i s m o m o n a r c a u n fiscal e x a c -
t í s i m o , p u e s sal ía á e x a m i n a r si se c u m p l í a n ó no. E n c i e r -
t a v e z ha l ló á un n i ñ o en el bosque r e c o g i e n d o a l g u n o s 
p a l i t o s d e los q u e caian n a t u r a l m e n t e d e los á r b o l e s , p r e g u n -
t ó l e q u e p o r q u é n o co r t aba d e los r o b u s t o s á r b o l e s q u e 
t e n i a á la v i s t a , y el n iño le respondió . . . . De ningún mo-
do lo haré, el rey lo ha prohibido; e n t o n c e s se c o m p a -
dec ió d e a q u e l m i s e r a b l e , y m a n d ó e s t e n d e r la ta la d e á r b o l e s 
h a s t a c i e r t o p u n t o ; po l í t i ca q u e no h a n u s a d o lo s bá rba ros 
e s p a ñ o l e s d e s t r u y e n d o c u a n t o han e n c o n t r a d o , y d e j a n d o á 
M é x i c o s in la m a d e r a q u e neces i ta . A n t i g u a m e n t e c o m e n -
zaban los b o s q u e s d e c e d r o s y a h u e h u e t e s d e s d e las i n m e -
d i a c i o n e s d e T a c u b a , á r b o l e s d e e - i o r m e p r o c e r i d a d y c o r p u -
l enc ia c o m o lo d e n o t a n las v i g a s d e los a n t i g u o s ed i f ic ios d e 
S . D i e g o , S. F r a n c i s c o , el C a r m e n , J e s ú s N a z a r e n o , Stó . D o -

(*) Muluum date, mihil inde sjierantes. (S. Matlieo) 



mingo. &e. En el dia no se encuentra por ningún dinero 
una viga de aquellas, y dentro de breve el carbon será ca-
rísimo: E l barón de Humboldt dice que en esta parte han 
obrado aquí los españoles como en la Península, donde las 
inmensas llanuras de Castilla no presentan un árbol. Estas 
leyesque suponen necesariamente un gran fondo de moralidad 
economía, están formadas sobre las buenas costumbres Para su 
enseñanza tenían varios establecimientos de que daremos al-
guna idea, asi como del método de educación pública y pri* 
vada que recibían las familias. 

CAPITULO II. 

jLx t l i l xóchitl dice fque tanto los señores principales como 
la gente plebeya, eran muy celosos de doctrinar y castigar 
á sus hijos: que por lo común á los hijos de los nobles 
los criaban sus madres si podían, y cuando no buscaban 
chichiguas que les diesen el pecho, reconociendo antes si 
era^ de buena ó mala leche, á cuyo efecto echaban una 
o dos gotas sobre la uña, y si no corría por su espesor 
daban por buena la leche y admitían la chichigua. Cui-
daban de que las mugeres no comiesen otro manjar que 
aquel á que estaba acostumbrada. Comunmente daban cua-
tro años de mamar á la criatura, y eran tan amantes las 
madres de sus hijos que en este tiempo no se juntaban 
con sus maridos, (como lo practican los indios puros que 
no están mezclados con otras castas de las que han cor-
rompido sus inocentes costumbres). Si estando criando en-
viudaban, ño volvían á casarse hasta haber criado al hijo, 
menospreciando á la que esto 110 hacia. Con esta continen-
cia fue innumerable la generación de estas gentes como se 
cuenta en las historias, pues la incontinencia jamás es pro-
ductiva al estado. 

Casábanse de corta edad como todavia acostumbran, y las 
hembras son fecundísimas; influyendo no poco en esto el 
uso moderado del pulque que ademas los preserva de las 
terribles fiebres á que se ven espuestos los paises donde 
no se plantan magueyes. Cuando se destetaban los hijos va-
rones de los señores, cuidaban de que solo se les diese 
un manjar por alimento. E n teniendo cinco años los envia-
ban á servir al templo para que allí fuesen doctrinados» 

Instruíanlos en estos lugares muy bien, de modo que se 
miraban como unos seminarios, y en ellos se conservaban 
hasta que se casaban é llegaban á edad competente para 
tomar las armas en la guerra (*). 

No era menor el esmero que las madres ponían en la 
educación de las hijas en cuanto á la clase de señoras: 
pasados cuatro años las imponían á que fuesen muy ho-
nestas en el hablar, no menos que en cuidar de que estu-
viesen recogidas. La honestidad y el decoro fue la pren-
da que mas campeó en las niñas mexicanas, y conforme 
con ~stas máximas es la ley de matrimonios de que po-
co ha tratamos la que prohibía responder si redondamen-
te á la solicitud de un amante; pues semejante respues-
ta supone mucho desparpajo y liviandad que solo viene bien á 
las de la presente generación. Muchas jóvenes doncellas nun-
ca salían de su casa hasta que casaban: si las llevaban al tem-
plo era por promesa de sus madres ó cuando parían, ó por 
alguna enfermedad. También iban acompañadas de dueñas, 
pero con tanta modestia que no alzaban los ojos del sue-
lo (t). E n el templo solo decían unas cortas arengas co-
mo oraciones deprecatorias, que al efecto Ies habían enseñado. 
Era tal el cuidado que la nobleza mexicana ponia en la edu-
cación de las señoritas, y tanta su severidad, que ni aun 
cuando comían las permitían estar con franqueza, sino que 
guardaban silencio y mesura. Era costumbre con fuerza de ley 
que los hermanos no comiesen con ellas mientras eran 
solteros. 

Las casas que tenian los señores eran grandes, y pa-
ra resguardarse de la humedad levantaban las habitaciones 
mas de un estado (como se ve en la ribera de S. Cosme 
que hoy sirve para recreo) quedando como entresuelos. 
Estas casas tenian huertas, estanques y bosques porque los 
indios son jardineros por naturaleza; mas las habitaciones 
de las mugeres estaban separadas, cuidándose mucho de 
que no saliesen las doncellas de ellas sino custodiadas de 
dueñas, y las castigaban si salian solas, y aun mas á las 
muchachas de diez ó doce años si se descuidaban en mi-

T a l vez a este sistema de educación de los Temac axiles 
ó sacerdotes se debe que los antiguos mexicanos fuesen tan su-
persticiosos como feroces. 

( | ) Serian dueñas de otra especie de las que pinta el autor 
del_Quixote á quienes puso bandera negra por clxismosas, gas-
moñas y alcahuetas. 



m i n g o . &e. E n el d ia no se e n c u e n t r a p o r n i n g ú n d i n e r o 
u n a v i g a d e aque l las , y d e n t r o d e b r e v e e l c a r b o n será ca-
r í s i m o : E l b a r ó n de H u m b o l d t d i c e q u e e n es ta p a r t e h a n 
o b r a d o aqu í los e spaño l e s c o m o e n la P e n i n s u l a , d o n d e las 
i n m e n s a s l l a n u r a s de Cas t i l l a n o p r e s e n t a n un á rbo l . E s t a s 
l e y e s q u e s u p o n e n n e c e s a r i a m e n t e un g r a n f o n d o d e m o r a l i d a d 
e c o n o m í a , están f o r m a d a s s o b r e las buenas c o s t u m b r e s P a r a su 
e n s e ñ a n z a t e n í a n va r io s e s t a b l e c i m i e n t o s d e q u e d a r e m o s a l -
g u n a idea , asi c o m o de l m é t o d o d e e d u c a c i ó n p ú b l i c a y pr i* 
vacia q u e r e c i b í a n las f ami l i a s . 

CAPITULO II. 

J L x t l i l x ó c h i t l d i c e f q u e t a n t o l o s s e ñ o r e s p r i n c i p a l e s c o m o 
l a g e n t e p l e b e y a , e r a n m u y ce losos d e d o c t r i n a r y cas t iga r 
á sus h i j o s : q u e p o r lo c o m ú n á los h i j o s d e l o s n o b l e s 
l o s c r i a b a n sus m a d r e s si p o d í a n , y c u a n d o n o b u s c a b a n 
c h i c h i g u a s q u e les d i e s e n e l p e c h o , r e c o n o c i e n d o a n t e s s i 
era^ d e b u e n a ó m a l a l e c h e , á cuyo efecto echaban una 
o dos gotas sobre la uña, y si no corría por su espesor 
daban por buena la leche y admitían la chichigua. Cui-
d a b a n d e q u e las m u g e r e s n o c o m i e s e n o t r o m a n j a r q u e 
a q u e l á q u e es taba a c o s t u m b r a d a . C o m u n m e n t e d a b a n c u a -
t r o años d e m a m a r á la c r i a t u r a , y e r a n t a n a m a n t e s las 
m a d r e s d e sus h i j o s q u e en e s t e t i e m p o n o s e j u n t a b a n 
c o n s u s m a r i d o s , ( c o m o lo p r a c t i c a n los i n d i o s p u r o s q u e 
n o es tán m e z c l a d o s c o n o t r a s cas tas d e las q u e h a n c o r -
r o m p i d o sus i n o c e n t e s c o s t u m b r e s ) . S i e s t a n d o c r i a n d o e n -
v i u d a b a n , ñ o v o l v í a n á casarse has ta h a b e r c r i a d o al h i j o , 
m e n o s p r e c i a n d o á la q u e es to 110 hacia . C o n es t a c o n t i n e n -
cia f u e i n n u m e r a b l e la g e n e r a c i ó n d e e s t a s g e n t e s c o m o s e 
c u e n t a en las h i s t o r i a s , p u e s la i n c o n t i n e n c i a j a m á s es p r o -
d u c t i v a al e s t ado . 

C a s á b a n s e d e co r t a e d a d c o m o t o d a v i a a c o s t u m b r a n , y l a s 
h e m b r a s son f e c u n d í s i m a s ; i n f l u y e n d o no p o c o en es to e l 
u s o m o d e r a d o de l p u l q u e q u e a d e m a s los p r e s e r v a d e las 
t e r r i b l e s fiebres á q u e se v e n e spues to s los pa i s e s d o n d e 
n o se p l a n t a n m a g u e y e s . C u a n d o se de s t e t aban los h i j o s v a -
r o n e s d e los s eñores , cu idaban d e q u e so lo se l e s d i e s e 
u n m a n j a r p o r a l i m e n t o . E n t e n i e n d o c i n c o años los e n v i a -
b a n á s e r v i r al t e m p l o p a r a q u e al l i f u e s e n doct r inados» 

I n s t r u í a n l o s en es tos l u g a r e s m u y b i e n , d e m o d o q u e se 
m i r a b a n c o m o u n o s s e m i n a r i o s , y en e l los se c o n s e r v a b a n 
has t a q u e se casaban & l l egaban á e d a d c o m p e t e n t e p a r a 
t o m a r las a r m a s en la g u e r r a (*) . 

N o e r a m e n o r el e s m e r o q u e las m a d r e s p o n í a n en l a 
e d u c a c i ó n d e las h i j a s e n c u a n t o á la c lase d e s eño ras : 
p a s a d o s c u a t r o años las i m p o n í a n á q u e f u e s e n m u y h o -
nes t a s e n e l h a b l a r , n o m e n o s q u e e n c u i d a r d e q u e e s tu -
v i e s e n r e c o g i d a s . L a h o n e s t i d a d y e l d e c o r o f u e la p r e n -
d a q u e m a s c a m p e ó en las n iñas m e x i c a n a s , y c o n f o r m e 
c o n ~stas m á x i m a s es la l e y d e m a t r i m o n i o s d e q u e po -
co ha t r a t a m o s la q u e p r o h i b í a r e s p o n d e r si r e d o n d a m e n -
t e á la so l i c i tud d e u n a m a n t e ; p u e s s e m e j a n t e r e s p u e s -
t a s u p o n e m u c h o d e s p a r p a j o y l i v i a n d a d q u e so lo v i e n e b ien á 
las d e la p r e s e n t e g e n e r a c i ó n . M u c h a s j ó v e n e s d o n c e l l a s n u n -
ca sa l ían d e su casa hasta q u e casaban: si las l l evaban a l t e m -
p l o e r a p o r p r o m e s a d e sus m a d r e s ó c u a n d o p a r í a n , ó p o r 
a l g u n a e n f e r m e d a d . T a m b i é n iban a c o m p a ñ a d a s d e dueñas, 
p e r o c o n t a n t a m o d e s t i a q u e n o a lzaban los o jos de l s u e -
lo ( t ) . E n el t e m p l o solo dec ían u n a s cor tas a r e n g a s co -
m o o r a c i o n e s d e p r e c a t o r i a s , q u e al e fec to Ies h a b í a n e n s e ñ a d o . 
E r a ta l e l c u i d a d o q u e la n o b l e z a m e x i c a n a p o n i a en la e d u -
cac ión d e las s eño r i t a s , y t an t a su s e v e r i d a d , q u e ni a u n 
c u a n d o c o m í a n las p e r m i t í a n es ta r con f r a n q u e z a , s ino q u e 
g u a r d a b a n s i l enc io y m e s u r a . E r a c o s t u m b r e c o n f u e r z a d e l e y 
q u e los h e r m a n o s n o c o m i e s e n c o n e l las m i e n t r a s e r a n 
so l t e ros . 

L a s casas q u e t e n í a n los s e ñ o r e s e r a n g r a n d e s , y pa -
r a r e s g u a r d a r s e d e la h u m e d a d l e v a n t a b a n las h a b i t a c i o n e s 
m a s d e u n e s t ado ( c o m o se v e en la r i b e r a d e S. C o s m e 
q u e h o y s i r v e p a r a r e c r e o ) q u e d a n d o c o m o e n t r e s u e l o s . 
E s t a s casas t e n í a n h u e r t a s , e s t a n q u e s y b o s q u e s p o r q u e lo s 
i n d i o s son j a r d i n e r o s p o r n a t u r a l e z a ; m a s las h a b i t a c i o n e s 
d e las m u g e r e s e s t aban sepa radas , c u i d á n d o s e m u c h o d e 
q u e n o sa l iesen las donce l l a s d e el las s i n o cus tod i adas d e 
d u e ñ a s , y las cas t igaban si sa l ian solas , y a u n m a s á las 
m u c h a c h a s d e d iez ó doce años si se de scu idaban en m i -

T a l vez a este sistema de educación de los Tenue axiles 
ó sacerdotes se debe que los antiguos mexicanos fuesen tan su-
persticiosos como feroces. 

( | ) Serian dueñas de otra especie de las que pinta el autor 
del_Quixote á quienes puso bandera negra po r chismosas, gas-
moñas y alcahuetas. 



r a r á los h o m b r e s . Cas t i gaban a s i m i s m o á las q u e e r a n 
d e s c u i d a d a s y flojas en el t r aba jo d o m é s t i c o : á t o d a s las 
i m p o n í a n d e c o m o h a b i a n d e t r a t a r á las p e r s o n a s , y con-
t i n u a m e n t e las a m o n e s t a b a n q u e f u e s e n dóc i les á los bue-
nos conse jos q u e se las daban . 

D e s d e la e d a d d e c inco años las c o m e n z a b a n á ense -
ñ a r á h i l a r a l g o d o n , l ab ra r y t e j e r , no d e j á n d o l a s j a m á s es-
t a r ociosas; m a s sin e m b a r g o t e n í a n sus r a t o s d e d i v e r s i ó n 
d e l a n t e d e s u s m a d r e s , a m i g a s y a y a s , y si e s t a n d o en 
sus t a r ea s se l e v a n t a b a n sin su l i cenc ia , las r e p r e n d í a n se-
g ú n su e d a d , y á las a y a s ó a m a s q u e s e d e s c u i d a b a n 
en la e d u c a c i ó n d e las n iñas d e su c a r g o las cas t igaban 
e n c e r r á n d o l a s en u n a cárce l . 

N o se rá i n o p o r t u n o d e c i r q u e t o d a v i a en lo i n t e r i o r 
d e esta A m é r i c a usan las m a d r e s p a r a con los i n d i o s p e -
q u e ñ o s d e cas t igos f u e r t e s : as i es q u e á los q u e d icen m e n -
t i r a les q u e m a n la boca con u n h u e v o d e ga l l ina ca l i en t e ; 
á las i n d i e c i t a s c u a n d o son d íscolas las h a c e n b e b e r o r i -
n e s con t a b a c o , ó las z a h u m a n con e s t a y e r b a ó c o n p i m i e n -
t o seco. N o ha m u c h o s años q u e en la sala de l c r i m e n 
d e M é x i c o se v ió u n a causa f o r m a d a c o n t r a una m a d r a s -
t r a n q u e d e j ó s u f o c a d a á u n a h i j a s t r a s u y a con un o l fa -
t o r i o s e m e j a n t e (*) . T r a t ó s e d e c o n d e n a r á aque l l a á m u e r -
te ; p e r o e x a m i n a d o el p r o c e s o c o n m n c h a d e t e n c i ó n y 
filosofía con q u e sab ían c o n d u c i r s e los a lca ldes ( m e n o s e n 
causas d e i n s u r r e c c i ó n ) se v ió q u e el h e c h o hab ia s ido e l 
r e s u l t a d o , n o d e u n dolo m a l o c r i m i n a l , s ino d e u n e x c e -
so en la c o r r e c c i ó n d i m a n a d o d e una c o s t u m b r e bá rba ra na -
c iona l , é i m p r u d e n t í s i m a . ¡ Q u e p r ec io sa es la j u s t i c i a c u a n -
d o se asocia con la filosofía! 

L a s m a d r e s hac ian q u e las n i ñ a s v e l a s e n y m a d r u -
gasen _ p r o c u r a n d o d e s t e r r a r d e el las l a oc ios idad , y q u e 
a n d u v i e s e n m u y l i m p i a s l a v á n d o s e y b a ñ á n d o s e n i u v á 
m e n u d o , y con g r a n d e h o n e s t i d a d ; c o s t u m b r e q u e "aun 
t i e n e n en el o b i s p a d o d e O a x a c a d o n d e la raza i n d í g e -
n a c o n s e r v a su p r i m i t i v a be l l eza , d u l z u r a , y a t r a c t i v o i r -
r e s i s t i b l e , c o m o s u c e d e en las i n d i a s de l Espinal y Axü-
chitlan d e la p r o v i n c i a d e T e h u a n t e p e c q u e p u e d e n 11a-

f (*) Causa igual despaché como asesor por los años de 1807 
a 1808. E n ella constaba la muer t e de un muchacho por habe r 
bebido agua de tabaco. Most ré que la nicosiana e ra un veneno 
vegetal según demues t ra M r . F o d e r é en la Igiene pública. 

m a r e e l a s g e o r g i a n a s d e e s t a A m é r i c a , p r i n c i p a l m e n t e si se 
p r e s e n t a n v e s t i d a s c o n los hueypilis b l a n c o s q u e e l las m i s -
m a s t e j e n . C u a n d o r e p r e n d í a n a l g u n a niña p o r a l g ú n d e s -
c u i d o q u e la n o t a b a n , s e d i s cu lpaba j u r a n d o q u e no e r a as i 
y p o r lo c o m ú n dec ían . . . . ¿Por ventura no me ve aquel 
señor? y s eña laban ó n o m b r a b a n al Teótloquenakuaque, 
e s d e c i r , al s u p r e m o s e ñ o r de l cielo. . . . Con e s t o q u e d a b a n 
l i b r e s de l cas t igo , p u e s n a d i e se a t r e v i a á j u r a r en fa l so , 
t e m i e n d o q u e los D i o s e s lo cas t igasen c o n e n f e r m e d a d ú 
o t r a p laga . 

C u a n d o e l r e y ó s e ñ o r p r i n c i p a l q u e r i a v e r á s u s h i -
j a s , i ban t o d a s c o m o en p r o c e s i o n l l e v á n d o l a s p o r d e l a n -
t e una d u e ñ a , y l l e g a n d o á p r e s e n c i a d e l p a d r e , é s t e l a s 
m a n d a b a s e n t a r , la c o n d u c t o r a le h a b l a b a á n o m b r e d e t o -
d a s m a n t e n i é n d o s e e s t a s e n s i l enc io a u n q u e t o d a s f u e s e n 
m u y n iñas . L o s p r e s e n t e s q u e t r a í a n pa ra su p a d r e los o f r e -
cía la m a e s t r a ó a y a c o m o flores, f r u t a s , p a ñ o s y m a n t a s 
d e a l g o d o n q u e h a b i a n l a b r a d o , c u y a r o p a usaban . E l pa-
d r e h a b l a b a á t o d a s d á n d o l a s c o n s e j o s pa ra q u e o b e d e c i e s e n á 
6u m a d r e y s u p e r i o r a s , y l e s m o s t r a b a q u e d a r a g r a d e c i d o á 
sus o b s e q u i o s : d e s p u e s se a c e r c a b a n y se h u m i l l a b a n c o m o 
d e s p i d i é n d o s e u n a p o r u n a , y c o n e l m i s m o s e r e t i r a b a n 
c o n t e n t a s c o n l o q u e el p a d r e les hab i a d i c h o . (*) E s t a c la-
s e d e e d u c a c i ó n n o e s d e s c o n o c i d a a u n en el d ia e n los 
l u g a r e s i n t e r i o r e s d e la A m é r i c a ; p e r o sí e n M é x i c o , d o n -
d e lo s m u c h a c h o s c h a r l a n d e l a n t e d e sus p a d r e s c o m o 
d e l a n t e d e sus igua le s ; e s t o se l l ama buen tono y d e s -
p a r p a j o d e có r t e : se c r e e necesa r io p a r a la b u e n a e d u -

(*) L a s indias que no habitan en las grandes poblaciones son 
l a humildad personificada; su modestia, gentileza y he rmosura roban 
el corazon del que las contempla . Son ademas compasivas, gene-
rosas, y dotadas d e aquella virtud que p e r p e t ú a el imperio de sus 
a t rac t ivos . Reinál decia que en los bosques de la Florida y Virgi-
nia, y aun en las mismas florestas de Canadá se puede amar po r 
t o d a la vida lo que se amó por ' l a p r imera vez, es decir la ino-
cencia y v i r tud que no dejarán j amás perecer enteramente la be-
l leza. ¡Que hub ie ra dicho este filósofo si hubiese penetrado por e s -
t a s regiones! En los templos edifican, y se las ve der re t i r en l á -
gr imas sus sensibles corazones cuando oran y depositan sus penas 
en el de Dios á quien hablan y dirigen sus pa labras como si t r a -
t a ran á una persona que tuvieran á la vista. El que dudare d e 
es ta verdad que venga al santuario de Guadalupe donde es preciso 
que el incrédulo t iemble y salga confundido. ¡Generación desgra-
ciada! el cielo te colme de beneficios, y te r ed ima d é l a s ve ja-
ciones de t r e s siglos! 



c a c i o n , s e r e c o m i e n d a a l t a m e n t e e n l o s p e r i ó d i c o s f o r j a n -
do a n é c d o t a s ( c o m o la d e la t i m i d e z ) , y asi s e i n d u c e y 
a l i e n t a á l o s m u c h a c h o s á q u e s e a n i n s o l e n t e s y a t r e v i -
d o s . J a m á s a p r o b a r e m o s a q u e l l a s e q u e d a d m e l a n c ó l i c a d e l a 
a n t i g ü e d a d _ m e x i c a n a e n t o d a su e s t e n s i o n ; e r a c o n f o r m e 

. c o n los p r i n c i p i o s d e a q u e l t i e m p o y a u n con su g o b i e r -
n o : e l d e s p o t i s m o q u e e s t a b a r a d i c a d o e n e l t r o n o , n o l o 
e s t a b a m e n o s e n l a s s o c i e d a d e s d o m é s t i c a s ; q u e r e r n o s u n 
t é r m i n o m e d i o , e s t o e s , q u e el p a d r e v e a á sus h i j o s c o m o 
á sus a m i g o s y c o n f i d e n t e s ; p e r o q u e c o n c i l i e la c o n f i a n z a c o n 
e l r e s p e t o y d e c o r o q u e s e le d e b e . 

C o n no m e n o r c i r c u n s p e c c i ó n se c o n d u c í a n p a r a la e d u -
c a c i ó n p ú b l i c a d e l b e l l o sexo en l o s c o l e g i o s ó c o n s e r v a -
t o r i o s q u e h a b i a d e n iñas . H a b l a r d e e s t o e s p a r a m u c h o s 
c o n t a r f á b u l a s Milesias; p o r q u e fijando la v i s t a s o b r e el e s -
t a d o a b y e c t o y m i s e r a b l e en q u e se h a l l a n l o s i n d i o s , n o 
q u i e r e n c r e e r q u e h u b i e s e ta les e s t a b l e c i m i e n t o s p ú b l i c o s , 
p u e s n o v e n e n la g e n e r a c i ó n p r e s e n t e s i n o b a r b a r i e y 
e m b r u t e c i m i e n t o ; e s t o e s l o m i s m o q u e n e g a r la i l u s t r a -
c i ó n d e A t e n a s , d e T h e b a s , d e C o r i n t o y P e r s é p o l i s , p o r -
q u e h o y e s t á n h a b i t a d o s d e la g e n t e m a s b á r b a r a q u e s e 
c o n o c e e n el u n i v e r s o , y y a n o e x i s t e s i n o la m e m o r i a 
d e a q u e l l a s c i u d a d e s q u e f u e r o n la g l o r i a d e l a s a r t e s y d e 
l a s c i e n c i a s , y l o s o r n a m e n t o s m a s p r e c i o s o s d e la s o c i e -
d a d (* ) . L o s m a s b e l l o s a l c á z a r e s son la m o r a d a d e los b u h o s , 
y acaso e l l u g a r d e la a c a d e m i a d o n d e P l a t ó n d e s a r r o l l ó 
su g e n i o d i v i n a l , e s t á c o n v e r t i d o e n e s t a b l o d e b u e y e s . . , . 
¡ C u a n t o s u f r e m i c o r a z o n al p e n s a r l o ! 

E l c e l e b r e D . C a r l o s S i g ü e n z a y G o n g o r a e n s u P a r a i s o 
O c c i d e n t a l , ó s e a la h i s t o r i a d e la f u n d a c i ó n d e l r e a l c o n -
v e n t o d e J e s ú s M a r í a d e M é x i c o d e q u e f u e c a p e l l a n 
h a b l a n d o d e e s t o s c o l e g i o s d i ce : „ c o n c o r d a r o n l o s m e -
x i c a n o s c o n l o s r o m a n o s a n t i g u o s e n d e s t i n a r v í r g e n e s 
p u r a s p a r a q u e c u i d a s e n d e la p e r p e t u i d a d d e l f u e g o ; 
y c o m o á u n o s y o t r o s los g o b e r n a b a u n i m p u l s o , c o n 
c o r t a d i f e r e n c i a e r a n e n u n a y o t r a p a r t e l a s c e r e m o -
n i a s l a s m i s m a s . D e b i ó l e M é x i c o e s t e n u e v o e s t a d o d e v í r -
g e n e s s a c e r d o t i s a s al c u a r t o d e s u s r e y e s e l v a l e r o s o Izt-

( ) Un inglés muy patriota que marchó á pelear por la li-
bertad de la Grecia, viendo la barbarie á que está reducida esta 
nación escribía no ha mucho á Lóndres..,. „Aquí estoy peleando 
por el genio de Peryclés." 

contzin q u e se o c u p ó d i l i g e n t e e n lo q u e m i r a b a al s e r -
v i c i o d e los d i o s e s f a b r i c a n d o á l a s e s p a l d a s d e s u s s o b e r b i o s 
t e m p l o s c a p a c í s i m a h a b i t a c i ó n p a r a q u e la o c u p a s e n las Ci-
huatlamacasque, q u e asi q u i s o se l l a m a s e n e s t a s v e s t a l e s 
d o n c e l l a s . Y c o m o e l e s t a d o t an p e l i g r o s o q u e p r o f e s a b a n p e -
d i a n i m i a v i g i l a n c i a e n l a s q u e las d i r i g i e s e n , so l i c i t ó p o r t o d o 
s u r e i n o l a s v i e j a s m a s v e n e r a b l e s y v i r t u o s a s q u e e n é l 
s e h a l l a s e n pa ra q u e con el t í t u lo d e Ichpóchtlatoque, f u e -
s e n las s u p e r i o r a s d e e s to s c o n v e n t o s ; y s i e n d o c o m o e r a n 
p e r s o n a s e n q u i e n e s se h a l l a b a n m u c h a s d e l a s v i r -
t u d e s m o r a l e s , no e s p o n d e r a b l e e l s i n g u l a r a p r e c i o c o n -
q u e t o d o s Jas r e s p e t a b a n r e v e r e n c i á n d o l a s c o m o á las t e s o r e -
r a s m a s p r e c i o s a s q u e p o s e í a n los d io se s : c o n s t i t u y ó t a m -
b i é n á u n o d e los s a c e r d o t e s d e l t e m p l o m a y o r d e Huit-
zilopochtli, p a r a q u e con e l n o m b r e d e Tecuacuillí, f u e -
s e c o m o s u p e r i n t e n d e n t e d e e s t o s e n c e r r a m i e n t o s , d e j a n d o 
á su c a r g o el c u i d a d o d e la o b s e r v a n c i a d e l o s e j e r c i c i o s 
c u o t i d i a n o s q u e d e b i a n p r a c t i c a r e n e l s e r v i c i o d e l t e m p l o . 

M u c h a s e r a n l a s d o n c e l l a s q u e p o r i m p u l s o s d e su d e -
v o c i ó n se d e d i c a b a n á la e s t r e c h e z d e e s t a v i d a ; p e r o m u -
c h a s m a s las q u e l a s e g u í a n p o r v o l u n t a d d e s u s p a d r e s ; 
y c o m o e n t r e t o d a s l a s n a c i o n e s f u e s i e m p r e la m e x i c a -
n a la q u e m a s se d i ó al c u l t o d e l o s d i o s e s , e r a e s c e s i -
v o e l n ú m e r o d e las s a c e r d o t i s a s con q u e l l e n a b a n los t e m -
p l o s , y e n d o n d e l a s o f r e c í a n l u e g o q u e h a b í a n c u m p l i d o 
c u a r e n t a d i a s , a c e p t á n d o l a s los s a c e r d o t e s e n n o m b r e d e 
l o s í d o l o s á q u i e n e s las p r e s e n t a b a n , h a c i é n d o l e s la o r a -
c i o n s i g u i e n t e , q u e se h a l l a e n t r e las q u e d e b o c a d e los 
a n t i g u o s c o n s e r v ó el C i c e r ó n d e la l e n g u a m e x i c a n a D . F e r -
n a n d o d e A Iva , la cua l r e f e r i r é con l a s m i s m a s p a l a b r a s 
q u e la t r a d u j o p o r c o r r e s p o n d e r á las o r i g i n a l e s c o n p r o -
p i e d a d m u y p rec i sa . . . . „ S e ñ o r y D i o s i n v i s i b l e , c u y a luz 
s e e s c o n d e e n t r e l a s s o m b r a s d e los n u e v e a p a r t a m e n t o s 
d e l c i e lo , c a u s a d e t o d a s las cosas , d e f e n s o r y a m p a r a d o r 
d e l u n i v e r s o : e l p a d r e y la m a d r e d e e s t a n i ñ a q u e e s la 
p i e d r a p r e c i o s a q u e m a s e s t i m a n , y la a n t o r c h a r e s p l a n d e -
c i e n t e q u e h a d e a l a m b r a r su c a s a , t e la v i e n e n á o f r e -
c e r con h u m i l d a d d e c o r a z o n , p o r q u e e s tu h e c h u r a , y 
e f e c t o d e t u s m a n o s , p a r a q u e v iva y s i r v a e n e s t e l u -
g a r s a g r a d o y casa d e p e n i t e n c i a . S u p l i c ó t e , s e ñ o r D i o s , 
l a r e c i b a s e n c o m p a ñ í a d e las o t r a s t u s b i en d i s c i p l i n a -
d a s y p e n i t e n t e s v í r g e n e s , y la f a v o r e z c a s , p a r a q u e sea 
d e b u e n a v i d a , y a l c a n c e lo q u e p i d i e r e . " 



C o n c l u i d o e s t e r a z o n a m i e n t o y d e p r e c a c i ó n , s e la v o l -
v i á n á sus p a d r e s p a r a q u e la c r i a sen h a s t a e d a d d e o c h o 
a ñ o s , q u e e r a el t i e m p o d e s t i n a d o p a r a q u e e n t r a s e e n c l a u -
s u r a ; y h a b i é n d o s e d e t e r m i n a d o e l d i a d e e s t a f u n c i ó n 
y c o n g r e g a d o los p a r i e n t e s , la c o n d u c í a n al t e m p l o c o r o n a -
d a d e flores, y v e s t i d a á su u sanza g a l a n a m e n t e , d o n d e 
e r a r e c i b i d a d e l s u m o s a c e r d o t e ; y d e s p u e s d e h a b e r h e -
c h o r e v e r e n t e a d o r a c i o n á sus d ioses i n c e n s á n d o l o s , y d e -
g o l l a n d o e n su p r e s e n c i a u n n ú m e r o d e t e r m i n a d o d e c o -
d o r n i c e s , la b a j a b a n á las sa las y lugar d e r e c o g i m i e n t o d o n -
d e e n p r e s e n c i a d e l a s u p e r i o r a , y l a s r e s t a n t e s d o n c e l l a s 
p u e s t o e n p i e e l Tequacuilli, s u p e r i n t e n d e n t e 6 v i c a r i o d e 
e s t o s c o n v e n t o s , d e c i a c o n a d m i r a b l e s a f e c t o s e s t a e l e g a n -
t e p l á t i ca : „ M u y a m a d a y p r e c i o s a n i ñ a : s i e n d o c i e r t o 
q u e y a los a ñ o s t e h a n d a d o p o s e s i o n d e l uso d e la r a -
z ó n , ¿c&mo es p o s i b l e q u e i g n o r e s q u e el s e ñ o r y g r a n 
s e ñ o r D i o s i n v i s i b l e t e c r i é s o l o p o r q u e q u i s o , y p o r s u 
v o l u n t a d n a c i s t e p a r a r e n u e v o d e l m u n d o ? P o r e s t a c a u -
s a p u e s , y p a r a g r a t i f i c a r á D i o s d á n d o l e l o m i s m o q u e 
d e su l i b e r a l i d a d r e c i b i e r o n , e n e l d i a d e t u n a c i m i e n t o 
v o t a r o n t u s p a d r e s t u a s i s t e n c i a e n e s t e l u g a r d e e s p i n a s 
y d e d o l o r e s p a r a q u e e n é l e s t é s , y v i v a s p i d i e n d o a l 
é n a d o r d e t o d a s l a s cosas t e d é s u s b i e n e s , y t e c o m u -
n i q u e d e sus b o n d a d e s . C o n s i d e r a q u e e s t e e s e l l u g a r sa -
g r a d o d o n d e h a s d e h a c e r p e n i t e n c i a p o r l o s t u y o s q u e 
a n d a n v a g a n d o ^ o r el m u n d o , d i s t r a í d o s y e n m a r a ñ a d o s 
e n las cosas n e c e s a r i a s p a r a la v i d a , y p o r t o d a la r e p ú -
b l i c a n e c e s i t a d a d e los f a v o r e s d e l c i e lo . P e r s u á d e t e á q u e 
e n e s t e e n c e r r a m i e n t o h a s d e o l v i d a r l a casa y h a c i e n d a 
d e t u s p a d r e s , y los r e g a l o s d e l a n i ñ e z ; y a d v i e r t e q u e n o v i e -
n e s p a r a s e r p r e f e r i d a á las q u e e n é l h a l l a r e s , s i n o á s u j e -
t a r t e á la m e n o r d e todas . C o n e s t e p r e s u p u e s t o d e t e r m í -
n e s e d e s d e a h o r a t u c o r a z o n á s u f r i r c o n a l e g r i a la h a m -
b r e d e l o s a y u n o s , y á p r a c t i c a r los m a n d a t o s d e e s -
t a v e n e r a b l e v i e j a t u n u e v a m a d r e , la cua l t e e n s e ñ a r á á 
d e s e c h a r el s u e ñ o y la p e r e z a , p a r a q u e t e l e v a n t e s á a d o -
r a r al s e ñ o r d e la n o c h e , y á b a r r e r e s t o s p a t i o s p o r d o n -
d e s u e l e p a s a r D i o s i n v i s i b l e s in q u e lo a c o m p a ñ e o t r o al -
g u n o s i n o e l s i l e n c i o . Y c u a n d o l l e g a r e s á la e d a d e n q u e 
l a s a n g r e se e n c i e n d e , m i r a h i j a mu v p r e c i o s a , c o m o c u i d a s 
d e tu p u r e z a , p u e s so lo c o n q u e t e n g a s e l d e s e o d e p e c a r 
y a h a b r á s p e c a d o , y p o r e s o s e r á s p r i v a d a d e tu b u e n a f o r t u -
n a , y c a s t i g a d a r i g o r o s a m e n t e c o n q u e t u s c a r n e s se p u d r a n . " 
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h a b i a t r a í d o , y q u i t a r l e e l c a b e l l o , c e r e m o n i a n e c e s a r i a pa -
r a q u e d a r c o n s t i t u i d a p o r u n a d e las Cihuatlumacazque 
& s a c e r d o t i s a s ; y a n t e s q u e se d i s o l v i e s e e l n u m e r o s o c o n -
c u r s o q u e al l í a s i s t í a , con g r a n d e p a u s a y m a y o r c o m p o s -
t u r a h a c i a la s u p e r i o r a e s t e r a z o n a m i e n t o á su n u e v a s ú b d i t a : 
„ S i la o b l i g a c i ó n e n q u e m e p o n e m i of ic io n o m e d i s c u l p a r a 
e n lo q u e q u i e r o d e c i r , c r e o q u e a t r i b u y e r a i s á d e s v e r g ü e n z a 
y p e c a d o q u e r e r h a b l a r d e s p u e s d e e s t e s e ñ o r s a c e r d o t e , y 
m u y e s t i m a b l e a b u e l o n u e s t r o : ¿ p e r o q u e es l o q u e p o d r é d e c i r 
s i n o p o c o y m a l o , c o m o m u g e r e n fin q u e n o t i e n e p o r o f ic io 
e j e r c i t a r s e e n m e d i t a r l a s p a l a b r a s p a r a , q u e l a s e n t i e n d a n c o -
m o al r e g a l a d o c a n t o d e l p á j a r o 7z imtzcan y Coyoltototl?{*) 
R e g a l a d a h i j a m i a y t o d o m i q u e r e r , p u e s y a t i e n e s e d a d y 
uso d e r a z ó n , a l é g r a t e y r e g o c í j a t e p u e s h a s m e r e c i d o e n t r a r 
d o n d e e s t á n l a s d o n c e l l a s h e r m a n a s d e D i o s p a r a q u e t e 
c u e n t e s e n t r e l a s v í r g e n e s q u e lo a l aban d e d ía y d e n o -
c h e , y con e s t o c u m p l i r á s el v o t o q u e l e o f r e c i e r o n t u s 
p a d r e s ; p e r o s a b e q u e e s t e l u g a r h o n e s t o y d e b u e n a c r i a n -
z a , e s t a m b i é n l u g a r m e r i t o r i o y d e p e n i t e n c i a , y e n d o n -
d e e s m e n e s t e r q u e so lo se h a g a la v o l u n t a d d e q u i e n lo 
g o b e r n a r e ; p o r q u e la q u e a q u i v i v i e r e b i e n , y se h u m i l l a -
r e e n v i a n d o a l c i e lo s u s p i r o s a c o m p a ñ a d o s d e l á g r i m a s , y 
t a n t a s q u e i n u n d e n e l t r o n o d e D i o s , g a n a r á su a m i s t a d , 
y l a q u e al c o n t r a r i o i n c u r r i r á e n su i r a , y m a l d i c i ó n p a -
r a s i e m p r e . E n t r a p u e s , h i j a , con t o d a t u v o l u n t a d á s e r -
v i r al o m n i p o t e n t e D i o s , y e s t a r á s y v i v i r á s con las d o n -
c e l l a s cas tas y p e n i t e n t e s ; p e r o m i r a q u e t e e n c o m i e n d o 
q u e s e a s p u r í s i m a e n c u e r p o y a l m a , p o r q u e las v í r g e n e s 
d e c o r a z o n y c u e r p o , son e n t o d o s t i e m p o » l a s m a s l l e g a -
d a s á D i o s , y p o r q u e n o t e q u e j e s d e q u e n o t e a v i s a r o n 
l o q u e d e b í a s h a c e r , s a b e q u e n o s o l o v i e n e s á c u i d a r d e 
l o s b r a s e r o s d i v i n o s , s i n o á b a r r e r t o d o s los g r a n d e s p a t i o s 
d e e s t e c o n v e n t o y - t e m p l o , á h i l a r y m a t i z a r las v e s t i -
d u r a s s a g r a d a s , y á g u i s a r l a s c o m i d a s q u e se p o n e n e n e l 
a l t a r p a r a p r i m i c i a s d e l d ia . O t r a v e z t e e x h o r t o á q u e o b e -
d e z c a s á t o d o s , p o r q u e l a o b e d i e n c i a r e p r e s e n t a la b u e n a 
c r i a n z a y n o b l e z a d e los a n t i g u o s , con lo cua l s e r á s h o -
n e s t a y r e c o g i d a , y d e j a r á s d e s e r d e s v e r g o n z a d a y l i v i a -
na . Y si p o r e s t a r v e s t i d a s d e c a r n e e s t a s d o n c e l l a s q u e 
m e e s c u c h a n , h u b i e r e a l g u n a e n q u i e n p u e d a s r e c o n o c e r 

(*) Es el xilguero. 

1 1 

m 

m 
I I H i l f l 

I I 

• 

yi¡ 

1 1 



n o t a d e i n f a m i a , h u y e d e su e o m p a ñ i a , p o r q u e c a d a cua l 
g a n a la m e r c e d d e s u s o b r a s , y e n u n a casa d e r e c o g i m i e n -
t o se h a d e t o m a r d e l a s u n a s lo b u e n o e n q u e r e l u c i e -
r e n , y h u i r d e lo m a l o q u e c o m e t i e r e n l a s o t r a s . " 

D e s d e e s t e p u n t o s i n q u e se h i c i e s e r e p a r o e n su t i e r n a 
e d a d c o m e n z a b a la r i g o r o s a v i d a q u e al l i s e h a c i a r e d u c i -
d a á u n p e r p e t u o a y u n o , s u p u e s t o q u e n o se c o m i a e n a q u e -
l l o s e n c e r r a m i e n t o s s i n o u n a v e z al d i a , á q u e se a n a d i a n 
o t r a s p e n i t e n c i a s n o m e n o s s e n s i b l e s y r i g o r o s a s , a c o m p a -
ñ a d a s t o d a s d e u n a r a r a m o d e s t i a y s i n g u l a r c o m p o s t u r a . 
S u c u o t i d i a n o e j e r c i c i o ( d e s p u e s q u e s e d e s o c u p a b a n d e l 
e s p i r i t u a l q u e a d e l a n t e d i r é ) e r a s e g ú n se lo h a b i a p r e -
d i c h o la s u p e r i o r a , h i l a r y t e g e r las m a n t a s n e c e s a r i a s p a -
r a e l v e s t u a r i o d e l o s s a c e r d o t e s y m e n e s t e r e s d e l t e m -
p l o , e n c u y a p r e c i o s i d a d y h e r m o s u r a se a f a n a b a n t o d a s 
c o n g r a n d e e m u l a c i ó n y m u y so l í c i to e s t u d i o . D o r m í a n e n 
u n a s g r a n d e s sa las s i n d e s n u d a r s e , asi p o r la h o n e s t i d a d 
c o n q u e las c r i a b a n , c o m o p o r q u e se h a l l a s e n m a s p r e s t a s 
p a r a la a s i s t e n c i a d e l t e m p l o , a d o n d e p a r a a t i za r el f u e g o 
s a g r a d o y e c h a r i n c i e n s o y o l o r e s e n los b r a s e r o s , a c u d í a n 
e n p r o c e s i o n con su s u p e r i o r a , a c o m p a ñ á n d o l a s e n c o r o a p a r -
t e los s a c e r d o t e s y m a n c e b o s d e los c o l e g i o s , h a c i e n d o u n o s 
y o t r o s s u s o f r e n d a s i d o l á t r i c a s c o n n i m i a s c e r e m o n i a s y 
s i n g u l a r r e v e r e n c i a ; p o r q u e n o so lo n o se c o n f u n d í a n los 
c o r o s , p e r o n i s e h a b l a b a n , n i aun se m i r a b a n l o s r o s t r o s 
p o r la s o l i c i t u d y v i g i l a n c i a c o n q u e ' lo p r e v e n í a n asi e l 
m a e s t r o d e los m u c h a c h o s , c o m o la s u p e r i o r a d e l a s v e s -
t a l e s d o n c e l l a s . C e l e b r á b a s e e s t a f u n c i ó n t r e s v e c e s e n e l 
e s p a c i o d e la n o c h e , d e d o n d e se p u e d e i n f e r i r la f a l t a 
g r a n d e c o n q u e a n d a r í a n d e s u e ñ o , y m a s h a b i e n d o d e e s -
t a r á la s a l i da d e l sol b a r r i d a s p o r su m a n o t o d a s las p i e -
z a s d e l t e m p l o , y h e c h o e l p a n y c o m i d a q u e á e s t a h o r a 
s e p o n í a e n los a l t a r e s p a r a o f r e c e r l a á s u s d i o s e s . E n t o -
d o lo cua l n o e s p o n d e r a b l e la c i r c u n s p e c c i ó n y r e c a t a -
d a m o d e s t i a con q u e p r o c e d í a n o b l i g á n d o l a s la f u e r z a d e 
la e n s e ñ a n z a y la s e v e r i d a d d e i n d i s p e n s a b l e c a s t i g o , á n o 
d e j a r s e a r r e b a t a r d e la i n q u i e t u d q u e t r a e s i e m p r e c o n s i g o 
l a t i e r n a e d a d . Y si a u n e n e s t o se v i v í a c o n t an e s t r a ñ a 
c a u t e l a , ¿cómo e s p o s i b l e q u e d e l i n q u i e s e n e n lo q u e m i -
r a b a á cosas d e m a s r e c a t o ? Y si d e lo c o n t r a r i o c o m o s u -
c e s o n o d i g n o d e e n c o m e n d a r l o al o l v i d o n o n o s d a n n o -
t i c i a l a s t r a d i c i o n e s a n t i g u a s n i sus p i n t u r a s h i s t ó r i c a s , g l o -
r í e se M é x i c o d e q u e n i a u n e n e l t i e m p o d e su g e n t i l i -

d a d y b a r b a r i e l l o ró e n sus v í r g e n e s la f a l t a d e i n t e -
g r i d a d , q u e tal v e z e n R o m a f u e t r i s t e p r e s a g i o d e los 
i n f o r t u n i o s q u e á t a l d e s g r a c i a s i g u i e r o n . 

N o m e n o s q u e e n e s t o g a s t a b a n las m e x i c a n a s el t i e m -
p o e n q u e g u s t a b a n sus p a d r e s d e q u e t u v i e s e n m a r i d o ; 
y a u n q u e e n e s t a r e l a c i ó n h e p r o c e d i d o c o n c o r t e d a d y r e c a t o , 
p u e d e s e r v i r e s t a v e r í d i c a n a r r a c i ó n n o t a n t o d e a d o r n o c o n 
q u e s e i l u s t r e m i h i s t o r i a , c u a n t o d e e s t í m u l o e f i c a c í s i m o 
p a r a a v i v a r e l e s p í r i t u . . . . 

T a l e s la h i s t o r i a d e los c o n s e r v a t o r i o s ó c o n v e n t o s 
d e s e ñ o r a s m e x i c a n a s q u e h e p r o c u r a d o p r e s e n t a r c i r c u n s -
t a n c i a d a , p o r q u e n o p u e d e m e n o s d e l l a m a r la a t e n c i ó n 
d e l l e c t o r ; s o b r e t o d o si s e h a c e u n p a r a l e l o e n t r e l a se -
v e r i d a d c o n q u e e r a n c a s t i g a d a s e s t a s d o n c e l l a s c o n las d e 
R o m a , y a d e m a s c o n e l o b j e t o d e su i n s t i t u c i ó n , q u e e r a 
la c o n s e r v a c i ó n d e l f u e g o s a g r a d o , r e p i t o c o n D . C a r l o s 
q u e n o h a y m e m o r i a d e q u e se h u b i e s e v i o l a d o la v i r g i n i -
d a d d e e s t a s s a c e r d o t i s a s c u a n d o e s t a b a n e n s u s c o n v e n t o s , 
y s o l o a ñ a d o q u e t e n i a p e n a d e m u e r t e e l h o m b r e q u e 
osa ra e n t r a r e n t a l e s casas , y l o m i s m o la d o n c e l l a s i s e 
a v e r i g u a b a q u e i n t r o d u c í a a l g ú n h o m b r e . L a h i s t o r i a c u e n -
t a q u e e n T e z c o c o se v e r i f i c ó q u e u n c a b a l l e r o s a l t ó l a s 
p a r e d e s d e u n o d e e s t o s c o n v e n t o s , l o g r ó t o m a r la f u g a y 
c o n e l l a e v i t a r s e r p r e s o ; p e r o n o la i n f e l i z d o n c e l l a q u e 
h a b l ó c o n e l , p u e s á p e s a r d e la n o b l e z a d e s u s p a d r e s y 
d e sus r u e g o s c o n el r e y N e t z a h u a l e o y ó t l m u r i ó a h o g a d a . 
P a r e c e q u e la r a z ó n q u e t u v o p a r a d e c r e t a r t an t e r r i b l e 
c a s t i g o , n o t a n t o f u e la l i v i a n d a d d e h a b l a r l e h a l l á n d o s e e n 
a q u e l e n c e r r a m i e n t o , c u a n t o la p r e s u n c i ó n q u e d a b a d e q u e 
h a b i a t e n i d o a n t e c e d e n t e s el i n v a s o r d e c o n s e g u i r s u s i n t e n -
to s , p u e s t o q u e se a r r o j ó á c o m e t e r e s t e e sceso . 

N o t e m o s d e p a s o la g r a n d e a u s t e r i d a d con q u e se t r a -
t a b a n e s t a s v e s t a l e s , a u s t e r i d a d m u y a g e n a d e l e v a n g e l i o y 
d e la v e r d a d e r a r e l i g i ó n . J e s u c r i s t o d i j o q u e su y u g o e r a 
l e v e y su l e y s u a v e , y q u e m a s q u e r í a m i s e r i c o r d i a q u e 
sac r i f i c io . E n e s t a s p e n i t e n c i a s se n o t a u n a s e v e r i d a d p r o -
p i a no d e l q u e d e s e a c o n s e r v a r la e s p e c i e h u m a n a s i n o d e s -
t r u i r l a : n ó t a s e p o r ú l t i m o p r i n c i p a l m e n t e e n c u a n t o á l a s 
v i a n d a s y p a n q u e se p o n i a n p o r primicias d e l d i a m u -
c h a s e m e j a n z a c o n las c e r e m o n i a s j u d a i c a s q u e se p r a c t i -
c a b a n e n el t e m p l o d e J e r u s a l e m . ¡ I n f e l i z h u m a n i d a d es -
t r a v i a d a , y h e c h a el j u g u e t e d e l t e n t a d o r , e n e m i g o i m p l a -
c a b l e d e n u e s t r a n o b l e e s p e c i e ! 



CAPITULO III. 

Educación de los varones. 

JÉ..Jos caballeros y aun la gente común no descuidaban 
en la buena educación de sus hijos reprendiéndoles los 
defectos que les notaban propios de la infancia. Los templos 
eran, como he dicho, los seminarios donde por lo común 
se formaban y recibían las primeras impresiones; motivo 
por que en los mexicanos se nota un furor religioso mama-
do digámoslo asi de los sanguinarios y crueles sacerdo-
tes que los formaban en su tierna edad. Enseñaban ade-
mas los oficios á que tenían afición, y todo lo que de-
bía saber un hombre para ser buen padre de familias. Si 
acaso se ausentaba algún hijo porque su padre le castiga-
ba, este le recogía hasta tres veces, y si continuaba en sus 
estravios haciéndose incorregible lo abandonaba. Por lo 
común terminaban los perversos en ser esclavos; digno des-
tino del que no sabe hacer buen uso de su libertad y ra-
zón, y que antes es esclavo de sus pasiones: la historia no 
dice si los padres en uso de su ilimitada facultad sobre 
los hijos los vendian, & se reservaba esto para la autori-
dad pública. 

Los hijos de los plebeyos estaban repartidos en las capi-
tanías de los barrios á cargo de un viejo que en cada uno 
de estos habia para educarlos. Ocupábanlos por lo común 
en llevar leña para el templo, en reparar las casas en que 
vivían, labrar y beneficiar las tierras para su sustento, y 
cuidaban siempre de que jamás estuviesen ociosos; vicio 
que castigaban con mucha severidad, pues un hombre vago 
está dispuesto á ejecutar toda clase de maldades. Los que se 
conocían aptos paia la guerra, se destinaban á la milicia é 
instruían en el manejo de las armas. Cuando ya habian cum-
plido 20 años el que queria casarse pedia licencia precisa-
mente á su padre para hacerlo, so pena de incurrir en la odio-
sa nota de ingrato y mal educado. Cuando se casaba alguno 
que era muy pobre, se le ayudaba con alguna cosa de lo que 
se recogía, ó se trabajaban algunas manufacturas de las que 
habia en la comunidad del barrio para beneficio común, y 
por este medio justo se le ayudaba á sobrellevar la costosa 
y pesada carga del matrimonio. 

Mientras se ejercitaban en el servicio de la comunidad 
de su barrio, se les daba licencia para ir á ayudar á sus pa-
dres, y cuando regresaban de esta ocupacion traían algunos 
frutos. Jamás se les criaba con blandura ni regalo; por el 
contrario, con rigidez, pues comían poco, dormían con poca 
ropa, y casi al sereno en unas galerías ó corredores; de este 
modo su educación era sobria y casi militar. Si pasada la 
edad de casarse no lo hacia algún mozo, se le despedía de 
la comunidad, principalmente en Tlaxcalan donde era muy 
raro el que se mantenia célibe, y de este modo se propaga-
ban numerosamente. Cuando se despedían de la casa donde 
se habian criado, el capitan ó maestro les hacia una larga 
exhortación encargándoles sirviesen y respetasen á los dio-
ses, sin olvidar jamás los buenos principios que habian apren-
dido: que cuidasen de la educación de los hijos que Dios les 
diese: que tuviesen valor en la guerra, y creyesen que si 
eran buenos, los dioses les ayudarían principalmente si res-
petaban á sus padres, honraban á los ancianos, y tomaban 
sus buenos consejos. Cuando se casaban los empadronaban, 
á cuyo efecto habia capitanes destinados para ello: por es-
tos medios el gobierno poseía un censo ó padrón exactísimo, 
y sabia cuando queria la fuerza disponible con que contaba. 

Ademas del cuidado dicho, los nobles tenían para la edu-
cación un singular esmero, imprimiendo en sus hijos ciertas 
máximas morales, y peculiares de su distinguido nacimiento. 

Despues de la conquista se encontraron muchas pintu-
ras relativas á esto, que la c&rte de España mandó se tra-
dujesen al español, á cuyo efecto se dedicaron los mas há- ' 
hiles profesores délos idiomas mexicano y castellano como el 
sabio D. Carlos de Sigüenza y Gongora, y ü . Fernando de 
Alva Ixtlilxochitl. Presentaremos de estos preciosos monu-
mentos algunos bellos trozos, comenzando por el razona-
miento de un padre á su hijo, y la respuesta de este á su 
padre; pues creemos hallar en el primero una suma de mo-
ral cristiana, política y cartilla de la nobleza mexicana; y 
en el segundo los frutos de una educación é infancia bien 
formada, previniendo que en las disertaciones del padre 
Clavijero se leen igualmente aunque algo variadas en el 
lenguage 

Razonamiento primero de un padre á su hijo. 

,,¡0 hijo mió muy precioso nacido, y criado en el mun-
do por Dios, y en quien desde tu nacimiento hemos pues-
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í o l o s o j o s t u s p a d r e s y p a r i e n t e s ! h a s s a l i d o c o m o l a a v e -
c i t a d e l c a s c a r o n , y asi c o m o e l l a se i m p o n e á v o l a r , t ú 
t e i m p o n e s al t r a b a j o , y n o s a b e m o s e l t i e m p o q u e D i o s 
q u e r r á q u e g o c e m o s d e t í . E n c o m i é n d a t e á é l p a r a q u e t e 
a y u d e p u e s t e c r i é y e s t u p a d r e , y t e a m a m a s q u e y o : 
s u s p i r a á é l d e d i a y d e n o c h e , y pon e n él t u s p e n s a m i e n -
t o s : s í r v e l o con a m o r , y t e h a r á m e r c e d e s y t e l i b r a r á d e 
t o d o p e l i g r o : á l a i m á g e n d e D i o s y s u s cosas t e n m u c h a 
r e v e r e n c i a , y a n t e él o r a d e v o t a m e n t e , y p r e p á r a t e p a r a l a s 
fiestas: el que ofende á Dios morirá malamente. 

R e v e r e n c i a y s a l u d a á los m a y o r e s : c o n s u e l a á l o s p o -
b r e s a f l i g i d o s con b u e n a s p a l a b r a s , y con o b r a s b u e n a s : h o n -
r a , a m a , s i r v e y o b e d e c e á t u s p a d r e s , p o r q u e e l h i j o q u e 
as i no l o h i c i e r e n o se l o g r a r á : a m a y h o n r a á t o d o s y 
v i v i r á s e n p a z : n o s igas á los l o c o s q u e n i h o n r a n p a d r e 
n i m a d r e , y son c o m o u n o s a n i m a l e s q u e no q u i e r e n t o -
m a r c o n s e j o . 

M i r a h i j o , q u e n o h a g a s b u r l a d e l o s v i e j o s n i d e l o s 
e n f e r m o s ó f a l t o s d e m i e m b r o s , n i d e l q u e e s t á e n a l g ú n 
p e c a d o , n i a f r e n t e s á los t a l e s n i los a b o r r e z c a s : m a s h u -
m í l l a t e d e l a n t e d e D i o s , y t e m e n o t e s u c e d a á t í l o m i s -
m o : á n a d i e d e s p o n z o ñ a p o r q u e o f e n d e r á s á D i o s e n s u s 
c r i a t u r a s : s e r á t u y a la c o n f u s i o n y e l d a ñ o , y m o r i r á s d e 
l o m i s m o . 

S e d h i j o , h o n e s t o y b i e n c r i a d o , y n o seas á o t r o m o -
l e s t o n i e n o j o s o , ni t e m e t a s d o n d e n o t e l l a m e n ; p o r q u e 
n o d e s p e n a n i seas t e n i d o p o r m a l c r i a d o : no h i e r a s á o t r o 
n i s e a s a d ú l t e r o n i l u j u r i o s o , q u e e s m a l v i c i o y d e s t r u -
y e á l o s q u e se d a n á é l y o f e n d e n á D ios : n o d e s m u í 
e j e m p l o n i h a b l e s i n d i s c r e t a m e n t e , n i c o r t e s á o t r o las p a -
l a b r a s n i l o e s t o r b e s ; y si n o h a b l a b i e n n i c o n c e r t a d a -
m e n t e , t ú n o h a g a s l o m i s m o ; y s i n o e s á t u c a r g o ca l la . 

S i t e p r e g u n t a r e n a l g o , r e s p o n d e a c e r t a d a m e n t e y s i n 
ficción n i l i s o n j a y s i n p e r j u i c i o d e o t r o s , y s e r á n e s t i m a -
d a s t u s p a l a b r a s . 

N o t e d e s , h i j o m i ó , á las f á b u l a s y b u r l e r í a s n i m e n -
t i r a s , n i p o n g a s d i s c o r d i a e n t r e o t r o s y d o n d e h a y p a z , 
p o r q u e d e s t r u y e n y p o n e n e n c o n f u s i o n al q u e se d a á e s -
t a s c o s a s : n o s e a s p l a z e r o n i t e a n d e s p o r l a s ca l l e s , n i t e 
d e t e n g a s e n el m e r c a d o n i e n e l b a ñ o , p o r q u e n o se e n -
s e ñ o r e e d e tí n i t e t r a g u e e l d e m o n i o : n o s e a s d e m a s i a d o 
c u r i o s o e n t u s t r a g o s , p o r q u e e s seña l d e p o c o c o n s e j o . 

P o r d o n d e f u e r e s l l e y a t u s o jo s s o s e g a d o s , n o v a y a s 

h a c i e n d o v i s a g e s , n i m e n o s d e s h o n e s t o s , p o r q u e s e r á s h a 
b i d o p o r l i v i a n o , y e s to s son l azos d e l d e m o n i o . 

N o t r a v é s á o t r o d e la m a n o n i d e la r o p a , q u e es-
s e ñ a l d e l i v i a n d a d : m i r a b i e n p o r d o n d e f u e r e s , y si e n c o n -
t r a r e s á o t r o s n o t e p o n g a s p o r d e l a n t e . 

S i t e f u e r e e n c o m e n d a d o a l g ú n c a r g o e n q u e p o r v e n -
t u r a t e q u i e r a n p r o b a r , e s c ú s a t e b u e n a m e n t e y n o lo a c e p -
t e s d e s d e l u e g o , a u n q u e h a g a s á o t r o s v e n t a j a s , y s e t e a t r i -
b u i r á á c o r d u r a y p r u d e n c i a . 

N o e n t r e s y s a l g a s p r i m e r o q u e l o s m a y o r e s , n i a t r a -
v i e s e s p o r d e l a n t e d e e l los : da l e s s i e m p r e la v e n t a j a , y n o 
t o m e s su m a y o r í a , si n o e s t a s p u e s t o e n a l g ú n c a r g o , p o r -
q u e s e r á s t e n i d o p o r m a l c r i a d o . 

N o t e a d e l a n t e s e n el c o m e r y b e b e r : t e n c o m e d i m i e n -
t o , y a g u a r d a á q u e o t r o s lo h a g a n a n t e s q u e t ú : c o n la 
m o d e r a c i ó n s e a l c a n z a e l a p r e c i ó l e D i o s y d e l o s h o m b r e s . 

C u a n d o c o m i e r e s y v i n i e r e a l g u n o con n e c e s i d a d á 
v e r t e , d a l e d e lo q u e c o m a s y m e r e c e r á s p o r e l l o . S i co -
m i e r e s con o t r o , b a j a l a cabeza y n o c o m a s a r r e b a t a d a -
m e n t e y con d e s a h o g o p o r q u e s e r á s t e n i d o p o r l i v i a n o y 
g l o t o n : n i c o m a s d e m a n e r a q n e a c a b e s p r i m e r o q u e los 
d e m á s e n c u y a c o m p a ñ i a c o m i e r e s , p o r q u e n o se a f r e n t e n . 

S i t e f u e r e d a d a a l g u n a cosa a u n q u e p e q u e ñ a , n o la 
d e s e c h e s n i p i e n s e s q u e m e r e c í a s m a s p o r q u e p e r d e r á s a n -
t e D i o s y l o s h o m b r e s . E n c o m i é n d a t e t o d o á D i o s , p o r q u e 
d e su m a n o t e v e n d r á t o d o b i e n , y n o s abes c u a n d o m o -
r i r á s . Y o p r o c u r o lo q u e t e c o n v i e n e , s u f r e y e s p e r a ; y 
si t e q u i e r e s casa r d í m e l o p r i m e r o , p u e s e r e s n u e s t r o h i j o , 
y n o t e a t r e v a s á e l l o s in d a r p r i m e r o av i so á t u s p a d r e s . 

N o seas j u g a d o r n i l a d r ó n , p o r q u e lo u n o v i e n e d e lo 
o t r o y e s g r a n d e a f r e n t a , y asi n o t e v e r á s d e s e s t i m a d o 
y d i f a m a d o p o r las p l azas y m e r c a d o s . S i g u e h i j o m i ó , l o 
b u e n o , s i e m b r a y c o g e r á s , c o m e d e tu t r a b a j o , y v i v i r á s c o n -
t e n t o , y t u s p a r i e n t e s t e a m a r á n . C o n m u c h o t r a b a j o se v i -
v e e n el m u n d o , y no se a l canza f á c i l m e n t e l o n e c e s a r i o : y o t e 
h e c r i a d o c o n t r a b a j o s , y n u n c a t e d i s p e n s a r é d e e l los , 
n i h e h e c h o cosa p o r la q u e t e p u e d a v e n i r a f r e n t a . 

N o c u r e s d e m u r m u r a r si q u i e r e s v i v i r e n p a z , p o r q u e 
la m u r m u r a c i ó n e s causa d e d i f a m a c i o n e s y d i f e r e n c i a s : 
ca l l a h i j o lo q u e o y e r e s ; oiganlo de otro y no de tí, y 
s i f u e r e s p r e g u n t a d o y no p u d i e r e s e s c u s a r t e de d e c i r l o , 
d i la v e r d a d s in a ñ a d i r cosa a l g u n a a u n q u e s ea b u e n a . 

L o q u e h u b i e r e p a s a d o a n t e t í t e n l o s e c r e t o , y n o s e a s 



parlero, y si dijeres mentira no quedarás sin castigo acá, 
pues de parlar no se saca fruto. 

Si alguno te enviare con mensage á otro, y este te ri-
ñere & murmurare, & dijere mal del que te mandó, no vuel-
vas con la respuesta enojado, ni lo des á sentir; y pre-
guntándote como te fue allá, responde con reposo y bue-
nas palabras callando el mal que viste, porque no las re-
vuelva diciéndolo, y vengan á herirse 6 matarse, y con pe-
sar digas.... ¡Oh si yo no lo dijera!, no tendrás escusa, y 
quedarás por revoltoso. 

No tengas que ver con muger agena, mas vive lim-
piamente porque no se vive dos veces en este mundo: la 
vida es breve, no se pasa sin trabajos, y todo se acaba. 

No ofendas á nadie ni le quites la honra; haya en ti 
méritos, que de Dios es dar á cada uno como á él le pla-
ce: toma hijo lo que él te diere y dale gracias: y si te 
diere mucho no te estimes y ensalces, sino humíllate con 
lo que será mayor tu merecimiento, y no tendrán otros que 
decir ni murmurar, y sabe que si tomas lo que no debes 
serás afrentado. 

Cuando alguno estuviere hablando contigo ten quedos 
los pies y las manos, y no los estes revolviendo ni miran-
do á una ni otra parte, ni levantándote, ni sentándote por-
que en ello te mostrarás liviano y malcriado. 

Si vivieres con otro ten cuidado de servirle y agra- -
darle con diligencia, y habrás lo necesario yéndote bien 
con cualquiera que vivieres: y si hicieres lo contrario no 
permanecerás. Si no quisieres hijo mió, tomar los conse-
jos de tu padre, tendrás mal fin, y será tuya la culpa. 

No te ensoberbezcas con lo que Dios te diere, ni ten-
gas á otro en poco porque ofenderás al señor que te pu-
so en honra. Siendo el que debes, á otros afrentarán con-
tigo para corregirlos y castigarlos, con estos avisos hijo, 
que te he dado como padre que te ama cumplo, y mira no des-
eches mis consejos, porque te hallarás muy bien con ellos." 

Respuesta del hijo. 

„Padre mió: mucho bien has hecho á este hijo tuyo: toma 
algo de lo que ha salido de tus entrañas de padre con que 
me amas. Dices que con ello has cumplido y que no tendré es 
cusa: si hiciere yo lo contrario no se te imputará á tí si-
no que mía será la culpa, pue8 me has dado , tan buenos 

consejos; porque bien sabes que como soy muchacho no 
entiendo lo que me conviene; soy tu sangre y así no de-
jes de instruirme en lo que me esté bien." 

No creo hablaria mejor Epitecto ni Kempis que ^ lo 
que hablé este padre virtuoso, ni se hallarán mejores máxi-
mas en la célebre obra titulada: Economía de la vida hu-
mana escrita en Malabár, y traducida en todos los idiomas 
de Europa. He aqui las bases de la educación mexicana. 
¿Y á esta nación se le ha llamado bárbara? 

CAPITULO IV. 

Leyes de la sucesión y concecuencias funestas del feu-
dalismo. 

D a d a idea del modo con que se celebré la triple alian-
sa de Tezcoco, México y Tlacopan, es fácil conocer que 
á ellos tributaban los demás señores de esta tierra, escep-
tuando las repúblicas de Tlaxcallan, Tepeyácac (ó Tepea-
ca) y Huexotzinco. A la llegada de los españoles obede-
cian al de México en los asuntos de guerra los reyes 
de Tezcoco y Tlacopan, porque el primero había adquiri-
do cierta preponderancia estraordi.iaria y de que se su-
po aprovechar la astuta política de Moctheuzoma, prevalido 
de las disensiones ocasionadas en Tezcoco en la familia 
real por la muerte del rey Netzahuctlpilli. Entonces quiso 
tener dominio en Tezcoco y contuvieron un tanto su am-
bición algunos grandes reunidos al infante Ixtlilxochitl y 
rebelados contra Cacamatzin que era el hermano mayor 
de la familia real. . 

E l derecho de feudalismo en la Europa tema por iun-
damento la alta protección que debian algunos pueblos á 
ciertos caudillos que los habian a m p a r a d o en las irrupcio-
nes de los enemigos, preservándolos de la esclavitud que 
les amenazaba; esto que en su origen era justo declino con 
el tiempo en carga insoportable para los pueblos. E n nada 
se parecia al cie los mexicanos; p u e s c o m o hemos visto al 
repoblar Xolotl estos países desolados por la ruma de los 
toltecas, como primer ocupante de un territorio inmenso 
lo distribuyó á quien q u i s o , contentándose con un sencillo 
reconocimiento de dominio y superioridad, reducido en al-
gunas partes á un hacecillo de flores, á una esportilla de peces 



parlero, y si dijeres mentira no quedarás sin castigo acá, 
pues de parlar no se saca fruto. 

Si alguno te enviare con mensage á otro, y este te ri-
ñere & murmurare, & dijere mal del que te mandó, no vuel-
vas con la respuesta enojado, ni lo des á sentir; y pre-
guntándote como te fue allá, responde con reposo y bue-
nas palabras callando el mal que viste, porque no las re-
vuelva diciéndolo, y vengan á herirse ó matarse, y con pe-
sar digas.... ¡Oh si yo no lo dijera!, no tendrás escusa, y 
quedarás por revoltoso. 

No tengas que ver con muger agena, mas vive lim-
piamente porque no se vive dos veces en este mundo: la 
vida es breve, no se pasa sin trabajos, y todo se acaba. 

No ofendas á nadie ni le quites la honra; haya en ti 
méritos, que de Dios es dar á cada uno como á él le pla-
ce: toma hijo lo que él te diere y dale gracias: y si te 
diere mucho no te estimes y ensalces, sino humíllate con 
lo que será mayor tu merecimiento, y no tendrán otros que 
decir ni murmurar, y sabe que si tomas lo que no debes 
serás afrentado. 

Cuando alguno estuviere hablando contigo ten quedos 
los pies y las manos, y no los estes revolviendo ni miran-
do á una ni otra parte, ni levantándote, ni sentándote por-
que en ello te mostrarás liviano y malcriado. 

Si vivieres con otro ten cuidado de servirle y agra- -
darle con diligencia, y habrás lo necesario yéndote bien 
con cualquiera que vivieres: y si hicieres lo contrario no 
permanecerás. Si no quisieres hijo mió, tomar los conse-
jos de tu padre, tendrás mal fin, y será tuya la culpa. 

No te ensoberbezcas con lo que Dios te diere, ni ten-
gas á otro en poco porque ofenderás al señor que te pu-
so en honra. Siendo el que debes, á otros afrentarán con-
tigo para corregirlos y castigarlos, con estos avisos hijo, 
que te he dado como padre que te ama cumplo, y mira no des-
eches mis consejos, porque te hallarás muy bien con ellos." 

Respuesta del hijo. 

„Padre mió: mucho bien has hecho á este hijo tuyo: toma 
algo de lo que ha salido de tus entrañas de padre con que 
me amas. Dices que con ello has cumplido y que no tendré es 
cusa: si hiciere yo lo contrario no se te imputará á tí si-
no que mia será la culpa, pues me has dado , tan buenos 

consejos; porque bien sabes que como soy muchacho no 
entiendo lo que me conviene; soy tu sangre y asi no de-
jes de instruirme en lo que me esté bien." 

No creo hablaria mejor Epitecto ni Kempis que ^ lo 
que hablé este padre virtuoso, ni se hallarán mejores máxi-
mas en la célebre obra titulada: Economía de la vida hu-
mana escrita en Malabár, y traducida en todos los idiomas 
de Europa. He aqui las bases de la educación mexicana. 
¿Y á esta nación se le ha llamado bárbara? 

CAPITULO IV. 

Leyes de la sucesión y concecuencias funestas del feu-
dalismo. 

D a d a idea del modo con que se celebré la triple alian-
sa de Tezcoco, México y Tlacopan, es fácil conocer que 
á ellos tributaban los demás señores de esta tierra, escep-
tuando las repúblicas de Tlaxcallan, Tepeyácac (ó Tepea-
ca) y Huexotzinco. A la llegada de los españoles obede-
cian al de México en los asuntos de guerra los reyes 
de Tezcoco y Tlacopan, porque el primero había adquiri-
do cierta preponderancia estraordi.iaria y de que se su-
po aprovechar la astuta política de Moctheuzoma, prevalido 
de las disensiones ocasionadas en Tezcoco en la familia 
real por la muerte del rey Netzahualpilli. Entonces quiso 
tener dominio en Tezcoco y contuvieron un tanto su am-
bición algunos grandes reunidos al infante Ixtlilxochitl y 
rebelados contra Cacamatzin que era el hermano mayor 
de la familia real. . 

E l derecho de feudalismo en la Europa tema por iun-
damento la alta protección que debian algunos pueblos á 
ciertos caudillos que los habian a m p a r a d o en las irrupcio-
nes de los enemigos, preservándolos de la esclavitud que 
les amenazaba; esto que en su origen era justo declino con 
el tiempo en carga insoportable para los pueblos. E n nada 
se parecia al cie los mexicanos; p u e s c o m o hemos visto al 
repoblar Xolotl estos países desolados por la ruina de los 
toltecas, como primer ocupante de un territorio inmenso 
lo distribuyó á quien q u i s o , contentándose con un sencillo 
reconocimiento de dominio y superioridad, reducido en al-
gunas partes á un hacecillo de flores, á una esportilla de peces 



y á o t r a s b a g a t e l a s " d e s p r e c i a b l e s e n su m a t e r i a , p e r o n o e n 
su s i g n i f i c a c i ó n . 

D e t i e m p o s m u y a t r a s se p l a n t e ó e n t r e los i n d i o s u n a 
n o b l e z a q u e l e s f u e v e r d a d e r a m e n t e g r a v o s a ; p o r q u e e s t á n -
có l a s g r a n d e s p r o p i e d a d e s q u e c o n s i s t í a n e n las t i e r r a s d e 
l a b o r , h a c i é n d o l a s p a t r i m o n i o y m a y o r a z g o d e los c a c i q u e s , 
y r e d u j o á los d e l b a j o p u e b l o á n o t e n e r p r o p i e d a d n i n -
g u n a , s i n o á v i v i r á m e r c e d d e l o s s e ñ o r e s . E s t o s q u e 
e n u n t i e m p o e s t a b a n a l i g e r a d o s e n las c o n t r i b u c i o n e s , s e 
v i e r o n a q u e j a d o s d e s p u e s con s u a u m e n t o , y e c h a r o n la 
c a r g a á los i n f e l i c e s s o b r e q u i e n e s g r a v i t a b a n i n m e d i a t a -
m e n t e p a r a s o s t e n e r e l l u j o y e s p l e n d o r d e l i m p e r i o m e -
x i c a n o . 

L o s c a c i q u e s i n f e r i o r e s m u r m u r a b a n d e e s t e e s t a d o d e 
s e r v i d u m b r e , y l o s e s p a ñ o l e s se v a l í a n d e u n a c i r c u n s t a n -
c i a la m a s f a v o r a b l e q u e p u d i e r a p r e s e n t á r s e l e s ; y a , p a r a 
h a c e r a m a b l e s u o d i o s a u s u r p a c i ó n ; y a , p a r a c o l o r e a r l a con 
e l b a r n i z d e la l e g i t i m i d a d , p e r o d e u n a l e g i t i m i d a d ó p r o -
t e c c i ó n l e o n i n a , y a e n fin p a r a m u l t i p l i c a r la d i v i s i ó n i n -
t e s t i n a , y p o r m e d i o d e e l l a a l l a n a r l a c o n q u i s t a . 

L a m u l t i t u d d e h i j o s d e l o s g r a n d e s r e y e s p r o d u c í a o t r a i g u a l 
d e c a c i q u e s ó p r í n c i p e s , q u e p a r a m a n t e n e r s e con d e c o r o c h u -
p a b a n la s a n g r e d é l o s p u e b l o s , y h a c i a n i n s u f r i b l e su d o -
m i n a c i ó n . H é a q u i la n o b l e z a m e x i c a n a : h é a q u i u n a e s p e -
c i e d e m o n a r q u í a p l a n t e a d a e n c a d a f a m i l i a y s u j e t a á c i e r -
tas^ l e y e s d e s u c e s i ó n , s e m e j a n t e s á n u e s t r o s m a y o r a z g o s e s -
p a ñ o l e s l l a m a d o s regulares, y cas i m o d e l a d o s p o r la s u c e s i ó n 
h e r e d i t a r i a d e la f a m i l i a r e a l d e Cas t i l l a . V e a m o s y a e s -
t e ó r d e n d e s u c e d e r e n t r e los n o b l e s m e x i c a n o s q u e b i e n 
d a i d e a d e su g o b i e r n o y l e g i s l a c i ó n e n e s t a p a r t e , l e g i s l a -
c i ó n q u e h a c e h o n o r á e s t o s p u e b l o s , p o r q u e m u e s t r a que-
h a b i a n e s t u d i a d o á la n a t u r a l e z a , y c o n s u l t a d o á la e q u i d a d 
e n m u c h a s cosas . 

L a s u c e s i ó n d e e s t o s s e ñ o r e s s u p r e m o s , y a u n l a s d e 
l o s q u e t e n í a n e l d o m i n i o p o r r e p ú b l i c a s , p o r l o g e n e r a l 
e r a d e p a d r e s á h i j o s v a r o n e s , y n o á l a s h i j a s . C o m u n -
m e n t e h e r e d a b a el h i j o m a y o r h a b i d o e n la p r i m e r a m u -
g e r , e s d e c i r e n la p r i n c i p a l q u e e r a r e s p e t a d a p o r s o b e r a n a 
e n t r e t o d a s l a s m u g e r e s , y si a l g u n a e r a d e la s a n g r e r e a l 
c h i c h i m e c a é d e M é x i c o , e s t a e r a la q u e p r e f e r í a , y s u 
h i j o e r a el s u c e s o r . L o m i s m o se o b s e r v a b a e n los s e ñ o -
r í o s d e las d e m á s p r o v i n c i a s s u j e t a s ; p e r o c u a n d o e l h i j o 
m a y o r n o t e n i a a p t i t u d , y a l o r y c o n d u c t a p a r a g o b e r n a r , 

e l p a d r e n o m b r a b a p o r s u c e s o r s u y o á u n o d e l o s o t r o s h i* 
j o s q u e l e p a r e c i a m a s h á b i l , s i n p r e f e r e n c i a d e l a m a y o -
r í a ; p e r o e r a n e c e s a r i o q u e f u e s e h a b i d o en la p r n c i p a l . D e 
e s t e m o d o los h i j o s se e s m e r a b a n e n s e r b u e n o s p a r a c o m -
p l a c e r á su p a d r e y h e r e d a r c o m o e n l o s m a y o r a z g o s e l e c t i v o s . 

C u a n d o n o t e n i a h i j o v a r ó n d e e s t a y so lo t e n i a h i j a s , 
n o m b r a b a e l s e ñ o r á u n o d e sus n i e t o s , e l q u e c o n o c í a m a s 
a p t o y d e m a s m é r i t o ; p e r o si t e n i a n i e t o s p o r l í n e a d e 
v a r ó n , e s to s e r a n p r e f e r i d o s con t a l q u e f u e s e n n i e t o s d e la 
m u g e r p r i n c i p a l , y si n i n g u n o d e l o s n i e t o s p o r a m b a s l i -
n e a s e r a á p r o p ó s i t o p a r a g o b e r n a r , e n e s t e caso la e l e c -
•cion d e l s u c e s o r l a d e j a b a á la d e los p r i n c i p a l e s s e ñ o r e s 
d e s u s d o m i n i o s , los c u a l e s e r a n á r b i t r o s á n o m b r a r s u c e -
s o r p o r e l ó r d e n q u e l u e g o se d i r á e n a d e l a n t e ; d e m o d o 
q u e m a s í n t e r e s t o m a b a n e n d e j a r s u c e s o r q u e g o b e r n a s e 
b i e n , q u e n o e n p r e f e r i r á sus h i j o s y n i e t o s , al m o d o q u e 
A l e j a n d r o q u e q u i s o q u e s u s c o n q u i s t a s p a s a s e n al m a s d i g -
n o g e f e d e su e j é r c i t o , y q u e p u d i e r a c o n s e r v a r l a s . E n e s t e 
c a s o s u c e d í a n e n las t i e r r a s y b i e n e s q u e t e n í a n p a t r i m o -
n i a l e s á q u e l l a m a b a n Mayagues, q u e l o s r e p a r t í a n á 
eu a r b i t r i o e n t r e s u s h i j o s y h e r e d e r o s c o m o d e s p u e s 
v e r e m o s . 

S i e l s e ñ o r n o t e n i a h i j o s , ó d e e s to s n i n g u n o e r a a p t o 
p a r a g o b e r n a r , e n e s t e caso s u c e d i a n al s e ñ o r í o los h e r m a -
n o s p o r el.ec i on e n s a l i e n d o la s u c e s i ó n d e h i j o s ó n i e t o s ; 
p e r o c u a n d o r e c a í a e n h e r m a n o , t a m p o c o e r a p o r m a y o r i a 
si en el m a y o r n > c o n c u r r i a n las d i s p o s i c i o n e s p r e c i s a s p a -
x a m a n d a r , y e n d e f e c t o t a m b i é n d e h e r m a n o s e l e g i a n á u n 
p a r i e n t e d e l s e ñ o r el m a s i n m e d i a t o si e r a c a p a z d e g o -
b e r n a r ; y si no lo t e n í a n , e l e g i a n á o t r o p r i n c i p a l , y j a m á s 
r e c a i a la e l e c c i ó n e n i n d i o mazehuatl ó d e l e s t a d o l i a n o j 
p u e s s i e m p r e se t e n i a c u i d a d o d e e l e g i r s u g e t o d e la l i n e a 
y p a r e n t e l a de l s e ñ o r si lo hab ia q u e f u e s e s i n d e f e c t o s p a -
r a g o b e r n a r , y e n s u d e f e c t o e l q u e s e g u í a . 

C u a n d o m o r í a e l r e y d e M é x i c o se j u n t a b a n los s e ñ o r e s 
p r i n c i p a l e s d e su c o r t e , y h a c í a n la e l e c c i ó n q u e c o n f i r m a -
b a n los s e ñ o r e s p r i n c i p a l e s d e T e z c o c o y T l a c o p a n : lo m i s -
m o se h a c i a e n f a l t a n d o s u c e s o r á u n o d e e s tos : so lo sí q u e 
l o s d o s s o b e r a n o s á q u i e n e s c o m p e t í a a p r o b a r la e l e c c i ó n 
d e l t e r c e r o , s e i n f o r m a b a n p r i m e r o si la e l e c c i ó n se hab ia h e -
c h o con la f o r m a l i d a d d e b i d a , p u e s h a l l a n d o a l g u n a n u l i d a d 
p o r p a r t e d e los e l e c t o r e s m a n d a b a n r e p e t i r l a , n o o b s t a n -
t e q u e d i c h o s t r e s s e ñ o r e s p r i n c i p a l e s d e M é x i c o , T e z c o c o 
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y T l a c o p a n e r a n s o b e r a n o s i n d e p e n d i e n t e s , n o so lo p a r a l o 
c iv i l y c r i m i n a l , s i n o t a m b i é n p a r a l a e l e c c i ó n d e los s e ñ o r e s 
s ú b d i t o s s u y o s q u e e l l o s e n s u s d o m i n i o s c o n f i r m a b a n á los 
s e ñ o r e s i n f e r i o r e s d e su m o n a r q u í a . 

C o n c o r t a d i f e r e n c i a e l m i s m o ó r d e n d e s u c e s i ó n se o b -
s e r v a b a e n el r e i n o d e Michocicaw, b i e n q u e e n t r e e s t o s 
e l s e ñ o r p r o p i e t a r i o e n v i d a e l e g i a s u c e s o r e m p e z a n d o p o r 
h i j o ó n i e t o , e l cua l s u c e s o r d e s d e e l p r i n c i p i o e n t r a b a á 
g o b e r n a r y e n t e n d i a e n los n e g o c i o s c o n q u e se i m p o n i a 
p a r a m a s c o n o c i m i e n t o c u a n d o q u e d a s e d e a b s o l u t o s e ñ o r ; 
p e r o si á los ú l t i m o s d i a s d e su v i d a n o h a b i a n o m b r a d o 
s u c e s o r se l o i b a n á p r e g u n t a r los s e ñ o r e s d e su c o r t e , y e l 
q u e e n t o n c e s n o m b r a b a e s e e r a e l q u e s u c e d i a . 

E n a l g u n o s r e i n o s p a r t i c u l a r m e n t e e n e l d e M é x i c o , a u n -
q u e h u b i e s e h i j o s s u c e d í a n los h e r m a n o s a l e g a n d o , p a r a e s -
t e d e r e c h o q u e s i e n d o h i j o s d e u n p a d r e l e t e n i a n i g u a l 
e n l a h e r e n c i a d e l s e ñ o r í o : as i e s q u e a c a b a d a la s u c e s i ó n 
d e h e r m a n o s v o l v í a la d e los h i j o s d e l s e ñ o r p o r e l o r -
d e n y a e s p r e s a d o c o m o se vi& e n M é x i c o q u e s u c e d i ó M o c -
t h e u z o m a X o c o y o t z i n á d o s h e r m a n o s s u y o s q u e r e i n a r o n 
a n t e s q u e é l : l o m i s m o se ve r i f i có e n e l r e i n o d e G o a t e m a l a . 

S i a q u e l q u e t e n i a d e r e c h o al s e ñ o r í o s e m o s t r a b a a m -
b i c i o s o d e l m a n d o , y q u e r i a p r e f e r i r á o t r o s , ó se e n t r e -
m e t í a e n e l g o b i e r n o a n t e s d e t i e m p o , a u n q u e e l s e ñ o r l o 
h u b i e s e n o m b r a d o , n o lo a d m i t í a e l p u e b l o á la s u c e s i ó n 
n i l o c o n s e n t í a e l s e ñ o r s u p r e m o á q u i e n p e r t e n e c í a la a p r o -
b a c i ó n q u e se h a c i a d e s p u e s d e m u e r t o e l s e ñ o r p r o p i e t a -
r i o . E n e s t e caso d e j a b a n p a s a r a l g u n o s d i a s p a r a e x a m i -
n a r cua l d e los h i j o s , n i e t o s , ú o t r o d e d e r e c h o á la s u c e -
s ión e r a e l m e j o r y m a s á p r o p ó s i t o p a r a g o b e r n a r : á e s t e 
e l e g i a n d e l m o d o q u e se h a d i c h o , y e n t o n c e s e l s u p r e m o 
s e ñ o r l o c o n f i r m a b a ; p e r o c o m o e s t a s g e n t e s v i v í a n e n c o n -
t i n u a s g u e r r a s , t e n i a n g r a n c u i d a d o d e q u e la e l e c c i ó n d e l 
s u c e s o r e n e l d o m i n i o r e c a y e s e e n el d e m a s v a l o r , si c o n -
c u r r í a n e n é l l a s d e m á s p a r t e s n e c e s a r i a s p a r a el g o b i e r n o , 
p u e s e l q u e no h a b i a h e c h o h a z a ñ a s n i d a d o p r u e b a s d e g u e r -
r e r o , aun c a r e c í a d e l a s i n s i g n i a s y j o y a s d e q u e s e a d o r -
n a b a n los s e ñ o r e s . C o n t o d o , m u c h o s son d e s e n t i r q u e l a 
s u c e s i ó n d e l s e ñ o r í o e r a d e h e r m a n o á h e r m a n o , y d e s p u e s 
e n t r a b a n los h i j o s d e l p r i m e r o ; p e r o lo r e f e r i d o e s l o m a s 
g e n e r a l s e g ú n las n o t i c i a s q u e se h a l l a r o n y m a n u s c r i t o s 
q u e c o n s e g u i m o s d e los p r i m e r o s t i e m p o s d e la c o n q u i s t a . 

L o s r e y e s d e E s p a ñ a c o n s e r v a r o n l o s c a c i c a z g o s b i e n 

q u e d e s p o j a d o s d e a q u e l l a a u t o r i d a d d e q u e e s t a b a n i n v e s -
t i d o s s u s a n t i g u o s p o s e e d o r e s , p u e s t o d a la t r a n s m i t i e r o n á 
la c o r o n a ; p r o c u r a r o n m a n t e n e r e s t e órde.n d e s u c e d e r c o m -
p a s á n d c d o á fa l ta d e ó r d e n fijo p o r los p r i n c i p i o s c o m u n e s 
d e l o s m a y o r a z g o s r e g u l a r e s d e v a r ó n á v a r ó n , y pa ra p r o -
n u n c i a r s e e n e s t a m a t e r i a c o n t i n o y p r u d e n c i a , p i d i e r o n 
i n f o r m e s c i r c u n s t a n c i a d o s á o i d o r e s y m i n i s t r o s q u e p o r 
su s a b e r m e r e c í a n s e r c r e í d o s . U n o d e e s t o s f u e D . A l o n -
so d e Z o r i t a , o i d o r (á lo q u e e n t i e n d o ) d e G o a t e m a l a , á q u i e n 
se l e p r e v i n o i n f o r m a s e á la c ó r t e p o r e s to s p r e c i s o s t é r -
m i n o s . . . . 

„ O t r o s í a v e r i g u a r e i s c u a l e s s e ñ o r e s d e e s t o s c a c i q u e s 
t e n i a n e l s e ñ o r í o p o r s u c e s i ó n y s a n g r e , c u a l e s p o r e l e c -
c i ó n d e sus s ú b d i t o s : q u e e s el p o d e r y j u r i s d i c c i ó n q u e 
e s t o s c a c i q u e s e j e r c i t a b a n : q u e e s el q u e a h o r a e j e r c i t a n , 
y q u e p r o v e c h o v i e n e á l o s s ú b d i t o s d e e s t e s e ñ o r í o e n s u 
g o b e r n a c i ó n y po l ic ía . . . . 

H e v i s t o la r e s p u e s t a d a d a e n c u a n t o al p r i m e r e s t r e m o , 
y la h e h a l l a d o n o s o l o c o n f o r m e con lo q u e t e n e m o s r e -
f e r i d o , s i n o a u n casi t r a n s c r i p t o s l i t e r a l m e n t e los m i s m o s 
c o n c e p t o s y p a l a b r a s . 

Ceremoniales políticos con que se trataban los reyes y 
caciques. 

E r a e s t e l u g a r o p o r t u n o p a r a t r a n s c r i b i r l a a r e n g a c o n -
q u e e r a s a l u d a d o e l n u e v o m o n a r c a c u a n d o se v e i a e l e v a d o á 
la p r i m e r a d i g n i d a d p o r e l p r i n c i p a l Temacaxtle ó sea m i -
n i s t r o d e l t e m p l o ; p e r o s i e n d o e n s u s t a n c i a la m i s m a q u e el s e -
n a d o r d i j o a l r e y Izcóatl d e M é x i c o c u a n d o f u e e l e g i d o 
m o n a r c a d e l o s m e x i c a n o s , n o s p a r e c e d e b e m o s o m i t i r l a 
p o r n o e m p a l a g a r al l e c t o r . E n T l a x c a l l a n , H u e x ó t z i n c o 
y C h o l o l l a n , al q u e h a b i a d e s u c e d e r e n el s e ñ o r í o p r i m e -
r o lo c o n d e c o r a b a n c o n la d i g n i d a d d e c a b a l l e r o t e c u h t l i , 
q u e e r a la m a y o r q u e h a b i a e n t r e e s t a s g e n t e s , d e c u y a s 
c e r e m o n i a s y p e n i t e n c i a s h e m o s t r a t a d o e n la C r ó n i c a M e -
x i c a n a , y a u n p u e d e v e r s e e n C h i m a l p a i n ; so lo a ñ a d i r e m o s 
q u e c u a n d o s e j u n t a b a n los s e ñ o r e s d e d i c h a ó r d e n p a r a 
r e c i b i r a l n u e v o c a b a l l e r o , sí a l g u n o d e e l l o s e s t a b a m a l o 
6 i m p e d i d o p a r a c o n c u r r i r , e n v i a b a e n su l u g a r u n o d é l o s 
m a s p r i n c i p a l e s d e s u s s ú b d i t o s a c o m p a ñ a d o d e o t r o s m u -
c h o s q u e t r a í a n e l a s i e n t o d e su s e ñ o r y l e p o n i a n en e l 
l u g a r q u e á c a d a u n o e s t a b a s e ñ a l a d o c o n f o r m e á s u e s t a d o 
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y c a r a c t e r ; p e r o a q u e l a s i e n t o q u e d a b a v a c i o y j u n t o á é l 
s e s e n t a b a e l q u e v e n i a s u p l i e n d o l a a s i s t e n c i a , p o n i e n d o t o -
d o s d e l a n t e d e la s i l la sus p r e s e n t e s y c o m i d a , y al l í h a -
d a n las c e r e m o n i a s y a c a t a m i e n t o s q u e h i c i e r a n al s e ñ o r 
p r o p i e t a r i o si e s t u v i e r a p r e s e n t e . D í c e s e q u e e l s e ñ o r d e l 
n u e v o r e i n o de G r a n a d a p a r a s u c e d e r e n su e s t a d o h a c i a 
p e n i t e n c i a s i e t e a ñ o s e n c e r r a d o e n e l t e m p l o s i n v e r l a 
l u z d e l d i a , n i m a s g e n t e q u e la q u e l e s e r v i a , y e s t o 
p a r a p r o b a r su s u f r i m i e n t o . S a b e m o s p o r l a s r e l a c i o n e s q u e 
h e m o s l e i d o e n e l p e r i ó d i c o Variedades, ó sea Mensagero 
de Lóndres q u e a c t u a l m e n t e se p u b l i c a e n a q u e l l a c a p i t a l , 
l a s e s t r a v a g a n t e s p e n i t e n c i a s d e los Faquires d e la I n d i a , 
y asi n o n o s s e r á n e s t r a ñ a s l a s d e los c a b a l l e r o s t e c u h t l i s 
n i l a s d e los q u e a s p i r a b a n al s u p r e m o m a n d o . en e s t a s r e -
g i o n e s , ú n i c a s a t i s f acc ión g r a n d e á q u e p u d i e r a n a s p i r a r e n 
la t i e r r a , n o o b s t a n t e d e q u e t e n i a n m a s i deas d e lo q u e 
se c r e e a c e r c a d e u n a fe l i c idad e s p i r i t u a l c o m o v e r e m o s c u a n -
d o t r a t e m o s d e l a s ca isas s u f i c i e n t e s , p o r q u e el r e y N e t -
zahualcóyotl confesó paladinamente la unidad del supre-
mo Dios, r e m u n e r a d o r j u s t o d e l a s v i r t u d e s . 

E n G o a t e m a l a e r a c o s t u m b r e q u e e l s u c e s o r d e l s e ñ o -
río h a b i a a n t e s d e m a n d a r e n u n e s t a d o c o r t o , p a r a h a c e r 
u n e n s a y o , p r o b a r su c o n d u c t a y a v e r i g u a r s i e r a c a p a z 
d e o b t e n e r u n m a n d o m a y o r . 

A q u e l l o s i n d i o s g u a r d a b a n e l a y u n o r i g o r o s o e n su g e n -
t i l i d a d y o b s e r v a b a n el r e z o d e c i e r t a s o r a c i o n e s l e v a n t á n -
d o s e á r e c i t a r l a s á m e d i a n o c h e ; y p a r a q u e el s u e ñ o n o l e s 
v e n c i e s e , los m a s d e v o t o s y a n c i a n o s d o r m i a n c o n l a s p i e r -
n a s c r u z a d a s p a r a d e s p e r t a r l u e g o q u e s e c a n s a b a n e n a q u e -
l la p e n o s a p o s t u r a . C u a n d o a l g ú n s e ñ o r p a r t i c u l a r i b a á v i s i t a r 
á su s u p r e m o g e f e , si e r a con m o t i v o d e c o n s o l a r l e p o r a l g ú n 
c o n t r a t i e m p o q u e le h u b i e s e acaec ido ,ó al r e v e z , l e h a c i a u n r a -
z o n a m i e n t o s e n c i l l o , p e r o l l e n o d e b u e n a s r e f l e c s i o n e s e n q u e 
e l c o r a z o n m o s t r a b a su c a n d o r y s i n c e r i d a d . C o n s é r v a s e u n o 
d e e s t a e s p e c i e q u e p a r e c e se a c e r c a al l e n g u a g e p e c u l i a r d e 
l o s a n t i g u o s m e x i c a n o s , e s d e c i r , t e ñ i d o Ó m a r c a d o c o n l a s 
i d e a s y m o d i s m o s q u e son p r o p i o s d e l e s t i l o p e c u l i a r d e 
l o s a z t e c a s ; d i c e asi : 

„ S e ñ o r m i ó : e s t a d e n h o r a b u e n a c o m o m a n o i z q u i e r -
d a q u e s o i s d e D i o s y c o a d j u t o r s u y o e n el p u e s t o e n q u e 
o s h a c o l o c a d o : e s t á i s e n su l u g a r , y h a b é i s d e m i r a r o s 
m u c h o e n l o q u e hacé i s . S o i s o jo , o r e j a , p i e s y m a n o s p a -

r a m i r a r y p r o c u r a r l o q u e á t o d o s c o n v i e n e . L a s p a l a -
b r a s q u e s a l e n d e v u e s t r a boca os l a s p o n e D i o s e n e l c o -
r a z o n p a r a q u e d e c l a r e i s á los v u e s t r o s lo q u e d e b e n h a -
c e r . D e l a n t e d e v o s t e n e i s p o r e s p e j o al c ie lo y á la t i e r -
r a q u e c o m o e n p i n t u r a s p o d é i s v e r lo q u e t i e n e y l o q u e 
n o t i e n e . 

„ N o os f a l t a r á t r a b a j o e n la t i e r r a , p e r o m i r a d q u e n i n g u n a 
cosa p u e d e h a b e r s i n é l : t e n d r e i s e l s u e ñ o y la c o m i d a s i n 
m u c h o r e p o s o . N o os f a l t a r á d e s a s o s i e g o c o n s i d e r a n d o e n lo 
p a s a d o p a r a p r e v e n i r lo f u t u r o . E s t á i s s e ñ o r , m e t i d o e n m u -
c h o s c u i d a d o s y t e m o r e s p e n s a n d o e n lo p a s a d o , p r e s e n t e 
y p o r v e n i r , p o r l o q u e n o t e n d r e i s g u s t o e n c o m e r , be -
b e r n i d o r m i r , y t e n d r e i s e l c o r a z o n a f l i g ido p r o c u r a n d o 
c o n s e r v a r y a u m e n t a r v u e s t r o s e ñ o r i o . E s f o r z a o s p o r t a n -
to y n o d e s m a y e i s q u e v o s so i s p a d r e y m a d r e d e t o d o s , 
y n o h a y q u i e n os s ea i gua l . S o i s á r b o l d e g r a n d e a m p a r o 
y a b r i g o p a r a t o d o s . G e n t e t e n e i s q u e os a y u d e q u e s o n 
v u e s t r o s p i e s y m a n o s y se a c o j e n á v u e s t r a s o m b r a d o n -
d e t o m a n a i r e d e r e f r i g e r i o , y v o s t e n e i s la m a n o l l e n a p a -
r a c o n s o l a r , y la j u s t i c i a p a r a c a s t i g a r al m a l o . T e n e i s l o s 
i n s t r u m e n t o s n e c e s a r i o s p a r a a p u r a r y p e r f e c c i o n a r l o t o d o , 
y h a c e r q u e c a d a d i a c r e z c a e l p u e b l o e n b u e n a s c o s -
t u m b r e s . 

„ V o s d a i s á c a d a u n o ó r d e n d e v i v i r , y l o h o n r á i s se -
g ú n su m é r i t o , y c o m o c r e c e e n e l l o s , l e s a u m e n t a i s l a 
h o n r a : so i s e j e m p l o y d e c h a d o d e t o d a s , con el q u e d e j a r e i s 
e n e s t e m u n d o m o r t a l c o m o en p i n t u r a v u e s t r a f a m a . D e -
b e i s h o n r a r á los v i e j o s y a c o n s e j a r o s c o n e l l o s , p o r q u e a s i 
a c e r t a r e i s á m a n d a r l o q u e sea j u s t o , y a v e r i g u a r l o q u e 
n o lo f u e r e . G r a n m e r c e d os h i z o D i o s e n p o n e r o s e n s u 
l u g a r : m i r a d p u e s p o r su h o n r a y s e r v i c i o ; e s p e r a d y n o 
d e s m a y e i s , q u e a q u e l a l t o S e ñ o r q u e o s d i ó c a r g a t an p e -
s a d a , o s a y u d a r á y d a r á c o r o n a d e h o n r a si no os d e j a r e i s 
v e n c e r d e l o m a l o . E n e s t e l u g a r q u e D i o s o s p u s o p o d é i s m e -
r e c e r m u c h o n o h a c i e n d o cosa m a l a . L o s m u e r t o s n o v e n 
n u e s t r a s f a l t a s , n i o s v e n d r á n á a v i s a r d e e l l a s p o r q u e no 
p u e d e n . N o h a g a i s cosa q u e á l o s v i v o s d é m a l e j e m p l o . 
M i r a d á v u e s t r o s a n t e p a s a d o s q u e no l e s f a l t ó t r a b a j o , y t u v i e -
r o n c u i d a d o d e g o b e r n a r su s e ñ o r i o , y n o d u r m i e r o n n i 
v i v i e r o n c o n d e s c u i d o , p o r q u e lo p r o c u r a r o n a u m e n t a r , y 
d e j a r d e sí m e m o r i a . E l c o n c i e r t o y b u e n ó r d e n q u e p l a n -
t e a r o n n o l o p u s i e r o n e n u n d ia . T e n i a n c u i d a d o d e c o n s o -
l a r a l p o b r e , a l a f l i j i do , y á los q u e p o c o v a l í a n , y c o n 



razón á lo& viejos porque hallaron en ellos buenos conse-
jos....Ensanchad vuestro corazon, no lo encojáis, y sed el 
que debeis, valiente, y esforzado, y nunca hagais vileza... 
Ño quiero daros mas pena con mi plática." 

Respuesta ú este razonamiento. 

„Amigo mió: seáis muy bien venido. Contento me ha 
dado lo que me habéis dicho, y á Dios habéis hecho ser-
vicio. Oh! si yo mereciese una de tantas y tan buenas pa-
labras, y tan preciosos consejos como han salido de vues-
tras entrañas! Dignos son cierto de ser estimados, y pues-
tos en el corazon. No debo de tener en poco vues-
tro trabajo y el amor con que me habéis amonestado y 
consolado; si fuere yo el que debo, reconoceré vuestras pa-
labras en mis entrañas: ¿dónde oi yo hasta ahora tales consejos 
y avisos? Ciertamente amigo mió que habéis hecho vues-
tro deber ante Dios, yo lo agradezco, reposad y descansad 
amigo mió." 

En el periódico Jibispa de Clulpancingo tomo 1.a 

número 23 se insertó la felicitación del rey de México en 
el momento de ser nombrado monarca casi en estos mismos 
términos, aunque con otras reflexiones relativas al cuidado 
de la religión con el objeto de mostrar que el pueblo de 
México jamás fue abyecto, ni se envileció al hablar á sus 
reyes, como lo habría sido si se hubiese adoptado el len-
guage y ceremonias que propuso una comision del primer 
congreso cuando se disputaba cómo debería ungirse y co-
ronarse Iturbide, cuya escena cómica se desenlazó en Padilla 
sufriendo una ejecución militar, y nos dejó bastante materia de 
risa su coronaeion y unción que terminó en crucificcion. 
E n dicho periódico se lee la felicitación de una señora 
mexicana á la emperatriz que nuestras cortesanas tal 
vez apenas podrían imitar. Encárgale el cuidado de sus 
súbditos como á hijos, dícela que no los abandone, ni des-
consuele ni les dé cosa mala.... untes bien cuidadlos co-
mo á niños, no los ahoguéis con el brazo del descuido.... 
y concluye.... No seáis con ellos corta en obras y palabras 
consolatorias y dulces, y asi hará» de gradó lo que man-
dareis, y todos buscarán á su señora y madre para manifes-
tarla sus trabijos; y cuando Dios fuese servido llevaros de 
esta vida, llorarán todos acordándose del amor que les mos-
trasteis, y de las buenas obras que de vos recibieron; y 

pues os vais poco á poco acercando á la muerte mirad se 
ñora, mirad bien, señora mia, todo esto. Si hiciereis lo que 
os he dicho dejareis de vos memoria y buen ejemplo aun 
en las tierras mas apartadas de las vuestras, y quedareis 
en los corazones de todos; si no agradeciereis á Dios las 
mercedes que os ha hecho en haberos puesto en honra, y 
en tal estado, vuestra será la culpa, la afrenta y perdición; 
y si le sois agradecida os dará el pago: señora no quiero 
ser mas importuna." 

Hermana mia: (respondía á esta arenga la emperatriz) 
„Yo agradezco mucho vuestros consejos; ¡sea por Dios! ¡Qué 
gran consuelo he recibido con ellos! Quién soy yo? Esta 
gracia la habéis hecho al señor y al pueblo, y yo he recibido 
tus advertencias: ¿quién soy para estimarme sino una vasija 
sujeta á corrupción? No es de olvidar vuestro amor, vuestras 
palabras y lágrimas con que me habéis esforzado: ojalá yo 
mereciese tomar vuestras obras buenas, y obrar vuestros 
consejos de madre.... os lo agradezco mucho.... Reposad 
y holgad, hermana mia.... 

El editor de dicho periódico exclama en seguida ¡O no-
ble simplicidad ! jamás te has presentado á nuestra vista mas 
hermosa ni ornada con el caracter dulce de la candida y 
encantadora sencillez! 

En el número 4 del periódico que actualmente se está 
publicando en Londres intitulado Ocios de los españoles 
emigrados del mes de julio de 1824, se hace el análisis de 
una historia inédita de Nueva España escrita en el siglo 16, 
su título es.... Historia universal de las cosas de Nueva 
España, en 12 libros y en lengua española, compuesta y 
compilada por el M. R. P. Fr. Juan Sahágun de la órden 
de los frailes menores de la observancia. Su objeto en la 
publicación fue facilitar á los ministros del evangelio el 
desempeño de su oficio instruyéndolos en las costumbres, 
lengua, artes, literatura, religión, genio, virtudes y vicios 
de sus naturales. Esta obra se comenzó en lengua mexica-
na en el pueblo de Tepepulco (hoy Topeapuleo) provin-
cia de Teacoco, escojiendo en el consc:-) del gobernador 
doce indios de los mas ancianos y de gran reputación y 
probidad, á los cua'es juntos casi diariamente por espacio 
de dos años, les hacia las preguntas que iinp uríaban,y las res-
puestas que ellos daban de palabra las presentaban luego es-
critas por pintura, cuya interpretación poniana! pie do ellas 
en lengua latina y española cuatro colegiales trilingües de 



loa educados por españoles en esos idiomas, de quienes te-
nia entera confianza. 

Hablando los editores del libro 6.° de dicha obra que 
tiene 42 capítulos, y trata de la retórica y filosofía moral y 
teológica de la gente mexicana, presentan varios fragmentos 
de su elocuencia, y entre ellos una deprecación que hacían 
á sus dioses para que le quitase al señor que no usaba bien 
de su oficio en los términos siguientes que copio á la letra. 

„Señor nuestro humanísimo, que hacéis sombra á to-
dos los que á tí se allegan como árbol de muy gran al-
tura y anchura: sois invisible é impalpable, bien ansi co-
mo la noche y el aire, y penetráis con vuestra vista las 
piedras y árboles viendo lo que dentro está escondido, y 
veis y entendeis lo que está dentro de nuestros corazo-
nes. Nuestas ánimas en vuestra presencia son como un 
poco de humo y de niebla que se levanta de la tierra. 
No se os pueden esconder, Señor, las obras y manera de vi-
vir de N.: veis las causas de su altivez y ambición, que tiene 
un corazon cruel y duro, y usa de la dignidad que le habéis da-
do como el borracho usa del vino, y como el loco de los beleños. 

Previendo el autor (continúan los editores) que estas 
oraciones y arengas podrian ser tenidas por ficciones suyas 
dice en el prólogo de este libro.... Algunos émulos que 
han afirmado que todo lo escrito en estos libros son fic-
ciones y mentiras, hablan como apasionados y mentirosos; 
porque lo que en este libro está escrito no cabe en enten-
dimiento humano el fingirlo, ni hombre viviente pudiera 
fingir el lenguage que en él está. Como si dijera que el 
contenido de este libro acredita la verdad de los otros (*). 

Con tales testimonios creemos no ser recusables en 1« 
que hemos escrito principalmente en esta parte. 

(*) Leense también varios razonamientos muy espresivos de 
los indios (á pesar de que ya habían pasado los dias de su ilustra-
ción1) en el tratado de las virtudes del indio que escribió el señor 
Palafox, y corre en sus obras aunque diminutas porque el consejo 
de Indias no permitió imprimirlo íntegro, y es admirable el razona-
miento de bien venida con que lo recibió en su visita el gobernador 
de Zacatlan de las Manzanas, Os deseábamos padre (le dice)co-
mo los campos desean el agua de la primavera. Ponderándolas 
fragosidades del camino y pena que sentirla al pasar sobre ellas, 
le añade: ¡Ojalá que nosotros hubiéramos podido traeros en las 
palmas de nuestras manos llenas de flores.... ¡Qué espresiones! 
no son mas hermosas las de Anacarsis cuando describe á la ma-
dre del amor que pisa airosamente el suelo y que por donde po-
ne sus plantas brotan los lirios. 

Iributos y como se imponían. 

H 1 cardenal de Lorenzana, arzobispo de México, que imi-
tando al cardenal Aguirre procuró ilustrar la historia me-
xicana dando á luz las cartas de Cortés con muchas adi-
ciones sobre tributos de los indios, parece que agotó esta 
materia; sin embargo diremos algo acerca de ella, pues me 
he valido de los mejores monumentos y manuscritos que 
he podido haber á las manos, á cuyas relaciones dará el 
lector el valor de que los crea dignos. 

Con órden y proporcion tributaban los indios á sus se-
ñores concurriendo cada provincia y pueblo según la cali-
dad, número de tributarios, tierras y frutos que tenian, in-
dustria y fomento de ella; porque cada pueblo ó provin-
cia tributaba de lo que alli se cosechaba, sin que para ello fue-
se necesario salir de sus tierras ni pasar de la caliente á la 
fr ía , ni de esta á aquella. 

Con lo que mas tributaban generalmente era con el 
maiz, frijol y algodon, para lo que tenian en cada pueblo 
señaladas tierras y en ellas los señores muchos esclavos 
de los tomados prisioneros en la guerra, que guardaban y 
trabajaban, ayudándoles la gente del pueblo y de los con-
tornos, si en estos no habia tierras para ello; porque ha-
biéndolas en su pueblo preferían la labor de estas, y no 
iban á ayudar á otros: también conc¡irrian con leña y agua 
y servicio para las casas. Los artesanos tributaban con lo 
que era de su oficio, pues no se acostumbraba repartir tri-
butos por cabezas sino á cada pueblo, y á cada oficio man-
daban lo que habian de dar, y ellos lo repartían y pro-
veían acudiendo con el tributo á sus tiempos al modo del 
encabezamiento de España; de modo "que los labradores 
beneficiaban las tierras, cosechaban y encerraban el fruto. 
Los artesanos tributaban de lo que trabajaban en sus ofi-
cios: los mercaderes de sus mercaderías, ropas, plumas y 
joyas, piedras preciosas, oro y lo demás con que comercia-
ban, y con que cada uno trataba ó especulaba, siendo los 
tributos de estos los de mas valor por ser gente rica. Una 
de las especies con que tributaban los artesanos eran cier-
tas mantas de tres puntas que se añudaban en el pecho, y 



loa educados por españoles en esos idiomas, de quienes te-
nia entera confianza. 

Hablando los editores del libro 6.° de dicha obra que 
tiene 42 capítulos, y trata de la retórica y filosofía moral y 
teológica de la gente mexicana, presentan varios fragmentos 
de su elocuencia, y entre ellos una deprecación que hacían 
á sus dioses para que le quitase al señor que no usaba bien 
de su oficio en los términos siguientes que copio á la letra. 

„Señor nuestro humanísimo, que hacéis sombra á to-
dos los que á tí se allegan como árbol de muy gran al-
tura y anchura: sois invisible é impalpable, bien ansi co-
mo la noche y el aire, y penetráis con vuestra vista las 
piedras y árboles viendo lo que dentro está escondido, y 
veis y entendeis lo que está dentro de nuestros corazo-
nes. Nuestas ánimas en vuestra presencia son como un 
poco de humo y de niebla que se levanta de la tierra. 
No se os pueden esconder, Señor, las obras y manera de vi-
vir de N.: veis las causas de su altivez y ambición, que tiene 
un corazon cruel y duro, y usa de la dignidad que le habéis da-
do como el borracho usa del vino, y como el loco de los beleños. 

Previendo el autor (continúan los editores) que estas 
oraciones y arengas podrian ser tenidas por ficciones suyas 
dice en el prólogo de este libro.... Algunos émulos que 
han afirmado que todo lo escrito en estos libros son fic-
ciones y mentiras, hablan como apasionados y mentirosos; 
porque lo que en este libro está escrito no cabe en enten-
dimiento humano el fingirlo, ni hombre viviente pudiera 
fingir el lenguage que en él está. Como si dijera que el 
contenido de este libro acredita la verdad de los otros (*). 

Con tales testimonios creemos no ser recusables en 1« 
que hemos escrito principalmente en esta parte. 

(*) Leense también varios razonamientos muy espresivos de 
los indios (á pesar de que ya habían pasado los dias de su ilustra-
ción1) en el tratado de las virtudes del indio que escribió el señor 
Palafox, y corre en sus obras aunque diminutas porque el consejo 
de Indias no permitió imprimirlo íntegro, y es admirable el razona-
miento de bien venida con que lo recibió en su visita el gobernador 
de Zacatlan de las Manzanas, Os deseábamos padre (le dice)co-
mo los campos desean el agua de la primavera. Ponderándolas 
fragosidades del camino y pena que sentirla al pasar sobre ellas, 
le añade: ¡Ojalá que nosotros hubiéramos podido traeros en las 
palmas de nuestras manos llenas de flores.... ¡Qué espresiones! 
no son mas hermosas las de Anacarsis cuando describe á la ma-
dre del amor que pisa airosamente el suelo y que por donde po-
ne sus plantas brotan los lirios. 

Iributos y como se imponían. 

H 1 cardenal de Lorenzana, arzobispo de México, que imi-
tando al cardenal Aguirre procuró ilustrar la historia me-
xicana dando á luz las cartas de Cortés con muchas adi-
ciones sobre tributos de los indios, parece que agotó esta 
materia; sin embargo diremos algo acerca de ella, pues me 
he valido de los mejores monumentos y manuscritos que 
he podido haber á las manos, á cuyas relaciones dará el 
lector el valor de que los crea dignos. 

Con órden y proporcion tributaban los indios á sus se-
ñores concurriendo cada provincia y pueblo según la cali-
dad, número de tributarios, tierras y frutos que tenian, in-
dustria y fomento de ella; porque cada pueblo ó provin-
cia tributaba de lo que allí se cosechaba, sin que para ello fue-
Be necesario salir de sus tierras ni pasar de la caliente á la 
fr ía , ni de esta á aquella. 

Con lo que mas tributaban generalmente era con el 
maiz, frijol y algodon, para lo que tenian en cada pueblo 
señaladas tierras y en ellas los señores muchos esclavos 
de los tomados prisioneros en la guerra, que guardaban y 
trabajaban, ayudándoles la gente del pueblo y de los con-
tornos, si en estos no habia tierras para ello; porque ha-
biéndolas en su pueblo preferían la labor de estas, y no 
iban á ayudar á otros: también conc¡irrian con leña y agua 
y servicio para las casas. Los artesanos tributaban con lo 
que era de su oficio, pues no se acostumbraba repartir tri-
butos por cabezas sino á cada pueblo, y á cada oficio man-
daban lo que habian de dar, y ellos lo repartían y pro-
veían acudiendo con el tributo á sus tiempos al modo del 
encabezamiento de España; de modo "que los labradores 
beneficiaban las tierras, cosechaban y encerraban el fruto. 
Los artesanos tributaban de lo que trabajaban en sus ofi-
cios: los mercaderes de sus mercaderías, ropas, plumas y 
joyas, piedras preciosas, oro y lo demás con que comercia-
ban, y con que cada uno trataba ó especulaba, siendo los 
tributos de estos los de mas valor por ser gente rica. Una 
de las especies con que tributaban los artesanos eran cier-
tas mantas de tres puntas que se añudaban en el pecho, y 



parecían mantos capitulares, sueltas de otra punta atras que 
arrastraba, cuyo ropage usaban solo los señores principa-
les: unas eran bordadas del mismo algodon y otras labra-
das. También tributaban con ciertas bandas ó cíngulos de 
la misma materia, mantas tejidas de plumas, arcos, flechas, 
hondas, plumajes, macanas, chímales ó adargas, cachules, 
aves, chile, cacao, sal, leña de encino y de pino, pínolí, 
y milpas en ciertas tierras señaladas. Los de S. Juan Teo-
tihuacan tributaban con seis envoltorios de mostaza, cinco 
de mantas bordadas y grandes, en que se contenían cin-
co mas de refacción: diez envoltorios de mantas blancas, 
un manojo de plumas y diez mas finas, un envoltorio y 
cinco maxtles labrados ó bordados &c, una medida de ca-
cao, 3630 gallinas, 140 cargas de ocote ó tea, 120 peta-
tes, 60 icpales chiinitles, 10 pantles, 10 ollas apastles, y 
con proporcion á lo referido que contribuía este distrito, se 
puede inferir con cuanto acudirían los demás. 

Sembrábase el algodon donde se daba, y en algunos pue-
blos aunque no se cosechaba este fruto, también lo entre-
gaban en ellos, porque tenian corresponsales que lo envia-
ban para que se labrase la buena ropa que se estimaba 
mas, porque la tejia la gente de tierra fria, como ahora su-
cede que se conduce el algodon cosechado en tierra calien-
te á México, Puebla y otros lugares donde hay talleres pa-
ra su tejido: de este modo unos pueblos daban esta mate-
ria primera que recogían para que en otros se tejiese. 
E l maíz, chile y frijol, se sembraba igualmente en terrenos 
á propósito para producirse, y se mandaba por comercio á 
los puntos donde no lo habia, y también hacian lo mismo con 
el pescado, frutas y caza. Donde se cojia oro lo tributaban en 
polvo aunque en corta cantidad: tomábanlo de los rios. 
No lo habia en la cantidad que ahora en que la ávida co-
dicia europea lo esfrae en inmensas sumas por medio del 
laborío de las minas de este metal y de la plata de que 
lo separan fácilmente, tanto en los arrastres mezclando á 
la tierra en el acto de molerse azogue con el que se amalga-
ma y apega á las piedras moledoras que llaman oroche, y des-
pues lo afinan como en la oficina del apartado de México 
donde lo separan de las barras de plata por medio de va-
rias operaciones químicas. 

Finalmente, los indios contribuían al estado con peque-
ña cantidades de los frutos y producciones peculiares de 
los terrenos que habitaban: encabezábaseles con mucha equi-

d a d ; p e r o e l r e s u l t a d o era c u a n t i o s o p o r la m u c h a p o b l a c i o n 
N o c o n t r a t a b a n c o n m o n e d a d e meta l p o r q u e no la co" 

n o e i a n en su t i e m p o , n o o b s t a n t e d e q u e D . F e r n a n d o d e 
A l v a r e f i e r e , en sus r e l a c i o n e s q u e la nac ión t o l t e c a la m a s 
c iv i l i z ada d e las q u e en la g e n t i l i d a d d o m i n ó es ta t i e r -
r a , p a r a sus c o m e r c i o s usó c i e r t a s m o n e d a s de c o b r e g r a n -
d e s c o m o d e d o s d e d o s d e l a r g o y u n o d e a n c h o y el g r u e -
so d e l inea y m e d i a , y a ñ a d e , q u e d e s p u e s d e la c o n q u i s -
t a usaban e s t a s m o n e d a s los i n d i o s d e T u l t e p e c h a b i t a n t e s 
d e la cos ta de l m a r d e l s u r q u e e r a n de l l i nage d e los 
t o l t e c a s ; p e r o en n i n g ú n o t r o a u t o r si no es en A l v a 
e n c o n t r a m o s la no t i c ia d e q u e d i c h o s i n d i o s t o l t e c a s t u -
v i e s e n y usasen d e m o n e d a s (*). T a m b i é n d i c e , y lo mis -

(*) Viene muy á cuento re fe r i r aqui una anécdota que debe 
l l a m a r la atención de lo; a i t i c i a r i o á de la E u r o p a . 

En 13 d e agosto de 1790 estando escavando p a r a f o r m a r el 
conducto de mampos te r ia po r donde deben caminar las aguas de 
la p laza mayor de México, se halló inmediata á los cajoncillos 
que l lamaban de señor san José á distancia de cinco varas al 
nor te de la acequia, y t re in ta y siete al poniente del palacio de l 
v i rey , una es ta tua de p iedra conocida con el nomb-e de ídolo d e 
l a Univers idad po r haber se colocado en la galería ba ja de este 
edificio donde ac tua lmente existe , jun ta con la p iedra del sacrifi-
c ó po r haber la mandado desen te r r a r el gobierno del mismo lugar 
donde los doctores la hicieron sepul tar (porque en mater ia de an-
t igüedades tienen las mismas opiniones que el obispo Z u m á r r a g a 
que quemó los archivos de T e z c r c o atribuyéndolos á n igroman-
cias y hechicer ías) : r ep resen ta dicho idolo á la diosa Tcóyaomiqui, 
6 sea diosa p roc te to ra de los que morian en la g u e r r a divina, ó en 
defensa de los dioses. 

E l virey, conde de Revil la Gigedo comisionó á D . Miguel 
Constanzó, coronel de ingenieros, p a r a que se estragese y t r ans -
por tase este ídolo como lo hizo; el sobres tante ó mandón d é l o s 
peones que hicieron la ejecución le preguntó con sinceridad á 
Constanzó. . . ¿ha visto su senoria el ílaco que se ha descubier-
to jun tamente con este ídolo? ¿qué tlaco? preguntó Constanzó.. . . 
es te , le dijo, y le presentó una moneda del emperador T r a j a n o . 
Llevósela á su casa Constanzó admirado del suceso despues d e 
gra t i f icar muy bien al peón, y la conservaba en su monetar io 
con grande aprecio. Despues de sus dias un es t rangero italiano 
l l amado Gregori sabedor del suceso la pidió p res t ada á D. M a -
nuel Te j ada , sobrino de Constanzó, p a r a descr ibir la : teniala en 
su poder cuando murió: T e x a d a la pidió á su albacea que lo fue 
e l actual arzobispo de México D. P e d r o Fonte, mas este respon-
dió que no la hab ia hal lado en los bienes de Gregor i . . . . Es te he -
cho m e lo ha re fe r ido d : cho D. Manue l 1 exada diputado del p r i m e r 
congreso genera l por México, y persona veraz y conocida . . . ¿Un» 
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nio asegura Chimalpain que comerciaban con cacaos, cos-
tumbre que aun se conserva en Oaxaca, y yo (el editor 
de esta obra, originario de aquella ciudad) lo he hecho siendo 
niño comprando fruta por i5 6 20 cacaos de los mas gor-
dos y escogidos que no estén quebrados en lo que son de-
masiado escrupulosas las indias para recibirlos. Hacían sus 
ferias ó mercados el dia primero de cada mes con la belle-
za y érden que el mismo Chimalpain describe. Muchos 
años despues de la conquista se usaron en Tulancingo 
este género de ferias, sin dejar por esto de venderse to-
dos los dias los víveres necesarios en las plazas de las 
ciudades principales (*); pero el tianguis grande era cuando 
concurría mucha gente de diversas provincias, y no en todas 
las ciudades sino en Tollan, Tulancingo, Teotihuacan y otras 
varias partes. 

Las contribuciones que pagaban los pueblos conquis-
tados eran mayores que las de los que no lo habían si-
do. Los mercaderes ademas del tributo que entregaban co-
mo gente rica estaban obligados á hacer en tiempo de 
fiestas ciertos regalos á sus señores, mas no por ley sino 
por costumbre. Al efecto se reunian todos, y cada uno pre-
sentaba lo que quería, y el mas principa! de ellos pasa-
ba el regalo al señor del pueblo, el cual concluida la fies-
ta lo distribuía á sus subditos y comarcanos que habían 
concurrido á ella, con proporcion á su calidad y grados 
de estimación que le merecían. 

Tanto los soberanos como los señores inferiores y otros 
principales tenian tierras propias patrimoniales, y en ellas 
sus mayegues ó Tlalmayes: lo que estos rendian eran tri-
butos del señor, y de lo que rentaban las tierras patrimo-
niales podían disponer libremente como de cosa propia; 
pero á cuanto pudiera llegar el valor de lo que cada uno 
tributaba no es fácil cosa averiguarlo, pues para ello se-

de hoc? señores anticuarios, ¿como pudo venir esta medalla ó por 
donde á este lugar?... Yo no lo alcanzo. 

(*) En Guanajuato hay ferias que llaman tardan, á las que 
concurren de muchos pueblos y provincias, y con el resto de las 
mercaderías que les quedan á los vendedores se pasan á espen-
devlas á Irapuato. Los tianguis de Ocotlan, y Oaxaca son muy 
concurridos y abundantes: en ellos se atraviesan gruesas sumas 
de dinero, pues se vende mucha grana. Por esta providencia los 
pueblos á par que se abastecen se ilustran y rozan, resultando 
mucho bien á la sociedad y al aumento de matrimonios: asi lo 
he mostrado en la Abispa de Chilpantcinco. 

ría necp.sario fijar el valor de las producciones de los in-
dios cotejándolo con nuestras mercaderías: solo esta compa-
ración podría darnos alguna luz en la materia; no obstan-
te por un cálculo prudencial puede decirse que el valor 
de cada tributo comprendido en el servicio personal que 
prestaban llegaría á cuatro reales. Los indios que habita-
ban mas cerca de la capital é lugar donde residia su se-
ñor, solían servir dos veces al año, en atención á que no 
se ocupaban en ir y volver á sus casas como los que ve-
nían Je lejos. 

Los frutos que cogian los indios de sus cosechas lue-
go que los recogían en cada pueblo los depositaban en tro-
jes destinadas para ello, de donde se iban sacando para el 
gasto diario menos en los contornos deM|x ico que los lle-
vaban á la ciudad para el mantenimiento de la gente de 
ella: como estaba situada en la laguna carecia de tierras de 
sementera y necesitaba que la habilitasen de otras partes. 
El tiempo de contribuir con el tributo no era uniforme: 
en unas partes lo daban de 20 en 20 dias, en otras de 80 
en 80, pero siempre cabia á cada uno el suyo respectivo 
de año á año, y á dos ó tres por estar repartido por pues-
tos y oficios según eran los que tributaban, y por la distan-
cia que habia á cada pueblo, tocábales por turno ó tanda 
como estaban repartidos. Con esta disposición todo el año 
habia quien tributase en las casas de los señores, y no se 
encontraba falta alguna, entendiéndose lo mismo con la fru-
ta, pescado, caza, loza y otras cosas, y para la comida y 
servicio, y cada tributario pagaba un tributo repartido en 
dos 6 tres pagas é mas según convenia. 

Para guardar el órden del repartimiento estaban seña-
ladas tierras en cada pueblo que debian labrar á propor-
cion de la gente, y calidad de lo que se habia de sem-
brar en ellas; porque como hemos dicho el tributo común 
era la labranza, mercaderia é industria, guardando propor-
cion á la gente, á la tierra y á su fecundidad: estas bases 
eran indefectibles, pues ningún indio se mudaba de un pais 
á otro porque amaban mucho el suelo donde veian la pri-
mera luz. Asi es que los tributos no eran aventurados, y po-
dia asegurarse con fijeza cuanto producia este 6 el otro lugar. 

En tiempo de epidemias (que padecían muchas) ó en 
años estériles, los mayordomos acudian al señor supremo á 
hacerle relación de su estado de calamidad, y persuadido 
este de ser cierta dispensaba el tributo del pueblo que la 



Tributarios. 

T r e s c l a ses h a b i a d e t r i b u t a r i o s , la u n a se l l a m a b a Teca-
llec, e s d e c i r , g e n t e s d e p e r s o n a s p r i n c i p a l e s , y e r a la p r o p i e -
t a r i a : los s e g u n d o s s e ñ o r e s Tectechuitzin l o s c u a l e s n o e r a n 
s e ñ o r e s p o r s u c e s i ó n , s i n o q u e los s u p r e m o s p r e m i a b a n c o n 
d i c h a d i s t i n c i ó n á los m a s a m e r i t a d o s e n la g u e r r a , ó e n 
s e r v i c i o d e la r e p ú b l i c a , y á e s t o s s e g u n d o s s e ñ o r e s p a g a -
ban el t r i b u t o q u e h a b í a n d e s a t i s f a c e r al s o b e r a n o c o m o 
y a se d i j o a n t e r i o r m e n t e . 

L a s e g u n d a c l a se d e t r i b u t a r i o s se d i s t i n g u í a p o r el n o m -
b r e d e capullec, & chinancallec, q u e q u i e r e d e c i r b a r r i o s 
c o n o c i d o s , ó d e p a r e n t e z c o a n t i g u o y c o n o c i d o d e p o r sí. C o m -
p o n í a s e e s t a c l a se d e t r i b u t a r i o s d e m u c h í s i m a g e n t e p o r s e r 
m u c h o s los capullec, y asi e r a n c o m p r e n d i d o s los q u e t r i -
b u t a b a n al s o b e r a n o c o m o p r i n c i p a l cabeza ; l e l a b r a b a n u n a 
s e m e n t e r a p a r a su s u s t e n t o y le d a b a n s e r v i c i o á p r o p o r -
c i o n d e la g e n t e q u e h a b i a e n el b a r r i o , y e r a p o r el c u i -
d a d o q u e el s e ñ o r t e n i a d e e l l o s y p o r l o m u c h o q u e g a s -
t a b a en las j u n t a s q u e se hac i an cada a ñ o e n su casa á f a -
v o r d e l c o m ú n ; y e s t o n o so lo p a g a b a n p o r el m a n d a t o d e l 
s o b e r a n o , s i n o p o r c o s t u m b r e a n t i q u í s i m a p o r c u y a c a u s a n o 
e r a e n p e r j u i c i o de l t r i b u t o d e l m o n a r c a . 

L a t e r c e r a c l a se d e t r i b u t a r i o s e r a n los m e r c a d e r e s q u e 
e r a n d e i i n a g e s c o n o c i d o s , y n i n g u n o p o d i a s e r l o s i n o p o r 
h e r e n c i a ó con l i c e n c i a d e los s e ñ o r e s g o z a n d o d e a l g u n a s 
l i b e r t a d e s , p o r q u e d e c i a n q u e e r a n n e c e s a r i o s al e s t a d o . T a m -
b i é n t r i b u t a b a n los a r t e s a n o s , y a d e m a s d e lo q u e e r a d a 
su of ic io d e lo q u e c o n t r a t a b a n ; p e r o n i n g u n o d e e s t o s 
e s t aba o b l i g a d o al s e r v i c i o p e r s o n a l , n i á las o b r a s p ú -
b l i c a s , s a l v o e n t i e m p o d e n e c e s i d a d . T a m p o c o e s t a b a n o b l i -
g a d o s á a y u d a r e n las m i l p a s y s e m e n t e r a s q u e s e h a c i a n 
p a r a los s e ñ o r e s , p o r q u e c u m p l í a n con p a g a r su t r i b u t o , y 
s i e m p r e h a b i a e n t r e e l o s u n s u g e t o c o m o a p o d e r a d o p a r a 
lo q u e se l e s o f r e c i a t r a t a r con los s e ñ o r e s , & c o n l o s g o -
b e r n a d o r e s , v e s t o s a n d a b a n i n t e r p o l a d o s con los d e capu-
llec 6 tecallec, p o r q u e d e t o d o g é n e r o d e g e n t e h a b i a e n 
c a d a b a r r i o . 
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h a b i a e s p e r i m e n t a d o ; y si e r a m u c h a la e s c a s e z , l e s m a n -
d a b a d a r lo p r e c i s o p a r a a l i v i a r su s u e r t e h a b i l i t á n d o l o s 
d e lo n e c e s a r i o p a r a q u e s e m b r a s e n e n el a ñ o p r ó x i m o , 
c u i d a n d o d e e s t e m o d o d e su a l i v i o y c o n s e r v a c i ó n . 

E s t o s t r i b u t o s q u e se d a b a n á ios s o b e r a n o s e r a n p a r a 
la s u b s i s t e n c i a d e la r e p ú b l i c a , y g u e r r a s q u e c o n t i n u a -
m e n t e t e n í a n e s t a s g e n t e s , y d e e l l o s al s e ñ o r s u p r e m o 
á q u i e n o b e d e c í a n los o t r o s q u e t a m b i é n se d e n o m i n a b a n 
s u n r e m o s en su t i e r r a t e n í a n p a r t e d e e l lo , p a g a b a n á los 
g o b e r n a d o r e s y m i n i s t r o s d e j u s t i c i a , y d a b a n a l o j a m i e n -
to y r ac ión* á m u c h o s p r i n c i p a l e s s e g ú n la ca l idad d e ca -
d a u n o , m a n t e n i e n d o t a m b i é n á los c a p i t a n e s ; p u e s o r d i n a -
r i a m e n t e c o m í a t o d a e s t a g e n t e e n casa de l s e ñ o r s u p r e -
m o d o n d e c a d a u n o t e n i a su a s i e n t o y l u g a r s e g ú n su 
d i g n i d a d , ca l idad y of ic io q u e g o z a b a en casa del s o b e r a -
n o , y a p o r lo m i l i t a r , y a p o r lo po l í t i co , y no era à r b i -
t r o el s e ñ o r d e d i s p o n e r d e e s t o s t r i b u t o s p o r q u e se a l -
t e r a b a la g e n t e y c o n m o v í a n las p r o v i n c i a s ; á m a s d e q u e 
s i e n d o t a n t o el g e n t i o q u e h a b i a e n a q u e l l o s t i e m p o s e r a 
m u c h o lo q u e se r e c o g í a d e t o d o s los t r i b u t o s , y h a b i a so -
b r a d o pa ra t o d o s . 

O t r a c l a se h a b i a d e t r i b u t a r i o s q u e l l a m a n mayegues 
ó sea l a b r a d o r e s q u e es tán e n t i e r r a s a g e n a s c o m o n u e s t r o s 
terrangueros, p o r q u e las o t r a s d o s c l a ses d i c h a s d e t r i b u -
t a r i o s t o d o s t e n í a n t i e r r a s en p a r t i c u l a r , ó en c o m ú n e n s u 
b a r r i o ó capulli c o m o q u e d a d i c h o ; y e s t o s m a y e g u e s n o 
l a s t i e n e n s i n o a g e n a s , p o r q u e á los p r i n c i p i o s c u a n d o r e -
p a r t i e r o n la t i e r r a los q u e la p o b l a r o n ó c o n q u i s t a r o n , n o 
l e s c u p o á los m a y e g u e s c o m o s u c e d i ó c u a n d o la c o n q u i s -
ta d e los e s p a ñ o l e s q u e á u n o s c u p o , y á o t r o s n o ( ' ) . 

L o s m a y e g u e s n o p o d i a n i r d e u n a s t i e r r a s á o t r a s n i 
j a m á s d e j a r o n las q u e l a b r a b a n ni lo i n t e n t a r o n , m á c s i m a 
d e p r o f u n d a p o l í t i c a , p o r q u e m i r á n d o l a s casi c o m o s u y a s , 
l a s c u l t i v a r a n con el p o s i b l e e s m e r o : e n e s t o s p a i s e s s u -
c e d í a n los h i j o s y h e r e d e r o s de l s e ñ o r d e e l l o s y l e s 
p a g a b a n con los m a y e g u e s q u e e n e l las h a b i a , y con la c a r -
g a y o b l i g a c i ó n d e l s e r v i c i o y r e n t a q u e p a g a b a n p o r e l l a s 
c o m o lo h a b í a n p a g a d o s u s p r e d e c e s o r e s , s i n h a c e r en e l l o 
n o v e d a d ni m u d a n z a s i e n d o la r e n t a p a r t e d e lo q u e co -
g i a n e n l a b o r d e u n a s u e r t e d e t i e r r a al s e ñ o r , á o r o p o r -
c i o n d e la g e n t e y e l c o n t r a t o , y asi e r a el s e r v i c i o q u e 
d a b a n d e l e ñ a y a g u a p a r a su casa . 

E s t o s n o t r i b u t a b a n al s o b e r a n o ni á o t r o s p r í n c i p e s 

(* ) P o r de r echo de conquista se enseñorearon de toda la t i e r -
ra é hicieron m e r c e d de ellas á los pobladores los p r imeros vi-
r e y e s . 



sino al señor de aquellas tierras, ni eran obligados á acu-
dir al trabajo de las labranzas y sementeras que se hacían 

L r l ^ P 0 /qu- e k ' S a r d e l ^ ^ i « al señor 
soberano daban, debían al señor de las tierras lo que se 
ha dicho, y las teman y nombraban por suyas, porque te-

• man el dominio útil y los dueños el directo. Esto era 
de tiempo inmemorial, y de consentimiento de los seño-
res supremos, á quienes solo acudían á servir en tiempo 
de guerra porque para los casos precisos de tomar las ar-
mas nauie estaba exento, teniendo sobre ellos la juris-
dicción civil y crimina!. 

Cuando moria el señor de las tierras, si deiaba hijos 
era arbitro de dejarlas repartidas á ellos entre sí co-
mo patrimoniales, dejando á cada uno los mayegues y tier-
ras que ¡e parecía, porque no eran de mayorazgo, y lo 
mismo hacian los que tenian mayegues y tierras. 

Las dos clases de tributarios 'referidas tecallec y capu-
Ilec que comprendían al común: los mercaderes y arte-
sanos que estaban entre ellos fueron los que quedaron tri-
butarios del rey de España, y de encomenderos particu-
lares solo quedaron los señores con sus mayegues como 
asimismo otros particulares que ios tenian y estaban en 
sus tierras patrimoniales; pero despues por leyes de Indias 
se arregló los que debian ser tributarios, que son los ple-
beyos, eseeptuaudo el rey (*) á los nobles y caciques que 
gozan de sus patrimonios, no obstante de que la mayor 
parte de estos se hallan constituidos en mucha miseria, aca-
so por la calamidad de los tiempos que les han cabido 
que todo lo acaba y por el gobierno bárbaro bajo que 
han vivido. 

Habia antiguamente ciertas tierras anexas ai señorío que 
llamaban Tlaiocamilli, que quiere decir tierras de señorío, 
y de estas no podia disponer el dueño como vínculo ó ma-
yorazgo; solo sí las arrendaba el poseedor á quien quería, y 
la renta que daban, que era mucha por ser las tierras mu-
chas y buenas, se consumía y gastaba en casa del señor, 
porque e/a costumbre general entre les de este rango 
que todo lo que se cobraba de los dichos tributos y ren-
tas de' la tierra del señorío se consumiese en la casa don-

(*) El tributo se quitó por la junta central de_Espana; pero esta 
favorable providencia estuvo sin efecto hasta el año de 3810 que sc~ 
brevino la revolución,y para calmarla la publicó el virey Venegas. 
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de era excesivo el gasto, pues acudian hasta los pasage-
ros y pobres á mas de los caballeros; por este porte rum-
boso eran estos señores muy honrados y obedecidos, y 
servidos con esmero y puntualidad. 

Ya hemos visto que los labradores pagaban los tribu-
tos reales y personales, y los mercaderes y artesanos tam-
bién lo pagaban, pero no personal sino en tiempo de guer-
ra de que ninguno estaba exento. Los tecuhilis y los Pi-
lles nada tributaban porque eran estimados como hidalgos 
y caballeros, y servian en las guerras y oficios públicos 
de gobernadores, ministros de justicia y otros honrados 
cargos, asistiendo en casa del soberano, sirviendo unos fre-
cuentemente de escuderos para acompañarlo, y otros de 
mensageros para negocios del monarca: otros para llevar los 
sembradores á las sementeras y á otras comisiones del co-
mún, ó para sus fiestas ó servicio del señor: para este 
efecto tenian repartidos los pueblos por -barrios. 

Entre estos principales habia otros que no tenian gen-
te de cargo, y acompañaban al señor ordinario sin tribu-
tarle; á todos los dichos mantenía, y el señor daba algu-
nos labradores que le sirviesen y proveyesen su casa de 
leña y agua y le cultivasen sus tierras conforme á la per-
sona y calidad de cada uno; pero estos sirvientes no eran 
siempre los mismos porque unas veces señalaban á unos 
y otras á otros' relevados de acudir al trabajo de las tier-
ras y plantas del señor supremo porque cumplían en dar-
lo los señores particulares: asi era siempre que servian á 
algún señor, caballero ó cacique, menos en tiempo de guer-, 
ra; de modo que jamás tributaba ei indio á dos señores 
á un tiempo. 

También estaban libres de tributo los que vivian bajo 
el poderío paterno como los huérfanos, porque faltándoles 
sus padres se acogian á un pariente para servirle poique 
les diese de comer, y asi vivian hasta que se casaban, 
sin salario porque no acostumbraban darlo. 

Tan ipoco tributaoan las viudas ni impedidos para tra-
bajar aunque tuviesen tierras que se las labraban y bene-
ficiaban otros: como ni tampoco los mendigos, ni ios ma-
yegues de los señores ni de otros particulares, porque con lo 
que contribuían á estos de su trabajo se compensaba el 
tributo que habian de dar al monarca. 

Los que servían en el templo para el culto de sus ído-
los en ningún tiempo servian ni se ocupaban en otra cosa. 



Mercados ¿ industria. 

Grande era la industria y continuado tráfico que tenían 
los indios entre sí en todas las ciudades y poblaciones 
grandes como México. Había en esta capital muchos pla-
zas con un continuo mercado. Otra plaza habla mucho ma-
yor toda rodeada" de portales donde continuamente concur-
rían á comprar y vender mas de sesenta mil personas tra-
tando en todo género de comestibles; no menos que en 
joyas de oro, plata, plomo, cobre, latón, estaño, piedras, hue-
sos, conchas, caracoles, plumas, mantas, ropages, armas, y 
cuanto se necesitaba para satisfacer al lujo y comodidad se-
gún su actual estado de civilización. Encontrábanse alli pie-
dras para edificios labradas y en bruto, cal, adobe, ladri-
llo, y madera hbrada. 

E n p u e s t o d i f e r e n t e se v e n d i a la caza d e t o d o g é n e r o 
d e a v e s d e g u s t o d e l i c a d o d e l a s m u c h a s q u e a b u n d a n e n 
e s t e c o n t i n e n t e , y t o d o a n i m a l c u a d r ú p e d o e n t r e los q u e 
se c o n t a b a n los p e r r o s c a s t r a d o s l l a m a d o s ixcuintlis c u y a 
r aza se ha e x t i n g u i d o , y so lo se e n c u e n t r a n e n C h i h u a g u a 
y D u r a n g o d e d o n d e los t r a e n d e r e g a l o á M é x i c o , y h a -
b i t a n e n los c a m p o s e n la t i e r r a e n c u e v a s c o m o tu sas . H a -
b i a u n d e p a r t a m e n t o e n q u e los a r b o l a r i o s v e n d í a n m u l -
t i t u d d e y e r b a s m e d i c i n a l e s , r a i c e s , flores y r e c i ñ a s y a c e i -
t e s , c o m o t a m b i é n u n g ü e n t o s y e m p l a s t o s p u e s e r a n h á b i -
l e s b o t á n i c o s y c u r a b a n d o l e n c i a s e s q u i s i t a s con d i c h a s y e r -
bas . A u n e n el d i a e n el m e r c a d o d e l V o l a d o r se e n c u e n -
t r a n m u c h a s y e r b a s c u y o s u s o s e s p l i c a n las i n d i a s q u e las 
v e n d e n con b u e n é x i t o . H a b í a b a r b e r o s q u e c o r t a b a n e l 
p e l o y r a p a b a n l a s c a b e z a s ( c o m o e n el d i a e n M é x i c o , y 
e n O a x a c a los i n d i o s d e la v i l l a d e la E t l a ) u s a n d o e n lu -
g a r d e n a v a j a s d e a c e r o p i e d r a o b s i d i a n a m u y filosa. H a b i a 
b o d e g o n e s y c o m i d a h e c h a d e t o d a s c l a s e s p a r a a b a s t e c e r 
i la g e n t e p o b r e , n o d e o t r o m o d o q u e los q u e e n c o n t r a -
m o s e n e l c a l l e j ó n l l a m a d o d e T a b a q u e r o s , m u y c o n c u r r i -
d o d e i n d i o s m i s é r r i m o s q u e c o m e n c o n t a n t a gana q u e 
d e s p i e r t a n e l a p e t i t o d e los q u e los v e n d e v o r a r a u n q u e t e n -
gan el m a y o r d e s g a n o . 

E n c o n t r á b a n s e e n t o d a s l a s p l a z a s y ca l l e s m o z o s d e 
c o r d e l ó c a r g a d o r e s p a r a t r a s l a d a r las m e r c a d e r í a s á v o -
l u n t a d d e l q u e los o c u p a b a . E r a i n f i n i t a la v e r d u r a , la lo-
z a , los p e t a t e s finos y o r d i n a r i o s p a r a e s t r a d o s , f r u t a s d e 

f i e r r a c a l i e n t e y f r i a y a l g u n a s d e l i c a d í s i m a s : m u c h o s d i -
v e r s o s g é n e r o s d e h i l a d o s , c o l o r e s finos p a r a p i n t a r , m i e l 
d e caña y d e m a i z , m i e l d e t u n a , loza d e t o d o s t a m a ñ o s 
y u s o s , v i d r i a d a y s i n v i d r i a r , p a s t e l e s d e m a s a s d e p e s -
c a d o y m a r i s c o s , d e q u e a b u n d a b a n las l a g u n a s : en fin M é -
x i c o e s t aba p r o v i s t o d e c u a n t o se neces i t aba . S i p o r la v i s -
t a d e u n m e r c a d o p u e d e u n filósofo f o r m a r i d e a d e la c i -
v i l i z a c i ó n d e u n p u e b l o , la d e l m e r c a d o d e M é x i c o la h a -
c ia f o r m a r m u y v e n t a j o s a á u n v i a g e r o o b s e r v a d o r y c u -
r i o s o : con r a z ó n se l l e n a r o n d e e s t u p o r los e s p a ñ o l e s c u a n -
d o v i e r o n e l d e T l a l t e l o l c o , y su d e s c r i p c i ó n h a o c u p a d o 
a l g u n a s p á g i n a s d e sus h i s t o r i a s . B e r n a l D i a z a s e g u r a q u e 
d e s d e el o r o h a s t a e l e x c r e m e n t o h u m a n o q u e v e n d í a n p a -
r a c u r t i r c u e r o s , s e v e n d í a n e n aque l l a p laza . 

C a d a e s p e c i e d e lo q u e se v e n d i a a u n q u e f u e s e d e l o s 
a n i m a l e s m a s i n m u n d o s c o m o tu sa s y r a t a s t e n í a n su p u e s -
t o y ca l l e s e p a r a d a c o l o c a d o e n el m e j o r é r d e n s e g ú n h e 
v i s t o e n u n a n t i g u o p l a n e n p a p e l d e m e t í e n la s e c r e -
t a r l a ; t o d o se v e n d i a con e l m e j o r é r d e n y a r r e g l o , p o r 
e u e n t a y m e d i d a , m e n o s p o r p e s o p o r q u e n o lo u s a b a n a c a -
so p o r q u e n o lo c o n o c i e r o n . 

E n la p l a z a m a y o r h a b i a u n a casa g r a n d e q u e s e -
m e j a b a á la a l h é n d i g a , y a l l i e s t a b a n s e n t a d o s d o c e j u e c e s 
p a r a r e s o l v e r e n l o s c o n t r a t o s l a s d u d a s q u e se s u s c i t a b a n , 
y con a u t o r i d a d b a s t a n t e p a r a c a s t i g a r á los f r a u d u l e n t o s 
c o m p r a d o r e s é v e n d e d o r e s : a d e m a s d e e s to s m i n i s t r o s h a b i a 
t o p i l l i s ó e s b i r r o s , asi p a r a c u i d a r d e la q u i e t u d , c o m o p a -
r a c e l a r la e x a c t i t u d y f i d e l i d a d d e las m e d i d a s r o m p i e n -
d o l a s q u e h a l l a b a n fa l sas é d e f e c t u o s a s . 

P o c o h e m o s t e n i d o q u e a u m e n t a r en e s t e r a m o d e p o l i c i a , 
y t a l v e z n o s h e m o s g u i a d o p o r el q u e o b s e r v a r o n n u e s t r o s 
m a y o r e s . L a h e r m o s a p l a z a d e S. J o s é de G r a c i a d e G u a d a -
l a j a r a ( q u e h e v i s t o ) casi e s t á f o r m a d a p o r e s t e d i s e ñ o . 
N o sé q u e a d m i r e m a s e n e l l a , si su é r d e n ó s u a b u n d a n -
c ia : f r e c u e n t e m e n t e la v i s i t a b a p a r a c e l e b r a r l a . 
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Dase idea de machas costumbres de los antiguos in• 
dios, aunque de algunas se ha hablado en diversos lu-

gares de la historia general. 

í j o s i n d i o s e s p e r i m e n t a b a n los e f e c t o s d e la t i r a n i a b a -
j o q u e v i v í a n e n m u c h a s cosas , y d e los p l e b e y o s a s e g u -
r a C h i m a l p a i n q u e casi no t e n í a n p r o p i e d a d . N i n g u n o d e e s t o s 
p o d i a v e s t i r r o p a d e a l g o Ion ni g u a r n e c i d a n i g a l a n a , s i -
n o m u y s e n c i l l a y c o r t a , ni t a l a r , á e s c e p c i o n d e los d e 
e s t a m i s m a e s f e r a q u e p o r d i s t i n g u i d o s m é r i t o s y s e r v i c i o s 
r e c i b í a n e n seña l d e e l l o s e s t a d i s t i n c i ó n ; asi e s q u e p o r 
el t r a g e d e c a d a u n o e r a c o n o c i d a l u e g o la ca l idad d e s u 
p e r s o n a . E l h e r o í s m o e r a a p r e c i a d o e n e s t a n a c i ó n , y la 
m e m o r i a d e los q u e se h a b i a n d i s t i n g u i d o c o n h e c h o s r e -
c o m e n d a b l e s , s e p e r p e t u a b a c o n s u s b u s t o s é e s t a t u a s . E r i -
g i d a s e s t a s l a s a d o r a b a n d e s p u e s , ó á lo m e n o s Ies t r i b u -
t a b a n los h o m e n a g e s q u e á los d i o s e s , b i e n asi c o m o la a n -
t i g ü e d a d d e l v i e j o c o n t i n e n t e r e s p e t a b a á los h é r o e s & s e -
m i d i o s e s . 

P a r e c e q u e p o s t e r i o r m e n t e e l Í n t e r e s , el o d i o y la e m u -
l ac ión p r o d u j e r o n la b á r b a r a c o s t u m b r e d e c o m e r s u s p r o -
p i a s c a r n e s p o r v e n g n r s e d e s u s e n e m i g o s . L l e g ó á g e -
n e r a l i z a r s e e s t a i n h u m a n a p r á c t i c a e n t é r m i n o s d e q u e 
l o s e s p a ñ o l e s a u n h a l l a r o n t a b l a s d e c a r n i c e r í a h u m a n a . U n 
e s c r i t o r m u y a n t i g u o d i c e , q u e e s t e c r u e l u s o c o m e n z ó e n 
la p r o v i n c i a d e C h a b o , c o m o t a m b i é n los s ac r i f i c i o s d e i d o -
l a t r í a p a r a l o s q u e v e n d í a n á l o s n i ñ o s r e c i e n n a c i d o s . 

N o f a l t a n e s c r i t o r e s q u e p a r e c e s e han p r o p u e s t o r e b a -
j a r e n e s t a p a r t e m u c h o d e lo q u e se h a e s c r i t o , d i c i e n -
d o q u e s o l o s e c o m í a n d e las v í c t i m a s s a c r i f i c a d a s los p u l -
p e j o s y m o l l a r e s . O f r e c í a n el c o r a z o n á s u s d i o s e s p o r q u e 
e r a la p a r t u m a s n o b l e d e l h o m b r e : el h á b i t o d e d e r r a m a r 
s a n g r e e r a t a l q u e se la s a c a b a n e n s u s p e n i t e n c i a s d e 
l a l e n g u a , p á r p a d o s , b r a z o s , p i e r n a s , m u s l o s , o r e j a s y n a -
r i c e s ; c o s t u m b r e s i n g u l a r m e n t e u s a d a e n t r e los t l a s c a l t e c a s , 
b i e n q u e n o h a n s i d o m a s c o m p a s i v o s c o n s i g o n u e s t r o s fla-
g e l a n t e s q u e h a n c r e í d o a p l a c a r á D i o s s a c á n d o s e m u c h a 
s a n g r e p o r m e d i o d e d i f e r e n t e s m a c e r a o i o n e s c o m o s i 
l a d i v i n i d a d f u e s e s a n g u i n a r i a , y n o h u b i e s e i m p u e s t o p o r 

p r i m e r a l e y d e la n a t u r a l e z a la c o n s e r v a c i ó n de l i n d i v i d u o . 
¡ C u a n t o s s a c r i f i c i o s d e m a s n o b l e e s p e c i e y m a s a c e p t a b l e s 
s e le p u e d e n h a c e r a j u s f á n d o n o s á la o b s e r v a n c i a d e la l e y 
e t e r n a , y r e p r i m i e n d o n u e s t r a s b r u t a l e s p a s i o n e s p o r m e d i o 
d e la o r a c i o n y d e l a y u n o ! 

C u a n d o m o r i a a l g ú n c a c i q u e ó s e ñ o r , l o c o l o c a b a n e n 
u n a e s p e c i e d e a n d a s : a s e á n b a l e el r o s t r o , p o n í a n l e b e s o -
t e s d e o r o y p l a t a , y d e las m a s r i c a s p i e d r a s q u e t e n i a , d e 
m o d o q u e p a r e c i a e s t a r v i v o : d i s t i n g u í a s e el q u e e r a r e y 
con p o n e r l e la c o r o n a q u e s e m e j a b a á una m i t r a , y c a r -
g a d o e n h o m b r o s d e los p r i n c i p a l e s s e ñ o r e s y con a c o m -
p a ñ a m i e n t o d e sus h i j o s , m u g e r e s y a m i g o s , lo l l e v a b a n í 
u n l u g a r d o n d e e s t aba u n a h o g u e r a : p r e c e d í a n l e u n o s p r e -
go e r o s p u b l i c a n d o v o z e n c u e l l o sus h e c h o s e j e c u t a d o s e n 
v i d a . C o l o c a d o e n d i c h o p u n t o so l í an a c o m p a ñ a r l e á la 
h o g u e r a a l g ú n c r i a d o ó c r i a d a fiel q u e q u e r í a s e g u i r l e 
á la e t e r n i d a d , p a r a c u y o v i a g e l l e v a b a n p o r c i o n d e c o m e s -
t i b l e s y b e b i d a s , e n el c o n c e p t o d e q u e en su t r á n s i t o p u d i e r a 
n e c e s i t a r l o s p a r a su a l i m e n t o el d i f u n t o . Q u e m a d o e l c a d á -
v e r r e c o g i a n sus c e n i z a s , q u e a m a s á n d o l a s con s a n g r e h u m a n a 
h a c í a n d e e l l a s u n a e s t a t u a ó figura p a r a p e r p e t u a r su m e m o r i a . 
A l g u n o s s e ñ o r e s e r a n c o n d u c i d o s con igual p o m p a , n o á l a h o -
g u e r a , s i n o al s e p u l c r o e n t e r r á n d o l o s en b ó v e d a s y s e p u l t u r a s , 
y t a m b i é n con él v i v o s a l g u n o s c r i a d o s , e n a n o s , c o n t r a h e -
c h o s y a l g u n a s o t r a s cosas q u e m a s a p r e c i o m e r e c i e r o n d e l d i -
f u n t o e n v i d a : el a l i m e n t o q u e les m e t í a n se l l a m a b a ita-
cate. S o l í a n c o n s t r u i r s o b r e e l s e p u l c r o u n p e q u e ñ o c e r -
r i t o d e t i e r r a á m a n o , d e l o s q u e a u n v e m o s m u c h o s co -
n o c i d o s con e l n o m b r e d e Cuts ó s e p u l c r o s : v a r i o s se h a n 
d e s c u b i e r t o d e e s t a n a t u r a l e z a . E n las i n m e d i a c i o n e s d e 
O a x a c a pasaba el a r a d o u¡i l a b r a d o r s o b r e u n a m o n t a ñ u e -
la d e t i e r r a d e las q u e s e p r e s e n t a n e n e l v a l l e ; p e r o 
n o t a n d o q u e se r e s i s t í a á c o r r e r á p e s a r d e los e s f u e r -
zos q u e hac i an los b u e y e s , se c o n t u v o , y a v e r i g u ó q u e e r a 
u n s e p u l c r o p e r f e c t a m e n t e h e c h o , y aun p i n t a d o p o r d e n -
t r o d e u n m o d o c u r i o s o . 

E n t e r r á b a s e cada u n o con la p o m p a c o r r e s p o n d i e n t e 
á su ^ c a l i d a d , y c o n c l u i d o el e n t i e r r o iban los p a r i e n t e s y 
c o n v i d a d o s á la casa de l d i f u n t o d o n d e hac ian g r a n d e s fies-
t a s y c o m i l o n a s , ba i les v c a n t a r e s p o r v e i n t e ó m a s d ía» , 
e n las q u e g a s t a b a n s u s b i e n e s . L a m i s m a c o s t u m b r e t e -
n í a n pa ra c e l e b r a r u n c a s a m i e n t o : los d e la p a r t e d e l no-
v i o o f r e c í a n j o y a s d e o r o y p l a t a , m e n a j e d e casa , r o p a , 

* 



e s c l a v o s , h i l o , a l g o d o n , cacao y o t r a s cosas d e su uso : p o r 
p a r t e d e la n o v i a o f r e c i a n s u s p a r i e n t e s ropas m u y r i c a s , 
m a n t a s l a b r a d a s , e s c l a v o s y p l u m a g e s , p u d i e n d o d e c i r s e 
q u e p o r e s t a s d o n a c i o n e s ó l a r g u e z a s esponsalicias, d u r a b a 
e s t a f u n c i ó n p o r m u c h o s d i a s . 

C u a s i los m i s m o s g a s t o s h a c í a n c u a n d o p a r i a la m u -
g e r d e a l g ú n s e ñ o r , á c u y o a c t o d e s p u e s d e d a d o á l u z 
el h i j o , a c u d í a n los p a r i e n t e s d e los conso r t e s , y si la m a -
d r e c r i a b a á s u s p e c h o s á la c r i a t u r a se p r e s e n t a b a un s a -
l u d a d o r h a c i é n d o l e e s t a a r e n g a ,Seas bien n a c i d o y v e -
n i d o al m u n d o á p a d e c e r t r a b a j o s y a d v e r s i d a d e s . . . . R e f e -
r í a l e a l í i l os h e c h o s d e sus a n t e p a s a d o s y le o f r e c í a lo q u e 
l e p r e s e n t a b a n . E n c a r g á b a s e d e r e s p o n d e r l e un a n c i a n o d e s -
t i n a d o ai e f e c t o , c u y a s c e r e m o n i a s q u e p o d r e m o s l l a m a r d e 
e t i q u e t a d u r a b a n h a s t a q u e la p a r i d a se l e v a n t a b a d e l a 
ca n a : con p o c a d i f e r e n c i a h a c í a n lo m i s m o cuan t ío el n a -
c i d o e r a h e m b r a ; p e r o e n a m b o s casos el p a d r e e s t a b a o b l i -
g a d o á d a r p a r t e á s u s p a r i e n t e s y a m i g o s , s i n c u y o r e -
q u i s i t o n i n g u n o a c u d i a á la f e s t i v i d a d , t e n i é n d o s e c o m o a f r e n -
t a d o s y d e s p r e c i a d o s si s e o m i t í a d a r l e s av iso . C o s t u m b r e i g u a l 
h a b í a c u a n d o u n i n d i o a c a b a b a d e l a b r a r una casa y se p a -
saba á v i v i r á e l l a , p o r q u e d e c í a n q u e las casas r e c í e n l a -
b r a d a s se. h a b í a n d e e n c o m e n d a r a l D i o s t u t e l a r d e e l l a s , 
y q u e si n o lo h a c í a n se m o r i r í a n en b r eve ; p o r eso e l 
d í a q u e e n t r a b a n á o c u p a r l a lo c e l e b r a b a n con m u c h a c o n -
c u r r e n c i a , b a n q u e t e s y ba i l e s m a s é m e n o s l u c i d o s s e g ú n 
e l c a r a c t e r d e l s u g e t o , s i e n d o e s t e r i t o d e los q u e c o m p r e n d í a n 
á t o d o s . E s t a s fiestas d u r a b a n s i e t e ú o c h o d ias . L o m i s m o 
s e p r a c t i c a b a c u a n d o la c o s e c h a d e sus n u e v o s l i c o r e s p a -
r a q u e e l D i o s t u t e l a r n o l e s h i c i e s e daño. C u a n d o h a b i a 
m u c h a seca e n e l v e r a n o se r e u n í a g ran n ú m e r o d e i n -
d i o s e n a l g u n o s m o n t e s , y e n d i a s s eña lados p a r a c a z a r 
h a b i l i t a d o s d e a r c o s , flechas, r e d e s y o t r o s i n s t r u m e n t o s 
á p r o p ó s i t o ; c o n g r e g á b a n s e d o s m i l y has ta t r e s m i l p e r -
s o n a s , l a s c u a l e s p o r su ó r d e n e c h a b a n las r e d e s has ta q u e 
e n c o n t r a b a n v e n a d o s , j a v a l i e s y o t r a s fieras m o n t a r a c e s ; l u e -
g o q u e las c o g í a n p r e c e d i e n d o c i e r t a s c e r e m o n i a s l e s s a -
c a b a n e l c o r a z o n y las t r i p a s , y si e n lo i n t e r i o r d e e s -
t a s h a l l a b a n y e r b a s v e r d e s ó a l g ú n g r a n o d e m a i z ó f r í 
j o l n a c i d o e n el b u c h e , c r e i a n q u e a q u e l año se r i a d e a b u n -
d a n t e c o s e c h a ; p e r o si p o r el c o n t r a r i o e n c o n t r a b a n y e r -
b a s s e c a s v a t i c i n a b a n q u e e r a m a l año , y r e g r e s a b a n á 
s u s casas l l e n o s d e t r i s t e z a ; n o as i s i acaso las y e r b a s ha» 

l i a d a s e r a n v e r d e s , p u e s l a s c e l e b r a b a n con a l g a z a r a y c o n t i -
n u a b a n su m o n t e r í a . 

E s t a c o s t u m b r e f u e m a s e s t e n d i d a e n la n a c i ó n t l a x -
c a l t e c a , y aun d e s p u e s d e la c o n q u i s t a d e l o s e s p a ñ o l e s 
cos tó g r a n t r a b a j o d i s u a d i r l e s d e e s t e e r r o r e n t r e m u c h o s 
p o r los p á r r o c o s e n c a r g a d o s d e su e n s e ñ a n z a y d i r e c c i ó n . 

L o s q u e h a n e s t u d i a d o r e f l e x i v a m e n t e l a s c o s t u m b r e s 
d e los i n d i o s , h a n n o t a d o e n t r e e s t a s c i e r t a s e m e j a n z a c o n 
l a s d e los h e b r e o s : u n a d e e l las e r a p a r i r s in a u x i l i o d e 
c o m a d r e ó p a r t e r a : si e r a p r i m e r i z a la p a r t u r i e n t a a c u d í a 
á a l g u n a p a r i e n t a ó v e c i n a q u e la s o c o r r i e s e . A u n q u e p a -
r i e s e n d o s d e u n p a r t o , la m a d r e los c r i aba : p r o c u r a b a n 
l u e g o l a v a r l o s con a g u a f r i a , y los c r i a b a n á la i n t e m p e -
r i e a b r i g á n d o l o s con m u y p o c a r o p a , p o r lo q u e se m a n -
t e n í a n s a n o s , r o b u s t o s y ági les . A l v a r ó n le p o n i a n u n a 
fl-cha e n la m a n o r e c o r d á n d o l e con e s t a c e r e m o n i a q u e 
h b ia n a c i d o s o l d e d o , y q u e con a q u e l l a a r m a se d e f e n d e -
r l a d e sus e n e m i g o s e n la g u e r r a , y b u s c a r i a el a l i m e n -
t o p o r m e d i o d e la caza; y á la h e m b r a le p o n i a n los ú t i -
l e s d e h i l a r y t e j e r , i n d i c á n d o l e q u e con e l l o s d e b e r í a t r a -
b a j a r p a r a v i v i r , y v i v i r d e l s u d o r y a f a n e s d e «us m a n o s . 
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ULTIMA PARTE. 

Causa del convencimiento religioso de la unidad de D?o$ 
y pureza de su culto del rey Netzahualcóyotl. Trozo 
brillante de la historia de su reinado, sacado de los 
manuscritos de la antigua secretaria del vireinato del-

lomo 3.° intitulado: Varias piezas de órden de S. M . 

Non est volentis ñeque currentis, sed miserentis est Deí. S. Fab. 

T o d o s los historiadores mexicanos están de acuerdo ea 
que este monarca fue un modelo de sabiduría y de pie-
dad; pero hasta ahora no nos han presentado la causa de 
sus conocimientos sobresalientes y filosóficos en órden í 
la divinidad, porque excedió á los que le precedieron en 
el trono, y á los mayores sabios del Anáhuac. 

Afortunadamente la he descubierto en el tomo 3.° de 
varias piezas colectadas de órden de S. M. (asi es su ru-
bro)^ de 32 inéditas que obran en la antigua secretaria del 
vireinato de México: volumen que contiene 302 fojas, y 
a la sáptima se. lee lo siguiente: 

„Habiendo sabido el rey Netzahualcoyótl que Téoateuh-
/ « , ( ' ) cacique y señor de la provincia de Chalc.o, se ha-

(*) Parece que este cacique de Chalco á quien llama el au-
tor de esta relación Téoateuhtl i , es Totzínttcuht i el mismo vú-
ftirro de quien habla Veytia en su obra capítulo 51 ref ir iéndola 
reconquista que de su reino hizo Netzahualcoyótl en el año de 
1427 usurpado por Maxt la tirano de Aztcapotzalco. Dicho caci-
que de Chalco se mostró desde entonces muy pérfido, pues vio-
ló el derecho sagrado de las gentes en la persona de Xolotecuh-
th enviado de lezcoco á implorar el socorro que se le liabia 
ofrecido, tratándolo del modo ignominioso que alli se refiere y 
jugándole despues <tras alevosías, como también al rey Izcóatl 
de México en la persona de su enviado Moctheuzoma Ilhuica-
mina como p r e d e verse en dicha relación. El padre Tcrquema-
da en el ca - í t i lo antes citado dice: que para perpetuar la me-
moria de esta batalla los chalcas plantearon en las inmediacio-
nes de 1 ezcoco una grande arboleda de sabinos que están á la 
entrada de la ciudad. Todavía se conservan algunos que la he r -
mosean, y a fe mia que tan importante suceso bien merec.ia eter-
nizarse por medio de monumentos que lo recordasen á las eda-

bia rebelado negándole la obediencia, celebró junta de los 
señores principales de su córte á quienes dijo: „Bien sa-
béis que diversas veces he perdonado al cacique de Chal-
co Téoateuhtli por su inobediencia, robos y excesos come-
tidos con muchos asesinatos, para atraerlo á la obediencia 
por las vias de la moderación y dulzura; mas esto ha si-
do motivo para aumentarle el atrevimiento, y que últi-
mamente me haya mandado decir claramente que no quie-
re _ reconocerme, ni sujetarse á mis órdenes, ni contri-
buir con el tributo que debe, con otros muchos desahogos 
y libertades que no refiero por no encolerizarme, pues es-
tas cosas se deben mirar con calma y serenidad para acer-
tar con su remedio. A todos los presentes como á mis 
deudos y vasallos tan leales toca procurar castigar tan gran-
de atrevimiento como el de este viejo cacique y los su-
yos: pidoos por el amor que os profeso, y obligaciones 
que me teneis, que considerando este negocio me deis vues-
tro parecer en caso que tanto importa, entendidos de que 
si mis achaques de salud y edad no me lo impidieran, 
yo en persona toinaria venganza, ó por mejor decir le cas-
tigaría, pues no es justo que los reyes se venguen sino 
que castiguen al que lo mereciere." 

Habiéndolo oido los caciques y señores que se halla-
ban presentes comenzaron á discutir sobre lo que debie-
ra hacerse en tal negocio. Estando en esto se levantó el 
infante Tlachotlatoaltzin hijo del rey, y puesto de ro-
dillas le dijo: „Justo es señor, me encoinendeis como á ta 
hijo el castigo de este exceso; yo te doy palabra delan-
te de estos grandes señores de no volver á tu presencia 
hasta no traerte preso 6 muerto al que ha tenido el atre-
vimiento de disgustarte: dejaré la provincia en paz, y á su 
gente tan escarmentada, que ni aun por pensamiento les 
ocurra mas la locura que ahora han cometido." Estimó el 
rey este ofrecimiento y con su órden y acuerdo del con-
sejo se encargó de la empresa dándosele la gente nece-
saria y la mas lucida como á liijo del rey. 

Marchó pues el infante con sus dos hermanos Xochi-
qnetzalziny Jlo tpipioltzin en buena ordenanza militar, pa-
sando por el palacio desde el cual vió el rey pasar tan 
florido ejército en compañía de los grandes; no había bi-
dés futuras. Los árboles son los mas propios para esto princi-
palmente en un pueblo agricultor como entonces lo era el tezcocano. 



j o ó (leudo de estos que no se hubiese incorporado en las. 
filas adornándose lo mejor que cada uno pudo, y tenien-
do á mengua quedarse en la ciudad de Tezcoco. Llega-
dos á la frontera de Chalco puso su campo el infante á 
vista de sus enemigos que estaban situados en una sierra 
y puesto bastante fuerte y apercibidos para defenderse. An-
tes de comenzar á obrar el general tezcocano mandó un 
parlamento al cacique de Chalco diciéndole, que aunque 
venia de orden de su padre á prenderlo por sus excesos, 
él le exhortaba á que se presentase en persona, pues su 
padre que se preciaba de misericordioso y magnánimo le 
trataría bien, y él seria el medianero para que no se le 
causase el menor daño; mas si no aceptaba esta medida 
procedería á castigar á los suyos, guardándose de tocar á su 
persona, pues lo tendría por tal afrenta como si tocase á 
la de una muger por hallarse ciego y viejo. 

Oida la relación por Tioateutli respondió al enviado si* 
perturbarse ni recibir enojo.... Caballero, gran castigo me-
r e j a tu atrevimiento por venirme con tal embajada de un 
muchacho como es el que te envia haciéndome tantos fie-
ros y amenazas, pues cree que las ha con los del reino de 
su padre á quienes debe de dar la vida por merced: de-
cidle entienda que á pesar de que soy viejo, ciego, y en-
fermo, sentado en mi casa le daré tanto en que entender 
á él y á su ejército, que ruegue á los dioses pueda esca-
par con vida, y si puedo haberlo á las manos le haré azo-
tar como á muchacho castigando de este modo no visto su 
atrevimiento: que si hasta aqui he procurado no enojar ni 
ofender al rey su padre en cosa que le lastime el cora-
zon, en lo de'adelante lo haré por haberme enviado por 
general de su ejército á un rapaz, motivo por que le hos-
tilizaré quanto pueda, y ejecutaré castigos exemplare« y no 
vistos en los que mas lucieren ante sus ojos; y té sábete 
que si no lo hago en tu persona, es respetando tu carácter 
de enviado q-.e te disculpa, y asi vete en paz y no aguar-
des otra respuesta." 

Entendida esta por el infante se corrió v avergonzó 
en estrerno prorumpiendo en amenazas v blasfemias con-
tra sus dioses que permitían tamaño atrevimiento en un 
viejo ciego y sin manos; por tanto mandó a su ejército 
©star á punto para comenzar á obrar á otro dia. 

E l Cacique de Chalco luego que despidió al mensage-
to del infante llamó á los de su consejo y les dijo: Cor-

0 e s t ° y d e l o . e s t e muchacho me ha mandado de-
cir: 81- nie queréis bien y deseáis mi venganza, os ruego 
que recorráis la tierra y me traigais á lo! hijos del rey 
de Tezcoco que me dicen salen al campo: quiero darle 
este disgusto para que por sí pruebe el que me ha dado 
su hijo. Mando pues que en ciertos puntos y partes mas 
peligrosas de la sierra se situase mucha gente de armas 
para que matasen sin riesgo á los que quisiesen trepar por 
ellos Al siguiente dia los del infante quisieron ocuparlos; 
pero fueron de tal modo derrotados al llegar á lo mas 
estrecho por la improvisa salida que hicieron los de Chal-
co, que fueron muertos sobre diez mil hombres, y los de-
más perseguidos por la espalda en el alcance. Quedaron 
ademas muchos prisioneros. Supo el rey Netzahualcóyotl 
esta desgracia, y tuvo gran pena considerándose vencido 
por un cacique viejo y ciego que habia eclipsado sus an-
teriores triunfos, á los que debía el poseer un inmenso distri-
to que cogía de mar á mar: afligíale sobremanera la cer-
canía en que se hallaba el enemigo de su córte, no me-
n i q u e el verse sin hijo legítimo que le sucediese en el 
trono. El cacique de Chalco llevó adelante su provecto 
de apoderarse de los hijos de Netzahualcóyotl. Habían 
venido de México á Tezcoco dos hijos del rey Axáya-
catl á visitar á su tio, y uniéndose con los de este prín-
cipe una mañana se salieron á holgar al campo todos jun-
tos para cazar por las inmediaciones de la ciudad; pero 
fueron sorprendidos por una partida de tropa de los chai-
cas y cayeron en sus manos prisioneros (*). Conducidos 
a la presencia de Téoatheuhtli se alegró mucho de tener 
tan buena presa, y luego los mandó sacrificar: sacáronles 
los ^ corazones, y tuvo la crueldad de engastcnarlos y 
ponérselos en el cuello: no contento con esto dispuso que 
los cadáveres se colocasen en cuatro ángulos de una gran 
pieza de su casa donde se reunia con los suyos á te-
ner sus danzas y placeres, haciendo que sirviesen sus ma-
nos de albortantes para sostener con ellas unas hachas 
con que alumbraban la sala. 

Servia acaso en aquel palacio una india cautivado Tcz-
c o c o l a c u a l conmovida con aquel espectáculo horrible se 

(*) El padre Torquemada dice (cap. 49 lib. de la Historia 
Antigua) que el hijo del rey de Tezcoco muerto fue Xochiquet-
altzw. 



dio tan b u e n a m a ñ a q u e l o g r ó q u i t a r l o s c u e r p o s y p a r -
t ió con e l los á T e z c o ^ o . E l r e y d e s d e la p r i m e r d e s g r a -
cia r e u n i ó á sus s a c e r d o t e s p a r a c o n s u l t a r l e s q u e d e b e r í a h a -
c e r para ap laca r la có le ra d e sus d i o s e s q u e tan d u r a m e n t e l e 
c a s t i g a b a n , y s i g u i e n d o s u s c o n s e j o s m a n d ó h a c e r g r a n d e s s a -
c r i f i c ios d e h o m b r e s q u e t e n i a p r i s i o n e r o s d e ot ras^ g u e r r a s . 
C u a n d o la i n d i a se p r e s e n t ó á N e t . z a h u a l c o y ó t l le d i j o : „ S e -
ñ o r ¿ d o n d e e s t á n t u s g l o r i a s y t u s hazañas? tú q u e t e n i a s 
s u j e t a s t a n t a s n a c i o n e s c u a n t a s h a y e n t r e los m a r e s q u e 
n o s r o d e a n , m i r a c o m o t e h a t r a t a d o u n v i e j o y c i ego ; 
m i r a c o m o f u e p o d e r o s o p a r a p r e n d e r y q u i t a r la v ida á 
t u s h i j o s , m i r a a q u i s u s c a d á v e r e s q u e t e p r e s e n t o . " R e f i -
r i ó l e e n t o n c e s la t r i s t e s u e r t e q u e l e s h a b i a c a b i d o y c o -
m e n z ó á l l o r a r a m a r g a m e n t e . 

Netzahualcóyotl avisó al rey de México de esta des-
graciada ocurrencia y le mostró lo inútil que habian si-
do los sacrificios de sangre humana hechos á su divini-
dad. Con tal motivo Netzahualcóyotl fijando sus ojos en el 
cielo dijo: „Verdaderamente los dioses que yo adoro son de 
piedra é insensibles, pues ni hablan ni sienten: ellos no 
pudieron formar la hermosura del cielo, el sol, la luna y 
estrellas que lo embellecen y dan luz á la tiwra, ni los 
rios, fuentes, y plantas que la adornan: todo esto tiene 
algún dios oculto y desconocido que es el único que pue-
de consolarme en la aflicción que me atormenta como mi--
corazon siente, á él quiero por mi ayudador y amparo"..,. 
Para alcanzar de su bondad el remedio que pretendia se 
retiró al bosquj de Tezcutzinco, y allí apartado de to-
dos los negocios que pudieran distraerlo de su medita-
ción ayunó 40 dias al Dios Todopoderoso criador de 
todas las cosas, oculto y no conocido: ofrecíale el sacri-
ficio de incienso y copalli al salir el sol, al medio dia, 
y al ocultarse, y despues á la media noche. Pasado es-
te tiempo uno de sus pages llamado Iztapalcotzin oyó una 
voz que de parte de afuera le llamaba por su nombre, 
salió á ver quien era, y encontró con un mancebo her-
moso, resplandeciente y ricamente vestido. Espantóse de aque-
lla visión, mas el mancebo tornó á llamarle por su nom-
bre..,. No temas (le dijo) entra y dile al rey tu señor que 
se consuele, que el I)ios Todopoderoso y no conocido á 
quien ha ayunado y hecho ofrenda en estos cuarenta dias 
lo ha oido, y lo vengará por mano de su hijo el infante 
tftxóquetzin' que vencerá á los chalcas, los cuales le que-

darían sujetos, con su rey cautivo, y que la reina su mu-
ger parirá un hijo muy sabio y prudente que le si -
cederá en el reino. Dicho esto se desapareció, y el page 
entró en donde el rey estaba al cual encontró haciendo 
su ordinario sacrificio de incienso y copalli, y le dió cuen-
ta de lo que habia visto y oido d'el mancebo. Túvolo el 
rev todo por disparate y embuste, tanto mas cuanto que 
el infante Axoquetzin jamás se habia visto en acciones 
de guerra, pues era mozo de 17 años, y la reina su mu-
ger mayor de edad, y hacia muchos años que no paria; 
aunque por otra parte el oir decir que el Dios no cono-
cido á quien habia adorado le prometia hacer tal merced 
se consoló y animó, y por saber si era superchería y en 
gaño del page le mandó encerrar. 

En aquella misma madrugada el dicho infante con otros 
mancebos de la ciudad se escaparon v fueren al campo de 
los tezcocanos que estaba sobre Chalco para ver á sus her 
manos que se hallaban en el ejército de su padre. Lle-
gó en ocasion que estos iban á almorzar sobre una ro-
•dela grande como lo tenian por costumbre militar antes 
de dar la batalla que pensaban aquel dia para probar for-
tuna segunda vez sobre sus enemigos. Luego que lo vió 
su hermano Acapipiotzin se holgó mucho, y le pregun-
tó cómo habia podido llegar por una tierra llena de ene-
migos sin recibir daño, á lo que respondió que el deseo 
que tenia de verlos le habia dado grande ánimo, y sin 
temor habia venido. Mandóle que se sentase á almorzar; 
pero el otro, y Chantlatoatzin á~ quien estaba confiado 
el ejército que era hombre áspero y de condicion seve-
ra, prohibió que se sentase en aquel asiento diciendo que no 
era para él, sino para capitanes y hombres valerosos: porfiá-
banle sus hermanos que lo dejase sentar pues lo era, y 
habia tenido ánimo para venir á verlos comprometiendo 
su vida, lo que daba indicio de que con el tiempo seria 
un grande hombre y merecedor de cualesquier honra. Sin 
embargo de esto Chantlatoatzin asió del brazo al niño 
y lo echó de alli con menosprecio diciéndole que se fue-
se á comer ú las faldas de las mvgeres, y no á la me-
sa de los capitanes. Corrido y avergonzado el joven Jixo-
quetzin con semejantes ultrages, se entró en la tienda 
donde estaban las armas de sus hermanos y se armó con 
una rodela y macana decidido á matar ó prender al caci-
que de Chalco que habia muerto á sus hermanos y pri-
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m o s , y a f r e n t a d o l a s c a n a s r e s p e t a b l e s d e su p a d r e N e t z a -
h u a l c o y ó t l , r e s o l v i ó s e á m o r i r e n la d e m a n d a . N o dio p a r t e 
d e su r e s o l u c i ó n á p e r s o n a a l g u n a n i aun á s u s h e r m a -
no«, ni a u n q u e r i a q u e lo s u p i e s e n y a c o m p a ñ a s e n los 
j ó v e n e s q u e h a b i a n v e n i d o con él d e T e z c o c o ; asi e s q u e 
so lo se e n t r ó en el c a m p o e n e m i g o s i n p a v o r n i n g u n o , 
c a m i n a n d o con tal p r e s t e z a , q u e no p u d i e r o n c o n t e n e r l o n i 
a l c a n z a r l o los c a p i t a n e s t e z c o c a n o s . q u e le s e g u í a n p a r a q u e 
n o p e r e c i e s e : p e n e t r ó al fin h a s t a la t i e n d a d e l c a c i q u e d e 
C h a l c o i n v o c a n d o e n su c o r a z o n al D i o s d e su p a d r e , y 
e n c o n t r ó al l i á ' L é o a t e u h t l i s e n t a d o e n su s i l l a d a n d o 
d e s d e e l l a ó r d e n e s á s u s c a p i t a n e s q u e l e r o d e a b a n , y 
s i n q u e n i n g u n o d e e l l o s lo c o n t u v i e s e lo a g a r r ó p o r los 
c a b e l l o s y sacó a r r a s t r a n d o h a s t a a f u e r a d e s u . t i e n d a . E l c a -
c i q u e le s u p l i c ó q u e a t e n d i e s e á s u s a ñ o s y q u e e r a h o m -
b r e , p r i n c i p a l y q u e n o l e l l eva se c a u t i v o d e a q u e l m o d o : 
e n t o n c e s el i n f a n t e l e l e v a n t ó t o m á n d o l e d e la m a n o y l e 
d i j o . . . „ T é o a t e u h t h , a u n q u e p o r la c r u e l d a d y a l e v o s í a q u e 
c o m e t i s t e e n s ac r i f i c a r á m i s h e r m a n o s y p r i m o s h i j o s d e 
t a n p o d e r o s o s r e y e s , y m e n o s p r e c i o q u e d e e l l o s h i c i s t e , 
m e r e c í a s q u e t e l l e v a s e a r r a s t r a n d o a n t e sus o j o s , s á b e t e 
q u e y o u s o c o n t i g o d e h i d a l g u í a p o r q u i e n s o y , y p o r q u e 
n o e s d e n o b l e s t o m a r d e u n e n e m i g o v e n c i d o u n a c r u e l 
v e n g a n z a . " S u e l t o p u e s l o l l e v ó has ta T e z c o c o s in p o d e r -
l o e v i t a r la m u c h a g e n t e d e los c h a l c a s q u e o c u r r i ó p a -
r a s a l v a r l o . A e s t a s a z ó n Acapipiotzin m o v i ó su c a m p o 
s o b r e los c h a l c a s o c u r r i e n d o e n s o c o r r o d e su h e r m a n o , 
r o m p i ó s o b r e s u s e n e m i g o s , l e s h i z o g r a n m a t a n z a , d i s p e r -
só á m u c h o s , c a u t i v ó á n o p o c o s , y s e t e r m i n ó p r o n t a m e n -
t e la a c c i ó n , s i e n d o c o n s e c u e n c i a J e e l l a la p a z d e l a p r o -
v i n c i a r e b e l a d a . 

S a b i d a p o r Netzahualcóyotl e s t a i m p o r t a n t e n u e v a , m a n -
d ó p o n e r e n l i b e r t a d á s u p a g e á q u i e n h i z o g r a n d e s m e r -
c e d e s : e n t r ó s e e n el j a r d i n d e su p a l a c i o , y p u e s t o d e r o -
d i l l a s , i n c l i n a la la c a b e z a s i n a t r e v e r s e á a l z a r los o j o s a l 
c i e lo e n m u e s t r a d e su m a y o r h u m i l d a d , d ió m u c h a s g r a -
c ias al T o d o p o l e r o s o c a u s a d e t o d a s las causas d e q u i e n 
a c a b a b a d e r e c i b i r t a m a ñ o b e n e f i c i o . . . . „ V e r d a d e r a m e n t e c r e o 
( l e d i j o ) q u e e s t á s e n l o s c i e l o s c l a r o s y h e r m o s o s q u e 
a l u m b r a n la t i e r r a , y q u e d e s d e al l i g o b i e r n a s , s o c o r r e s y 
h a c e s m e r c e d e s á los q u e t e l l a m a n y p i d e n f a v o r c o m o 
c o n m i g o lo h a s h e c h o . P r o m é t o t e d e r e c o n o c e r p o r mi s e -
ñ o r y c r i a d o r , y e n a g r a d e c i m i e n t o d e l b i e n r e c i b i d o , p r o m e t o 
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h a c e r t e u n t e m p l o d o n d e seas r e v e r e n c i a d o , y t e s e h a g a 
o f r e n d a p o r t o d a la v i d a has ta q u e t ú S e ñ o r , t e d i g n e s d e 
m o s t r a r t e á e s t e tu e s c l a v o y á los d e m á s d e m i r e i n o , y 
d e h o y e n a d e l a n t e o r d e n a r é q u e n o se s a c r i f i q u e e n t o -
d o él g e n t e h u m a n a , p o r q u e t e n g o p a r a m í q u e t e o f e n d e s 
d e e l l o . " L e v a n t ó s e d e l sue lo y m a s a l e g r e q u e j a m á s h a -
b i a e s t a d o , sal ió á la sa la d o n d e los g r a n d e s le e s p e r a b a n 
p a r a d a r l e el p a r a b i é n p o r la v i c t o r i a d e l i n f a n t e . E l r e y 
l e s d i j o : „ E s e p a r a b i é n lo r e c i b o c o m o d e s u b d i t o s q u e 
t a n b i e n m e q u i e r e n : p e r o m a s g u s t a r é d e q u e d e i s g r a -
c i a s p o r t a n g r a n v i c t o r i a al D i o s T o d o p o d e r o s o h a c e d o r 
d e t o d a s las cosas , q u e d ió á n i m o y e s f u e r z o á m i h i j o 
niño y s i n f u e r z a s c o m o t o d o s s abé i s , p o r q u e so lo á e s t e 
D i o s e s t i m o y q u i e r o p o r m i a m p a r a d o r ; y d e h o y e n a d e -
l a n t e no h a d e h a b e r sacr i f ic ios d e g e n t e h u m a n a , p o r q u e 
e s t e S e ñ o r se o f e n d e d e e l lo . E s t o h a c e d y ca s t i gad á los 
q u e lo h i c i e r e n ; y p o r q u e á t o d o el m u n d o sea n o t o r i a la 
v i c t o r i a d e mi h i j o , sa l id á r e c i b i r l e t o d o s con m ú s i c a s y 
b a i l e s h a s t a q u e lo t r a i g a i s á m i p r e s e n c i a , y al c a c i q u e 
p o n e d l o e n p r i s i ó n has ta q u e s ea t i e m p o d e c a s t i g a r l o . " 
E j e c u t ó s e t o d o c o m o el r e y lo m a n d ó , y l l e g a d o el i n -
f a n t e N e t z a h n a l c o y ó t l lo r e c i b i ó e n la sa la , lo a b r a z ó y 
b e s ó e n el r o s t r o l e v a n t á n d o l e d e l s u e l o d o n d e e s t a b a d e 
r o d i l l a s , y le be saba las m a n o s . L l e v é s e l o á u n á n g u l o d e 
la sa la d o n d e l e h i z o s e n t a r j u n t o á sí y l e d i j o : „ C u a n d o 
y o n o e s t u v i e r a c i e r t o d e q u e e r e s m i h i j o , bas t aba el h a -
b e r v i s t o q u e s i n t i e n d o el d o l o r q u e m i a l m a y c o r a z o n 
r e c i b i ó con la v i s t a l a s t i m o s a d e t u s h e r m a n o s y p r i m o s 
m u e r t o s , a f r e n t a d o s p o r tan c r u e l h o m b r e , en tan t i e r n a 
e d a d , y p o s p u e s t o t o d o t e m o r y r i e s g o d e tu v i d a la a v e n -
t u r a s t e s p o r v e n g a r su m u e r t e y m i d e s h o n r a , c u y a d e t e r -
m i n a c i ó n f u e p o r o r d e n de l D i o s n o c o n o c i d o ; e s t o b a s t a -
r l a pa ra q u e j u z g á s e q u e d e él ú n i c a m e n t e ha d i m a n a d o 
t o d o , a c u d i e n d o en tu s o c o r r o y a y u d a . U s ó con él d e o t r a s 
p a l a b r a s t i e r n a s y a m o r o s a s , y le m a n d ó l e i n f o r m a s e co -
m o h a b í a t e n i d o t a n t o á n i m o p a r a a c o m e t e r e m p r e s a t a n 
r i e s g o s a : el i n f a n t e le d i jo : „ S a b r á s s e ñ o r , q u e u n a n o c h e 
d e e s t a s p a s a d a s , e s t a n d o d u r m i e n d o en m i a p o s e n t o e n t r ó 
e n él m u c h a luz q u e m e p a r e c i ó s e r d e d í a : d e s p e r t a n d o 
v i j u n t o á mi c a m a u n m a n c e b o b l a n c o y m u y l i n d o c o n 
v e s t i d u r a s r e s p l a n d e c i e n t e s , y t e m e r o s o d e a q u e l l a v i s i ó n 
m e c u b r í la cara : él m e l l a m ó y d i j o ... N i ñ o , n o t e m a s , 
q u e y o h e v e n i d o d e p a r t e d e l D i o s T o d o p o d e r o s o q u e 



órió el c i e lo , la t i e r r a y t o d o io q u e v e s , á q u i e n t u p a -
d r e ha l l a m a d o y h e c h o o f r e n d a , á h a c e r t e q u e m a d r u g u e s , 
y s in d e c i r l e á él n a d a , c o m o á n i n g u n a p e r s o n a , v a y a s 
á las f r o n t e r a s d e C h a l c o d o n d e e s t á n t u s h e r m a n o s , p u e s 
á tí e s t á r e s e r v a d a la v e n g a n z a d e los m u e r t o s q u e el ca-
c i q u e d e aque l l a p r o v i n c i a sacr i f icó , y si lo s a b e tu p a d r e 
n o t e h a d e d e j a r i r ; es tá c i e r t o d e e s t o q u e t e d i g o , y 
d e q u e c u a n d o m e h a y a s m e n e s t e r e s t a r é c o n t i g o , con es -
t o d e s a p a r e c i ó q u e d a n d o el a p o s e n t o c o m o an te s . Y o c o n 
el c u i d a d o d e m a d r u g a r m e d e s v e l é , y e n a m a n e c i e n d o 
m e l e v a n t é . A l s a l i r d e e s t e pa lac io h a l l é á t r e s m o z o s h i -

j o s d e c a c i q u e s q u e m e p r e g u n t a r o n á d o n d e iba , d í j e l e s 
q u e t e n i a dese.os d e v e r á m i s h e r m a n o s , é iba á d o n d e es -
t a b a n : e l l o s d i j e r o n q u e q u e r i a n i r c o n m i g o , y d e a c u e r -
d o f u i m o s t o d o s al c a m p o : l l e g a m o s á la t i e n d a á t i e m -
p o q u e i b a n á a l m o r z a r . . . . R e f i r i ó l e a s i m i s m o t o d o lo q u e 
l e h a b í a o c u r r i d o con e l los . C u a n d o l l e g u é á la t i e n d a d e l 
c a c i q u e ( c o n t i n u ó ) le vi , y la g e n t e q u e le a c o m p a ñ a -
b a ; m e af l ig í , y e s t a n d o i n d e c i s o s o b r e lo q u e h a r i a l le-
g ó el m a n c e b o h e r m o s o , y m e asió de l b r a z o d e r e c h o 
d i c í é n d o , n o t e m a s ni d e s m a y e s q u e a q u i e s t o y y o , v co -
b r a n d o á n i m o n u e v a m e n t e l l e g u é y l e s a q u é p r e s o s in q u e 
n a d i e m e o f e n d i e s e , y m e a c o m p a ñ ó h a s t a q u e m e d e j ó e n 
s a l v o con los m i o s . . . . 

E l r e y ^ e t z a h u a l c o v é t l en r e c o n o c i m i e n t o d e tal bene-< 
ficio c o m o D i o s l e h a b i a h e c h o , l e ed i f icó u n t e m p l o m u y 
s u n t u o s o d e cal y c a n t o , d e n u e v e s o b r a d o s ó a l t o s , y e n 
e l ú l t i m o en la p a r t e i n t e r i o r l o g u a r n e c i ó con o r o y p i e -
d r a s p r ec io sa s : p o r lo e s t e r i o r s e le d ió u n b e t ú n n e g r o 
a d o r n á n d o l o con a l g u n a s e s t r e l l a s ; p o r s e r cosa ocu l t a y 
n o c o n o c i d a e s t e D i o s , no l e h i z o e s t a tua n i figura: q u e 
d a n d o e n el c e n t r o u n v a c í o hasta sv tiempo. M a n d ó a d e -
m a s en t o d o su r e i n o q u e e n lo d e a d e l a n t e t o d o s h i c i e s e n 
o f r e n d a al Dios no conocido, causa d e las causas y t o d o -
p o d e r o s o , d e i n c i e n s o y copa l l i e n t o d a s las h o r a s q u e é l 
l a h a b i a h e c h o , p r o h i b i e n d o el sac r i f i c io d e h o m b r e s con g r a -
v e s p e n a s . E n el ú l t i m o c u e r p o de l t e m p l o e s t a b a n los i n s t r u -
m e n t o s q u e se t o c a b a n á las h o r a s d e la o f r e n d a : el p r i n c i p a l 
e r a el q u e l l a m a b a n Callitli y e s t e e r a el n o m b r e q u e se d i ó 
al t e m p l o . C o n c l u i d o e s t e ed i f i c io la r e i n a l e g í t i m a , Ma-
tlalt.zihuatzin p a r i ó u n n i ñ o á q u i e n l l a m a r o n Netzahual-
pilli. que tanto qucria decir como Príncipe del ayuno 
p o r e l d e c u a r e n t a d i a s q u e h i z o su p a d r e : e l c a c i q u e d e 

C h a l c o n o s u f r i ó la p e n a d e s e r s ac r i f i cado p o r h a b e r l o 
p r o h i b i d o el r e y ; p e r o sus d e l i t o s no q u e d a r o n i m p u n e s 
p u e s f u e e n t r e g a d o á los l e o n e s y t i g r e s q u e lo d e s p e d a -
z a r o n . 

S i e t e a ñ o s d e s p u e s d e e s t e s u c e s o c o n o c i ó N e t z a h u a l -
c o y ó t l q u e e s t aba c e r c a n a su m u e r t e , r e u n i ó á los p r i n -
c i p a l e s s e ñ o r e s c o m o t a m b i é n á sus h i j o s , co locó j u n t o á 
s í á Netzahualpilli, y á t o d o s d i r i g i ó el s i g u i e n t e r azo -
n a m i e n t o . 

„ B i e n s a b é i s q u e son n o t o r i o s los m u c h o s a g r a v i o s d e l 
c a c i q u e d e C h a l c o y d e los s u y o s d u r a n t e mi g o b i e r n o , y 
q u e no h e s i d o p o d e r o s o á s u j e t a r l o s a u n q u e l ie s u j e t a d o 
í t a n t a s g e n t e s c u a n t a s e x i s t e n e n t r e los d o s m a r e s . C o r -
r i d o y a f r e n t a d o p o r Téoateuhtli con p a r e c e r d e n u e s t r o s 
s a c e r d o t e s h i c e m u c h o s sac r i f i c ios d e g e n t e h u m a n a ; p e r o 
m i s m a l e s n o t u v i e r o n r e m e d i o ; a n t e s p o r el c o n t r a r i o m i s 
h i j o s y s o b r i n o s f u e r o n s a c r i f i c a d o s con m e n o s p r e c i o d e s u s 
p a d r e s y p e r s o n a s . A f l i g i d o s o b r e m a n e r a con t a l e s d e s g r a -
c ias p u s e m i co razon y m i s o j o s e n e l c ie lo : c o n s i d e r é s u 
h e r m o s u r a , la d e l so l , l u n a , e s t r e l l a s y la d e t o d o lo c r i a -
d o , y e n t r e m í d i j e q u e n o e r a pos ib l e q u e t o d o e s t o h u -
b i e s e s i d o h e c h o p o r n u e s t r o s d i o s e s , s i n o q u e el q u e lo 
h a b i a f o r m a d o h a b í a s i d o a l g ú n D i o s m u y p o d e r o s o q u e á 
n o s o t r o s e r a o c u l t o y n o c o n o c i d o . C o n es ta c o n s i d e r a c i ó n 
s e n t í u n n u e v o a l i e n t o y a l e g r í a d e n t r o d e m i c o r a z o n , y 
d e t e r m i n é r e c o g e r m e e n e l b o s q u e d e T e z c u t z i n e o d o n d e 
a y u n é c u a r e n t a d i a s á e s t e Dios no conocido o f r e c i é n d o l e 
i n c i e n s o y copa l l i e n d i f e r e n t e s h o r a s , y con la m a y o r 
h u m i l d a d q u e p u d e l e ped í f a v o r y s o c o r r o p a r a mi a f l i c -
c i ó n y d e s c o n s u e l o . O s e s n o t o r i o el e f e c t o y b e n e f i c i o q u e d e 
e s t o se m e s igu ió , y q u e pa ra no c a n s a r o s n o o s l o r e f i e r o . U l -
t i m a m e n t e m e d ió e s t e p r í n c i p e q u e y o t a n t o deseaba a u n -
q u e su m a d r e t e n i a m u c h a e d a d y se le hab ia p a s a d o t a n -
t o t i e m p o s in p a r i r . S i é n t o m e a h o r a h e r i d o d e la m u e r -
t e , y el c o n s u e l o q u e l l e v o d e e s t a v i d a e s d e j a r o s un r e y , 
c o m o e l q u e D i o s o s ha d a d o , y conf io q u e os h a d e g o -
b e r n a r e n p a z y q u i e t u d p r e m i a n d o á los b u e n o s y cas -
t i g a n d o á los m a l o s y s o b e r b i o s . P o r t a n t o , h i j o s , d e u d o s 
y v a s a l l o s m i o s , o b e d e c e d l e y r e s p e t a d l e c o m o á v u e s t r o r e y 
q u e e n e l lo s e r v i r é i s al D i o s q u e p r o d i g i o s a m e n t e m e lo 
d ió ; e n t e n d i d o s d e q u e n o c u m p l i e n d o c o m o t e n e i s o b l i g a -
c ión con s u s m a n d a t o s , o s c a s t i g a r á e j e m p l a r m e n t e r o n o 
l o h i z o c o n l o s c h a l c a s y su c a c i q u e p o r m a n o d e m i h i -



j o e l i n f a n t e a u n q u e n i ñ o y s i n e s p e r i e n c i a d e la g u e r r a . 
Y vos p r í n c i p e h i j o m i ó , os e n c a r g o q u e h o n r é i s á v u e s -
t r o s h e r m a n o s y á t o d o s v u e s t r o s d e u d o s y vasa l lo s , h a -
c i é n d o l e s m e r c e d e s , q u e d e e s t a f o r m a los r e y e s se g r a n -
g e a n las v o l u n t a d e s , y son t an q u e r i d o s d e los s u y o s , c o -
m o t e m i d o s d e l o s e n e m i g o s . M i r a d h i j o m i ó , q u e n a c i s -
t e d e m i l a g r o , y q u e t e m e d i o el Dios no conocido. Re s -
p e t a d su t e m p l o , y h a c e d o f r e n d a c o n o y o h e h e c h o y v o s 
h a b é i s v i s t o , n o c o n s i n t i e n d o q u e ha} ra s ac r i f i c i o s d e g e n -
t e h u m a n a p o r q u e d e e l lo se e n o j a , y c a s t i g a n d o al q u e 
l o s h i c i e r e . L l e v o el d o l o r d e n o t e n e r l u z n i c o n o c i m i e n -
t o , ni s e r m e r e c e d o r d e c o n o c e r á t a n g r a n D i o s ; p e r o 
t e n g o p o r c i e r t o q u e y a q u e los p r e s e n t e s n o l e c o n o z -
c a n ha d e v e n i r t i e m p o e n q u e sea c o n o c i d o y a d o r a d o e n 
e s t a t i e r r a ; y p o r q u e vos m i h i j o Jicapipiotzin m e h a b é i s 
s i d o s i e m p r e o b e d i e n t e , y h e c o n o c i d o t u l e a l t a d y a m o r , 
t e n o m b r o y d e j o p o r c o a d j u t o r d e l p r í n c i p e m i h i j o p a -
r a q u e j u n t a m e n t e con él g o b e r n e i s el r e i n o c o m o d e t í 
c o n f i o " . . . . E n t o n c e s ab razó al p r í n c i p e b e s á n d o l e e n u n c a r -
r i l l o , y d e s p u e s f u e a b r a z a n d o á sus d e m á s h i j o s y d e u d o s . 

A p o c o d e o c u r r i d o e s t o m u r i ó e l r e y Netzahualcó-
yotl. É l i n f a n t e Jicapipiolzin e n t r ó e n la sa l a d o n d e t e -
n i a su t r o n o : h i z o q u e el i n f a n t e Nelzahualpilli o c u p a -
s e su s i l l a , y j u n t o s t o d o s los h e r m a n o s y c a c i q u e s p r i n -
c i p a l e s , l e b e s a r o n la m a n o c o m o á r e y c o m e n z a n d o p o r 
Acapiopiotzin r e g e n t e d e l r e i n o . A es t a sazón s e p r e s e n -
tó é h i n c ó d e l a n t e de l n u e v o r e y su h e r m a n o Jlxoquetzin 
v e n c e d o r d e l o s cha l cas , y p i d i ó a l g u n a r e m u n e r a c i ó n p o r 
l o s s e r v i c i o s q u e h a b i a h e c h o : q u i z o h a b l a r A c a p i p i o t z i n ; 
p e r o e l n u e v o r e y le m a n d ó á u n o d e los c a b a l l e r o s 
q u e al l í e s t a b a n q u e con u n p i n t o r y u n c a r p i n t e r o p a s a -
s e á C h a l c o y v i e s e el pa lac io d e l c a c i q u e d i f u n t o , y s e 
l o s t r a j e s e d i b u j a d o s s in f a l t a r l e s cosa a l g u n a . H a b i é n d o -
l o asi h e c h o m a n d ó q u e e n el m e j o r l u g a r d e T e z c o c o s e 
c o n s t r u y e s e n á su h e r m a n o o t r o s t a l e s y tan b u e n o s p a l a -
c i o s c o m o a q u e l l o s e n q u e v i v i e s e , y l e d ió r e n t a s u f i c i e n -
t e p a r a q u e s e m a n t u v i e s e e n la p r o v i n c i a d e C h a l c o y 
o t r o s l u g a r e s , c o n la q u e v i v i ó d e s p u e s e n d e s c a n s o y o p u -
l e n c i a . 

T a l e s la r e l a c i ó n q u e se h a c e d e e s t e g r a n d e a c o n t e -
c i m i e n t o de l r e y N e t z a h u a l c o y ó t l en el t o m o m a n u s c r i t o r e -
f e r i d o , d e la q u e n a d a h e o m i t i d o d e lo e s e n c i a l a j u s t ó n ^ 
d o m e e n lo p o s i b l e al t e x t o l i t e r a l . 

. M u c h o se h a e s c r i t o aee rca - d e • la S a b i d u r í a de l r e y : 
Netzahualcóyotl y d e su s u c e s o r Netzahualpilli A I p r i -
m e r o lo h a c e n los c r í t i c o s a u t o r d e SO c a n t o s d e los c u a -
l e s s o l o u n o n o s h a q u e d a d o , d e l q u e a s e g u r a n q u e e s 
m u y h e r m o s o y p a t é t i c o en su l ínea ; á p e s a r d e q u e p o r s u . 
v e r s i ó n al c a s t e l l a n o h a p e r d i d o m u c h o d e su m é r i t o p r i -
m i t i v o , el f u e g o d e es ta c o m p o s i c i o n e l e g i a c a t o d a v i a so 
c o n o c e p o r los p e n s a m i e n t o s o r i g i n a l e s q u e n o s han q u e d a -
d o d e e l la , p e s c o m o d i c e el p a d r e B o h n r s , e s t o s j a m á s 
d e j a n d e p e r c i b i r s e aun e n las p e o r e s t r a d u c c i o n e s . V o y 
á p r e s e n t a r el q u e e s t á e n el t o m o m a n u s c r i t o q u e e x i s -
t e e n la a n t i g u a s e c r e t a r i a d e l v i r e i n a t o d e q u e h e m o s d a -
d o ¡dea , y t a m b i é n el r o m a n c e q u e s o b r e e l la f o r m ó D . 
F e r n a n d o d e A l va Ixtlilxóchitl d e u d o i n m e d i a t o d e a q u e l 
s a b i o r e y , en el q u e se l e e una e s p e c i e d e p r o f e c í a s ó b r e l a 
t e r m i n a c i ó n de l g o b i e r n o e s p a ñ o l con p a l a b r a s h a r t o s i g n i f i -
c a n t e s . C o n o c e r á s e el m é r i t o d e la p r i m e r a p i e z a , r e f l e c c i o n a n -
d o sobr-e lo q u e se ha e s c r i t o ace rca d e la r u i n a de l i m -
p e r i o t e c p a n e c a y d e la t i r a n i a d e los r e y e s Tetzotzomoc 
y Maxtla e j e r c i t a d a s o b r e el i m p e r i o t e z c o c a n o á c u y o 
r e y Ixtlilxóchitl d e s t r o n ó el p r i m e r o . T a m b i é n c o n v i e n e 
e n ' e n d e r q u e e n la ritma m e x i c a n a h a b i a r e p e t i c i o n e s se -
m e j a n t e s á las q u e n o t a H u g o B l a i r e n l a s p o e s í a s de D a -
v i d , p r i n c i p a l m e n t e e n el s a l m o q u e can tó c u a n d o la t r a s l a -
c ión d e la a rca al M o n t e s a n t o m i e n t r a s se c o n s t r u í a el t e m -
p l o d e S a l o m o n , q u e c o m i e n z a ... Domini est térra et ple-
nitudo ejus. 

C A N T O . 

Oid con a t e n c i ó n l a s l a m e n t a c i o n e s q u e y o el r e y Net-
zahualcoyótl h a g o s o b r e el i m p e r i o h a b l a n d o c o n m i g o m i s -
m o , y p r e s e n t á n d o l o á o t r o s p o r e j e m p l o ¡O r e y b u l l i c i o -
so y p o c o e s t a b l e ! c u a n d o l l e g u e tu m u e r t e s e r á n d e s t r u i -
d o s y d e s h e c h o s t u s vasa l los : v e r á n s e en o b s c u r a c o n f u s i o n , 
y e n t o n c e s y a n o e s t a r á en tu m a n o el g o b i e r n o d e tu r e i -
n o , s i n o e n e l d e l D i o s c r i a d o r y t o d o p o d e r o s o . Q u i e n 
v i ó la casa y c o r t e d e l v i e j o r e y Te t - zo tzomí c y lo l lo r i -
d o y p o d e r o s o q u e e s t a b a su t i r á n i c o i m p e r i o , y a h o r a lo 
v e t an m a r c h i t o y seco , s in d u d a c r e y e r a q u e s i e m p r e s e -
h&bia d e m a n t e n e r en su sé r , s i e n d o bur la y e n g a ñ o lo q u e 
el m u n d o o f r e c e , p u e s t o d o se ha de c o n s u m i r y a c a b a r . L a s -
t i m o s o e s c o n s i d e r a r la p r o s p e r i d a d q u e h u b o d u r a n t e e l 
g o b i e r n o d e a q u e l v i e j o y c a d u c o m o n a r c a , q u e s e m e j a n -

33 



t e al s a u s a n i m a d o d e c o d i c i a y a m b i c i ó n se l e v a n t ó y e n 
s e ñ o r e ó s o b r e los d é b i l e s y h u m i l d e s . P r a d o s y flores l e 
o f r e c i ó e n los c a m p o s la p r i m a v e r a p o r m u c h o t i e m p o q u e 
g o z ó d e e l los ; m a s al fin c a r c o m i d o y s e c o v i n o el u r a c á n 
d e la m u e r t e , y a r r a n c á n d o l o d e ra iz l e r i n d i ó , y h e c h o 
p e d a z o s c a y ó e n el sue lo ; n i f u e m e n o s !o q u e s u c e d i ó á 
a q u e l a n t i g u o r e y Colzastli', p u e s ni q u e d ó m e m o r i a d e s u 
casa y l i n a g e . C o n e s t a s r e f l e c c i o n e s y t r i s t e c a n t o q u e t r a i -
g o á la m e m o r i a , d o y v i v o e j e m p l o d e lo q u e e n la flori-
d a p r i m a v e r a pasa , y el fin q u e t u v o Telzotzmnóc p o r m u -
c h o t i e m p o q u e g o z ó d e e l l a . ¿ Q u i e n p u e s h a b r á q u e n o -
t a n d o e s t o p o r d u r o q u e sea no se d e r r i t a en l á g r i m a s , 
s u p u e s t o q u e la a b u n d a n c i a d e las r i c a s y v a r i a d a s r e c r e a -
c i o n e s son c o m o r a m i l l e t e s d e flores q u e p a s a n d e m a n o 
e n m a n o , y al fin t e d a s s e d e s h o j a n y m a r c h i t a n e n la p r e -
s e n t e v ida? ¡ H i j o s d e los r e y e s y g r a n d e s s e ñ o r e s , a d v e r -
t i d y c o n s i d e r a d lo q u e e n m i t r i s t e y l a m e n t o s o c a n t o o s 
m a n i f i e s t o , c u a n d o r e f i e r o lo q u e pasa e n la florida p r i -
m a v e r a , y el fin y t é r m i n o d e l p o d e r o s o r e y T e t z o t z o m ó c f 
¿ Q u i e n , v u e l v o á d e c i r , v i e n d o e s t o se rá t a n d u r o q u e n o 
se d e r r i t a en l á g r i m a s , p u e s la a b u n d a n c i a d e d i v e r s a s flo-
r e s y be l l a s r e c r e a c i o n e s , son r a m i l l e t e s q u e se m a r c h i t a n 
y a c a b a n e n la p r e s e n t e v ida? . . . G o c e n p o r a h o r a d e l a 
a b u n d a n c i a y be l l eza d e l florido v e r a n o c o n la melocl ia l a s 
p a r l e r a s a v e s , y l i b e n l a s m a r i p o s a s el n é c t a r d u l c e d e l a s 
f r a g a n t e s flores: t o d o e s c o m o r a m i l l e t e s q u e p a s a n d e m a -
n o e n m a n o q u e a l fin se m a r c h i t a n y a c a b a n e n la p r e -
s e n t e v i d a . " 

S o b r e e s t e c a n t o c o m p u s o u n r o m a n c e D . F e r n a n d o d e 
A l v a c o n la ocas ion s i g u i e n t e . 

V i n i e n d o d e T l a l m a n a l c o , d e d o n d e e r a g o b e r n a d o r , á 
M é x i c o , e n c o n t r ó á ü . J u a n d e A g u i l a r , i n d i o g o b e r n a d o r 
d e Q u a t e p e c e n la p r o v i n c i a d e T e z c o c o c e r c a d e l p u e b l o 
d e Quauhtlinchan: v e n i a á p i e y l e a c o m p a ñ a b a n c a t o r c e ó 
q u i n c e i n d i o s c a r g a d o s d e c o m i d a p a r a q u e los e s p a ñ o l e s 
l o s r e p a r t i e s e n e n T a c u b a : s u s c r i a d o s le t r a í a n e l c a b a l l o , 
y t o d o s v e n í a n l l o r a n d o y c a n t a n d o al m i s m o t i e m p o e n 
t o n o l ú g u b r e . P a r ó s e s o r p r e n d i d o A l v a p a r a c o n t e m p l a r 
a q u e l t i e r n o e s p e c t á c u l o , y o v ó q u e e n d e c h a b a n u n a c a n c i ó n 
de l r e y Netzahualcóyotl q u e s i n d u d a e r a es ta . A g u i l a r s a -
t i s f izo s u c u r i o s i d a d d i c i é n d o l e . . . . ¿ D e q u e t e e s p a n t a s 
n i e t o m i ó ? ¿ N o s a b e s q u e e s t o s q u e v i e n e n a q u i c o n m i -

g o c a r g a d o s c o m o tapisques (*)• son heredero.- ; y d e s c e n -
d i e n t e s d e l r e y Netzahualcóyotl, y q u e su d e s d i c h a ha l l e -
g a d o á t a l p u n t o , q u e v a n á s e r r e p a r t i d o s e n T a c u b a c o m o 
v i l l a n o s r u i n e s ? . . . Y o l e s v o y aqu i c o n s o l a n d o con t r a e r -
l e s á h m e m o r i a l o q u e d e j ó e s c r i t o e n s u s c a n t o s a q u e l 
g r a n r e y ( N e t z a h u a l c o y ó t l ) . 

E l p o e t a e n d i c h o r o m a n c e se e n t r e g ó á l a s i d e a s a l h a -
g ü e ñ a s d e la ficción e n el v a s t o c a m p o de las q u i m e r a s ; 
p e r o j a m á s p e r d i ó d e v i s t a e l c o n c e p t o p r i n c i p a l q u e p r e -
t e n d i ó g l o s a r . E s t a c o m p o s i c i o n e s t á p l a g a d a d e a q u e l l a s 
s u t i l e z a s p r o p i a s d e su s i g l o , e n q u e c o m o d i c e O a p m a n i 
se m e d i a la g r a n d e z a d e l i n g e n i o p o r la m a y o r d i f i c u l t a d 
q u e causaba e l s e r e n t e n d i d o . H é l a a q u i tal cua l s e h a co -
p i a d o a u n q u e con a l g u n a s i n e v i t a b l e s r e f o r m a s q u e h a h e -
c h o n e c e s a r i a s la v a r i e d a d d e los c o p i a n t e s e n t r e s s i g l o s 
a t r a s . 

R O M A N C E . 

T i e n e e l florido v e r a n o 
s u casa , c ó r t e y a l c á z a r , 
a d o r n a d o d e r i q u e z a s 
c o n b i e n e s e n a b u n d a n c i a . 
C o n d i s p o s i c i ó n d i s c r e t a , 
e s t á n p u e s t a s y g r a b a d a s , 
b e l l a s p l u m a s , p i e d r a s r i c a s 
q u e al m i s m o sol a v e n t a j a n . 
A l l i el p r e c i o s o c a r b u n c o 
d e s u s h e r m o s a s e n t r a ñ a s , 
s i n d a r l u g a r u n a á o t r a 
l u c e s y f u l g o r d e r r a m a . 
A l l i el d i a m a n t e e s t i m a d o , 
d e f o r t a l e z a se e n g a s t a , 
c o n a q u e s t a y con sus v i s o s 
v i v a s c e n t e l l a s l e v a n t a . 
A q u i se v a n o f r e c i e n d o 
l a s l u c i d a s e s m e r a l d a s , 
d e l g a l a r d ó n d e sus o b r á s 
m i l floridas e s p e r a n z a s . 
JLuego t o p a c i o s se s i g u e n 
q u e á la e s m e r a l d a se i g u a l a n , 
p u e s e l g a l a r d ó n p r o m e t e 

d e la ce l e s t i a l m o r a d a . 
A q u e s t o e s lo q u e d e r e y e s , 
d e p r í n c i p e s y m o n a r c a s , 
e n p e c h o s y c o r a z o n e s 
s e i m p r i m e , e n c i e r r a y esmal ta» 
L a s a m a t i s t a s m o r a d a s 
s i g n i f i c a n d o las a n s i a s 
d e l r e y pa ra su v a s a l l o s 
d e los g u s t o s la t e m p l a n z a . 
T o d a s e s t a s p i e d r a s r i c a s 
con sus v e s t i d u r a s v a r i a s 
¡ó p a d r e , ó D i o s i n f i n i t o ! 
a d o r n a n tu co r t e y casa . 
E s t a s p i e d r a s q u e a! p r e s e n t e 
c o n m i l a m o r o s a s t r a z a s 
y o el r e y N e t z a h u a l c ó y o t l 
h e j u n t a d o a u n q u e p r e s t a d a s , 
S o n los p r í n c i p e s f a m o s o s 
á uno Axayacaíl llaman, 
á otro Chimalpopóca 
y Xicóte ncatlIram << Ira. 
H o y e s t o y r e g o c i j a d o 
d e s u s fiestas y p a l a b r a s , 

{*) Cr iados inferiores. 
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y d e los d e m á s s e ñ o r e s que amaine aquesta pujanza, 
que aqui con ellos se hallan, y que todos estos queden 
S o l o s i e n t o q u e po r b r e v e en horfanidad amarga.... 
goza d e es te b ien el a lma ; G o z a d , p o d e r o s o s r e y e s , 
p e r o s i e m p r e lo q u e es gus to es ta m a g e s t a d tan al ta 
con fac i l idad se pasa. q u e os ha d a d o e l r e y del c ie lo , 
L a p resenc ia m e r e c r e a , con g u s t o y p lace r gozad la; 
d e es tas águ i l a s lozanas , Q u e en esta p r e s e n t e v i d a 
d e e s tos t i g r e s y l e o n e s , d e esta m á q u i n a m u n d a n a 
q u e á m i l m u n d o s e span ta r an , nohabeis deemperar dos veces-, 
E s t o s q u e po r su v a l o r g o z a d , p o r q u e el b ien se acaba, 
e t e r n a m e m o r i a a lcanzan; M i r a d q u e e l f u t u r o t i e m p o , 
c u y o n o m b r e , y c u y o s h e c h o s s i e m p r e p r o m e t e m u d a n z a , 
e t e r n i z a r á la f ama : ¡ t r i s tes d e v u e s t r o s vasa l los 
S o l o agora gozo y uso p o r q u e t i e n e n d e gus tar la! . . . 
p i e d r a s r icas c o m o v a r i a s , V e i s aqu i los i n s t r u m e n t o s 
q u e m e s i r v i e r o n d e l u s t r e , ce rcados con las g u i r n a l d a s 
en m i s s a n g r i e n t a s bata l las . 
H o y ¡6 p r í n c i p e s tan nob les 
p r e n d a s d e m i cara pa t r i a , 
m i v o l u n t a d os f e s t e j a , 
y e o m o p u e d e os a l aba ! 
P a r e c e q u e r e s p o n d é i s : 
d e l a l m a son p r e n d a s c laras , 
c o m o v a p o r q u e d e flores 
p r e c i o s í s i m a s e x h a l a . 
¡O r e y N e t z a h u a l c o y ó t l ' 
¡O M o c t h e u z o m a m o n a r c a ! 
con v u e s t r o s b l a n d o s roc ios 

d e mil o lo rosas flores; 
gozad , p u e s , d e su f r a g a n c i a . 
Y pues la p a z y c o n c o r d i a 
d e a m i s t a d e s h o y e n l a z a n , 
u n o s con o t r o s as idos , 
h o y r e g o c i j a d con d a n z a s ; 
P a r a q u e en un b r e v e r a t o , 
d e p i e d r a s tan e s t i m a d a s 
gocen p r í n c i p e s y r e y e s ; 
q u e para t an t a a l eg r í a 
su v o l u n t a d os c o n s a g r a 
el r e y N e t z a h u a l c ó y o t l 

v u e s t r o s vasa l los se a m p a r a n , j u n t á n d o o s h o y en su casa. 
Pero alJin vendrá algún dia 

Netzahualpilli n o fue m e n o s sabio q u e su p a d r e , y d e 
él solo se c o n s e r v a la e locuen t e a r e n g a con q u e fe l ic i tó á 
M o c t h e u z o m a c o m o decano d e los e l e c t o r e s de l i m p e r i o , 
c u a n d o se le e l ig ió r e y d e M é x i c o . 

E l p a d r e D. S e r v a n d o M i e r m e a segura q u e la oy.& 
c e l e b r a r m u c h o e n P a r i s , y q u e a l g u n o s sab ios f r a n c e s e s 
le d i j e r o n q u e s e g ú n ella l o s m e x i c a n o s h a b i a n a d e l a n -
t a d o m u c h o e n la e locuencia . E l p a d r e T o r q u e m a d a d i c e 
q u e en sus d ias , e s t o es, rec ien c o n q u i s t a d o M é x i c o , se c o n -
se rvaba ta l cual la re f ie re , y en los m i s m o s t é r m i n o s la 
p r e s e n t a e l h i s t o r i a d o r A c o s t a , j e s u í t a j u i c i o s o s e g ú n C í a -

v i j e r o ; m a s la des f igu ré t o t a l m e n t e el s e ñ o r ob i spo G r a -
n a d o s en sus Tardes Americanas q u e r i é n d o l a m e j o r a r , p u e s 
n o t e n i a gus to en la e locuenc ia q u e c o n f u n d i a c o n la e l e -
g a n c i a d e pa l ab ras . H é aqui es te m o d e l o d e fe l i c i t ac iones . 

„ L a g r a n v e n t u r a q u e h a a lcanzado t odo es te r e i n o , n o -
b i l í s imo seño r , (*) en h a b e r m e r e c i d o t e n e r t e á tí p o r ca-
beza de t odo é l , b ien se de ja e n t e n d e r po r la faci l idad y c o n -
c o r d i a d e tu e l ecc ión , y po r la a legr ía gene ra l que t o d o s 
p o r el la m u e s t r a n . T i e n e n c i e r t o m u y g r a n r a z ó n ; p o r q u e 
e s t á y a el i m p e r i o m e x i c a n o tan g r a n d e y d i l a t ado , q u e 
p a r a r e g i r un m u n d o c o m o es te , y l l e v a r ca rga d e t a n t o 
p e s o , n o se r e q u i e r e m e n o s fo r t a l eza y b r í o q u e el d e tu 
firme y a n i m o s o corazon; n i m e n o s r eposo , s abe r y p r u -
d e n c i a q u e la t uya . C l a r a m e n t e veo y o q u e el o m n i p o -
t e n t e D ios ama esta c i udad , pues la ha d a d o luz pa ra es-
c o g e r lo q u e le c o n v e n i a . ¿ P o r q u e qu i en d u d a q u e u n 
p r i n c i p e q u e a n t e s d e r e i n a r hab ia i n v e s t i g a d o los n u e v e 
d o b l e c e s de l c ie lo , a h o r a ob l igándo le el ca rgo del r e i n o , 
Con tan v i v o s e n t i d o no a lcanzará las cosas d e la t i e r r a 
p a r a a c u d i r á su gente? ¿quien d u d a q u e el g r a n d e e s f u e r -
zo q u e has s i e m p r e v a l e r o s a m e n t e m o s t r a d o en casos d e i m -
p o r t a n c i a , no te ha d e s o b r a r aho ra d o n d e t a n t o e s m e -
n e s t e r ? ¿Quien p e n s a r á q u e en t a n t o v a l o r h a y a d e f a l t a r 
r e m e d i o al h u é r f a n o y á la v iuda? ¿ Q u i e n no se p e r s u a d i -
r á q u e el i m p e r i o m e x i c a n o h a y a y a l l egado á la c u m -
b r e d e la a u t o r i d a d , p u e s te c o m u n i c ó el S e ñ o r d e lo c r i a -
d o t an t a , q u e en solo v e r t e la p o n e s á qu i en t e m i r a ? ( t ) 
¡ A l é g r a t e , ó t i e r r a d i chosa , p o r q u e te ha dado el c r i ado r u n 
p r í n c i p e q u e t e se rá c o l u m n a firme en q u e e s t r i ve s ! s e -
r á p a d r e y a m p a r a d o r de q u e te socor ras : será m a s q u e 
h e r m a n o e n la p iedad y m i s e r i c o r d i a pa ra con los s u y o s . 
T i e n e s po r c i e r t o un r e y q u e no t o m a r á ocas ion con e l 
e s t ado p a r a rega la r se , y es ta rse t e n d i d o en el l echo , o c u -
p a d o en vicios y pasa t i empos ; a n t e s al m e j o r s u e ñ o le so-
b r e s a l t a r á el co razon , y le de ja rá d e s v e l a d o el c u i d a d o q u e 
d e tí ha d e t e n e r : el mas sab ioso bocado d e su c o m i d a n o 
s e n t i r á , s u s p e n s o en i m a g i n a r en tu b ien . ¿ D i m e pues r e i -
n o d i c h o s o , si t e n g o razón en dec i r q u e te r e g o c i j e s y 
a l i e n t e s con ta l r ey? Y tú ó g e n e r o s í s i m o m a n c e b o y m u y 

(*) Acosta dice ilustre minrebo. 
(+) Alude á que era un hombre grave, mesurado y circuns-

pecto. 
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poderoso señor, ten confianza y buen ánimo, que pues el 
seàor de todo lo criado te ha dado este cargo, también 
te dará su esfuerzo para tenerle: y del que en todo el tiem-
po pasado ha sido tan liberal contigo, puedes bien con-
fiar que no te negará sus mayores dones, pues te ha pues-
to en mayor estado, del que goces por muchos y buenos 
años." 

Moctheuzoma probó á responderle hasta dos veces pe-
ro no pudo, porque un gran flujo de lágrimas le añudó 
la garganta y cerró los lábios; apenas respondió con pa-
labras generales. El lance no era para menos: veíase abru-
mado con un cargo de inmensa responsabilidad, y opri-
mido asimismo con el peso de una elocuencia encantado-
ra que arrastra el alma y la saca por decirlo asi de sus 
quicios. 

Cuando oyeron los discípulos de Esquines la oracion 
que contra su maestro habia pronunciado Demóstenes, y 
por la que fue desterrado de Athenas, prorrumpieron en 
grita y aplausos: Entonces Esquines haciendo justicia al 
mérito de su competidor esclamó.... ah! ¿Qué dijerais si la 
hubieseis oido de su misma boca?... ¡O mexicanos! ¿Qué 
hubiéramos dicho si hubiésemos presenciado esta escena en-
tendiendo el idioma de la armonia cual fue el de los sa-
bios aztecas? ¡Q le acomodarse del autor á las circunstan-
cias! ¡cuanta solidez muestra en las pruebas! ¡que belleza 
en las comparaciones y figuras! ¡como se muestra pene-
trado del dificil arte de reinar, y consuela á Moctheuzoma 
con los socorros que recibirá de la providencia que lo 
colocó en el trono! ¡con que destreza sigue el apòstrofe 
aunque lo varia, y parece que se ocupa de otra idea! Es-
to es ser elocuente y sabio. 

No se esplicò con menos dignidad cuando presidien-
do la junta de electores como el mas antiguo de aquella 
corporation. la felicitó por la elección de Moctheuzoma 
comenzando con estas precisas palabras... Ya amaneció, 
estábamos á obscuras.... ahora resplandece el imperio me-
xicano como un espejo herido con los rayos del sol.... 
espresiones con que denotó el gozo de su corazon, y que 
se siente cuando se hace una elección acertada y se sale del 
gran peligro que por lo común amenaza un interegno. 

Creo haber demostrado cabalmente todo lo que fue Tez-
coco en los últimos dias de sus antiguos reyes, objeto de 
esta obra, y que aun solo por este motivo debería ser 

atendido por el gobierno del estado fijando en aquel pun-
to su residencia para darle una nueva vida. Cesar procu-
ró reedificar algunas ciudades dé l a antigua Grecia en me-
moria de su antiguo nombre y esplendor, esta medida exal-
tó su reputación. 

Tezcoco presenta en el día una multitud de ruinas y 
montañuelas pobladas de magueyes que fueron otros tan-
tos palacios respetables. La situación geográfica de esta ciu-
dad es semejante á la de México: (* j colocada á las márge-
nes de la gran laguna, en medio de un valle, y rodeada de 
árboles y de una hermosa campiña ofrece una localidad 
pintoresca. Planteado por aquel punto el camino para Pue-
bla, Apan y Veracruz, proporciona una vía cómoda y 
abundante en víveres para los pasageros: su clima es be-
nigno, y tanto que no se conoce otro mejor para recobrar la sa-
lud, pues las heridas mas peligrosas curan alíi prontamen-
te. Atra :da la población por la capital de México, casi sé 
está quedando de todo punto yerma; ya no se ven aque-
llos talleres de tegiclos que la daban el sér, y que se 
han reducido á nada con la importación de telas grose-
ras que se hace de paises estrangeros. Este cadáver reci-
birá nueva vida situándose allí el gobierno del estado; en-
tonces se activará su tráfico con México, especialmente si 
se adopta el uso de stimbots ó barcos de vapor, con los 
que podrá cruzarse el lago en el corto espacio de dos 
horas. ¡Quiera Dios que estas reflecciones basten para con-
vencer el ánimo de los gobernantes y que mis conatos no 
queden inútiles. 

México 20 de noviembre de 1S26.—Carlos María de 
Bustcmanlc. 

NOTA. El día 23 de diciembre del presente año en 
que se iba á tirar en la imprenta este pliego 33 se 
acordò por el congreso del estado de Mexico, trasladar 
su residencia á Tezcoeo, por tanto está cumplido el gran-
de objeto con que escribi es la obra.—B. 

Está situada al norte 19 grados 30 minutos y 50 segundos. 
Longitud oriental del meridiano de México 14 minutos y 1 segundo. 



La esplicacicn de les antiguos calendarios se halla en el pri-
mer tomo de las conquistas de Cortés escritas por Chimalpain. 

Tablas cronológicas en que se demuestran y fijan los 
mas principales sucesos de la nación indiana en el tiem-
po de su gentilidad, y que demarcaron con los cuatro 
geroglíficos Calli, Acatl, Tecptl y Tochtli, y sirven pa-
ra lis citas que se encuentran en la historia, ajus-
fando los años indianos con los de la Era Cristiana. 
Fíjanse también las (pocas mas memorables del impe-
rio mexicano ocurridas despues de la invasion de los 

españoles. (*) 

Año cristiano 33. Año indiano X Calli. 

En este número y figura de diez casas notaron los 
indios y conservaron la memoria del grande eclipse del 
sol en plenilunio, y gran terremoto que no causó desgra-
cia alguna, ocurrido por la muerte de nuestro señor y re-
dentor Jesucristo. Imperaba Tiberio en Roma. 

Año 63. 1 Acatl. 

En este número y figura de una eaña anotaron los in-
dios la venida de Quetzalcohuatl, ó sea santo Tomas apos-
tol que les anunció el evangelio. Gobernaba la iglesia S. 
Pedro, y Nerón en Roma. 

Año 5S3. 1 Acatl. 

Con este geroglifico anotaron los indios la revolución 
ocurrida en su patria Huehuetlapalan, que otros dicen Chal-
chicatzin. Gobernaba en oriente Mauricio, en España Leo-
vigildo, y en Roma Pelagio 2.a 

Año 607. 12 Acatl. 

Ed el indicado año y con el mismo geroglíficó de do-
ee cañas demostraron los Tultecas en su historia, haber si-
do la salida de su patria. Gobernaba la ielesia Bonifacio IV, 
era emperador Phócas, y en España Witerico á quien qui-
taron la vida por recelos de que queria favorecer el arriamsmo. 

Año de 616 S Tecpatl. 

En este año fundaron los tultecas á Xalisco. Gober-
naba en Roma Deodato, ó Deus dedit. Era emperador Je 
Oriente Eraclio, y en España Erbigio que echó de allí 
á los arríanos como también á los judios. 

Año 635. 1 Acatl. 

A los 19 de la fundación de Xalisco donde estuvie-
ron los tultecas 6 años y despues en Texpan, fundaron á 
Zacatlan que corresponde al nuestro del margen. Era pon-
tífice Honorio primero, canónigo reglar de S. Agustin. 
Sisenando rey Godo en España en el último de su^einado. 

Año 642. 8 Toctlí. 

En este año llegaron los tultecas á Tuzapan, donde re-
sidieron algunos. En el mismo empezó á gobernar la igle-
sia Teodoro de Jerusalen. Era emperador en oriente Cons-
tante II , y rey godo de España Chindasvinto. 

Año 687. 2 Calli. 

E n este año fundaron los tultecas á Tulantzinco. Go-
bernaba la iglesia S. Sergio I, Leoncio en el imperio de 
Oriente, y en España Egica. 

Año 713. 1 Calli. 

E n este año fundaron los tultecas á Tollan capital de 
su imperio y pusieron término á su peregrinación. Gober-
naba en Roma Gregorio II, en Oriente Aztemio Anasta-
sio emperador, y en España D. Rodrigo en cuya época en-
traron los sarracenos. 

Año 719. 7 Acatl. 

Con 7 cañas señalaron los tultecas la fundación de su 
monarquía en Tollan de la que fue el primer rey Chal-
ehiutlanetzin, hijo segundo de Huetzin emperador de los 
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chichimeeas. Gobernaba en Roma Gregorio I I , en Oriente el 
emperador León Isaurico 3, en Asturias D. Pelayo nieto 
de Chindasvinto. 

Año de 771. 7 Acatl. 

E a este año de 7 cañas en que se cumplió un siglo 
de la fundación de Tallan subió al trono su segundo so-
berano Ixtlilcuechahuac. Era sumo pontífice Estevan I V , 
emperador de Oriente Constantino V, rey godo de Espa-
ña Aurelio, 

Año 823. 7 Acatl. 

Comenzó en este año á reinar en Tollan Iíuetzin, mo 
narca 3.° de aquel reino, cuya época se señaló con el ge-
roglífico de 7 cañas que corresponde al año de 823. Go-
bernaba la iglesia Pascual I, en el imperio de Oriente Mi-
guel II llamado balvo por tartajoso,, y en León Alfonso 
el I I . 

Año de 875. 7 Acatl. 

E n este año señalado con 7 cañas gobernaba en Tollan 
Totepeuh: en la silla de S. Pedro Juan VI I I , en el im-
perio de Oriente Basilio Macedo, en Occidente Carlos I I 
llamado el calvo, en León Alfonso I I I (alias) el Magno , 

Año de 927. 7 Acatl. 

Pasado el siglo del gobierno de. Tepeub en Tollan fue 
electo N^acaxóc, fundador de Teotihuacan. Gobernaba la igle-
sia Juan X, en el Oriente el emperador Constantino V I I 
Pjrfirogeneto, rey de León Ordoñes que lo fue de Ga-
licia. 

Año de 979. 7 Acatl. 

Pasado el siglo del reinado de Nacaxóc entró á gober-
nar en Tollan Mitl , sesto rey tulteca, cuya época se seña-
lé con el carácter de 7 cañas. Gobernaba en Roma el pa-
pa Benedicto VII, en Oriente el emperador ConstantinoVII, 
.y en León Ramiro I I I . 
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Año 10S5. 7 Acati. 

Sucedió á Miti en el imperio de Tollan su esposa Xiuch-
tlaltzin, única reina que se encuentra en la historia de 
estos indios: gobernose con imperio absoluto, aunque solo 
lo hizo por cuatro años que sobrevivió á su exaltación al 
trono. E n este tiempo gobernaba en Roma la silla apostó-
lica Benedicto IX, en Oriente el emperador Miguel I V 
Paphlagon, en Leon y Castilla Bermudo I I I . 

Año de 1039. 11 Acatl. 

La exaltación al reino de Tollan de Tecpancaltzin, oc-
íavo soberano, la señala con el geroglifico de 11 cañas y 
corresponde á 1039. Gobernaba la iglesia Benedicto IX, el 
imperio de Oriente Miguel IV, Castilla y Leon Fernan-
do el grande. 

Año de 1049. 12 Acatl. 

Con el geroglifico de 12 cañas señalaron los tultecas 
el suceso raro de la hermosa Xóchitl aue fue cual otra Ca-
ba para esta nación. Gcbernaba la iglesia S. Leon IX ,e ra 
emperador de Oriente Constantino Monomaco, en Leon 
Fernando el grande. 

Año de 1064. 1 Tecpatl. 

Con este geroglifico se señala la memoria del ano de 
la salida de los indios mexicanos de su pítria de Atzalan. 
Gobernaba la silla de S. Pedro Alejandro II, imperaba en 
Oriente Constantino Ducas, en Castilla y Leon Fernando 
el grande ultimo año de su reinado. 

Año de 1071. 11 Acatl. 

E n este año nació Topiltzin, hijo de Tecpancaltzin j 
de la hermosa Xóchitl, causa de la destrucción y ruina de 
la monarquia Tulteca. Era papa en Roma S. Leon IX, 
emperador de Oriente Constantino Monomaco, en Castilla 
gobernaba aun Fernando el grande. 
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Año de 1116. 1 Tepatl. 

Con el mis-no geroglifico de un pedernal, signo acia-
go pira la nación tulteca, se fija en sus historias ia memo-
ria de la derrota de su último rey Topiltzin acaeciendo es-
te suceso en el año que cumplió el siglo de haber salido 
los mexicanos de su patria. Con el geroglifico de 8 cañas 
que corresponde al año de 1071 habían señalado en el que 
fue coronado por noveno rey tulteca Topiltzin y en el de 
1103 que señalaron el geroglifico de una caña empezó la 
la guerra de esta nación que según la cuenta duró trece 
años. E n el indicado año de 1116 que acaeció la tal der-
rota de la nación tulteca, gobernaba la silla de S. Pedro 
Pascual I I , emperador de Oriente Alejo Commeno, y en 
Castilla y Leon D.a Urraca. 

Año de 1117. 2 Calli. 

E s memorable también el suceso que anotaron estos in-
dios el año en que vino Xolotl con las numerosas nacio-
nes chichimecas á poblar esta tierra. Gobernaba entonces 
la iglesia Pascual I I , era emperador de oriente Commeno 
y reinaba en Castilla D.a Urraca. 

Año de 1120. 5 Tecpatl . . 

Fíjase en este año la fundación de Tenayuca primera 
córte de Xolotl, y en el de 1124 que demarcaron con 9 
pedernales fue cuando este príncipe tomó posesion de to-
da esta tierra. E n este año era Pontífice en Roma Hono-
rio II , emperador de Oriente Juan Commeno, y reinaba aun 
en Castilla y Leon D.a Urraca. 

Año de 1141. 8 Calli. 

E n este año señalado con el geroglifico de 8 casas tu-
vieron la primera guerra los chichimecas unos contra otros, 
y seis años antes el príncipe Pochótl hijo de Topiltzin ca-
só con una señora chichimeca. Goberna entonces la ig'esia 
el antipapa Gregorio con el nombre de Victor IV, aunque 
despues se sujetó á Inocencio II. E n Orienté imperaba 
Juan Commeno, en Leon Alfonso VI I segundo en Castilla. 
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Año de 1155. 

E n este año murió Topiltzin, último rey tulteco que 
residia en la córte de los chichimecas. Gobernaba la silla 
de la iglesia Adriano IV, en Oriente imperaba Manuel Com-
meno, en Castilla y Leon Alfonso VII . 

Año de 1168. 1 Tecpatl. 

E n este año llegaron á esta tierra los nobles acuihuas 
y su gente, de cuya estirpe procedieron despues muchos 
reyes y señores. Gobernaba el antipapa Juan, llamado Ca-
lixto I I I , emperador de Oriente Manuel Commeno, rey 
de Leon Fernando II. 

Año de 1220. 1 Tecpatl. 

Un siglo indiano que era de 5? años pasó desde la ve-
nida de los acuilmas al principio de los señoríos de Tlax-
calan, Zacatlan, Tenamitec y otros, suceso que por memo-
rable señalaron en sus historias. E n este año gobernaba la 
iglesia Honorio I I I , era emperador de Oriente Alejo Ducas, 
y rey de Castilla y Leon Fernando III . 

Año de 1290. 3 Tecpatl. 

Con el geroglifico de tres pedernales se indicó el año 
en que murió el gran Xolotl á quien sucedió su hijo No-
paltzin. Gobernaba la iglesia Gregorio IX, en Oriente im-
peraba Alejo Ducas, y en España Fernando I I I . 

Año de 1263. 5 Acati. 

Con el geroglifico de 5 cañas se señala el año de la 
muerte de Nopaltzin á quien sucedió.su hijo Tlotzin Po-
chótl emperador chichimeca. Este dió el señorío de Tlax-
calan á su cuarto hijo Xiuquetzaltzín fundador de la prime-
ra cabecera de aquella república con el nombre de Tepeti-
pac. Gobernaba la iglesia Urbano IV, en Oriente Miguel 
Paleólogo, y en España Alfonso el sabio. 



Año de 1271. 1 Tecpatl. 

Asimismo notaron los indios con el geroglífico indica-
do, la solemne jura del príncipe Quinantzin rey de Tezco-
co primogénito del emperador Tloltzin Pochétl, cuyo prín-
cipe había reedificado dos años antes la famosa ciudad de 
1 ezcoco. Gobernaba la iglesia Gregorio X, el imperio de 
Oriente Miguel Paleologo, y en Castilla Alfonso el sabio 

Año de 1271. 1 Tochtli. 

Con la figura de un conejo señalaron la venida á esta 
tierra de los xochimilcas, teéchichimecas, méxicas y tlalte-
lolcas desde Atzalan. Gobernaba la iglesia Bonifacio V I I I , 
imperaba en Oriente Adriano Paleólogo, y en España Fe r -
nando IV de Castilla. * 

- , 

Año de 1303. 6 Acatl. 

E n este año murió Acamapichtli rey de Culhuacan. Go-
bernaba la iglesia Benedicto XI, imperaba _en Oriente An-
drónico Paleólogo, y en España Fernando IV . 

Año de 131S. 8 Tochtli. 
E n este año murió Huitzilihuitl, caudillo de los mexi-

canos, por cuya falta se proclamó su hijo Acamapichtli. 
Gobernaba la iglesia Juan XXII , imperaba en Oriente An-
drónico Paleólogo, y en España Alfonso X I de León v 
V de Castilla. 7 

En el siguiente año fue la rebelión de los tres hijos 
del emperador Quinantzin, y en el de 1321 que señalan 
con 12 cañas fue la gran guerra del mismo. 

Año de 1325. 2 Calli. 

Tres sucesos memorables en tres años consecutivos re-
fieren las historias mexicanas. E n el que hemos indicado 
dicen que fue cuando pasaron los mexicanos de Chapol-
tepec á Mexicaltzinco. E n el siguiente de 1326 que ano-
taron con tres tochtli, fue electo Mixcóhuatl por primer 
rey de Tlaltelolco. E n el de 1327 que señalan con el ge-

roglífico de 4 cañas se fundó México en la isla con 
división de los tlaltelolcas. En este año gobernaba la igle-
sia Juan XXÍ I , imperaba en Oriente Andróuico el mo¿o, 
y en León y Castilla Alfonso XI. 

Año de 1357. 8 Calli. 

E n este año murió el emperador chichimeco Quinant-
2 i n y le sucedió su hijo Techótlalatzin. E n el año de 1329 
señalado con 6 casas vinieron los indios tlaltelolcas que 
eran descendientes de los toltecas, y formaron un barrio en 
Tezcoco. En el año en que murió Quinantzin goberna-
ba la iglesia Inocencio VI . en Oriente Juan Paleólogo 
y Juan Cantacuceno, y en Castilla y León Pedro I. 

Año de 1361. 12 Calli. 

E n este año fue proclamado rey de México Acama-
pichtli, primero de su nombre en la serie de los reyes me-
xicanos. Gobernaba la iglesia Inocencio VI, era emperador 
de Oriente Juan Paleólogo, y rey de Castilla y León D. 
Pedro I. 

Año de 1384. 3 Tecpatl. 

E n este año se fundó la antigua ciudad de Tlaxcalan 
cuyos habitantes consiguieron gran victoria contra los hue-
xotzincas. Gobernaba la iglesia Urbano VIII , imperaba en 
Oriente Juan Paleólogo, y en Castilla y León D. Juan I. 

Año de 1400. 12 Tecpatl. 

E n este año vinieron á esta tierra otras cuatro nacio-
nes de indios en legiones por la parte de Xaüsco, y se dice 
eran descendientes de toltecas. Estableciéndose en México, 
se aumentó la poblacion, y estendió la ciudad. Gobernaba 
la Iglesia Inocencio VII , imperaba en oriente Manuel Pa-
leólogo, y en Castilla y León Henrique III . 



Año de 1409. 8 Calli. 

E n este año murió Terhotlalatzin emperador chichimeea, 
3' le sucedió Ixtlilxochitl VI , emperador. Gobernaba la igle-
sia Gregorio XI I , imperaba en Oriente Manuel Paleólogo 
y en Castilla y León D. Juan el I I . 

Año de 1414. 9 Tochtli.. 

En este año murió Huitzilihuitl rey de México, y le 
succedió Chimalpopoca hijo de Acamapichtli: también mu-
rió Quaquauhpitzahua rey de Tlalteloleo. Sucedióle Amat-
zin que murió al siguiente año señalado con una caña y en-
tró á rein- r su hermano Tlacótzin. Gobernaba la iglesia Juan 
X X I I I , imperaba en Oriente Manuel Paleólogo y en Es-
paña D. Juan II . 

Año de 14i8. 4 Tochtli. 

E n .este año ocurrió la muerte de Ixtlilxochitl , cuyo 
hijo Tet/ozomoc tirano de Atzcapotzalco se hizo jurar 
emperador de esta tierra. Gobernaba la iglesia Martino V, 
imperaba en Oriente Manuel Paleólogo, y en Castilla y 
León Juan II. 

Año de 1422. 8 Tochtli. 

E n este año murió Tetzozomóc á quien sucedió en el 
imperio usureado su hijo segundo Maxtla, el cual en el 
año siguiente señalado con tres cañas hizo morir en una xáu-
la á Chimalpopoca rey de México, en cuyo trono sucedió 
Ixcóhuatl. Gobernaba la iglesia Martino V, imperaba en 
Oriente Manuel Paleólogo, y en Castilla D. Juan II . 

Año de 1428. 1 Tecpatl. 

E n este año murió el tirano Maxtla á manos del rey de 
Tezcoco Netzahualcóyotl en un patíbulo. En el antecedente 
murió Tacalcotzin rey de Tlalteloleo, sucedióle Quautlato-
huatzin. Gobernaba la iglesia Martino V, imperaba en Orien-
te Juan Paleólogo, y en Castilla y León D. Juan II. 

Año de 1431. 4 Acatl. 

E n este año se celebró en Tezcoco la solemne jura de 
Netzahualcóyotl. Gobernaba la iglesia Eugenio IV, impera-
ba en Oriente Juan Paleólogo, y en Castilla y Leon Juan II . 

Año"de 1136. 9 Tepatl. 

En este año murió Ixcóhuatl rey de México, sucedióle 
Moctheuzoma Ilhuicamina. Aun gobernaba la iglesia el papa 
Eugenio IV, y en Oriente y España los príncipes anterior-
meLte referidos. 

Año de 1441. 1 Calli. 

E n este año murió Quauhtlatohuatzin rey de Tlalteloleo 
á quien sucedió Moquihuix, último régulo de aquella comar-
ca. Gobernaban en Europa los príncipes an leí iormente dichos. 

Año de 1446. 6 Tochtli. 

E n este año parece fue la primera inundación de México 
pero Veitia fija este suceso en 1440; según parece fue el úl-
timo del pontificado de Eugenio IV, imperaban en Oriente 
y Castilla los dichos anteriormente. 

Año de 1447. 4 Calli. 

En este año acaeció la gran guerra deQuetlachtlan, último 
del pontificado de Calixto I I I , imperando en Oriente Cons-
tantino Paleólogo, y en Castilla y Leon Henrique IV. 

Año de 1464. 11 Tecpatl. 

E n este año murió Moctheuzoma Ilhuicamina á quien su-
cedió xixáyacatl. Gobernaba la iglesia Paulo II, imperaba en 
Oriente Constantino Paleólogo, y en Castilla y Leon Hen-
ri jue IV. 



Año de 1470. 4 Tochtli. 

En este año murió Netzahualcóyotl rey de Tezcoco, i 
quien sucedió Netzahualpilli. Al va dice que fue en 1472, 
y en el antecedente Chimalpopoca rey de Tacuba y II de 
este nombre, último año del pontificado de Paulo I I . impe-
raba en Oriente el indicado arriba,y en Castilla y Leon Hen-
rique IV. 
^ Año de 1477. 11 Calli. 

\ . . . . - ^ 

Murió Axayacatl rey de México y le sucedió Titzotl: 
este reinó hasta 14S2 que demarcaron con el geroglifico de 
3 conejos; por su muerte entró á reinar Ahuitzot!. Gober-
naría la iglesia Sixto IV, en Oriente- Constantino Paleólogo, 
y en España los reyes católicos D.» Isabel y D. Fernando V. 

Año de 14S6. 7 Tochtli. 

En este año celebraron los Mexicanos la dedicación del 
templo mayor y en el siguiente murió Chimalpopoca rey 
de Tacuba. Gobernaba la iglesia Inocencio VIII , el imperio 
de Oriente habia pasado á los turcos, en Alemania impera-
ba Federico VI , y en España D.a Isabel y D.Fernando V. 

Año de 1492. 10 Acati. 

En 3 de agosto de este año dia viernes al amanecer, 
salieron del pequeño puerto de Palos por el no Tinto y 
su barra de Saltes, tres pequeñas naves ó carabelas al .man-
do de Cristóbal Colón, en solicitud de un mundo que le 
era descono ido; pero que él con su sublime ingenio y ale-
gre fantasia no solo lo creyó posible, sino empireo de ri-
quezas. Llamábanse estos tres buques Santa Maria, el que 
montó Colón como comandante: la segunda la Pinta al 
cars;o del capitan Martin Alonso Pinzón, y la tercera ^la 
Niña q ;e tenia tres v e l a s l a t i n a s al mando de Vicente \ a -
ñez, tercero de los hermanos Pinzones. Hasta la tar-
de del dia 11 de octubre, fueron e s t o s tres buques el jugue-
te de las olas, y su comandante en gefe el objeto^ de la 
befa y desprecio de su insolente tripulación, que pensó y ha-
bia acordado botarlo á la agua como á un mentecato visiona-
rio, autor de una pérdida que creían infalible. A cosa de 

las 10 de la noche hallándose Colón en el castillo de po-
pa vió una luz como de antorcha ó candela, conducida de 
una parte á otra: llamó á que la mirasen, primero á Pedro 
Gutiérrez criado de la casa real, y luego al veedor Ro-
drigo Sánchez de Segovia: viéronla en efecto, y advir-
tiendo que por intervalos subia y bajaba, se encubría y 
volvía á parecer, discurrieron ser gentes que andaban con 
ella en las manos. Dos horas despues de la media noche 
se divisó tierra á no mas distancia de dos leguas desda 
la Pinta que llevaba la delantera. Fue el primero en ver-
la y anunciarla un marinero llamado Rodrigo de Triana. 
El capitan Martin Alonso Pinzón comunicé al punto la 
feliz nueva haciendo disparar la artillería. Junta la arma-
da y venida la claridad del dia, reconocieron una isla llana 
y amena con distintos arroyos y mucha arboleda verde. 
Lleno de placer Colon y arrazados sus ojos de dulces lá-
grimas, levantó el corazon á Dios para darle gracias .y ala-
banzas entonando el himno Te Denm. En esto se acer-
can las naves á la playa donde habia concurrido ya mul-
titud de isleños atónitos con el nuevo espectáculo.... ¡infe-
lices! ¿Qué vieron vuestros ojos, sino á los que os traian 
la desolación, la muerte, la esclavitud y.... hasta el exter-
minio total de vuestra especie en aquel suelo!... Desem-
barcaron el general y los capitanes acompañados de gen-
te armada; aquel con el estandarte real tendido, y estos 
con la bandera de la empresa en que estaban pintadas una 
cruz verde, y las letras iniciales de Fernando é Isabel 

con sus coronas encima indicando la cristiandad y los nom-
bres los reyes católicos por quienes se hacia la expedición. 
Al tomar ía tierra deseada todos la besaron y rociaron 
con lágrimas de alegría; ¡cuantas no se derramarán de tristeza 
al perderlaly puestos de rodillas repitieron gracias al Altísimo. 
Luego que se levantó Colón, nombró la isla S. Salvador de-
dicando á Jesucristo las primicias de sus descubrimientos, 
y tomó solemne posesion de ella por la corona de Cas-
tilla 

Tal es lo ocurrido en la memorable época del día Ma-
tlactli once tochtli, ó sea 11 de octubre indicado, señalado 
con el geroglífico de 10 cañas, que cambió la faz de dos 
mundos, y que por lo mismo juzgué anotarlo en estas ta-
blas tomando la relación de los hechos de cuanto nos de-
jó escrito D. Juan- Bautista Muñoz en su célebre historia 
del Nuevo Mundo. 



Año de 1493. 6 Tochtli. 
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En esie año ocurrió le segunda inundación de Méxi-
co en la que padecieron mucho los indios. Gobernaba la 
iglesia Alejandro VI , imperaba en Alemania Maximilia-
no I, y ea España los reyes católicos. 

Año de 1500. 5 Acatl. 

En 25 de diciembre de este año- después dé haber su-
frido mil revueltas Colon en la isla española, devastada 
por sus bárbaros conquista lores, Fernando V dió al.mun-
do nuevo el espectáculo de la mayor iniquidad é ingra-
titud, haciendo que en una nave fuese conducido preso co-
mo reu de alta traición su mayor afecto Cristóbal Colon, 
ligados los pies con una gruesa barra de grillos. Asi pa-
ga el gobierno español á los que le sirven bien. 

Año de 1502. 10 Tochtli. 

En este año murió Ahuitzótl rey de México, á quien 
sucedió Moctheuzoma Xocoyotzin, ó sea Moctheuzoma el 
grande. Gobernaba la iglesia Alejandro VI , y en España 
Fernando V. 

Año de 1509. 4 Calli. 
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En este año dicen que murió y tornó á resucitar la prin-
cesa Papantzin, según Clavijero, para exhortar á los indios 
á que adoptasen la religión que traían los españoles, quie-
nes han procurado hacer valer este suceso en la historia 
dándolo por innegable, porque su política ruin siempre co-
honestó sus salteos y agresiones con la religión y patra-
ñas. Dice que se bautizó la primera en 1524. 

Año de 1516. 11 Tecpatl. 

E n este año ocurrió la muerte de Netzahualpilli últi-
mo emperador chichimeco, y quedó de sucesor su hi-
jo Cacamatzin. Gobernaba la iglesia León X, el imperio 
de Alemania Maximiliano I , y en España Carlos L 

Año de 1519. 1 Acatl 

En este año dia 21 de abril, dia de la cena del Señor 
(ó sea jueves santo,) llegó Hernán Cortés á las playas de la 
N. Veracruz y desembarcó donde está ahora la escuela 
práctica de artillería. Gobernaba la silla de S. Pedro di-
cho León X, imperaba en España y Alemania Caries V. 

Año de 1520. 2 Tecpatl. 

En este año murió Moctheuzoma el grande, y le su-
cedió Cuitlahuatzin: en breve murió este de la peste de 
viruelas que trajo el negro de Narvaesz Francisco Eguia, 
y eligieron los mexicanos á Quauhtimóc, el cual fue pri-
sionero de García de Holguin en el intermedio que hay 
entre Santiago Tlaltelolco, y la garita de Peralvillo. 

NOTA. En el año del mundo de 3979 figurado con 
el geroglífico de un conejo, se dice haber acaecido la 
extinción de los gigantes en esta tierra. 

3 : 
OTRA. Las épocas que he fijado se han arreglado 

á unas tablas de calendario tolteco que tengo, en las 
que hay alguna diferencia de las mexicanas, asi como 
se nota entre los historiadores principales. Si algún dia 
tuviéremos una academia de historia, esta formará las 
que deban seguirse en materia tan importante, imitan' 
do (i las que dejaron los primeros y mas sabios as-
trónomos tollecas. 



Epocas memorables posteriores á la venida de los espa-
ñoles arregladas al cálculo mexicano de Veytia que 
difiere en poco del de Boturini, y por el que se han 
anotado las siguientes hasta el presente año de 1827. 

Salida de Hernando Cortés con la espedicion de Aja-
rujo (hoy Habana) en 10 de febrero de 1519. 

Batalla de Centla,ó sea Tabaseo famosa, á 25 de mar-
zo de idem. 

Llegada á S. Juan de Ulua, jueves santo 21 de abril 
de 1519. (11 tochtli.) 

Salida de Zempoalan para México, á 16 de agosto 
de 1519. 

Batalla con los tlaxcaltecas, á 5 de setiembre de di-
cho año. 

Entrada en aquella ciudad, á 2 ì del mismo mes y año. 
Llegada á México en 8 de noviembre 'dem. 
Arresto de Moctheuzoma, según Alva Ixtlilxòchitl, á 

12 de noviembre idem. 
Matanza horrible que hizo Alvarado sobre los mexica-

nos por robarlos que motivó la guerra, á 25 de mayo de 
1520. (12 acath) 

Sorpresa de Narvaez por Cortes en Zempoalan, á 1.® 
de junio de dicho año. 

Llegada de Cortés á México con la tropa reunida de 
Narvaez á 24 de junio de dicho año. 

Muerte de Moctheuzoma, según Clavijero, á 30 de ju-
nio idem. 

Derrota de los españoles en la llamada noche triste á 
su salida de México, en 10 de julio de dicho año. 

Batalla de Otumba, en 16 de julio de dicho año. 
Toma de México por la prisión de Quauhtimotzin, mar-

tes 13 de agosto de 1521. (13 tecpatl.) 
Muerte de Quauhtimotzin por Cortés, en febrero de 

1525. (4 tecpatl.) 
Llegada de la primera audiencia á México, año de 1528. 

(7 acati.) 
Llegada de la segunda, pues la primera fue removida 

por inicua, año de 1531. (1° tochtli.) 
Llegada del primer virey D. Antonio de Mendoza, en 

1535. (1 tochtli.) 

Espedicion que este hizo en persona para Xalisco, en 
1541. (7 tecpatl.) 

Muerte de Hernando Cortés en Castilleja, á 2 de diciem-
bre de 1545. (11 tecpatl.) 

Arresto del duque de Escalona, virey de México, por 
el señor Palafox obispo de Puebla, corno visitador del rei-
ne, á 10 de junio de 1642 (4 calli.) 

Invasión da Veracruz por los piratas, llamada de Lo-
rencillo, á i8 de mayo de 1693. [3 tecpatl.] 

Gobierno del con.le d*. Revilla Gigedo, virey de Mé-
xico y el mejor de los déspotas, desde 17 de octubre de 
17S9 hasta 11 de julio de 1794 (Años mexicanos, 8 tec-
patl, 9 calli, 10 to 'hili, 11 acatl, 12 tecpatl y 13 calli.) 

Arresto del virev D. José Iturrigaray por la audien-
cia agavillada con los gachupines del parian de México, 
á 15 de setiembre de ÍSOS. (4 acatl.) 

Grito de libertad é independencia dado en Dolores por 
el cura D. Miguel Hidalgo y Costilla, en 15 de setiem-
bre de 1810. (3 calli.) 

Batalla de las Cruces cerca de México, á 30 de octu-
. bre de idem. 

Arresto de los primeros caudillos en las Norias de Ba-
xan, á 21 de mar/,o de 1811. (4 tochtli.) 

Muerte de Hidalgo y Allende en Chihuahua, á 27 de ju-
lio de idem. 

Muerte del general Morelos en S. Cristóbal Ecatepec, 
i 22 de diciembre de 1815. (8 tochtli.) 

Ultima revolución promovida por el coronel D. Agus-
tín de Iturbide en Iguala, á 17 de febrero de 1821.(1 tecpatl ) 

Arresto y separación del conde del Venadito, por la 
tropa espedicionaria á 5 de julio de idem. 

Tratados de Córdova con el general D.Juan O Donoju, 
á 24 de agosto i.lem. 

Ocupación de México por el general Iturbide con el 
ejército trigarante, á 27 de setiembre del mismo año. 

Instalación del primer congreso general mexicano, á 24 
de febrero de 1822 (2 calli.) . 

Proclamación de Iturbide emperador por una facción, 
á 18 de mayo de idem. . 

Arresto de varios diputados por Iturbide, á 26 de agos-
to de idem. . , , 

Disoluci jn del congreso general con termino de 
minutos por Iturbide, á 30 de octubre de ídem. 



G r i t o h e r o i c o d e l i b e r t a d d a d o p o r e l g e n e r a l S a n t a -
A n a en V e r a c r u z , á 2 d e d i c i e m b r e d e i d e m . 

A c t a d e C a s a - M a t a q u e r e s t i t u y ó la l i b e r t a d á la n a c i ó n , 
ú 2 d e f e b r e r o d e 1823 . (3 t och t l i . ) 

R e t i r a d a d e I t u r b i d e pa ra I t a l i a , á 11 d e m a y o d e i d e m . 
S u r e g r e s o y e j e c u c i ó n en la v i l l a d e P a d i l l a , á 19 d e 

j u l i o d e 1824. ( 4 Aca t l . ) 
S a n c i ó n d e la ac t a f ede ra l , en 31 d e e n e r o i d e m . 
D e la c o n s t i t u c i ó n fede ra l , en 4 d e o c t u b r e i d e m . 
R e n d i c i ó n d e l cas t i l lo de U l ú a al g e n e r a l D . M i g u e l 

B a r r a g a n , ú l t i m o as i lo d e los e s p a ñ o l e s , e l 19 d e n o v i e m -
b r e d e 1 8 2 5 . ( 5 t e c p a t l . ) 

D u r ó la d o m i n a c i ó n española en e s t a A m é r i c a t r e s s i -
g los , u n m e s y q u i n c e dias.. . . Scribantur hae in genera-
tione altera¡ el populas qui creabilur laudabit Do-
minum. 

INDICE 
D E L O S C A P I T U L O S Q U E C O N T I E N E E S T A O B R A . 

INTRODUCCION. 

C A P I T U L O I. Po r muer t e del emperador Techot la la tz in 
y correspondiendo la sucesión al trono de Tezcoco á su hijo 
Ixtli lxochitl , da muestras el rey de Aztcapotzalco de no que-
r e r reconocerlo independiente, y toma la medida cautelosa 
de mandar que le tejan en Tezcoco una porcion de man-
tas; operacion que repitió en el siguiente año. Págs, de 1 á 4, 

C A P . II . Ent iende Ixtl i lxochil el artificio de T e t z o t -
zomóc, y se lo da á conocer á este por medio de una res-
puesta enérgica. Reúne el de Aztcapotzalco algunos reyes y 
los indispone contra el de Tezcoco: hace lo mismo este y se 
preparan pa ra la guerra. Páginas de 5 á 10. 

C A P . I I I . Mueren los reyes de México y Tlal telol-
CQ, y sucede al de México Chimalpopoca, y al segundo T l a -
cateotzin; ambos entran en la liga de Aztcapotzalco contra 
el de Tezcoco. Páginas de 10 á 13. 

C A P . IV . Dete rmina Tetzotzomóc invadir las t ierras 
d e Tezcoco por Iztapalocan, cuyo gobernador se defien-
d e vigorosamente, y muere á manos de un t ra idor : marcha 
el de Tezcoco á su socorro dejando bien fortificadas sus fron-
teras : se resti tuye á Huexot la donde se hace j u r a r él y su 
hijo de los pocos señores que le siguen: intentan segun-
da acción los tecpanecas por Huexot la y son derrotados por 
los tezcocanos. Páginas de 13 á 19. 

C A P . V. Envia el emperador Ixtl i lx6chitl una e m b a -
jada al rey de Atzcapotzalco convidándole con la paz que 
este rehusa y lo desafia pa ra los campos de Chiunauhtlan. Bi-
za r ra acción con que el de Tezcoco a c e p t a el desafio. E m -
biste el ejército de Aztcapotzalco po r Huex6tla , y es d e r -
rotado. Páginas 1 9 á 2 4 < 

C A P . VI- Determina el emperador de Tezcoco en-
t r a r en las t ierras de los tecpanecas, y superando obstácu-

los victoriosamente se sitúa sobre Aztcapotzalco que se rin-
de después de cuatro meses de sitio, y su rey pide la paz 
entregándose al arbitr io del vencedor que le perdona genero-



G r i t o h e r o i c o d e l iber tad dado p o r el g e n e r a l San ta -
A n a en V e r a c r u z , á 2 d e d ic i embre d e i d e m . 

A c t a de C a s a - M a t a q u e re s t i tuyó la l iber tad á la nac ión , 
ú 2 d e f e b r e r o d e 1823. (3 tocht l i . ) 

R e t i r a d a d e I t u r b i d e para I tal ia , á 11 d e m a y o d e i d e m . 
Su r eg reso y e jecuc ión en la vi l la d e P a d i l l a , á 19 d e 

j u l i o d e 1824. (4 Acat l . ) 
Sanc ión de la acta f e d e r a r e n 31 de e n e r o idem. 
D e la c o n s t i t u c i ó n federal , en 4 d e o c t u b r e i d e m . 
R e n d i c i ó n de l cast i l lo de U l ú a al genera l D . M i g u e l 

B a r r a g a n , ú l t i m o as i lo de los españoles , e l 19 d e n o v i e m -
b r e de 1825. (5 tecpa t l . ) 

D u r ó la d o m i n a c i ó n española en esta A m é r i c a t r e s si-
glos , un m e s y q u i n c e dias.... Scribantur hae in genera-
tione altera¡ el populas qui creabilur laudabit Do-
minum. 

INDICE 
D E L O S C A P I T U L O S Q U E C O N T I E N E E S T A O B R A . 

INTRODUCCION. 

C A P I T U L O I. Por muerte del emperador Techotlalatzin 
y correspondiendo la sucesión al trono de Tezcoco á su hijo 
Ixtlilxochitl, da muestras el rey de Aztcapotzalco de no que-
rer reconocerlo independiente, y toma la medida cautelosa 
de mandar que le tejan en Tezcoco una porcion de man-
tas; operacion que repitió en el siguiente año. Págs, de 1 á 4, 

CAP. II. Entiende IxtlilxSchil el artificio de Tetzot -
zomóc, y se lo da á conocer á este por medio de una res-
puesta enérgica. Reúne el de Aztcapotzalco algunos reyes y 
los indispone contra el de Tezcoco: hace lo mismo este y se 
preparan para la guerra. Páginas de 5 á 10. 

CAP . I I I . Mueren los reyes de México y Tlaltelol-
CQ, y sucede al de México Chimalpopoca, y al segundo Tla-
cateotzin; ambos entran en la liga de Aztcapotzalco contra 
el de Tezcoco. Páginas de 10 á 13. 

CAP . IV. Determina Tetzotzomóc invadir las tierras 
de Tezcoco por Iztapalocan, cuyo gobernador se defien-
de vigorosamente, y muere á manos de un traidor: marcha 
el de Tezcoco á su socorro dejando bien fortificadas sus fron-
teras: se restituye á Huexotla donde se hace jurar él y su 
hijo de los pocos señores que le siguen: intentan segun-
da acción los tecpanecas por Huexotla y son derrotados por 
los tezcocanos. Páginas ¿e 13 á 19. 

CAP. V. Envia el emperador Ixtlilx6chitl una emba-
jada al rey de Atzcapotzalco convidándole con la paz que 
este rehusa y lo desafia para los campos de Chiunauhtlan. Bi-
zarra acción con que el de Tezcoco acepta el desafio. Em-
biste el ejército de Aztcapotzalco por Huex6tla, y es de r -
rotado. Páginas 1 9 á 2 4 < 

CAP. VI . Determina el emperador de Tezcoco en-
t ra r en las tierras de los tecpanecas, y superando obstácu-

los victoriosamente se sitúa sobre Aztcapotzalco que se rin-
de despues de cuatro meses de sitio, y su rey pide la paz 
entregándose al arbitrio del vencedor que le perdona genero-



»ámente 7 le restituye cuantas posesiones le habia quitado: 
esta benignidad disgusta de tal modo á sus aliados que mu-
chos por tal conducta se le separan. Páginas de 24 á SO. 

CAP. VII . Válese Tetzotzomóc del desabrimiento de los 
aliados del de Tezcoco para atraerlos á su partido: levanta 
un gran ejército, y finge p repara r fiestas pa ra la jura del 
emperador IxtlilxSehitl con ánimo de quitarle en ellas la 
vida. Descubre el emperador la traición y envia á escusar-
ee de asistir á la función con su hermano el infante Acatlot-
zin á quien hace degollar Tetzotzomóc Páginas—.de SO á 36. 
i
 C A P - V I I L Convoca el emperador á los príncipes sus alia-

dos que se escusan y solo t res le dan auxilio. Viene el de 
A ztcapotzalco sobre Tezcoco, y á los diez dias de sitio se 
ret ira el emperador con sus hijos á la sierra de Tlalóc de-
jando el mando á Hditzilihuitzin, á quien matan Los chichime-
cas y se apodera de la ciudad el rey de Aztcapozalco. For-
tificase el emperador en Tzinacanoxtóc y envia a pedir so-
corro al señor de Otompan con su hijo el infante Cihuaque-
quenotzin que se lo niega y quita á es te la vida. Págs. de 36 á 39. 

CAP. IX. Atacan los enemigos la fortificación de Tzina-
canoxtóc que se defiende treinta dias, al cabo de los cuales 
la desampara el emperador, el cual se entrega á los enemi-
gos y muere matando. Huye el príncipe Netzahualcoyótl con 
sus hermanos y sobrinos á las provincias de Huexotcinco y 
Tlaxcallan. Páginas d e 3 9 4 ^ 

CAP. X. Publica Tetzotzomóc perdón general, y liberta 
de tributos á los tezcocanos po r un año, y de su órden se 
hace una horrible matanza en los niños. Determina hacerse 
ju ra r por monarca de Aculhuacan, y para engañar á sus alia-
dos nombra por sus colegas en el gobierno á los reyes de 
México, Tlaltelolco y Cohuatlican, y á los señores de Acul-
man, Chalco y Otompan, dando á los t res últimos la inves-
tidura de reyes. Celébrase la ju ra á que no asisten los se-
ñores de la otra banda de los montes, y todos quedan des-
contentos. Manda publicar un bando declarando traidores á 
los que no le reconozcan por supremo señor. Págs. de 44 á 48. 

CAP. XI . Dase noticia del estado que por estos tiempos 
tenian los señores de Tlaxcallan con los emperadores de T e z -
coco, porque descendian aquellos del infante Xiuquetzal^in 
Aadhuatecuhtli Quanex, hijo del emperador Tloltzin de 

quien era tercer ' nieto Netzahualcóyotl. P á g s . . . . . . d e 48 á 58. 
CAP . XII . De los sueños horribles que tuvo Tetzotzomóc 

é interpretación que dieron sus adivinos: ordena á sus hijos 
que maten á Netzahualcoyótl. Exhe reda á su hijo primogéni-
to, y nombra al segundo por sucesor á su trono. Págs. de 58 á 62. 

C A P . XII I . Muere Tetzotzomóc, y á pesar de que sa-
be Netzahualcoyótl lo que se maquinaba en la corte contra 
su vida, asiste á su entierro. Páginas de 62 á 64. 

CAP. XIV. Refierense las exequias del rey Tetzotzomóc. 
Páginas ¿ e 64 á 69-

CAP. XV. Dispútanse los herederos de Tetzotzomóc el 
trono de su padre : Usúrpaselo Maxt la , y cede á su herma-
no Tayáuh el de Coyohuacan. Intenta destronar á Max t l a 
por medio de una intriga, lo sabe, y mata á Tayauh á puña-
ladas. Manda prender á los reyes de México y Tlaltelolco 
mezclados en la traición: pone en una jaula al de México, 
huye el de Tlaltelolco, y siendo alcanzado en su fuga en la 
laguna, muere ahogado. Páginas de 69 á 77. 

C A P . XVI . Carga Max t l a á los mexicanos de los t r ibu-
tos de que los habia librado. Preséntase Netzahualcoyótl al 
tirano á pedir la gracia de la vida para Chimalpopoca su 
tio: ofrece concedérsela. M a r c h a á México, y entre tanto dis-
pone un cuerpo de tropas pa ra prenderlo á su regreso de 
México. Páginas 7 ? á 8 J 

CAP. XVII. Netzahualcoyótl visita al rey Chimalpopo-
ca en la prisión, y este muere en su presencia: vuelve á 
Aztcapotzalco donde intenta matarlo Maxt la , se escapa por 
un ahujero de un xacál de cañas, y se ret ira á Tezcoco. 
Páginas de 81 á 86. 

_ C A P - XVIII . Maxt la intenta quitar la vida en un festin 
á Netzahualcoyótl, y un labrador que 1c era muy parecido 
sacrifica la suya por libertarlo. Determina el t irano enviar 
cuatro capitanes con tropa para que lo maten, y par ten á 
ejecutar su órden. Páginas <}e gg ¿ g^ 

CAP. XIX. El señor da Cohuatepec noticioso de la re-
solución de Maxtla, par te con su gente, la de Cohuatlican y 
Huexótla á Tezcoco á favor del príncipe quien piensa ponerse 
en defensa; pero por consejo del infante Quauhtlehuanitzin 
resuelve huir para Tlaxcal lan, mas no quiso ejecutarlo has-
ta que llegó la gente de Aztcapotzalco. Llegan al medio día 



y los recibe con mucho agrado, les obsequia y manda dar 
de comer disimulando que sabia el fin de su venida. Pági-
n a s - de 90 á 95 

CAP. XX. Retírase el príncipe á otra sala mientras co-
mían los capitanes de Aztcapotzalco, y entre tanto huye y 
se acoge en la casa de un caballero parcial suyo: búscanle en 
ella sus enemigos y escapa escondido bajo de un rnonton de 
ixtli. Segunda vez escapa de sus enemigos debajo de unos 
montones de chio.n, y se retira á pasar la noche al bosque 

de Tezcutcinco. Páginas d e 9 5 á 1 0 0 ' 
CAP . XXI Continua Netzahualcóyotl su viage hasta el 

territorio de Huex.&tzinco donde le envian á cumplimentar 
y regalar los señores d e aquella república. Hacen lo mismo 
los de Tlaxcallan que l e avisan tenerle prevenido alojamien-
to fuera de la ciudad, para que no entrase en ella por es-
ta r mas seguro. Páginas- — de 100 á 107. 

CAP . XXII . Eligen los mexicanos por rey á Izcóatl her -
mano bastardo del antecesor, y no lo aprueba Maxt la que quie-
re reducirlos á rigoroso vasallage quitándoles los reyes. Con-
fiérese con el senado lo que debia hacerse: prevalece el 
dictamen de los jóvenes contra los ancianos, y se resuelve 
la guerra que se dec lara solemnemente á Maxtla . A ejem-
plo de los mexicanos eligen rey los de Tlaltelolco á Quauh-
tlatohuatzin, que también desaprueba el emperador Maxt l a : 
sitia á México y Tlaltelolco por agua. P á g i n a s - • - d e 107 á 111 

CAP. XXII I . Envia Netzahualcoyótl á pedir al señor 
de Chalco el socorro que le ha ofrecido: lo rehusa, y el emba-
jador se ve en grandes riesgos, hasta que á petición del pue-
blo manda el socorro. Marcha el príncipe con un numero-
so ejército, y entra po r Otompan que se le rinde. Conquis-
tan en un dia los tlaxcaltecas el reino de Aculman y los 
Chalcas el de Cohuatl ican: entra el príncipe por el de T e z -
coco sin resistencia has ta la capital, donde hace p a s a r á c u -
chillo la guarnición tecpaneca, dejando libre el vecindario. 
Despide las tropas auxiliares cargadas de despojos: procura 
fortificar sus f ronteras , y se aplica á restablecer la adminis-
tración en su reino. Páginas de 111 á 120. 

CAP. XXIV. P iden socoro los mexicanos á Netzahual-
coyótl : 'va á esta embajada el infante Moctheuzoma y es 
bien recibido del príncipe, quien envia á pedirlo á su nom-

b r e al señor de Chalco que lo niega. Trabajos de Moctheu-
zoma Acción plausible de los señores de Huexotzinco. Li-
berta al infante un caballero de Chalco, y vuelve á Tezco-
eo. Rebelase contra el príncipe el suior de Huexotla po r -
que socorre á los mexicanos. Págmas de 120 a 147. 

C A P . XXV. Manda el de Chalco despedazar a Quateot-
zin que dió libertad á Moctheuzoma, y procura reconciliar-
se con Netzahualcoyótl que le desprecia y amenaza. Pasa 
el prínipe secretamente á México: reconoce sus fortifica-
ciones y tropas, y da las órdenes convenientes para avanzar 
por diversas partes sobre los estados de Aztcapotzalco. Vuel-
ve á Tezcoco y envia el socorro á México, y él se embar-
ca con su t rop a. Entran por cuatro partes en las tierras de 
Aztcapotzalco, y en todas se combate con ardor hasta re-
chazar á los enemigos, v les ganan los mexicanos una trin-
chera muy fuerte. Páginas de 148 á 156. 

CAP . XXVI. Continúa el sitio de Mazatzintamalco, y el 
general Mazat l hace juntar los socorros de Tenayócan, y 
que embistan á los sitiadores por la espalda mientras él lo 
hace por el frente. Dase una gran batalla en que mueren 
muchos de ambas partes, y entre ellos el general Mazatl. 
Ganan la fortaleza y entran en Aztcapotzalco macana en 
mano. Maxt la se esconde en un baño de donde lo sacan, lo 
llevan á. la p laza y allí le da muerte Netzahualcoyótl: man-
da sacarle el corazon, esparce su sangre, y hace quemar 
el cuerpo. Da la ciudad al saco que dura dos dias. Sale el 
ejército victorioso á continuar la conquista del reino Tecpa-
neca, y se apodera de todas las poblaciones situadas al norte 
de Aztcapotzalco en que gasta el resto del año. Restituye-
se á México donde se le hacen grandes fiestas. Págs. de 156 á 1'60. 

P A R T E S E G U N D A . 

CAP. I. Marcha Netzahualcoyótl contra los rebeldes de 
Tezcoco y los vence. Sujeta á Huexótla, Cohuatlican, Co 
huatepec y otras poblaciones, y vuelve sobre Xóchimilco 
que lo conquista, y hace tributario. Págmas de 14-8 á 155-

CAP. II. Resuelto Netzahulcoyotl á continuar la guerra 
contra los rebeldes, determinan los mexicanos ayudarle, y á 
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su ejemplo los tlaxcaltecas: envianle tropas los de Huexñt-
zmco, y formando de todas un grueso ejército, castiga á los 
rebeldes y vuelve victorioso á México. P á g i n a s - . d e 156 á 160-

CAP. I i r , Celébrase en esta ciudad con mucha pompa 
la jura del emperador Netzahualcoyótl, y son reconocidos y 
asociados al imperio los reyes de México y Tlacopan, y en-
re los tres se repar ten las tierras y provincias conquista-

U a r \ p á § r v S ' ; : ' d e 1 6 0 á 

- W i i . i v . Determina Netzahualcoyótl restituirse á T e z -
ccco. y lo ejecuta con mucho sentimiento del senado y pue-
blo de México. Piden perdón losgefes rebeldes que sele's otor-
ga mandándoles se queden en Tezcoco; pero ellos des-
confian de la sinceridad de la promesa, y se retiran á T l a x -
c a U ^ y H u e x o t c i n c o . Páginas de 166 á 169. 
, ' * * / • Q u e J 0 S 0 Netzahualcoyótl del rey de México, le 

ceclara i a guerra: procura este desenojarlo enviándole 25 
doncellas, y s e las devuelve: va con su ejército sobre Méxi-
co desafia al rey en singular combate que no admite: dase la 
batalla y paden la paz los mexicanos, y s e las otorga con 
calidad de que le paguen feudo, y se restituyan las dignida-

r p 0 V S r e n ° r e S ' y t 0 d ° e S t ° SC e j e c u t a ' Páginas*-de 169 á 177. 
V.AF. v i . Vuelve á Tezcoco el emperador y se dedica á 

-lustrar su reino, restablecer y fomentar la poblacion y poli-
cía. Dase noticia del gasto diario de su casa. Páginas-.de 177 á 134 

C a P . \ II. D e los consejos y tribunales supremos que eri-
gió Netzahualcoyótl en Tezcoco. Páginas de 1§4 á 194. 

P A R T E T E R C E R A . 

CAP. I. Dase idea de las leyes civiles, militares y pena-
les de Tezcoco establecidas en par te por Netzahualcoyótl. 

Páginas de 194 á 202. 
CAP. II . Modo de vivir y establecimientos religiosos de 

los indios. Páginas 202 íí 212-
CAP. I I I . Educación que se daba á la juventud. Pági -

n a s de 212 á 217. 
CAP. IV. Leyes de la sucesión en los Cacicazgos y con-

secuencias del feudalismo. Páginas de 21f á 228. 
CAP. V. Tr ibutos y como se imponían. Páginas de 228 á 242. 

CAP. VI Dase idea de muchas costumbres de los indios 
antiguos, aunque de muchas se ha hablado en diversos luga-
res de la historia general. Páginas de 238 á 242. 

U L T I M A P A R T E . 

Causa del convencimiento religioso de la unidad de Dios 
que tuvo Netzahualco) ótl con motivo de una desgracia que 
sobrevino á su familia. Páginas de 243 á 252. 

En las páginas siguientes se da idea de la sabiduría de 
los reyes Netzahualcoyótl y Netzahualpill i su hijo, inser-
tándose un canto del primero, un romance formado sobre di-
cho canto, y la felicitación que hizo el segundo á Moctheu-
zoma cuando subió al trono de México. 

Tablas cronológicas de la épocas antiguas y modernas pa-
ra inteligencia de la historia. Páginas de 260 á 2~6, 

N O T A . 

En esta obra y en la de las conquistas de Cortés escritas por Chi-
malpain, he procurado conservar la nomenclatura de la<¡ antiguas 
voces mexicanas pa ra que nada pierdan de su belleza. Ojalá y 
que el señor D . J. J. Mora hubiera hecho lo mismo en l a b e -
lia historia del Abate Clavijero que ha traducido al castellano 
en Lóndres, la cual se lee tan desfigurada en algunas partes que 
ni aun los mexicanos la entendemos: lo peor es que la reforma 
la ha llevado hasta en las voces que tienen denominación ó co r -
respondencia española. ¿De donde le ocurriría l lamar al padre 
Clavijero Francisco Saverio, cuando es claro que Saverio es Xa-
vier en t ier ra de Castilla y donde se habla el castellano? 






